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EL PRÍNCIPE  
NOCTÁMBULO
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FERNANDO PÉREZ ARAGÓN

Con todo mi amor para Maika, otra vez.
Aquí tienes tu cuento,
mi corazón en tinta y papel.
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EL LEGADO DE LOS LOVENIGHT.
Llevaba doce horas de viaje cuando, emergiendo de la oscuridad de un túnel, el resplandor pálido de la nieve iluminó cada recoveco del paisaje. De súbito, el largo camino que había ido acercándola a su destino había tornado de verde a blanco, y la primavera, detrás de las ventanillas empañadas del tren, había metamorfoseado a un páramo gélido de montañas nevadas.
Mientras la imparable máquina de vapor se acercaba al pueblo descendiendo paulatinamente su velocidad, el olor a salitre impregnó el interior del vagón y la inmensidad del océano apareció sobre el horizonte, de un color gris mortecino y brillante como una lejana constelación de estrellas.
El primer pensamiento que cruzó las ensoñaciones de Glendora fue que, por más que de ahora en adelante viviera en un perpetuo invierno, cada mañana al despertar contemplaría aquel inconmensurable manto resplandeciente.
Cuando la joven de dieciséis años bajó del tren y dejó caer la liviana bolsa de viaje a sus pies, contempló a menos de un kilómetro la silueta de Ruska.
La primera impresión que le dio su nuevo hogar fue que estaba hecho completamente de nieve, como si fuera la delicada obra de un escultor de estatuas de hielo.
Se trataba de un pequeño pueblo anclado frente a una playa cuya arena parecía de cristal. Todos sus edificios eran de distintos tonos de blanco y tenían la particularidad de que sus tejados eran de un color turquesa fulgurante. 
El paraje estaba rodeado por una cadena de montañas nevadas y barrancos empinados de apariencia peligrosa, el llamado Macizo de Hielo, cuya forma exclusiva de poder atravesarlo era a través de los túneles del propio ferrocarril; o tomando algunos senderos ya abandonados y poco halagüeños que serpenteaban entre los sibilinos peñascos.
Era como si el pueblo y los pequeños —aunque espesos— bosques que lo circundaban estuvieran encerrados dentro de unas inmensas murallas de hielo.
La única y solitaria salida al mar del peculiar enclave era la larga playa con forma de medialuna donde descansaba una insignificante flota de poco más de una veintena de barcazas y que, en su extremo oeste, contaba con un singular y atractivo tómbolo de rocas coronado por un majestuoso faro hecho de piedras grises y blanquecinas.
El espeso vaho que salía de la boca de Glendora fraguando una nube de vapor ante sus ojos no fue impedimento para que, a los lejos, Ruska destacara contra el resto del paisaje como una especie de diamante en bruto.
Emitiendo un suspiro, la chica pensó en todo lo que dejaba atrás, en todo lo que la habían obligado a abandonar…, y una liviana sonrisa se dibujó en su rostro; un deje que combinaba melancolía, alivio y emoción.
Un nuevo horizonte se abría ante ella, en todos los sentidos. 
Cuando al cabo de unos minutos el pitido de la locomotora empezó a tronar nuevamente anunciando que volvía a ponerse en marcha —ya que no solía esperar mucho tiempo en aquel inhóspito lugar—, Glendora observó cómo el tren se ponía poco a poco en marcha y se alejaba de la última estación del Reino del Norte, con el resplandor intermitente del faro brillando contra su superficie de acero. 
La joven se hallaba algo perdida en sus propios pensamientos mientras una serie de copos de nieve se rompían contra el suelo, cuando una voz amable la sacó de su ensimismamiento: 
—Ahora mismo debes estar pensando que esto es el fin del mundo. Pero a pesar de la nieve, no está tan mal. Estoy segura de que te acostumbrarás…, Glendora. 
Cuando la muchacha escuchó su nombre, se dio la vuelta y se topó con una mujer entrada en la madurez no mucho más alta que ella, de pelo castaño y sonrisa amable. Sus ojos eran de un azul intenso y, aunque parecían algo cansados, desprendían una inconfundible chispa de optimismo y alegría.
La desconocida vestía con un grueso abrigo de lana marrón que cubría todo su cuerpo, desde los hombros hasta las rodillas, y una bufanda raída de color verde se enroscaba alrededor de su cuello como si fuese una serpiente.  
—¿Usted es…? Mmm… ¿mi tía… Katia? —preguntó con inseguridad, casi de forma inaudible y algo ruborizada; su tono de voz, de por sí, era muy bajo y delicado.
—Me alegro de verte, querida —la mujer se acercó y abrió sus brazos para recibirla—. ¿Me das un abrazo?
—Yo… Sí, claro...
Glendora correspondió sin saber muy bien que rictus poner y devolviéndole el abrazo con cierta cautela. Lo cierto era que no estaba muy acostumbrada a dar o recibir muestras de afecto.
—No puedes ni imaginarte lo dichosa que me siento ahora mismo —dijo la mujer mirándola de arriba abajo con dos incipientes lágrimas que descendían por sus mejillas sonrosadas—. Oh, por la Diosa... Tenía muchas ganas de conocerte. Estás mucho más mayor de lo que había pensado. 
—Yo también me alegro de conocerla —volvió a corresponder ella, sin desdibujar su leve sonrisa.
—No me vuelvas a llamar de usted... —espetó la mujer sonriendo—. Debes tener..., ¿cuántos? ¿quince años?
—Dieciséis. Desde hace unos días. 
Tía Katia sonrió y se llevó una mano al pecho.
—Tienes los mismos ojos de tu madre… Por el amor de Koriander…, eres su viva imagen.  
—Gracias... —murmuró la joven, aún vacilante y sonrojándose un poco.
Lo cierto era que Glendora no sabía qué aspecto tenían sus padres y apenas conocía nada acerca de ellos. 
—Debes estar cansada. Ha sido un viaje largo.
—Muy largo... —exhaló con aquella media sonrisa—. Algo más de doce horas. 
—Eso es demasiado para cualquiera —dijo Katia, cautelosa, acariciando su mejilla con la yema de unos dedos enguantados en piel de oveja—. Deberías descansar. Largo y tendido. Será mejor que vayamos a casa, te he preparado una habitación. Son más de las seis de la tarde y pronto empezará a hacer frío.
—¿Aún más?
La mujer soltó una carcajada sincera y sentenció diciendo:
—Aquí nunca dejar de hacer el suficiente frío, cariño. 
Para llegar hasta el pueblo, tuvieron que descender a través de una zigzagueante pasarela de madera congelada de casi un kilómetro, en la que resultaba complicado no resbalarse. El camino estaba rodeado por una masa de árboles gruesos cubiertos de ramas nudosas y una espesa vegetación que quedaba en gran parte semienterrada por la nieve, donde a pesar de todo podían oírse el cantar de algunos pajarillos.
Una vez dejaron atrás el sendero de tablas, penetraron a través de una elegante y cuidada empalizada en el pequeño entramado de calles de Ruska. En tan solo unos minutos, Glendora y su tía cruzaron a través de la plaza principal del pueblo, donde había una fuente majestuosa cuyos chorros se encontraban también congelados en el aire.
La joven trataba de no perderse ningún detalle y observaba todo a su alrededor con ojos curiosos, mientras tía Katia le iba comentando algunas cosas de interés que era conveniente que supiera acerca del que de ahora en adelante sería su nuevo hogar; desde que debía tener mucho cuidado de no resbalarse con la escarcha de los adoquines, a la ubicación de la oficina del correo para que pudiera mandar cartas a sus amigos de la ciudad. 
A simple vista el pueblo parecía un lugar tranquilo y dotado de una luminosidad que, a pesar de las toneladas de nieve impoluta que lo sepultaban, a Glendora le resultaba sorpresivamente agradable. Las calles mostraban una apariencia pulcra y cada esquina estaba decorada por unos pequeños arriates y macetas relucientes y llenas de vida verde que resistían el frío.
Tampoco había rastro de vehículos a motor o humo. Daba la sensación de que había una bicicleta desvencijada en la casapuerta de cada vivienda, las cuales tenían en su mayoría las puertas abiertas o se cubrían con una simple cortina hecha a partir de lo que parecían ristras de conchas marinas.  
La mayoría de la gente caminaba con una sonrisa jovial plasmada en el rostro y saludaban con suma amabilidad a su tía. Glendora reparó en el detalle de que muchos de los vecinos iban ataviados con distintos modelos de gafas de sol. Le resultaba inevitable —viniendo de dónde venía— observar con cierto resquemor a la gente con la que se cruzaban, aunque casi ninguna parecía recaer demasiado en ella, más allá de alguna mirada de soslayo. También advirtió con curiosidad cómo en la terraza de un establecimiento que parecía sacado de un cuento de hadas, un grupo de jóvenes aproximadamente de su misma edad conversaban entre risas delante de una bebida humeante.
Justamente saliendo de aquella misma cafetería, la joven quedó impactada por la imponente presencia de una muchacha que debía medir casi dos metros de altura y que, a pesar de todo el frío que había, lucía una camiseta que dejaba al descubierto dos brazos de piel clara bastante musculados.
La casa de tía Katia se encontraba situada justamente frente a la playa, en mitad de una larga hilera en forma de media esfera de bonitas viviendas de no más de dos pisos, todas precedidas por un pequeño jardín de violetas algo marchitas cercado con vallas de madera blanca. Era una edificación de paredes encaladas también de blanco, cuyo tejado estaba protegido de la nieve por un juego de redes de pesca embadurnadas en sal marina, la cual se condensaba en irregulares pedruscos rosáceos. A decir verdad, casi todo el pueblo estaba decorado o protegido por redes y toneladas de sal.
—Toda esa sal es para que las nevadas no nos entierren vivos. Hace mucho tiempo levantaron unos esteros más allá del faro para recolectarla. Ni siquiera la sal de los mares es suficiente para derretir tanta nieve —había comentado Katia mientras atravesaban los parterres de violetas. 
Lo primero que llamó su atención al entrar en su nueva casa fue que, a pesar de que estaban frente al mar y rodeados por toneladas de nieve, dentro la atmósfera era bastante seca; e incluso cálida gracias a un radiador que imitaba la forma de una chimenea. A Glendora le pareció que el interior de la casa era aún más bonito que el exterior. Su tía lo tenía todo lleno de pequeñas conchas y caracolas marinas. Las paredes eran blancas, decoradas con distintos cuadros de paisajes y otros de nudos y amarres. Los muebles eran de un color turquesa pastel muy claro y solo los pequeños detalles de ornamentación destacaban en variopintas tonalidades de azul. La joven se dio cuenta de que hasta el mango de los instrumentos de cocina tenían incrustados pequeños caparazones procedentes del océano; hasta el ave del reloj de cuco de la cocina era una gaviota.
—Esta será tu habitación. No es gran cosa, pero creo estarás cómoda —anunció la mujer abriendo una de las dos puertas que había en el segundo piso y presentando una estancia amplia y muy luminosa presidida por una mampara de cristal con barrotes que daba a una pequeña terraza de tres metros cuadrados frente a la playa.
La habitación, que en realidad era una buhardilla de techo triangular donde se vislumbraban las vigas de madera y alguna que otra telaraña, olía a limpio, pero aun así podía percibirse un ligero tufo a cerrado.
—Es fantástica —se apresuró a decir la chica penetrando en ella y mirando el océano a través del ventanal, recordando el pequeño cuarto oscuro del orfanato donde se había criado, uno que parecía la celda de una siniestra prisión donde la poca claridad que había pasaba a través de un tragaluz incrustado en la pared—. De verdad, es perfecta. 
Katia sonrió sin poder disimular que las palabras de su sobrina habían sido un alivio. 
—Dejaré que te instales. En la puerta de ahí enfrente tienes un lavabo, por si te hace falta. Estaré abajo preparando algo caliente. Llámame si necesitas lo que sea…; cualquier cosa.
—Gracias, tía Katia.
Glendora dejó su equipaje encima de la cama y lo primero que hizo fue entrar en la terraza, que desde un primer momento la había fascinado.
Una pala y un cubo descansaban a un costado junto a un saco de sal casi entero, y supuso acertadamente que su tía se habría deshecho de toda la nieve acumulada antes de su llegada. 
La muchacha miró hacia el océano que se abría ante ella, respirando profundamente el penetrante olor a sal y algas, cerrando los ojos y extendiendo los brazos. La primera sensación que inundó sus pulmones fue la de un viento gélido. Era la primera vez que veía el mar, la primera vez que lo respiraba.
Era la primera vez que percibía una sensación de genuina libertad. 
La playa parecía el bocado que un enorme gigante le había dado a la costa. A lo lejos, creyó ver un barco minúsculo que soltaba pequeñas nubes de vapor oscuro. Apoyó las manos sobre el barandal de madera y retiró un poco la nieve, haciéndola caer al jardín moribundo de la parte delantera. Desde allí tenía una perspectiva hermosa e impresionante de la lengua de rocas que se adentraba en el mar cargando con el monumental faro, que desafiaba a un sol que empezaba a morir a sus espaldas. 
Todavía le costaba asimilar que, sin quererlo ni pedirlo, hubiera acabado en aquella tierra invernal, más aún teniendo en cuenta lo precipitado que había sido todo. 
Hasta hacía poco menos de un mes había creído que estaba sola en el vasto universo, que no tenía ningún familiar vivo en ninguna región de Ornamenta, y que su amiga Enid Oneida, una chica que desde siempre había sido su compañera de habitación, era lo único que tenía semejante a una familia.
Pero pese a todo lo que había sucedido en las últimas semanas, y por mucho que la melancolía inicial le hubiese jugado alguna mala pasada en sus emociones, una pequeña parte de ella se sentía totalmente en comunión con la llegada a aquel pueblo apartado del mundo; apartado de todo lo que había sido su realidad allá lejos en el sureste, en una de las grandes ciudades del continente.              
Glendora se había criado en el orfanato de una ciudad de Ornamenta comúnmente conocida como la Ciudad de las Mil Gárgolas; pero su verdadero nombre era Shady.
Shady era la capital del continente, una sucia alcantarilla repleta de humo y edificios altos de color oscuro y coronados por un sinfín de gárgolas que, según contaban algunas leyendas, eran capaces de cobrar vida por las noches y atrapar a los más desprevenidos, maleantes o inocentes; una ciudad asfixiante con una atmósfera cargada y contaminada que no tenía nada que ver con el aire puro y restaurador que se respiraba en Ruska. 
Por eso, para la muchacha había sido toda una sorpresa descubrir que tenía una tía —la hermana de su padre— que se había interesado por ella…, tanto que incluso había iniciado los trámites para adoptarla.
Aunque una mezcla de curiosidad e inseguridad siempre la había acompañado, en primera instancia Glendora había rechazado ese interés. No por desprecio o agravio hacia Katia, a la cual ni siquiera conocía, sino por la tristeza que le producía dejar atrás a Enid, amén de la desconfianza innata que tenía por causa del mundo en el que se había criado; tenía interiorizado que si alguien se te acercaba más de la cuenta, nunca era para algo bueno.
Sin embargo,  debido al alto número de internos que alojaba el orfanato dentro de sus paredes, había sido obligada a empacar sus pocas pertenencias para emprender ese interminable viaje hasta el Reino del Norte, lugar donde se hallaba Ruska. Prácticamente la habían expulsado de su pequeño mundo —despidiéndose de una Enid que la había animado y dado su beneplácito— para arrojarla a otro mucho más grande. 
Y pese a todo, tras cortar el cordón que la unía a Shady, le resultaba inevitable sentirse aliviada.  
Acerca de su pasado, Glendora solo sabía que sus padres habían perdido la vida en la Guerra Roja —la cual había asolado Ornamenta hacía unos quince años— y que a ella misma la habían dado por muerta durante todo ese tiempo. Y aunque tía Katia había abandonado la búsqueda de familiares supervivientes hacía más o menos una década, después de cinco años de intentos y fracasos, una escueta carta la había alertado de que, en un antiguo registro traspapelado, alguien constaba con su mismo apellido; uno muy antiguo y muy poco común en todo el continente: Lovenight.
De esa manera, la mujer había descubierto que su sobrina se había criado entre las paredes del tenebroso y malsano hospicio de Shady.
Después de instalar su modestísimo equipaje en un armario destartalado y en una mesilla de noche apolillada, Glendora caminó hacia el baño que tenía justo enfrente de su habitación y se dio la primera ducha caliente de su vida; en el orfanato siempre se las había dado con agua fría, y en los mejores casos tibia.
Tras asearse y endosarse su pijama más abrigado —uno lleno de agujeros y remiendos—, la muchacha bajó las escaleras haciendo crujir débilmente la madera bajo sus pies.
En el salón, vio que tía Katia había preparado algo que olía deliciosamente bien en una cafetera que soltaba nubes de humo, igual que el barco de vapor que había vislumbrado sobre el horizonte. En ese momento, la mujer estaba cortando unas generosas porciones de un bizcocho de zanahorias de aspecto exquisito. 
—He pensado que quizás querrías comer algo después de estar tantas horas en ese tren —dijo su tía al verla caminar hacia ella con cierto encogimiento.
—No lo había pensado…, pero me muero de hambre.
La mujer sonrió mirando a su sobrina, indicándole con la mano que se sentara. Ella obedeció mientras le servía una taza de café con un pulso bien firme, pensando que acababa de apoyar las nalgas en una nube; aquel sofá era el asiento más cómodo que había probado en su vida.
—Puedo prepararte todo lo que quieras.
—Esto es suficiente. Gracias, tía Katia —aceptó amablemente alcanzando la humeante taza de café.
—Supongo que querrás echarte un rato...
—Prefiero esperar a la noche. Ya debe faltar poco... —contestó Glendora, observando con deseo el pastel recién salido del horno y cogiendo un pedazo.
—Bueno…, ¿qué te parece tu nuevo hogar?
—Un hogar —respondió instintivamente mirando a su alrededor, embelesada con su nueva casa al compararla con las paredes grises y la opresión de su habitación en el orfanato—. El agua caliente es lo mejor.
—¿En ese orfanato no teníais agua caliente?
Ella negó con la cabeza tras oler el delicioso aroma del café y darle un sorbo.
—Solo teníamos agua templada. Nos decían que la caldera estaba en muy malas condiciones y no podía proporcionar agua caliente para todos los internos. Pero yo sabía que las guardianas se guardaban el agua caliente para ellas.
—¿Guardianas? Querrás decir cuidadoras…
—Eran lo mismo —comentó la chica encogiéndose de hombros.
—No entiendo cómo puede permitir el Imperio ese tipo de cosas… —Glendora la miró con asombro por presuponerle algo bueno al Imperio, pero no quiso seguir con la conversación porque nunca había sido una idealista; el mundo era lo que era. 
Katia caminó hacia su sobrina al ver que ya había devorado el bizcocho y puso ante sus ojos un plato con otra considerable porción. Tras hacerlo, se sentó frente a ella, en una butaca que también parecía excepcionalmente cómoda, y la observó con ojos nostálgicos, una mezcla de alegría y compasión.
—Está delicioso… —dijo Glendora tras el primer bocado.
—Me alegro de que te guste.
—Buchas grachias —expresó ella con la boca llena y haciendo que varias migajas cayeran en su regazo. 
Tenía tanta hambre que acabó devorando el pastel en otro santiamén.
—En un par de semanas te sentirás como en casa.
—Es posible —respondió Glendora con su particular tono de voz, uno muy bajo, delicado, agudo y suave.
En realidad, no sabía qué significaba sentirse como en casa. Pero aquello bien se acercaba a su idea. 
—¿Te gusta el café? Lo preparo solo con unas gotitas de leche, un chorro de licor y dos terrones de azúcar.
—Nunca lo había probado... —dijo sonriendo y calentándose las manos con la taza, que tenía impregnado el dibujo de una sirena—. Es lo mejor que he probado nunca.
—Me alegro mucho.
Glendora se dio cuenta de que el sol, en su descenso hacia el ocaso, ya había desaparecido del cielo y afuera empezaba a estar oscuro.
—Tía Katia…
—Dime, Glendora.
—¿Tienes alguna fotografía de ellos? ¿De mis padres?
—Nunca los has visto —afirmó; y luego preguntó—: ¿verdad? 
La chica no tuvo ni que responder con palabras, pues la respuesta quedó patente en el brillo de sus ojos.
Sin agregar nada más, la mujer enfiló el aparador que presidía la sala y sacó un pesado álbum al que se le veían algunas manchas propias de su longevidad. Antes de sentarse de nuevo, tía Katia prendió un pequeño candil que colgaba del techo; apenas tenía aparatos eléctricos en la casa. 
—Aquí tengo las fotos de su boda.
La primera sensación que tuvo fue la de estar viéndose a sí misma vestida de blanco. Glendora era una calcomanía casi exacta de su madre, desde la altura hasta las pequeñas protuberancias de su busto. La característica más semejante era la mirada, aquellos ojos grises y profundos de cejas espesas. Pero también lo eran la cara redonda, la nariz fina pero algo chata y el pelo azabache y alborotado, muy rizado y por encima de los hombros; incluso había heredado sus ojeras, que destacaban contra su mismo tono de piel pálido. Puede que no fuera la mujer más bella del mundo, pero hacía gala de un atractivo primoroso. Y su padre no se quedaba atrás. Era un hombre alto, de buena complexión física y de semblante apuesto, de pelo tupido y castaño como el de su hermana Katia, también de ojos azules.
Por primera vez en su vida, Glendora estaba viendo a sus padres.
Irremediablemente, con el pasar de las páginas el amarre de emociones que tenía anudado en su interior se deshizo, haciendo que una fila de lágrimas intermitentes resbalase sobre sus mejillas poco a poco.
—Gracias —alcanzó a decir una vez vistas todas las imágenes y cerrando el álbum sobre sus rodillas—. Me gustaría que me lo contases todo sobre ellos.
Entonces su tía, que también se había emocionado, agarró el pesado álbum y arrancó con cuidado una de las fotografías, una en la que sus padres aparecían sobre la playa del pueblo, con el faro en un costado y el océano detrás. La pareja aparecía abrazada, y la mano de su padre se posaba a conciencia sobre el vientre de su madre.
—Esta fue la primera vez que estuviste aquí, en Ruska —dijo acercándosela—. Aunque no puedas verte, ya estabas ahí.
La muchacha miró fijamente la mano de su padre, con la alianza sobre el dedo anular derecho, posada delicadamente sobre la incipiente barriga de su madre. Y entendió a pies juntillas qué quería decir.
—Qué guapos —murmuró tendiendo la foto hacia su tía.               
—Quédatela —expresó la mujer con una sonrisa—. Compraremos un marco en el mercado y la pondremos en tu habitación. ¿Te gustaría?  
—Me encantaría.
—También puedes quedarte el álbum, así podrás ver esas fotos todas las veces que quieras.
—Creo que pasaré mucho tiempo mirándolas.
—También quiero darte una cosa que llevo muchos años guardando… Dame un momento. 
Su tía se levantó del asiento velozmente y caminó hacia su habitación, que se encontraba en el piso de abajo.
Un minuto después, una pequeña cadena de plata pendía de su mano. Se trataba de un excéntrico medallón de forma hexagonal, más o menos de unos seis centímetros de diámetro. Katia lo puso en su mano con mucho cuidado, como quien trataba con un objeto de suma fragilidad.
—Esto, querida, te pertenece. Era de tu padre. Me lo entregaron hace muchos años. Fue una de las pocas cosas que los Centinelas rescataron de la casa de tus padres cuando... —la mujer se detuvo y tragó saliva—. En fin, lleva mucho tiempo en mi poder. Es hora de que lo tengas tú.
La chica observó que el extraño medallón era de un negro resplandeciente y contaba con minúsculo ribete en plateado alrededor. En su cara delantera, mostraba minuciosamente talladas todas y cada una de las fases lunares, superponiéndose unas con otras, con la fina inscripción Carpe Noctem rodeando las circunferencias. En su reverso, bajo una estrella de diamantes de ocho puntas, podía leerse su nombre en un bajorrelieve también diamantino: Glendora.
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EL FARO.
Al día siguiente, Glendora abrió los ojos poco antes del amanecer. Como se había ido a la cama temprano después de un viaje largo y lleno de emociones, sentía que su cuerpo había descansado lo suficiente como para recargarle las pilas.
No obstante, algo había perturbado su sueño… o sus sueños. En algún lugar de su cabeza se había fraguado una especie de figura humanoide, una silueta oscura y etérea que flotaba en el aire e iba ataviada con una capa majestuosa que ondeaba al viento de forma evanescente.
Aquella cosa la había hecho sentir insignificante…, algo a lo que, por otra parte, estaba bastante acostumbrada. Pero nunca de aquella manera tan… desdeñable. Había sido como contemplar a un dios primigenio y tener la certeza de que no podría hacer nada para huir de su sombra. 
La muchacha extendió la mano y encendió la pequeña lámpara que descansaba sobre su mesilla de noche; uno de esos pocos artefactos eléctricos que su tía tenía en la casa. Sonrió complacida al ver de nuevo la fotografía de sus padres en la playa, descansando apoyada sobre la propia lámpara.
Abrazándose a sí misma por el frío que había, Glendora se acercó a la puerta de su particular terraza y observó como las primeras luces del alba despuntaban sobre la delgada línea que el horizonte formaba sobre el mar.
Instintivamente miró hacia el cielo, donde las pocas estrellas que aún brillaban empezaban a desaparecer con un hermoso tintineo incorpóreo.
De repente, con la mirada clavada en las últimas notas de la noche, el recuerdo de aquella figura sombría y oscilante de sus sueños le produjo un nuevo escalofrío que le recorrió toda la columna vertebral, como las patas puntiagudas de una araña deslizándose por su espalda. Por alguna razón que no alcanzaba a comprender, sintió que algo o alguien la observaba. 
La joven abrió el único cajón de su mesilla de noche y agarró el medallón que le había dado su tía. Lo escudriñó fascinada por lo preciosista que era su acabado. Sin más preámbulos, tomó la decisión de que lo llevaría siempre consigo, aunque su tamaño fuese un poco aparatoso.
Cuando se lo colgó del cuello, casi de forma instantánea percibió una sensación de serenidad que poco a poco fue invadiendo todas y cada una de sus emociones; al mismo tiempo, se dio cuenta de que en la fotografía su padre también llevaba aquel mismo colgante puesto.
Glendora se vistió con ropa de abrigo y se enfundó una vieja chaqueta de cuero roja, el único recuerdo bonito de su infancia y que era su más preciada posesión. En penumbras y en silencio, bajó las escaleras intentado nefastamente no hacer ruido. No quería despertar a Katia, pero los viejos escalones de madera crujían como un vetusto navío. 
Precisamente, lo primero que hizo fue escribir una nota para su tía, avisándola de que iba a salir a dar un paseo para conocer los alrededores de la casa y que no se alejaría demasiado; no quería que se preocupara por ella si despertaba y no la veía en casa.
Luego se dirigió hacia la cocina y buscó algo de comer en una alacena con puertas de madera que había a la altura de su cabeza. Llevándose a la boca un nuevo trozo del pastel de zanahoria que había comido la tarde anterior, abrió la puerta principal de la casa y salió al exterior. 
Glendora tenía la intención de investigar un poco el pueblo aprovechando que a tan tempranas horas no habría demasiadas miradas curiosas pendientes de la chica nueva. Al fin y al cabo, ahora tenía la libertad de salir de casa cuando quisiese.
El frío de la mañana caló en cada uno de sus huesos y aun así se sintió reconfortada. El aire puro que bajaba de las montañas y se abrazaba con la brisa del mar, había sustituido a las cenizas que salían de las chimeneas de las fábricas y que se mezclaban con el vapor espeso que desprendían las calderas de los trenes. Aquel hermoso lugar no tenía nada que ver con la Ciudad de las Mil Gárgolas…, pero los malos recuerdos de sus callejones estrechos y nauseabundos parecían forjados a fuego en su fuero más interno.
Por desgracia no había tenido una vida sencilla viviendo en aquel tétrico infierno, y era consciente de que su recuerdo, al igual que las secuelas de una enfermedad o una maldición, la perseguiría durante toda la vida.
Rozando con los dedos las flores marchitas del jardín delantero, Glendora bajó unos escalones desgastados de piedra gris y caminó envuelta en una fina neblina por una senda ancha que conformaba el Paseo Marítimo de Ruska, el cual circundaba toda la playa y se conectaba directamente con el solemne faro a poco más de dos kilómetros hacia el oeste. 
Con decisión, hacía allí precisamente dirigió sus pasos, posando la mirada en todas y cada una de las barcazas de madera —que no superaban los diez metros de eslora— que aguardaban la navegación ancladas en la orilla y moviéndose al suave vaivén de las olas.
Aunque desde lo alto de su habitación parecía que no se encontraba demasiado lejos, el camino se le hizo más largo y tedioso de lo que había pensado. Tardó alrededor de veinte minutos en llegar hasta el alto tómbolo de rocas donde se ubicaba aquella bonita atalaya de luz, tropezando y resbalando más de una vez con el irregular y helado asfalto del sendero. 
De cerca, el faro no mostraba un aspecto tan decoroso como en la lejanía. A decir verdad, parecía un edificio en ruinas cuyas líneas horizontales de pintura roja estaban desteñidas…, aunque de aspecto enigmático..., casi magnético.
Glendora se detuvo justo a sus pies y lo observó con circunspección.
La estructura se hallaba envuelta en un fuerte aroma a pescado podrido y estaba pegada a un pequeño cobertizo semiabandonado que, a su vez, estaba rodeado por algunos montones de redes agujereadas, cajas de madera corroídas por la humedad y un par de anclas pesadas y carcomidas por la herrumbre apoyadas contra su pared.
Pero por encima de todo, el faro tenía algo que parecía llamarla, atraerla..., como si hubiera un hechizo o un somormujo actuando en su subconsciente.
Detenidamente, analizó que la puerta de acceso al edificio era de metal y estaba tan oxidada que había enmohecido incluso la piedra de sus bordes; y lo mismo había sucedido en las pequeñas ventanas que llegaban hasta lo alto, donde a unos quince metros de altura se debía tener una vista espectacular de todo el pueblo y la bahía. Sobre aquella puerta víctima de la erosión, en un dintel de piedra de forma triangular, observó el bajorrelieve de una estrella de ocho puntas del tamaño de una mano adulta junto a la inscripción Stella Polaris. 
Con la mirada clavada en aquel símbolo, Glendora tuvo un mal presentimiento. Un sexto sentido se activó en su cerebro, poniéndola alerta de algo desconocido.
Confusa, se preguntó si viviría alguien allí adentro, y si así fuera, quién sería el guardián que se encargaba de prender la luz para que los barcos no se acercaran demasiado a la costa. En un sitio tan al norte como Ruska, aquella debía servir como única guía para los navegantes más septentrionales. 
Sin saber muy bien por qué lo hizo, quizás embrujada por algo desconocido o simplemente dejándose llevar por la curiosidad, la joven puso su mano sobre la gruesa manija de hierro de la puerta y tiró de ella en repetidas ocasiones, tratando de abrirla sin éxito.
«Cerrado», pensó sintiéndose una idiota.
Entonces miró alrededor, temiendo que alguien la hubiera visto hacer aquella estupidez y descubrió que, efectivamente, a pocos metros había un chico más o menos su edad con una bolsa de pan humeante en sus brazos, inmóvil y muy recto, mirándola con un semblante extremadamente serio.
—¿Quién eres y por qué demonios pretendes colarte en mi casa? —preguntó.
El muchacho llevaba un abrigo impermeable de marinero amarillo y un pantalón de cargo verde. Era de estatura media, piel morena muy tostada por el sol y cabello rubio; al menos lo que podía vislumbrarse bajo el gorro de lana beige con un pompón blanco con el que se cubría la cabeza. Sus ojos eran de un azul oscuro y hermoso; era como si tuviera un océano escondido en su mirada.
—No sabía que era la casa de alguien. Solo comprobaba si podía abrir la puerta —explicó Glendora sin mucho razonamiento y riendo de puro nervio.
—Sin las llaves no, desde luego —replicó él con un tono de voz malhumorado; el chico dio unos pasos hacia adelante pasando junto a ella, que se apartó con un movimiento sutil de pies mientras el tintineo de las llaves se dejaba oír en una de sus manos, y entonces habló de nuevo—: Nunca te he visto en el pueblo.
—Soy nueva aquí. Me llamo Glendora —la chica levantó la mano esperando un apretón, nerviosa por aquellos ojos, pero el muchacho permaneció aferrado a su bolsa de pan observando la mano suspendida en el aire hasta que la retiró, muerta de vergüenza y sintiéndose aún más estúpida.
—Creo que lo mejor es que te marches. No deberías intentar colarte en una propiedad privada.
—No estaba intentando... —de súbito y sin más dilación, el joven abrió la puerta del enorme faro y se perdió en su interior dando un portazo a sus espaldas; y Glendora concluyó—: colarme.
A disgusto con la situación, recorrió con la mirada cómo las ventanillas del faro se iluminaban cada pocos segundos, suponiendo que se encendían a medida que aquel muchacho tan desagradable subía por las escaleras de caracol que debía tener el cilíndrico edificio en su interior. Imaginó que su hogar debía encontrarse en la parte superior más alta. 
Con el sol campando a sus anchas por el cielo y la niebla totalmente disipada, Glendora caminó de nuevo hacia el pueblo con la intención de encontrarse con alguien más simpático en su mañana de exploración, no sin antes volverse alguna que otra vez hacia el faro y creer descubrir a una silueta observándola desde una de aquellas pequeñas ventanillas. 
Desde que había puesto un pie en Ruska, prácticamente todo le había causado una buena impresión. No obstante, el desencuentro con aquel chico la había hecho pensar de nuevo en el egoísmo innato de Shady y en la insoportable y apática actitud de la mayoría de sus habitantes.
Ahora, volviendo la vista hacia los edificios del bonito pueblo, los veía ensombrecidos por las inmensas dimensiones del Macizo de Hielo, que se alzaba amenazante a sus espaldas como una muralla impenetrable.
El recuerdo de su antigua ciudad la hizo cambiar de parecer, y arrastrando los pies como si fuesen de plomo, tomó la decisión de volver a casa de tía Katia y dejar la exploración para una nueva jornada.
Solo esperaba que el resto del día no fuese a peor. 
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NAKAI STARKLEIM.
El dorso de la mano izquierda de Glendora estaba seriamente perjudicado después de pasarse un buen rato sentada en el estrecho escritorio de su habitación. Había estado redactando una carta para la única persona que añoraba en Shady, su amiga Enid, y se había propuesto terminarla lo antes posible porque, según le había contado Katia, Ruska estaba tan alejada de la civilización que el correo tardaba muchísimo tiempo en llegar a su destino; y para colmo, debido a esa misma lejanía, el único teléfono del pueblo se encontraba en el Cuartel de los Centinelas.
Inclinada sobre el lavabo del pequeño cuarto de baño y frotándose las manchas de tinta bajo el grifo de agua caliente, pensó  que no estaba del todo conforme con el contenido de su misiva. Tenía un exagerado amasijo de emociones dentro de sí como para resumirlas en unas cuantas líneas, y el aturdimiento después de una noche en la que el descanso había sido escaso, asediada por el mismo sueño de aquella extraña figura oscura que volaba con una capa, no ayudaba a que aclarara del todo sus ideas.
Después de quitarse el pijama y endosarse su chaqueta favorita encima de un vestido morado cuello alto y mangas largas, bajó las escaleras y saludó animadamente a tía Katia. 
—¿Vas a volver a salir hoy?
—Así es.
—El sol está alto... Deberías ponerte unas gafas —sugirió Katia entregándole unas excéntricas gafas de cristales oscuros y montura de gato rosa—. Hoy hace un día pletórico y el reflejo de los rayos de sol contra la nieve puede dañarte las córneas. 
—Son muy… llamativas —respondió la joven con un gesto divertido de aversión, diciéndose para sí misma que eran las gafas más estúpidamente ridículas que había visto en su vida.
—¿Qué quieres para desayunar?
—No te preocupes, tía Katia, comeré algo por el camino. Quiero ir cuanto antes a enviar una carta —dijo corroborando que el sobre que ella misma había confeccionado a partir de un folio en blanco estuviese bien cerrado.
—Necesitarás un sello, querida —comentó su tía rebuscando en el interior de un cajón tras observar la carta en su mano—. ¡Aquí está! Toma. 
Glendora cogió el sello con la punta de los dedos y tras darle un lametón lo pegó en el sobre. Luego lo puso a la altura de sus ojos y comprobó que estuviera bien adherido al papel. La estampilla mostraba un dibujo en blanco sobre celeste del faro de Ruska.
—¿La oficina del correo estaba en esa plaza donde había una fuente congelada, verdad?
—La Plaza del Témpano. A mí nunca me ha parecido un nombre demasiado original... —comentó la mujer—. Creo que yo también debería hacer unos recados…, ¿quieres que te acompañe? Podemos desayunar fuera, si te apetece. 
—Sería estupendo —aceptó Glendora con una sonrisa.
—Iré a por mi monedero. 
Glendora y su tía caminaron por el sendero empedrado que circundaba la playa en dirección al pueblo, pasando por delante de una hilera de casas prácticamente iguales a la nueva residencia de la chica. Aunque era bien entrada la mañana, observaron cómo aquellas pequeñas embarcaciones de la playa aún estaban faenando en la bahía, a escasos doscientos metros más allá del misterioso faro.
Y a propósito, Glendora comentó:
—¿Sabías que en ese faro vive gente?
—Por supuesto —reafirmó su tía como si fuera obvio—. La familia Starkleim.
—¿La familia Starkleim?
—Sí. O parte de ella, mejor dicho. La esposa del farero murió hace unos años en extrañas circunstancias.
—¿En extrañas circunstancias? ¿Qué paso?
—Todo el asunto ha estado siempre envuelto en un halo de misterio. Nadie sabe exactamente qué ocurrió…, la única certeza es que un buen día Makkiare Starkleim salió de ese faro metida en una caja de pino. Y las malas lenguas siempre hablan demasiado, ya me entiendes... Pero si me preguntaran a mí, te diría que Klaus Starkleim es inocente. El guardián del faro siempre fue obstinado, pero era un buen hombre. Lo conocí personalmente y sé que jamás le habría hecho daño a su mujer.
Glendora había escuchado con atención todo el relato.
—Ayer vi a un chico...
—Nakai Starkleim, seguramente. El joven es el único hijo del desdichado matrimonio y lleva una vida más o menos normal. Se le puede ver por el mercado de vez en cuando y asiste a la escuela durante el curso. Su padre, en cambio, no sale de esa torre desde la tragedia de su mujer. La última vez que se le vio fue en su escueto funeral. Algunos dicen que se ha vuelto loco, que solo se ocupa de mantener encendido ese faro día y noche, como esperando a que el espíritu de su esposa vea la luz y vaya en su encuentro.
Habían dejado el Paseo Marítimo detrás y ahora estaban ascendiendo a través de una pequeña pendiente estrecha y resbaladiza que llevaba hacia una calle donde se daba cita una pequeña multitud.
—Es una historia triste —murmuró la chica empatizando con el joven Starkleim y recordando cómo se agarraba a la bolsa de pan que debía compartir con su padre.
Su tía asintió.
—El muchacho es muy joven como para tener que cuidar de su padre y soportar todas esas calumnias.
—¿Por qué la gente sospecha del farero?
—Supongo que por lo raro del caso —comentó la mujer sin darle mucha importancia al asunto—. Lo peor de todo es que los Centinelas nunca han hecho demasiado por averiguarlo. Tú mejor que nadie debes saber cómo se las gastan muchos de esos malnacidos.
—¡Chis...! —mandó a callar Glendora con su voz melódica—. Ten cuidado, alguno podría oírte decir eso.
—Esto no es Shady, Glendora —rio la mujer poniendo una mano sobre su hombro y mirando hacia un Centinela que montaba guardia en la esquina de la calle—. No te sientas inquieta y habla con tranquilidad.
—Puede que no sea Shady, pero sé que tienen ojos y oídos en todas partes.
La muchacha y su tía sortearon un par de calles que emanaban un asfixiante olor a pescado, el llamado Barrio Marinero. Allí fue dónde desayunaron tostadas y café sentadas en el cálido interior de una taberna marinera.
Más tarde, mientras su tía se acercaba a una pequeña lonja repletas de cajas llenas de peces frescos, Glendora se sentó en un solitario banco de piedra que enfrió en una milésima de segundo su trasero. Desde allí, podía contemplar cómo el océano en calma golpeaba de vez en cuando contra las rocas del tómbolo, donde el resplandor intermitente del faro continuaba haciendo señales perpetuas. No dejaba de ser extraño que, incluso de día, la luz del faro siguiera iluminando con aquella inusitada fuerza. 
Atolondrada, llevó sus pensamientos hacia la historia que le había contado su tía y sintió un gran desasosiego dentro de su corazón.
«...como esperando a que el espíritu de su esposa vea la luz y vaya en su encuentro». 
Apenas llevaba un par de minutos sentada, cuando vio cómo una bicicleta se apresuró a toda velocidad y cruzó por en medio de la calle casi atropellando a un comerciante enano que en ese momento colocaba su género en un pequeño puesto de madera.
El malhumorado enano levantó el puño y maldijo en voz alta increpando al ciclista, que simplemente siguió su camino sin mirar atrás.
—Estos jóvenes van como locos con esos trastos —escuchó decir a su tía mientras el enano seguía maldiciendo en su propia lengua. 
Cuando llegaron a la oficina del correo y Glendora depositó la carta para Enid en el único buzón que recibía correo postal para Shady, se separó de su tía, que dijo que volvía a casa para preparar el almuerzo, y comenzó a dar un paseo a través de las calles de Ruska ella sola.
Allá donde posaba los ojos, solo veía bonitas estampas que evadían totalmente el fantasma de la Guerra Roja que todo el continente había soportado. El pueblo era un hervidero de paz, uno de esos sitios donde parece que nunca sucede nada, aunque Glendora estaba segura de puertas para adentro pase de todo.
En el transcurso de un periodo de tiempo indeterminado, la muchacha se dejó llevar arriba y abajo caminando entre las preciosas casas, e incluso se tomó el lujo de beberse un chocolate caliente en la misma terraza coqueta que había descubierto el día de su llegada, sentada junto a una gran estufa de gas que hizo entrar en calor cada músculo de su cuerpo. 
Durante su recorrido turístico visitó varios rincones pintorescos. En primer lugar, se topó con un peculiar parque cercado por rejas de metal que guardaban un bosque de árboles tan frondosos que impedían que la nieve tocara el suelo en su interior. Era como una especie de oasis en aquel desierto de hielo, un lugar fresco y seco donde se podían vislumbrar algunas ardillas saltando de árbol en árbol. 
Caminando a su alrededor, comprobó que en esos momentos se hallaba cerrado y era imposible acceder a su interior. También descubrió que cada barrote de aquellas rejas tenía grabada una pequeña luna menguante en el centro, sobre una placa circular de bronce de pocos centímetros de diámetro. La joven rozó con sus dedos una de aquellas lunas e instintivamente llevó su mano hacia su pecho, donde descansaba el medallón que su tía le había dado. Había percibido una sensación calorífica recorriendo la punta de sus dedos.                 
Más tarde, encontró un templo dedicado a la Diosa Koriander —hermoso, pero no demasiado grande— donde se representaba a la deidad tal y como era habitual: como si fuera un sol con rostro femenino y cuyos rayos formaban sus dorados cabellos. El espectacular edificio tenía un campanario cuadrangular hecho de un mármol blanco y reluciente, donde un sinfín de estatuas antiguas y tenebrosas, de ángeles y seres extraños, sobresalían por encima de unos setos de color verde oscuro haciéndole llegar una cruel reminiscencia de las gárgolas de Shady. Aquel lugar era el cementerio de Ruska, y a sus puertas había una vieja bicicleta tirada en el suelo, exactamente la misma que había pasado delante de la lonja a toda velocidad hacía una media hora.
Y en ese preciso instante se reveló que su dueño no era otro que el mismo joven que había visto el día anterior a las puertas del faro: Nakai Starkleim. 
—¡Guau! —exclamó el muchacho que en ese momento salía del cementerio, parándose en seco al toparse de bruces con Glendora—. Eres tú otra vez.
—¿Qué?
—Tú eres la que ayer quiso colarse a hurtadillas en mi casa.
—Eso no es verdad —replicó ella. 
—Cierto, no ibas a hurtadillas —se rio el chico—. Casi echas la puerta abajo tirando de ella.              
—Y tú casi echas abajo la tienda de ese pobre hombre.
—Eh…, creo que no te sigo...
—Te vi antes con esa estúpida bici. Casi atropellas a un tendero —relató ella. 
—¿A un tendero? ¡Ah! ¿El enano? —el chico dejó escapar una risilla sarcástica, como para sí mismo, y levantó la bicicleta del suelo enderezándola para ponerla debajo de sus piernas abiertas como los arcos de un puente; y entonces dijo—: No te preocupes por el viejo Thorcan, es un cascarrabias. Ni la tormenta perfecta sería capaz de echar abajo su puesto de pescado.
—Pues pienso que deberías tener más cuidado.
—Gracias por tu válida opinión —dijo el joven Starkleim ignorándola realmente, y añadió—: Así que sigues de exploración, eh…, chica nueva.
A Glendora le sorprendió aquel cambio repentino de tono. Había sonado mucho más amable que anteriormente y no tan chistoso; diría que incluso había sido amigable.
—Solo trato de conocer mi nuevo hogar.
—Eres una Lovenight.
—Así es —afirmó ella en voz baja.
—Ayer no me lo dijiste.
—No voy por ahí diciéndole mi apellido a cualquier desconocido —dijo Glendora a sabiendas de que se le escapaba algo, pero los ojos azules del chico, que la ponían nerviosa, parecían no revelar nada—. ¿Acaso importa? Tampoco creo que sea relevante.
—Claro que lo es —se apresuró a decir él—. Ayer fui algo brusco contigo. No estamos acostumbrados a tener visitantes cerca del faro. Espero que me disculpes. 
—¿Algo brusco? —espetó la joven con algo de desdén, pero aceptando aquellas disculpas, no como una victoria personal, sino como un ejercicio de empatía por lo que había descubierto sobre el chico y su padre—:  Supongo que agradezco tus disculpas.
—Tu familia es muy antigua. Sois famosos aquí, en el Reino del Norte. Por eso es importante —explicó entonces Nakai.
—¿Famosos?
Pero el chico ya no la estaba escuchando.
—¿Y ese... medallón? —susurró casi sin mover los labios.
La chica, confundida, puso su mano sobre el colgante que le había dado su tía. Como lo llevaba por fuera del cuello alto de su vestido, el chico había reparado en él y durante un segundo pareció quedarse como enajenado.
Inexplicablemente, su tacto la hizo sentir plena una vez más, cálida, como reconfortada.               
—Es una reliquia familiar.
—Lo suponía... —dijo el chico poniendo un pie sobre un pedal para iniciar la marcha, aunque con un deje de preocupación en la mirada.
—¿Qué pasa? 
—Nada. Parece valioso. Ten cuidado.
—¿Es que ves maleantes por todas partes? —soltó Glendora con cierta ironía mientras colocaba los brazos en jarras.
El joven Starkleim volvió a reírse de nuevo de una manera bastante sincera y antes de irse a toda velocidad con su bicicleta, pronunció:
—Ya nos veremos por ahí, Lovenight. Por cierto, bonitas gafas.
Glendora llevaba un par de horas en su habitación cuando observó desde su terraza cómo una tormenta se acercaba al pueblo ennegreciendo cielo y mar, persiguiendo a las pequeñas embarcaciones que empezaban a echar amarras en la playa.
En menos de veinte minutos, un temporal se abatió contra Ruska haciendo temblar las paredes de la casa. La característica luminosidad de la nieve había desaparecido, y por un momento Glendora no pudo evitar pensar que aquel cielo oscuro era el mismo que la atormentaba en Shady, donde siempre evitaba mirar hacia arriba por el miedo que le provocaban sus pétreas e innumerables gárgolas.
Sin embargo, después de una serie de relámpagos que arañaron la bóveda celestial con la furia de un coloso, la tormenta pareció amainar y solo una fina llovizna quedó como su legado.
Escuchando el repiqueteo de las miles de gotas cayendo sobre el tejado y las canaletas de metal, la joven se tumbó sobre su cama y se estiró de brazos y piernas. Le gustaba aquel sonido agradable, sobre todo cuando se formaban los pequeños riachuelos que caían por los canalillos del desagüe.
Poniendo la mente en blanco, se sintió hipnotizada por el sonido acompañado de los haces de luz intermitentes que desde lo alto del faro se colaban por su ventanal.
Entonces volvió a pensar en la familia Starkleim, afligida, casi melancólica. E inmersa en aquel extraño sentir, se inclinó levemente hacia la mesilla de noche, sonrió con aires de cierto pesar al ver la foto de sus padres, apagó su lámpara y se quedó dormida.
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EL SÍMBOLO DE LOS BALLENEROS.
La voz de tía Katia resonaba en el piso de abajo con cierto tono de irritación contenida, tanto que había servido como despertador a Glendora. Parecía que se estaba quejando —o resignando— de algo. La muchacha se preguntó con quién podría estar hablando su tía a tan tempranas horas sin plantearse que pudiera estar hablando sola, pero tampoco se detuvo mucho tiempo en resolver el misterio.
Aquella noche había vuelvo a contemplar la misma silueta oscura y evanescente de sus sueños, con su capa ondeando en el viento translucido del mundo de sus pesadillas. En esta ocasión, aquella enigmática figura, reminiscencia viva de una gárgola de Shady, le había tendido la mano como invitándola a una especie de baile onírico.
Sin querer darle muchas vueltas, Glendora se llevó las manos a la cara y se frotó los ojos. Luego echó un vistazo a un reloj viejo que colgaba de la pared de su cuarto y comprobó para su sorpresa que no era tan temprano como había pensado. Había dormido más de ocho horas y el típico resplandor bermejo del alba había desaparecido ya del cielo, que en ese momento volvía a tener su característico color plomizo. 
En ese momento, alguien tocó quedamente a su puerta tres veces, y la voz de su tía preguntó al otro lado:
—Glendora, ¿estás despierta?
—Ahora sí —dijo para sí misma desde la cama; y a ella le respondió—: Claro.
Katia abrió la puerta, que chirrió a sus espaldas, y se acercó a ella resoplando. Visiblemente apurada se sentó al borde de la cama. La mujer puso una mano sobre su cara, acariciándola suavemente.
—Buenos días, querida. Siento haberte despertado de esta manera.
—No te preocupes, ya estaba despierta —mintió la muchacha bostezando—. En el orfanato nos despertaban a voz de grito, haciendo que saliéramos con premura de la cama mientras hacían volar las sábanas infestadas de chinches.
—Eso es espeluznante —comentó la mujer mirándola directamente a los ojos—. ¿Sabes qué? Tenías toda la razón del mundo. Parece ser que no hay que hablar demasiado alto sobre los Centinelas…, ni siquiera aquí, en Ruska. 
Acto seguido, su tía dejó sobre su regazo el motivo por el que había subido hasta sus aposentos: un trozo de papel con el sello granate del Emperador de Ornamenta. Aquel emblema era conocido como el Círculo de la Victoria, y consistía en una espada delgada y ornamentada circundada por dos alas de ave fénix prendida en llamas, en el interior de un círculo de laureles.
—¿Qué es esto? ¿Te han puesto... una multa...? ¿Va en serio? —preguntó Glendora con incredulidad, con la misiva en la mano y viendo cómo en la exposición de motivos de la sanción rezaba la expresión: Afrenta contra el Ilustrísimo Cuerpo Imperial de Centinelas de Ornamenta.
—Han venido tres Centinelas muy desagradables a entregarme la carta en persona para asegurarse de que no vuelvo a cometer, literalmente, semejante insensatez. Dicen que debo guardar un respeto a los que velan por la seguridad de la plebe. Me he quejado, pero me han amenazado con llevarme detenida al Cuartel.
—¿Quinientos reales? Eso es mucho dinero.
—Bueno…, tampoco es que me suponga un gran esfuerzo, cariño... Pero imagino que debo dar las gracias —añadió Katia—. Uno de ellos, un perrito faldero con muy malas pulgas del Gobernador, ha dicho que habría sido una amonestación de tres mil reales si no fuera por mi apellido. Que aún hay gente que lo respeta en el norte...
—Son lo peor…
—Nunca me había pasado nada semejante. Te aseguro que jamás me he censurado…
—Nunca sabes dónde pueden aparecer —dijo Glendora, tendiéndole la carta.
—A decir verdad…, últimamente hay más presencia de Centinelas en el pueblo. Pero no esperaba algo como esto. Tienen ojos y oídos en todas partes —explicó parafraseándola y haciendo un gesto como cerrando una cremallera en su boca—. Al parecer tienes más prudencia y sensatez que esta vieja solitaria. De ahora en adelante te haré más caso.
Glendora sonrió con aire sarcástico.
—En Shady por algo así no te habrían obligado a pagar un dinero…, sino que te habrían dado veinte latigazos en alguna plaza pública —murmuró la joven recordando la actitud de los Centinelas en la capital de Ornamenta—. Los Centinelas no son buenas personas.
Katia, dándose cuenta del tono de voz triste de su sobrina, torció el gesto y le dio un beso en la frente intentando alejarle aquellos pensamientos. Después, comentó:
—Iré a preparar el desayuno. ¿Te apetecen una taza de café bien calentito y unas tostadas con paté de atún? No es porque lo haga yo misma, pero te aseguro que está delicioso. Te va a encantar.
—Sí, por supuesto —dijo la chica sintiendo que empezaba a tener bastante apetito.
Tía Katia sonrió inclinándose hacia adelante nuevamente y le puso otro cálido beso sobre la frente.
—Te espero abajo.
—Voy enseguida.
Glendora se puso una bata raída y vieja que su tía le había dado la noche anterior y bajó siguiendo a la mujer hasta la cocina mientras estiraba y crujía todas y cada una de sus articulaciones.
Aunque su cama era cómoda, soñar con aquella extraña presencia con capa no dejaba de perturbar de alguna manera su descanso. Sin embargo, ahora solo podía pensar en aquellos malditos Centinelas.
Eran la déspota policía-militar del déspota Emperador que regía Ornamenta, Akuma Kang: el mayor responsable de la Guerra Roja en la que sus padres habían perdido la vida hacía unos quince años. La guerra se había llamado así, precisamente, por el color carmesí del uniforme de los Centinelas, y había perdurado más de tres años en el tiempo. 
Para la joven, igual que para muchos otros, el Emperador no era más que un vulgar asesino que había unificado a los cinco Reinos de Ornamenta bajo su mando utilizando el miedo y la violencia de su brazo armado: los Centinelas, precisamente.
Además, el Ilustrísimo Cuerpo Imperial de Centinelas de Ornamenta había sustituido a la antigua policía del continente, la cual había sido extinguida tras la instauración del Imperio: la Guardia Solar, una institución democrática y mucho más flexible que su homologo imperial.               
Al igual que el día de su llegada al pueblo, Glendora calentaba sus manos heladas gracias al calor de una taza de café humeante.
—¿Qué tal te fue ayer por el pueblo? ¿Algún nuevo descubrimiento? ¿Algo que te llamara la atención? —preguntó su tía mientras desayunaban.
—Ruska es… un lugar encantador. Encontré un pequeño parque donde los árboles impedían que la nieve llegara al suelo —explicó Glendora—. Fue un poco raro volver a contemplar un trozo de tierra que no fuese blanco o gris, ni que te deslumbrara los ojos. Era algo sombrío, pero bastante acogedor.
—El Claro de la Sombra. Ni el sol es capaz de traspasar esos árboles. Ese parque fue levantado por iniciativa de nuestra familia, hace muchos, muchos años. Es donde los jóvenes van a darse el lot… —su tía se sonrojo un poco y detuvo la frase antes de acabar.
A Glendora le hizo bastante gracia aquello y añadió:
—No soy una niña, tía Katia. Sé lo que es darse el lote.
—Mis labios están sellados.
—No como los de la gente que va a ese sitio —rio Glendora—. Intenté pasear entre los árboles, pero estaba cerrado.
—Casi siempre lo está… Cosas de los Centinelas, como puedes imaginar… Son ellos son los que administran el pueblo bajo las órdenes del Gobernador, que no es otro que el Centinela Jefe del Reino del Norte. Una persona de la que es mejor mantenerse alejada…, aunque pasa la mayor parte del tiempo en la capital, Tärandur.
Glendora asintió, escuchando con atención.
—También descubrí un templo a Koriander con un campanario de mármol blanco, junto al bosque que hay a las afueras. Y el cementerio... Allí volví a encontrarme a ese chico del faro.   
—Así que ya has hecho un amigo —afirmó su tía con cierto interés, aunque dándole la intención de una pregunta.
—No es mi amigo. Solo hemos hablado un par de veces.
—Bueno, me alegra saber que ya has conocido a alguien de por aquí. Aunque sea Nakai Starkleim. No es que sea el chico más sociable del pueblo.
—Tanto como conocer...
—Si no estuviéramos en los meses de vacaciones, la escuela te serviría de mucha ayuda para hacer amigos.  
—Supongo que sí..., aunque tampoco me preocupa demasiado —respondió no muy convencida; la que no tenía demasiadas habilidades sociales era ella misma—. Lo cierto es que solo llevo unos días en Ruska. No me ha dado tiempo hacer amigos.  
—Solo espero que el joven Starkleim no pretenda llevarte al Claro de la Sombra —bromeó tía Katia.
Aquella tarde, Glendora decidió no salir de casa. Iba a pasarla con su tía, ojeando viejas fotos familiares, así como gruesos tomos carcomidos por la humedad que versaban sobre la historia de Ruska y sus dos grandes familias fundadoras: los Lovenight y, precisamente, los Starkleim; ambas Casas caídas en desgracia con el paso de las décadas y los siglos.
Por lo que pudo descubrir Glendora mientras su tía le iba ilustrando —libro en mano—, esas dos familias eran originarias de Tärandur, la capital del Reino del Norte, y habían sido las principales promotoras de la construcción del faro hacía por lo menos mil años. El objetivo de su edificación había sido impedir que los grandes barcos balleneros de la época —los cuales habían desparecido con el tiempo por la caza indiscriminada de cetáceos— encallaran entre las rocas que formaban una escollera natural bajo las aguas circundantes del tómbolo. Allí mismo, en aquella lengua de rocas, habían decidido construir el magnífico faro, al que denominaron Estrella Polar.
«Stella Polaris».
Poco después, de una manera orgánica y natural, las primeras edificaciones de Ruska comenzaron a levantarse en sus aledaños, principalmente formadas por las familias de esos cazadores de ballenas; y gracias también al impulso de los propios Lovenight y Starkleim, que del mismo modo se quedaron a vivir en el recién fundado pueblo: los primeros como administradores; los segundos como guardianes de la magnífica Estrella Polar.
Por aquel motivo, entre muchos otros que en síntesis tenían que ver con el dinero y la riqueza, ambas familias habían sido muy famosas y respetadas en el Reino del Norte, que también era llamado comúnmente como Reino de los Balleneros.
Pero la pintoresca historia de Ruska no fue lo que a Glendora llamó más la atención, sino una ilustración antiquísima dibujada a grafito, según parecía, y que acompañaba al texto que leía su tía. Al pie de la rudimentaria imagen se representaban las primeras viviendas del pueblo con aquellas enormes montañas como murallas gigantes detrás de ellas…, y justo en el centro del grabado, en mitad de su cielo y a medio camino entre una luna menguante a la izquierda y una estrella de ocho puntas a la derecha —y sobre lo que parecía ser la cima más alta del faro, que sobresalía entre los pequeños tejados—, se podía vislumbrar una figura humanoide enorme, oscura y encapuchada, con los brazos extendidos y una capa majestuosa de la que parecían emanar rayos de luz…; casi como si fuera la propia linterna de la Estrella Polar.  
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La muchacha sintió un terrible escalofrío por todo el cuerpo y apartó la mirada del dibujo. Advirtió cómo la presión de la sangre aumentaba dentro de su oídos. Con todos los vellos de punta, puso su dedo índice sobre la figura y preguntó intentando que no le temblara la voz:
—¿Qué es esto, tía Katia?
La mujer observó el dibujo con una media sonrisa.
—Es la versión primigenia del escudo de Ruska, aunque aquí lo llaman el Símbolo de los Balleneros. Se supone que representa la gratitud de los primeros moradores de Ruska a las familias fundadoras. Los Lovenight —señaló con el dedo la pequeña luna— y los Starkleim —y se detuvo sobre la estrella de ocho puntas—. Las primeras familias de balleneros que colonizaron esta zona, aunque fueran originarias de Tärandur, siempre habían vivido en alta mar, en sus barcos. Gracias a los Lovenight y a los Starkleim, pudieron encontrar un lugar en tierra donde asentarse… Por ello los veían a como a una especie de seres superiores. Habían hecho posible que tuvieran un hogar fuera del mar, pero cerca de los criaderos de las enormes ballenas. Los veneraban tanto como a la Diosa Koriander. De ahí esa figura apoteósica entre los emblemas de sendas familias, una especie de deidad para ellos.
—Mmm… ¿Solo significa eso? —inquirió la chica. 
—¿Te parece poco? Eso es lo que siempre nos han contado. ¡Desde que era una niña e iba a la escuela! —exclamó sonriendo con nostalgia—. ¿Por qué lo preguntas?
—No…, nada. Solo es curiosidad. Me ha llamado la atención.
—Es muy llamativo, no cabe duda. O raro, más bien. Nunca he visto nada igual. Pero tranquila. No hay seres voladores en Ruska, cariño —dijo mientras soltaba una sonora carcajada. 
Glendora, que había tenido suficientes lecciones de historia por aquel día, no hizo ninguna pregunta más, mientras sus ojos se clavaban en la misma figura que desde que había llegado a Ruska veía en sus sueños.
Aunque solo faltaban un par de horas para el anochecer, la muchacha se enfundó en su chaqueta roja de cuero para salir nuevamente a dar un paseo tras oír el distante romper de las olas en la playa. Así se despidió de su tía y bajó al camino de piedra que llegaba hasta el faro.
Se sentía incapaz de estar en casa de tía Katia sin hacer nada y pensando en aquella sombra encapotada. Como si se tratara de una vorágine de malos presentimientos, no podía alejar la mente del Símbolo de los Balleneros…, de la silueta oscura de sus sueños que le tendía su mano invitándola al cielo nocturno. Ni siquiera pensar en qué respondería Enid en su carta podía evadirla de aquel hecho siniestro. Lo único que en cierta medida calmaba su sino, era sentir el tacto tibio del medallón contra su esternón.
Sus pasos distraídos la llevaron hacia el extremo este de la playa, justo en la otra punta de donde se encontraba el faro. Allí, el Paseo Marítimo se iba derruyendo hasta volverse cada vez más y más desgastado y fragmentado, pedregoso, hasta que se fundía con la arena de la playa, que en esa parte estaba repleta de guijarros y pedruscos de todos los tamaños y pulidos por el mar, los cuales poco a poco se unían a un acantilado colindante a una montaña del tamaño de un coloso, donde podían verse de vez en cuando los desprendimientos de toneladas nieve que se perdían entre las olas.
Aquella zona estaba desolada y bastante alejada de Ruska, tanto que solo se había cruzado con un par de pescadores y con algunos vecinos que la habían saludado animadamente con los ojos ocultos tras unas gafas de sol. La hierba era alta —a Glendora le llegaba a la altura del pecho— y extremadamente marchita, y los árboles que subían hasta las montañas parecían emitir un lejano lamento vacío y casi inaudible que desgarraba el alma.
Deshaciéndose de sus zapatos y pisando la arena fresca, oscura y dura de aquel paraje, Glendora caminó hacia la orilla, intentando no resbalarse con las rocas heladas que se interponían en su camino. Cuando llegó a una roca casi de su misma altura, se agachó y de un pequeño charco de agua gélida atrapó una caracola de color turquesa brillante que cabía en la palma de su mano.
Fascinaba por lo hermosa que era, Glendora la puso ante sus ojos, y escudriñó en su interior, donde no logró localizar ningún cangrejo ermitaño. Se la llevó a la oreja y escuchó el murmullo del océano. 
Con el sol cayendo desesperadamente sobre las aguas y el cielo volviéndose cada vez más púrpura, la chica cerró los ojos y respiró hondo, profiriendo una espesa nube de vaho por sus fosas nasales. En mitad de aquella playa desierta había conseguido desligarse por fin de la sombra de su maldito sueño.
De repente, un estruendoso chapoteo la sacó de su ensimismamiento. De esa manera, Glendora observó como un grupo de personas, la mayoría con el torso al descubierto, empezaban a emerger de las heladas aguas de la playa.
Asustada, la joven apretó con fuerza la caracola azul en su puño y dio varios pasos atrás. Lo primero que pensó fue en las leyendas que hablaban de hombres peces que vivían en las profundidades, pero lo cierto es que tuvo la impresión de que un montón de cadáveres de personas ahogadas estaban saliendo del mar debido a algún mal hechizo de magia negra.
Sin darse cuenta, tropezó con un pequeño cubo que no había visto antes y que contenía algunos moluscos. En ese preciso instante se percató de que también había un abrigo impermeable de color amarillo doblado sobre una roca; y más allá, un montón más de enseres de pesca y distintos ropajes.  
—¡Así que tú otra vez!
La exclamación había provenido de una de las figuras que acababa de salir del agua, que caminando habilidosamente por encima de las rocas heladas con unas aletas puestas en los pies, se acercó hasta Glendora sacudiendo la cabeza.
Nuevamente se trataba de Nakai Starkleim, y llevaba unas gafas de buceo en una mano y un molusco que no sabía diferenciar en la otra.
La muchacha, que al escucharlo se había sobresaltado, dejó caer a un pequeño charco la caracola azul que había encontrado.
—¡Ah! ¡Hola! —alcanzó a decir ella presa de un ataque de nervios invisible—. Otra vez yo.
—No esperaba a nadie aquí afuera. Y mucho menos a ti.
—Yo tampoco… ahí adentro —y señaló hacia el mar—. Me he dado un susto de muerte al veros aparecer.
—¿Me estás siguiendo?
—¡Por supuesto que no! —exclamó Glendora con indignación.
El joven sonrió con picardía y la ceja arqueada. Dando un paso adelante, se acercó aún más a ella, tanto que puso sentir su piel helada aun en la distancia. Acto seguido, se agachó para recoger la caracola que se le había caído.               
—Has encontrado una caracola azul —dijo con ojos vidriosos por el agua marina—. ¿Sabías que traen buena suerte?
Y se la tendió sobre su mano, mojada y como un témpano de hielo.              
—¿Suerte?
—Eso decimos aquí. Hay muy pocas y son extremadamente difíciles de encontrar. Así que toparse con una es un golpe de suerte. Un presagio de cosas buenas. ¿Sabías que los tejados del pueblo están hechos con un material sacado a partir de estas caracolas?
—No lo sabía. 
—Tienen un alto contenido en sal y vienen bien para la nieve. La pena es que acabaron con casi todas, por eso hay tan pocas. Siempre arrasamos con todo —el muchacho, tras secarse con una toalla pequeña, empezó a ponerse el abrigo amarillo de marinero que había en el suelo para resguardarse del frío—. ¿Qué diablos haces aquí, Lovenight? El sol se está poniendo... —continuó diciendo mientras miraba hacia el cielo y recogía sus pertenencias.
—Solo daba un paseo. Oye, ¿acaso no tienes frío?
A Glendora no le entraba en la cabeza cómo podía haberse metido en aquellas aguas congeladas. El chico tenía los poros de la piel irritados y cada vello del cuerpo completamente de punta.
—Claro que tengo frío, no estoy hecho de piedra. Pero hoy, tras la tormenta de anoche, hemos tenido una marea más baja de lo normal. Es el mejor momento para sumergirse ahí abajo. Y además esta es la mejor zona, por eso hay tanta gente… He venido con unos amigos, aunque yo ya me iba —explicó el chico señalando hacia uno de los muchachos que habían salido del mar junto a él y que ahora volvía camino del agua con una especie de trampa de red en la mano.
Junto al muchacho de las nasas de pesca, Glendora observó a la única mujer del grupo, una de casi dos metros y de piel extremadamente pálida, de espalda robusta y pelo negro sumamente encrespado, solo ataviada con un bañador de dos piezas que no dejaba demasiado a la imaginación. Era la misma joven que había visto saliendo de la cafetería en su primer día en Ruska.
—¿Y qué hacéis ahí abajo?
—Mariscar. ¿No es obvio?
—¿Mariscar?
—Sí, coger moluscos, cangrejos, algún percebe si hay suerte... Están riquísimos. ¿Quieres uno?
Nakai le ofreció una almeja que acababa de sacar de su cubo, y ante la negativa de Glendora, la abrió con una pequeña navaja y se la metió en lo boca haciendo un repugnante sonido de succión. 
—¿De verdad merece la pena jugarse la vida sufriendo una hipotermia solo por un poco de… comida…, si es que a eso se le puede llamar así? —preguntó la chica con un claro gesto de repulsión.
—Estamos acostumbrados.
—Prefiero las tartas de mi tía...
—No es para tanto, Lovenight.
—Llámame, Glendora.   
—Como quieras, Glendora. ¿No te gustaría bucear algún día?
—Nunca he buceado.
—Supongo que nunca te habrás metido en el mar.
—Ni siquiera sé si sé nadar.  
—Es toda una experiencia. Sobre todo en estas aguas heladas... —añadió Nakai—. Solo tienes que mantenerte alejada de las morenas.
—¿Qué es eso?
El chico le lanzó una mirada de incredulidad.
—¿No sabes lo que son las morenas?
—¿Chicas de pelo castaño?
Nakai se empezó a reír.
—Son serpientes marinas de piel moteada y dientes afilados capaces de arrancarte un pedazo. 
—No me estás poniendo fácil eso de bucear...
—Solo era una broma, no te harán nada si no las molestas. De verdad —explicó él.
—¡Ey, Starkleim! ¿No vuelves al agua? ¿Ya te vas o qué pasa? —exclamó un chico que estaba metido en el mar hasta media cintura y que tenía un arpón en la mano.
—¡Me marcho, nos vemos otro día, Kenny! —respondió Nakai a voz de grito con la mano levantada, y dirigiéndose a Glendora dijo—: ¿Me acompañas al pueblo o te vas a quedar aquí hasta que se haga de noche?
Ella lo miró a los ojos sin saber muy bien qué responder. El océano azul de su mirada seguía poniéndola bastante nerviosa.
—Sí, supongo que he de volver ya.
—No es buena idea quedarse de noche por esta zona.
—¿Por qué no?
—Para alguien como tú que nunca se ha metido en el mar y que no sabe si sabe nadar, si la marea sube lo suficiente, es peligroso. Lo es incluso para alguien como yo. Y no queremos que una joven descendiente de los Lovenight se ahogue entre las rocas y su medallón se pierda en el fondo del mar.
—No lo llevo encima —se apresuró a decir ella.
—Sé que lo llevas encima —acertó el chaval secándose el cabello rubio con una mano; ya habían retomado el camino de rocas que conectaba con Ruska—. Seguro que no es fácil de desprenderse de una cosa así.
Aunque el camino de vuelta hasta el pueblo era de unos veinte minutos, los chicos hicieron el trayecto en más de treinta. Caminaron lentamente mientras iban charlando de una cosa y de otra. Y, para sorpresa de Glendora, la conversación le estaba pareciendo lo suficientemente agradable como para no querer que se acabara.
Hablaron de dónde venía ella, de Shady, y de cuán distinta resultaba la vida en una de las grandes ciudades del continente; también de por qué Nakai Starkleim iba sin zapatos a pesar del frío que llenaba el suelo de escarcha.
Cuando llegaron a la casa de tía Katia, el cielo ya estaba completamente oscuro y las estrellas rechinaban sobre sus cabezas. Glendora observó que el mar parecía un gigantesco gato negro tumbado panza arriba. El chico le dedicó una amplia sonrisa y le preguntó:
—Entonces, ¿vendrás a bucear algún día?
—Ni siquiera tengo un bañador entre mi ropa. En Shady no teníamos mar, solo un río mugriento y venenoso… Se llamaba Río Negro. Ya te puedes imaginar el por qué.
—Seguro que tu tía puede dejarte alguno —respondió sin dejar de sonreír e ignorando la pequeña píldora informativa sobre Shady—. Si no, hay un mercado en el pueblo. ¿Qué te parece pasado mañana? Así tendrás tiempo de encontrar uno.
Glendora dudó unos segundos, sabiendo cuál iba a ser su respuesta:
—Sí, está bien. 
—¡Genial! Vendré a buscarte sobre las once de la mañana. Para que entres en el agua cuando el sol esté en su punto más alto.
—Espero que no haya tanto frío como ahora.
El joven Starkleim asintió.
—Ya nos veremos.
—¡Oye! —llamó Glendora cuando el chico ya se daba la vuelta con el cubo de las capturas del día en la mano—. No me has dicho tu nombre.
—Me llamo Nakai. Nakai Starkleim.
—Encantada, Nakai.
—Buenas noches, Glendora.
El joven le devolvió el saludo de cortesía y ella entró en casa, no sin antes sonreír para sí misma.
Nakai Starkleim no era el chico desagradable que había insinuado que era una especie de ladrona en dos ocasiones. Su percepción había cambiado de forma notable. Para su sorpresa, se había encontrado con un muchacho simpático y humilde que, por lo que le había contado su tía, cuidaba de su padre, un hombre que no había sido capaz de superar la muerte de su esposa. 
Un segundo después, Glendora se asomó a través de la ventana para ver cómo su nuevo amigo continuaba por el sendero de rocas camino de su casa, camino del faro, que iluminaba la bahía con su resplandor a trompicones.
Instintivamente, su mano se aferró de forma casual a la caracola turquesa que todavía descansaba en el bolsillo de su abrigo, produciéndole el mismo efecto que cuando tocaba el medallón.
«Será verdad aquello de que traen suerte...», pensó. 
Por primera vez desde que había llegado a Ruska, Glendora durmió de un tirón, con el misterioso ser de la capa invadiendo sus sueños, pero ignorando por completo su presencia.
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LA INVENCIBLE.
A pesar de que el sol irradiaba un calor que derretía la nieve de los acantilados del Macizo de Hielo creando una serie de finos riachuelos, el frío los volvía a congelar transformándolos en estalactitas pasados unos treinta segundos. Era una sensación que nunca desaparecía en aquel páramo helado del extremo norte de Ornamenta.
—Oye, deja de mirarme así o me largo. Soy una persona, no un percebe.
Nakai Starkleim había hecho un análisis completo del cuerpo de Glendora embutida en el bañador rojo de una pieza que le había comprado su tía, desde el pelo rizado más alborotado que nunca recogido en un moño, pasando por el medallón de su cuello, y hasta la punta de la punta del dedo gordo del pie.
—Te agradezco que hayas venido —dijo el muchacho con una amplia sonrisa, acercándole unas gafas de buceo y dejando caer unas aletas a su lado—. ¿Estás lista?
—Lista —confirmó ella.
Tras endosarse las aparatosas aletas, Glendora caminó hacia la orilla.
El primer contacto con el agua fue como sentir cientos de cuchillas rompiendo contra su piel. Caminando como mejor fue capaz, el frío fue ascendiendo por su cuerpo a medida que se adentraba en el mar. Cuando el agua le alcanzó las axilas, tomó aire e introdujo la cabeza en el fluido plateado, apretando la goma de las gafas de buceo contra su rostro; y aun así no impidió que unas gotas de agua salada se introdujeran entre el plástico y sus ojos, produciéndole un leve escozor cuando los abrió.
Aunque el mar en la superficie era como una balsa de mercurio líquido bailando al compás del viento, bajo ella la claridad era absolutamente diáfana y de un azul verdoso sorpresivamente claro. No había rastro del aspecto plateado del exterior.
Sus ojos tardaron unos segundos en acostumbrarse a la translucida luz submarina, pero cuando lo hicieron, solo le quedó admirar el espectáculo que se abría bajo ella. Un sinfín de peces de todos los tamaños nadaban de un lado a otro, y, bajo sus pies, que se movían como los de una criatura marina con aquellas aletas que Nakai le había dejado, había un universo de rocas y algas de donde la vida parecía emerger desde las profundidades del mundo.
A pesar de que el agua hacia que sus alrededores se viera de una particular manera espectral, todo era realmente reluciente y hermoso. Y había descubierto para su sorpresa que sabía nadar de una manera excepcional. Le resultaba una misión mucho más sencilla de lo que había esperado. Solo había que dejarse llevar al ritmo lento de la marea que danzaba aquella mañana, y fluir entre sus corrientes moviendo pies y manos. Era casi tan sencillo como caminar, y a la par, la sensación más parecida a volar que jamás había experimentado.
Los dos amigos recorrieron al menos quince metros antes de que la chica se quedara sin oxígeno y tuviera que batir las aletas con fuerza para salir a la superficie a tomar aire.
Unos segundos después, la cabeza de su compañero emergió a escasos metros a su derecha.
—¡Sabes nadar!
—Nunca lo hubiera imaginado —dijo ella riéndose e intentando mantenerse a flote; y es que momentos antes había expresado su preocupación sobre el tema.
—¿Qué te parece? —preguntó el muchacho.
—Me muero de frío —alcanzó a decir tiritando; nunca había pasado tanto frío en toda su vida—. Pero es increíble.
El chico sonrió y ordenó:
—Vamos, sígueme.
Nakai desapareció de nuevo bajo el agua, y Glendora lo siguió después de dar una poderosa bocanada de aire.
Los dos continuaron buceando alejándose cada vez más de la orilla. Llegados a un punto que Glendora era incapaz de calcular, el chico le hizo señas con las manos para que mirara hacia abajo. Allí, a escasos seis metros de profundidad, pudo contemplar los restos de un naufragio; un siniestro casco de madera y metal de al menos veinticinco metros de eslora se hallaba atrapado entre las rocas, corroído por la herrumbre e invadido por un ecosistema de animales submarinos de todo tipo.
Glendora, maravillada, solo pudo contemplar un timón de madera antes de soltar su último rayo de burbujas y emerger para tomar aire nuevamente.
—Es un barco ballenero. Se llama La Invencible —explicó Nakai mientras nadaba a su lado, boca arriba como una nutria y respirando hondo—.  Mucha gente se ha ahogado al quedarse atrapada con algún cabo suelto. ¡Ten cuidado!
—Debe ser de los primeros habitantes de Ruska —acabó diciendo Glendora luchando por que su boca quedase bajo el agua; a ella le costaba mucho más que a su compañero—. ¡Debe tener más de mil años!
—Dicen que fue el primer barco que encalló en el arrecife. Gracias a su desgracia, paradójicamente, se construyó el faro y se acabó colonizando la zona.
—Mi tía me habló sobre ello y...
—¡Entonces sabrás que tu familia y la mía fundaron el pueblo! —exclamó Nakai.
—Algo así me dijo —respondió ella, pero su amigo ya se había vuelto a meter en el agua.
En esta ocasión, su compañero nadó hacia el casco, y cruzó desde la proa hasta la popa, tocando aquella madera enmohecida con los dedos. Viendo como Nakai atravesaba algas y peces como si fuera uno más de ellos, Glendora aleteó a su alrededor sin llegar a acercarse demasiado al barco. Lo que había dicho Nakai sobre los ahogados le causaba mucho respeto. Y, por otra parte, aquel fantasma del pasado le producía cierta inquietud…, sobre todos por los agujeros del casco que asomaban a un abismo opaco del que solo salían algunas burbujas centelleantes.
Precisamente a través de una de ellas, vio cómo se deslizaba una extraña serpiente amarilla, pálida pero brillante y repleta de motas negras, con la boca abierta y los ojos como de muerto, inmóviles en algún punto del océano. Nakai le hizo señas con un rostro que se veía emocionado incluso detrás de las gafas de buceo, y Glendora supo sin palabra alguna que aquella cosa era una morena; una de las criaturas más feas que había visto en su vida.  
Sin embargo, justo antes de volver a salir para respirar, tuvo el mal sino de descubrir una estampa que la dejó petrificada. Entre las turbulentas tinieblas submarinas, Glendora reconoció un símbolo casi desvanecido grabado en bajorrelieve sobre uno de los mástiles rotos del barco: una estrella de ocho puntas junto a una luna menguante, amparadas por la figura de un hombre ataviado con una larga y elegante capa.
De repente, de forma inexplicable, percibió un miedo atroz que la acechaba desde el fondo, un terror del que tenía que escapar lo antes posible. Casi sin darse ni un segundo para pensar, Glendora ascendió a la velocidad del fuego y nadó rápidamente hasta la orilla moviendo todo su cuerpo, mientras su amigo la llamaba inútilmente desde algún punto de aquel mar de hielo.
Nakai Starkleim había llegado un minuto después a la orilla sin entender muy bien qué había sucedido, pero con semblante divertido.
—¿Tanto te ha asustado esa morena? Estabas bastante lejos, no te habría podido alcanzar aunque hubiese querido. Y menos nadando de esa forma —expresó con los brazos en jarras y arqueando el cuerpo, tomando una serie de profundas respiraciones para recobrar el aliento que había perdido persiguiéndola.
—No ha sido por la morena —dijo Glendora poniéndose rápidamente su ropa por encima del bañador empapado y tiritando más de miedo que de frío; sentía que le ardían los músculos de los brazos.
—Si no te secas un poco antes, te vas a congelar —manifestó el chico, aún con una sonrisa y tendiéndole una toalla.
—Me da igual.
—Caerás enferma.
—Quiero volver a casa.
—¿Qué ha pasado?
—Ese barco no es el primero que se hundió en estas aguas. 
—Eh… ¿A qué viene eso?
—El hombre de la capa.
—¿De qué narices estás hablando, Glendora? —preguntó Nakai poniéndose por fin serio y dando un paso adelante.
—La luna. La estrella. Una figura en medio de ambas. Una silueta que vuela. 
—Estás divagando.
—Sobre la madera del barco había una imagen grabada; un hombre ataviado con una capa.
El chico entonces la miró y dejó entrever una sonrisa nuevamente.
—¿Te asusta ese estúpido símbolo? Está por todas partes, es el escudo del pueblo. Lo crearon los primeros habitantes de la zona para…
—No sé qué rollo de la gratitud a nuestras familias. Ya me sé la dichosa historia… —interrumpió ella, impaciente, poniendo los ojos en blanco y terminando de vestirse—. Por eso mismo sé que ese barco no es el primero que encalló en este sitio.
—Bueno, tienes razón. ¿Qué más da si fue el primero, el segundo o el tercero? ¿Qué te pasa? ¿Es que eres arqueóloga? —dijo el muchacho, esta vez confundido y sin sonreír—. Glendora…
La chica cerró los ojos y respiró hondo, y tomando una decisión de la que no habría vuelta atrás, más por necesidad que por conversar, habló:
—Desde que llegué a este sitio, desde que llegué a Ruska…, no he dejado de soñar con esa misma silueta de la capa.
—¿Qué?
—Aparece en mis sueños como si pretendiese llevarme con él. Soy incapaz de entender qué significan esos sueños. Me desconciertan. Nunca antes lo había visto sino hasta hace unos días… Y ahora, al acercarme a ese barco y verlo de nuevo, no sé… He tenido la sensación de que representa algo malo, algo como el propio naufragio. He sentido… terror.
—¿Terror?
En ese preciso instante, Glendora descolgó el medallón de su cuello y lo balanceó ante los ojos marinos de su amigo, que parecía haberse quedado sin habla. Intentando calmar sus emociones, lo apretó en su puño y sintió una vez más aquel clamor de paz que invadía cada centímetro de su alma. Pero sin embargo, musitó:
—Creo que mi medallón tiene algo que ver con todo esto. He tenido esos sueños desde que lo tengo conmigo. 
Acto seguido, se arrepintió de cada palabra que sus labios habían liberado. Pensó que el muchacho se desharía de aquella actitud impávida y se reiría de ella o la tomaría por una loca del tres al cuarto; al fin y al cabo, no se conocían realmente. Pero para su completo asombro, el joven Starkleim seguía observándola casi sin moverse y con la mirada como perdida en algún punto entre sus ojos y el océano que tenía detrás.
—Deberías venir a mi casa.
—¿Cómo dices??
—Que deberías venir a mi casa —dijo él, elevando la voz. 
—Ya te he oído, Nakai. ¿Para qué diantres quieres que vaya a tu casa?
—Desde que vi ese medallón, he tenido la extraña sensación de que tiene algo… o de que esconde algo, mejor dicho... Tengo una corazonada de que...
—¿Qué crees que esconde? 
—No estoy seguro. Por eso quiero que venga a mi casa. Puede que mi padre sepa ilustrarte mejor.
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EL GUARDIÁN DEL FARO.
Glendora observaba el colgante con una mezcla de suspicacia y resquemor…, pero también con una chispa de codicia. Distraída, lo paseaba entre sus dedos sin saber muy bien qué hacer con él.
La sensación de bienestar que le provocaba el hecho de llevarlo colgado, o la complacencia que guardaba su mero tacto, era casi adictiva, y sin embargo tenía la certeza de que aquella cosa en miniatura era la responsable de sus inquietantes sueños.
Sentada sobre el frío barandal de madera de su pequeña terraza, sentía cómo la brisa marina trataba de bailar entre sus innumerables rizos mientras sus pies colgaban al vacío.
—¡Por la Diosa!
—¡Hola, tía Katia! —saludó la chica levantando la mirada de la pequeña reliquia y alzando la mano.
—¡Glendora, baja de ahí! ¡Te vas a caer!
—¡Voy!
Glendora rio para sus adentros por la reacción de la mujer y corrió con suma agilidad hacia el interior de la casa. Bajó las escaleras lo más rápido que pudo, de tres en tres escalones, trastabillando con el último de ellos.
Su tía había vuelto a casa después de hacer unos recados. La había estado esperando desde hacía un buen rato. A decir verdad, le hubiera gustado acompañarla al mercado aquella mañana, pero había pasado tan mala noche debido al acoso de la escalofriante figura de sus pesadillas, que se había levantado más tarde de lo habitual, ya pasado el mediodía.
Trastornada y con más ojeras que nunca, había abierto los ojos con el medallón entrelazado en su mano y en su pensamiento.
—Hoy se te han pegado las sábanas un poco, dormilo… —pero la chica la interrumpió dándole un abrazo inesperado—. Vaya, esto sí que es una sorpresa.
—¿Podemos hablar un momento? —musitó con suavidad.
—Por supuesto, cariño.
Antes de exponer todo lo que quería contarle, agarró a su tía de una mano y la hizo sentarse en el cómodo sofá del salón. A la mujer no le había dado tiempo ni siquiera soltar las bolsas de la compra. Allí, Glendora tragó saliva y sostuvo el extraño medallón ante su rostro haciendo las veces de una ilusionista con su mágico péndulo.
—Me dijiste que esto perteneció de mi padre, pero… ¿podrías decirme algo más sobre él? —dijo intentando aparentar normalidad en su suave tono de voz. 
—¿Algo más? ¿A qué te refieres? —preguntó Katia hundiéndose cada vez más en un mar de dudas.
—Por ejemplo…, ¿sabrías decirme de qué modo lo consiguió? —cuestionó con los ojos muy abiertos, aunque intentando no parecer muy nerviosa. 
—Bueno…, técnicamente es una reliquia familiar. Tu padre lo recibió de manos de nuestro padre antes de morir. Y nuestro abuelo lo había llevado consigo toda su vida antes de pasárselo a nuestro padre en su lecho de muerte —respondió en un tono que poco a poco iba pasando de la tranquilidad a la preocupación—. ¿Qué sucede? ¿No te gusta? ¿Quieres deshacerte de él o algo así?
—¡No! Ni hablar. No, no es eso... Es realmente hermoso.
—Es un pedazo de la familia Lovenight que ha ido pasando de padres a hijos. No sé durante cuántas generaciones.
—¿Y cómo lo conseguiste tú? Es decir, nuestra casa estalló en mil pedazos. ¿Cómo es que solo esta cosa llegó a tus manos?
Tía Katia frunció un poco el ceño, contrariada por escuchar de una manera tan brusca y exhaustiva cómo habían muerto su hermano y su cuñada.
—Te lo contaré, pero preferiría que esto quedara solo entre nosotras dos. ¿Lo has entendido? —Glendora asintió creyendo que había algo que rascar y la mujer suspiró—. Me lo dio el único Centinela honesto que he conocido en mi vida. 
—¿Qué hacía un Centinela con…?
—Lo rescató de Shady, Glendora. De la casa de tus padres —la detuvo su tía con pesar—. Lo encontró entre los restos y se lo guardó. Pensó que, después de todo, yo querría recuperar al menos este recuerdo de mi hermano. Él creía que era lo único que había quedado de toda la familia…; al fin y al cabo, conocía a tu padre desde que era un crío y sabía que siempre lo llevaba consigo. Incluso corrió el riesgo de venir hasta aquí, hasta Ruska, para entregármelo en persona… Lo que él nunca supo fue que momentos antes de su llegada a la casa, alguien te había sacado ya de las ruinas e iniciado los trámites para ingresarte en ese lúgubre orfanato de la ciudad —sentenció la mujer torciendo levemente el gesto—. Si mi amigo..., es decir, si ese Centinela hubiese llegado tan solo diez minutos antes a casa de tus padres, te habrías criado aquí conmigo, no ese sitio horrible del sur. 
—¿Tu amigo… el Centinela...?
La joven no daba crédito a que hubiese uno que fuese genuinamente bueno o digno de confianza.
—Murió. Llevaba en Shady más de treinta años cuando fue asaltado por unos criminales. Pero era de aquí, de Ruska. Se llamaba Kylian Markel. No era un Centinela cualquiera, querida... Fue un viejo amigo de la familia que acabó uniéndose a ellos casi por obligación… Pertenecía a la Guardia Solar cuando los Centinelas se hicieron con el poder. Terminada la guerra, tuvo que elegir entre unirse a ellos o la muerte. Cumplía sus órdenes, pero no compartía los ideales del Emperador... —explicó su tía con cierta resignación; la Guardia Solar había sido la primera policía de Ornamenta durante siglos—. Me ayudó muchísimo en secreto durante la Guerra Roja. Durante esa época me tocó ser enfermera por todo el continente, sobre todo por allá abajo, en el Reino del Este y del Sur.
Glendora bajó la cabeza, mordiéndose el labio de arriba, contrariada porque realmente no había sacado gran cosa en claro. En su imaginación había llegado a pensar que quizás un enemigo de la familia había embrujado el medallón cuando sus padres murieron y se lo había entregado a Katia para vengare, o que encerraba algún tipo de maldición arcana que ahora la torturaba a ella. Se sentía terriblemente estúpida por tan siquiera plantearse aquel tipo de posibilidades. 
—¿Y mis padres nunca mencionaron algo raro? —preguntó en esta ocasión, esta vez atrapando el medallón entre sus dedos y observándolo como quien miraba a un extraño insecto.
—Glendora, ¿a qué te refieres con algo raro?
—Por favor, tía Katia, dime…
La mujer exhaló un nuevo suspiro y luego puso sus manos sobre los hombros de su sobrina adolescente.
—La respuesta es que no. Nunca mencionaron nada raro. Lo único que puedo decirte es que está hecho a partir de una piedra volcánica fusionada con cenizas de Irimea. También sé que la inscripción Carpe Noctem es original y fue tallada por elfos de Aerania, al igual que esos emblemas de las distintas fases lunares y la pequeña estrella de diamante; que no es un diamante real, por supuesto... El único detalle que se le ha añadido a posteriori es la inscripción con tu nombre. Sé que fue idea de tu madre…, recuerdo que le costó un mundo encontrar a un elfo artesano capaz de realizar un grabado con tanta minuciosidad... —explicó lentamente la mujer en un tono de voz triste.
—¿Por qué le puso mi nombre?
Su tía sonrió con el velo de la añoranza de los ojos.
—Tu madre consideraba que nuestros nombres eran poderosos sellos de protección. Parece una locura, pero era una mujer excepcional y provenía de una familia esotérica de Shady. Ella sabía que con el tiempo el medallón acabaría en tu poder, y de alguna manera convenció a tu padre para grabarle tu nombre. Él se mostró un poco reticente, al fin y al cabo, era una joya que había permanecido inmutable en nuestra familia durante generaciones. Pero entendió sus argumentos y cedió.
—¿Un sello de protección?
—Tu madre pensaba que al ponerle tu nombre lo convertiría en un amuleto. Y de alguna manera puede que funcionase… Sobreviviste donde ellos no lo hicieron...
Instantáneamente, Glendora sintió una sensación de alivio bajándole por la espalda. Quizás aquel fuera el motivo de que cada vez que tocaba el medallón, una sensación de paz invadiera sus sentidos. Del mismo modo que supo que su tía estaba siendo sincera con ella, supo también que quería a sus padres, aunque no poseía recuerdos de ellos.
—Así que solo es una reliquia familiar transformada, de alguna manera, en un amuleto para protegerme —murmuró para sí misma.
—Es un pequeño legado de nuestra familia. Y ahora te pertenece —en esta ocasión, tía Katia se encorvó hacia adelante y sostuvo las manos de su sobrina entre las suyas, escondiendo la vieja reliquia plateada—. Glendora, ¿qué es lo que te preocupa?
—Mmm…, resulta que Nakai me dijo que debía tener cuidado con él porque parecía muy valioso. Yo solo… me asusté un poco y quería más información —dijo la joven improvisando una excusa y siendo sincera a medias—. Ir por ahí con algo valioso colgado del cuello no es que sea una gran idea.
—Cariño, esto no es Shady. En mis cuarenta y ocho años de vida en Ruska nunca he tenido constancia de ningún robo o crimen. Puede que ese joven sea un buen chico, no lo dudo, pero los Starkleim son conocidos por ser un poco raros. Esa gente siempre ha tenido la cabeza puesta en otro mundo —espetó con algo de irritación—. Su valor es familiar, no monetario.
—Sí… Es especial.
—Es todo lo especial que tú consideres.
—Gracias, tía Katia —respondió Glendora, con una ligera sonrisa tímida en los labios y dándole un abrazo de nuevo—. Me ha gustado conocer esa faceta de mi madre…
—Tus padres te adoraban, hija mía.
—Lo sé —afirmó con total convencimiento.
Glendora sonrió visiblemente emocionada y pasándose la fina cadena de plata por la cabeza. Sentía dentro de su estómago un nudo de felicidad que quería estallar de alguna manera; la impagable sensación de sentirse querida. Y tratando de calmar sus sentimientos, se quedó pensando en unas palabras que su tía había mencionado en concreto: los elfos habían fabricado el medallón, pero ella nunca en su vida había visto a un elfo con sus propios ojos.
—Ahora, ¿qué te parece si me ayudas a preparar el almuerzo? He traído algo que estoy segura de que no habrás probado nunca, pero te gustará —poniendo su cálida mano en la cara de Glendora.
—¿Qué es?
—Morena, para hacerla en adobo.  
Después de la conversación con su tía, Glendora se sentía mucho mejor, más sosegada, e incluso dichosa y contenta; y eso ya era una victoria.
La joven había decidido no contarle nada acerca de sus pesadillas y del terror que había experimentado nadando en las cercanías de La Invencible porque algo en su interior la hacía detenerse. No llegar a permitirse el lujo de ser sincera del todo con ella era el único detalle que la hacía sentirse disgustada. Pero después de lo bien que Katia se estaba portando con ella, poniendo todo su esfuerzo para construir un sitio al que llamar hogar verdadero, lo último que quería era que se preocupase por ella. Aunque había pasado poco tiempo, le había cogido mucho cariño.
Aparte del sincero afecto que tenía por su tía y de lo que había sentido al escuchar la historia de sus padres, la única certeza que Glendora poseía era que tras el velo de los sucesos que estaban aconteciendo, había un misterio latente que involucraba de alguna manera el mundo de sus sueños con el viejo medallón de su familia. Pero por suerte, tanto su amigo Nakai como su padre, el farero de Ruska, parecían saber algo al respecto que Katia desconocía.
Precisamente había quedado de nuevo con su amigo aquella misma tarde. El chico iba a llevarla hasta el faro, hasta la Estrella Polar, para hablar con el señor Klaus Starkleim, el farero al que muchos consideraban un loco y un asesino.
Según había dicho el propio Nakai mientras volvían de bucear aquella tarde, el hombre era un estudioso que sabía mucho sobre las antiguas leyendas de Ornamenta y sus cinco Reinos. Añadió también que cuando era un niño, le había contado en más de una ocasión una vieja historia acerca de un medallón perteneciente a la familia Lovenight capaz de desatar un poder de otro mundo, un poder que tenía la capacidad de destruir el nuestro.
Ese era el motivo por el que el joven había hecho extrañas referencias al objeto en más de una ocasión. Por alguna razón que atribuía solamente a su intuición, siempre había sospechado que el medallón de Glendora era el de las viejas historias que lo habían acompañado desde pequeño.
Todo aquello no tenía demasiado sentido para Glendora, que era una persona excepcionalmente racional. Pero caer en la convicción de que el colgante había traído consigo aquellos sueños impropios, sumado al terror que había sentido bajo el agua, la habían hecho replantearse muchas cosas…, hasta llegar al disparate de pensar que alguien lo había embrujado antes de entregárselo a Katia.
Pero ahora las cosas eran muy distintas. Para Glendora, el medallón había dejado de ser una simple baratija antigua y la historia de Nakai había perdido la condición de cuento tonto propio del folclore de un pueblo pequeño. 
Nevaba tímidamente sobre Ruska cuando Glendora salió de casa y enfiló sus pies hacia el tómbolo de rocas que era eternamente batido por el mar. Había quedado con Nakai justo donde acababan las casas y empezaba la balaustrada que llevaba hasta el faro. Cuando Glendora llegó al lugar, el chico, que cubría su cabellera rubia bajo el mismo gorro de lana que llevaba el día que se conocieron, uno beige acabado en un borlón peludo, se estaba despidiendo de aquella muchacha alta y enorme que Glendora había visto ya en un par de ocasiones.
—Esa chica me parece impresionante —se limitó a decir observando aquellas anchas espaldas cuando alcanzó la posición de Nakai.
—Y a mí.
Glendora lo miró arqueando una ceja.
—¿Es tu amiga?
—Podría decirse que es amiga de la familia... —explicó el muchacho algo dubitativo—. No sé dónde vive, pero se relaciona mucho con la gente del pueblo. Y por algún motivo se lleva bien con mi padre..., me pregunta por él siempre que se cruza conmigo. Acaba de hacerlo. Aunque por lo general no suele ser una persona muy habladora.
—Ni es habladora ni tiene frío —apuntó ella observando que la extraña mujer volvía a vestir una ceñida camiseta de tirantes que dejaba al descubierto su vientre y lumbares—. ¿Le has dicho a tu padre que vas a llevarme, no? —preguntó cambiando de tema y algo inquieta por no saber con qué se iba a encontrar.
—No es muy dado a recibir visitas, seguro que ya lo habrás oído… Pero tampoco he tenido que convencerlo cuando le he contado el motivo. Estará encantado de recibirte —dijo el muchacho, y señalando el pequeño medallón, añadió—: Sobre todo cuando se ha enterado de que tienes esa cosa...
—Estoy algo nerviosa.
—Tranquila. Le encantan este tipo de cosas extrañas.
—¿Y a ti?
Tras una pausa y dejar su mirada de ojos azules perdida en un punto indefinido del mar, dijo:
—Me dan miedo.
El interior del faro era una estancia circular, tal y como se habría imaginado desde afuera, y se hallaba envuelto en una oscuridad penumbrosa solo iluminada por un candil de aceite que colgaba de unas amarras sujetas a una viga de madera hinchada por la humedad y llena de telarañas. Era un sitio que olía a cerrado y a sal. Sobre el suelo podían distinguirse algunos candiles y bombillas rotas o fundidas, así como todo tipo de trastos inservibles, redes de pesca rotas, arpones enmohecidos y algunas cajas cubiertas de polvo.
—Bienvenida a mi palacio.
—Qué acogedor… —ironizó la chica viendo cómo una cucaracha correteaba por encima de un cabo.
Su amigo la condujo a través de unas escaleras de madera en forma de medio círculo que daban a una nueva sala esférica, pero mucho más pulcra, y que al parecer hacía las veces de cocina; contaba con unos fuegos aceitosos con un extractor, una nevera pequeña —más adecuada para un restaurante que para una casa— y algunas estanterías con distintas latas de conservas llenas de polvo; Glendora también pudo distinguir el mismo cubo que había visto llevar a Nakai el día que se encontraron en la playa, junto a lo que parecía un par de sacos enormes de sal. Todo estaba decorado por redes y artilugios de pesca muy variopintos, tanto el techo, donde podían vislumbrarse varias tuberías de cobre, como las paredes. Allí, la escalera de ascenso era metálica, estrecha y de caracol.
A medida que la pareja empezó a ascender por ella mientras la estructura se tambaleaba levemente bajo el peso de ambos, unos apliques eléctricos empezaron a iluminarse automáticamente. Desde allí, Glendora trató de mirar a través de las pequeñas ventanas para saber a qué altura se encontraban. Se sentía inusualmente emocionada…, pero acongojada. El faro había sido un foco de atracción desde su llegada al pueblo, y no había tenido que esperar mucho tiempo para por fin desvelar sus entresijos.
La antesala de la cima del faro de Ruska era una atalaya convertida en biblioteca, solo iluminada por una serie cuidada de candiles de aceite que colgaban de unos apliques parecidos a los que llevaría un buque marinero en sus camarotes. Todas las paredes, excepto una donde un ventanal enorme presentaba una panorámica increíble del pueblo y su bahía, estaban repletas de estanterías rellenas de libros apolillados de todos los grosores y tamaños, que igualmente imitaban la forma circular del faro. En el centro de la estancia había una amplia mesa rectangular vestida con un tapete espectacular del mapa envejecido de Ornamenta, con cuatro cómodos butacones tapizados con terciopelo a cada lado, de un color azul similar al de los ojos de Nakai. Glendora se percató de que a un costado había una escalera de mano, hecha de madera, que se elevaba hasta perderse a través de una pequeña trampilla abierta; la chica supuso que allí arriba debía encontrarse el dormitorio de Nakai y su padre, así como el aseo, la sala de máquinas y la de la linterna.
Justo delante del ventanal se alzaba el guardián del faro, junto a un rudimentario radiador encendido que tenía una chimenea metálica que daba al exterior. Era un hombre alto y algo encorvado, muy delgado, ataviado con una casaca raída militar muy antigua en azul marino, casi negra, y una gorra ajada de capitán de barco. Tenía el pelo entrecano y aparentaba varios años más de los que realmente tenía, tras una barba descuidada de una o dos semanas.
Apoyado sobre un bastón de madera con la empuñadura de metal y varios ornamentos extraños y plateados, Klaus Starkleim se acercó lentamente a la pareja con una chispa de curiosidad en sus ojos marrones, y tras dibujar en su cara quemada por el sol una sonrisa bonachona muy similar a la de Nakai, se presentó:
—Klaus Starkleim —e inclinó levemente la cabeza—, para servirla, señorita Lovenight. Bienvenida a la Estrella Polar.
—Es un placer, señor Starkleim —dijo la muchacha estrechando su mano, con una sonrisa cohibida y observando disimuladamente los distintos puntos de aquella característica estancia.
—Glendora Lovenight. La savia nueva de un viejo árbol.
El farero de Ruska se dio la vuelta cojeando camino de un asiento y la chica buscó la mirada de su amigo, que tan solo se encogió de hombros y levantó las palmas de las manos, casi a modo de una disculpa.
Después de escuchar lo que le había contado su tía, Glendora había esperado que aquel hombre fuera mucho más excéntrico, al menos en apariencia; algo así como el ermitaño medio perturbado que había imaginado en su cabeza. Pero a todos los efectos, parecía una persona de lo más corriente, dentro de aquellas circunstancias concretas. No era más que el prototípico lobo de mar; poco más podía deducirse.
Cuando el señor Starkleim se hubo sentado, apoyó el vistoso bastón sobre sus rodillas e invitó a sus jóvenes compañeros a hacer lo propio, indicándolo con un elegante gesto de mano que parecía al mismo tiempo cederles la palabra. Glendora se sentó frente a él y Nakai a su izquierda. El ventanal quedó a las espaldas del hombre, convirtiéndolo casi en una sombra debido al contraluz. 
La muchacha tenía la sensación de que no estaba ante una persona malhumorada, sino que, contra todo pronóstico, estaba ante alguien que presentaba unos modales inusualmente refinados. Ninguna pista podía presagiar que se trataba de una persona que llevaba años encerrada en la cima de su torre; y muchos menos que pudiera ser un asesino.
Antes de mediar palabra, Glendora llevó las manos a su cuello y descolgó la cadena de plata de la que pendía el medallón de los Lovenight. En ese momento, se dio cuenta que los ojos del farero se abrieron un poco disimuladamente, decorados por un brillo de ambición o deseo.
—No quería molestarle, pero supongo que ya sabe por qué me ha traído su hijo —murmuró con timidez.
—No me molestas. 
El hombre no había apartado la mirada del objeto. La joven tragó saliva y volvió a intercambiar una mirada con su amigo.
—¿Qué puede decirme sobre esto? —preguntó apoyando el colgante sobre la lustrosa mesa.
El guardián del faro solo se limitó a seguir mirando el aparatoso objeto con los ojos entrecerrados, sin atreverse a alcanzarlo con la mano, hasta que finalmente estiró el brazo y lo atrapó entre sus gruesos dedos.
Suavemente lo pasó de una mano a otra, como si tuviera miedo a que se rompiese, y con una mueca en la boca murmuró Carpe Noctem y Glendora en voz muy baja, leyendo ambas inscripciones.
Después dejar el colgante de nuevo en la mesa y sacarse del bolsillo de su pechera una pipa y una caja de cerillas, el hombre la encendió e inundó toda la estancia con un humo espeso de olor dulce y color azulado. Tras tomar una bocanada de aire, habló con voz profunda:
—Vi muchas veces a Mark Lovenight, tu padre, lucir ese objeto en su cuello. Solía fardar mucho de él. Presumía de que era el único poseedor legítimo del Poder de la Noche.
Tras una fracción de segundo en la que Glendora asimiló lo que acababa de escuchar, tomó la palabra intentando que se le oyera bien:
—¿El Poder de la Noche?
—Se trata de una vieja historia relacionada con tu familia y los inicios de nuestro pueblo, cuando aún Tärandur era el único bastión del Reino del Norte. Es una historia muy antigua…, casi olvidada para las generaciones de nuestros días —dijo el hombre sonriendo con desaire triste tras una nube de humo—. Versa sobre la verdadera fundación de Ruska. 
—Es la misma historia que de niño me contabas a menudo, ¿verdad, papá? —intervino Nakai y volviendo la vista hacia Glendora, continuó—: Era una especie de cuento de terror sobre tu familia y un medallón capaz de controlar un poder capaz de dominar las sombras…, un poder que podía apoderarse de la noche… y de sus monstruos. Un poder destructivo que, a pesar de todo, ayudó a levantar este pueblo.
El hombre asintió mientras sonreía a su hijo con un semblante cargado de orgullo.
—Así es, hijo mío. Y es la misma historia que contaba a sus amigos y enemigos el desdichado Mark Lovenight. El joven era un fanfarrón y le gustaba romantizar el asunto jugando con su peculiar apellido. A fin de cuentas, Lovenight se puede traducir de una lengua olvidada como amante de la noche, o amante nocturno.
Glendora pasó por alto que había llamado a su padre fanfarrón.
—¿Podría contármela? —preguntó, sumida en una mezcla de perplejidad e incredulidad.
De los orificios nasales de Klaus Starkleim emanó otra nube cargada de humo azul antes de retomar su relato.              
—Vayamos por partes. Cuenta la leyenda que ese medallón que tienes en tu poder, joven Lovenight, es nada más y nada menos que una prisión mágica conocida como el Vórtice.
—¿Una prisión?
La joven llevó los ojos al medallón y lo observó sin entender qué quería decir con eso. A todas luces, parecía un objeto de lo más normal.
—El Vórtice es una prisión capaz de contener a esos monstruos nocturnos que mencionaba Nakai, a esos seres terribles y extraordinarios que conjura la noche… Los monstruos de la Dimensión Oscura.
—¿Qué es la… Dimensión Oscura?
—Aunque la historia oficialista nos ha enseñado que un mecenas adinerado de los Lovenight, en sociedad con otro de los Starkleim, promovieron la construcción de este faro debido a la multitud de barcos balleneros que naufragaban en la zona, y que gracias a ello, fueron los mismos balleneros los que empezaron a levantar sus casas alrededor del faro, lo cierto es que existen algunos detalles que con el tiempo han acabo omitiéndose…, quién sabe por qué motivo. Detalles que la leyenda se encarga de recopilar —explicó con mucha parsimonia el señor Starkleim—. Se cuenta que hace más de mil años, en vísperas de la fundación del pueblo, cuando el faro llevaba apenas unas semanas en funcionamiento y esos primeros habitantes del lugar empezaban a levantar sus hogares, algo maligno despertó en esta tierra.
—¿Cómo que… algo maligno? —cuestionó Glendora con gesto de aprensión.
—Algo oscuro que contaminaba el mar y arrasaba las cosechas, algo que arrancaba la vida como quien arranca las páginas de un libro…, una maldad que nunca antes se había visto…, o que nadie que la hubiera visto había sobrevivido para contar —narró el Señor Starkleim con aquella voz profunda mientras paseaba la mirada por las distintas estanterías, aunque a ojos de Glendora no era más que una silueta en penumbras—. Pero un buen día, un muchacho procedente de una familia noble de Tärandur, un amigo de los elfos herreros del sur, algo extraño incluso para nuestra época, versado en las artes de la hechicería y que, además, ya había sido uno de los principales impulsores de la construcción del faro, encontró el punto débil de esa maldad: tenían que utilizar la luz. Pero no servía cualquier luz..., sino una mágica proveniente del propio mundo de esas criaturas malvadas; la luz de la Dimensión Oscura. Se dice, de una forma muy abstracta, que ese joven realizó un conjuro prohibido para atrapar dentro de una joya una cantidad ingente de esa luz mágica, y la logró unificar con su voluntad, con su propia sangre de hechicero. Esa joya fue forjada por los herreros y artesanos élficos de los reinos más meridionales, y tras ser hechizada, fue utilizada como arma contra ese mal que asoló a los primeros habitantes de la zona. Una joya que se convertía en una prisión para las criaturas, un objeto capaz de absorberlas. A fin de cuentas, un arma capaz de controlarlas. Y supuestamente está frente a nosotros. Según la leyenda, tu medallón, Glendora Lovenight, es el Vórtice. 
—Entonces, ese hechicero… —susurró Glendora para sí misma, pero el farero continuó con su relato.
—Fue un pretérito antepasado de los Lovenight que cuando ocurrieron aquellos hechos ni siquiera lucía ese apellido junto a su nombre —el farero volvió a tomar aire y miró fijamente a los ojos de Glendora, sin apenas pestañear—. Gracias al inmenso poder mágico que ese brujo logró unificar dentro del medallón, pudo atrapar a esos seres malignos en sus propios confines, convirtiéndose de ese modo en el dueño y señor del Poder de la Noche. Pudo controlar a las sombras y a sus monstruos. Y precisamente, a raíz de su comunión con ese poder, fue que se nombró a sí mismo como Lovenight. Las crónicas lo recuerdan como Alariko Lovenight, uno de los personajes más grandes y respetados de la historia de Ornamenta.
—Alariko Lovenight… —susurró ella—. Ni siquiera me suena.  
—De ahí, se dice que el Lovenight que posea el Vórtice, tal y como solía presumir tu padre, poseerá también ese poder, siendo capaz de dominar a las criaturas de ese mundo maldito.
Glendora guardó un silencio sepulcral y buscó nuevamente apoyo en la mirada azul de su amigo, pero Nakai estaba embelesado mirando a su padre contar la historia que tantas veces le había oído narrar de pequeño. Por una parte, pensaba que lo que estaba diciendo el señor Starkleim era cierto; pero por otra, entendía perfectamente que la gente lo viese como una especie de chalado.
Intentando no nublar su entendimiento, la joven trató de ordenar sus confundidos y caóticos pensamientos, y emitió un suspiro antes de hablar lentamente, con toda la inseguridad del mundo invadiendo su ser:
—Señor Starkleim, yo… Es demasiada información de golpe. Me siento un poco abrumada.
—No te preocupes. Puedes hablar sin miedo. Las palabras son solo eso, palabras —dijo el hombre.
—Resulta que desde que tengo este medallón, esta supuesta prisión o Vórtice, como usted lo llama…, he estado soñando con una silueta oscura vestida con una capa... Estoy convencida de que se trata de la misma figura que aparece en el símbolo de Ruska, entre el emblema de mi familia y el de la suya.
El farero la observó con ojos profundos, serenos e inmutables. 
—Y debido a tus extraños sueños has llegado a la conclusión de que la criatura del Símbolo de los Balleneros tiene alguna relación con el medallón ancestral de tu familia.
—¿Criatura? —respondió sintiendo que se le congelaba la sangre.
—Supongo que ya sabrás que ese símbolo, precisamente, se creó como muestra de agradecimiento de los primeros habitantes de Ruska a nuestros antepasados, los que pusieron la primera piedra en este hermoso lugar. Para encumbrarlos como a una especie de salvadores... —dijo el hombre con una sonrisa escueta y, cambiando radicalmente de tono, siguió—: Pero a decir verdad…, no vas del todo desencaminada en tus conclusiones: resulta que ese símbolo también tiene que ver con la segunda parte de esta vieja leyenda de la Dimensión Oscura.
—¿De qué forma se relaciona esa criatura con mi medallón?
El hombre hizo una mueca extraña bajo la barba y pronunció:
—Se dice que la figura del símbolo es, precisamente, la única representación gráfica que tenemos de una criatura de la Dimensión Oscura... Una criatura compuesta completamente de esa luz mágica que fue invocada gracias al poder del Vórtice de Alariko Lovenight. Un ser que, aun viniendo de ese universo oscuro de tinieblas, no fue parte de ese mal, sino que ayudó a los primeros habitantes de Ruska a combatir la oscuridad de su propio mundo. Un ente poderosísimo que también nos legó su luz a los Starkleim: la luz de este faro, la Estrella Polar. De ahí viene que esa criatura, conocida como el Señor de la Noche, aparezca abriendo sus brazos en el famoso símbolo de los balleneros junto a los emblemas de los Lovenight y los Starkleim —Glendora sintió que se le quebraba la sangre helada y no pudo evitar acordarse de lo que le había dicho su tía Katia: era totalmente cierto que los Starkleim siempre tenían la cabeza puesta en otro mundo—. Pero no es eso lo que se cuentan en las escuelas, ¿verdad, Nakai?
—Para nada, papá —correspondió el aludido aturdido, aunque sonriendo después. 
—Se trata de uno de los símbolos más viejos de Ornamenta, aunque solo es conocido en las zonas más septentrionales. Resulta mucho más fácil decir que se trata de una simple alegoría de la gratitud que contar esta historia, que desde mi punto de vista es mucho más interesante. Sin embargo, hay quienes la toman como cierta y no como un mito.
Glendora asintió volviendo a coger el medallón de su familia y poniéndoselo de nuevo en el cuello. Ahora entendía por qué sobre la puerta del faro había una estrella de ocho puntas grabada en bajorrelieve. Entonces, preguntó:
—¿Y qué es exactamente ese mal? Esa oscuridad de la que habla. ¿Qué son esos monstruos?
—Se sabe muy poco de ellos. Son unas criaturas devoradoras de sueños y carne… Unos seres henchidos de oscuridad que nunca se han llegado a describir… Algo inefable.
Y pasó casi un minuto en el que solo se escuchó los rugidos lejanos del océano.
—¿Cómo es posible que exista otro mundo lleno de monstruos?
—Aunque sea fascinante zambullirse en estas leyendas, señorita Lovenight, no debemos olvidar que solo son eso: leyendas. Mitos que sirven para explicar ciertos hechos de nuestra historia, de nuestra propia cultura. Y no podemos dejar que nos dominen más de la cuenta. Solo nos queda disfrutar de ellas manteniendo las distancias. Bastante nos domina ya el mundo real.
—¿Pero…, pero cómo es posible que esa criatura de la capa invada mis sueños cada noche? No ha dejado de pasar desde que tengo el medallón. No puede ser una casualidad —espetó la muchacha—. Nunca había oído nada sobre él. Ni siquiera lo había visto. Nunca en mi vida. En un sitio como Shady es imposible llegar a conocer algo de estas cosas.
El hombre torció el gesto durante una milésima de segundo, pero luego, creyendo que su interlocutora no se había percatado, se recompuso.
—Bueno, mi teoría es que seguramente sea cosa de tu subconsciente —respondió al fin con voz sosegada, aunque con una sombra de perspicacia en la mirada—. Ruska puede ser un lugar mágico, imaginativo…
—Se lo repito: nunca antes había visto ese símbolo.
—¿Estás segura?
Glendora trató de hacer memoria por el tono de la pregunta del hombre, solo para reafirmarse en sus palabras.
—Sí. 
—Supongo que no me equivoco si afirmo que has estado en la estación del ferrocarril de Ruska, ¿verdad? Sabiendo que no hay otra manera factible por tierra de llegar hasta aquí —la chica asintió—. Bien. Nada más bajar del tren, justo en el pequeño andén, hay un mural espectacular con el Símbolo de los Balleneros colgado de la pared del ala oeste.
—¿Llegase a verlo, Glendora? —intervino Nakai.
—No estoy segura… No lo recuerdo. Diría que allí no había nada. Solo recuerdo que la estación era fría...
—Es probable que lo vieras y no le prestaras atención. A fin de cuentas, solo es un cuadro. Puede que tu subconsciente, a medida que has ido descubriendo más sobre Ruska y sus magníficas historias, haya hecho el resto, hasta el punto de invadir tus sueños… Y seguramente tampoco me equivoque si aventuro que llevas ese medallón contigo desde que llegaste el pueblo, joven de la Ciudad de las Mil Gárgolas... —acabó diciendo el farero, que provocó un escalofrío en la nuca de Glendora—. Vienes de un lugar fascinante.
La muchacha torció el gesto y no supo ni qué responder a tal afirmación. En silencio, reflexionó acerca de todo lo que había oído pasando por alto el extraño elogio que el señor Starkleim le había lanzado a Shady. Por más que pensaba en la leyenda que acababa de escuchar e intentara convencerse de que no tenía ningún sentido, algo en su interior la invitaba a creer…, o más bien la obligaba a tener fe. Y la sensación no era del todo agradable. Aquella historia había roto sus esquemas. 
Para colmo, tampoco recordaba ninguna clase de mural en el andén de la estación. A decir verdad, los recuerdos de ese día estaban empañados por el mismo vaho impoluto que salía de su boca.
Tras oír todas las conclusiones de Klaus Starkleim, había algo en lo que sí estaba de acuerdo con el guardián del faro: Ruska era un lugar mágico…, o como mínimo tenía algo especial.
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LA BALLENA.
Transcurrida una semana desde la visita a la Estrella Polar y la conversación con su guardián, la vida diaria de Glendora no había cambiado demasiado.
Aparte de que había ganado unos cuantos kilos desde su llegada a Ruska, la joven había seguido destapando algunas curiosidades sobre el pueblo, como que, por ejemplo, con la llegada del invierno se llevaba a cabo una bonita celebración con cantos y alabanzas pidiendo a la Diosa Koriander una buena estación; la llamaban el Festival de las Nieves.
Durante esa semana también había estrechado lazos con tía Katia, a la que cada vez estaba tomando más cariño. Del mismo modo, había seguido viéndose con Nakai Starkleim, con el que había salido a tomar algo en más de una ocasión, teniendo así la oportunidad de conocer a algunos de sus compañeros de clase. 
Pero por sobre todo, Glendora había vuelto a enfrentarse a ese supuesto ser de la Dimensión Oscura en el misterioso vacío de sus tétricas pesadillas…, porque en efecto, sus sueños no habían cambiado lo más mínimo.
No obstante, los días habían seguido dándose como siempre, con mucho frío y mucha nieve cayendo de forma intermitente, y ya tenía la sensación de que se estaba acostumbrando a ello. No recordaba un día en que sus pies no estuvieran helados ni que sus mejillas no se vieran sonrosadas. 
Pero de lo que no se olvidaba ninguna mañana era de acercarse al buzón de la casa, esperado de forma inútil la respuesta de Enid a su carta. Su tía siempre le rogaba paciencia, pero los días pasaban y su respuesta parecía que no iba a llegar nunca.              
Tampoco había habido ninguna novedad reseñable más, a excepción de que uno de esos días, al alba, había aparecido el cadáver de una gigantesca ballena azul varada en la playa. Las olas la habían arrastrado hasta la orilla, acompañada de un hediondo olor a podredumbre oceánica.
Debido al enorme tamaño del animal, nadie había sido capaz de moverlo o de devolverlo al mar para que sirviera de alimento a otras criaturas. Eso causó que el Gobernador de Ruska —el Centinela Jefe del Reino del Norte— se personara en el pueblo con la brillante y desastrosa idea de hacer desaparecer el cuerpo usando dinamita.
Fueron los Centinelas los que instalaron y detonaron el explosivo, haciendo que cientos de fragmentos de ballena saltaran por los aires e inundaran la atmósfera de un asfixiante olor a metal oxidado y podrido. Tanto la playa como las primeras casas del pueblo que estaban pegadas al mar, incluida la de tía Katia, quedaron cubiertas de sangre y carne putrefacta.
Glendora había contemplado la esperpéntica escena desde la terraza de su habitación, a escasos veinte metros, y había tenido que meterse corriendo en la casa y cerrar de un portazo cuando la explosión hizo volar un montón de vísceras envueltas en una tormenta de sangre hacia su dirección. 
Un buen pedazo de ballena aún con la piel adherida había caído en su terraza, haciéndola emitir un chillido ahogado de verdadero pánico nervioso. Incluso se habían producido algunos accidentes tras caerles encima a algunas personas que se encontraban cerca.
Por fortuna no hubo que lamentar daños mayores. El lamentable espectáculo de la ballena y la dinamita tiñó el pueblo de rojo y fue la comidilla durante días; y probablemente, fue uno de esos hechos que pasaron a la historia de Ruska como uno de los días más cómicamente funestos.
Glendora y su tía colaboraron en las tareas de limpieza de la playa y sus alrededores junto a muchos vecinos del pueblo. También lo hizo Nakai, que se había unido a algunos chicos de su curso para cooperar; y con ellos, aquella chica de espaldas anchas y brazos musculados que tanto fascinaba a Glendora, y que a su lado no le llegaba ni al pecho.
Para su sorpresa y asombro, había descubierto maravillada que aquella gigante de pelo negro encrespado era una mestiza, concretamente una semielfa. Lo había podido comprobar al tenerla cerca y poder verle las orejas picudas tras sus mechones de pelo oscuro; también su tía se lo había confirmado, entendiendo así por fin el porqué de su aspecto tan impresionante y atractivo; aunque lo que Glendora no entendía era por qué siempre llevaba puesta tan poca ropa en un sitio tan frío.   
De esa misma manera, mientras limpiaban el desastre y colmado de nieve roja hasta los dientes, fue que Nakai conoció formalmente a Katia, causándole el chico una mejor impresión de la que tenía de su persona. 
—Pues no parece un muchacho tan raro —había dicho la mujer cuando la segunda tarde de limpieza se despidieron de él y lo observaron marcharse camino del faro con un cubo y una fregona todavía empapada en sangre al hombro y hablando con uno de sus amigos—. Se da un aire a su padre cuando era joven, pero tiene los ojos de su madre… Igual que tú, cariño.   
Pero de todo lo mucho o poco que había sucedido a lo largo de aquella semana, lo que más preocupaba a Glendora era la respuesta de Enid.
La chica era consciente de que por lo general el correo de Ornamenta era muy lento, más aún tratándose de una carta salida desde un lugar apartado del resto del mundo como Ruska. La carta tenía que cruzar túneles y más túneles bajo las montañas, amén de varios bosques kilométricos por casi todo el continente para ser entregada, pero ya empezaba a impacientarse.
Estaba ansiosa por tener noticias de su única amiga, la que siempre había estado a su lado, y de lo que estaba ocurriendo en el corazón de Shady; allí abajo siempre pasaban cosas que no eran del todo halagüeñas. Del mismo modo se moría de ganas de contarle todo lo que había descubierto acerca de la leyenda de la Dimensión Oscura y el supuesto Vórtice que llevaba siempre al cuello; y también acerca de su amistad con Nakai y el irrisorio episodio de la ballena.
La misma tarde en la que se cumplían dos semanas del descubrimiento de aquella siniestra historia de la Dimensión Oscura, Glendora paseaba por el pueblo junto a Nakai mientras charlaban. Después de varios días de idas y venidas en su compañía, el chico había empezado a desgranar sus emociones ante ella. Habían fortalecido tanto la confianza del uno en el otro, que en ese momento le estaba explicando qué había pasado años atrás con su madre.
—Sé que la gente del pueblo culpa a mi padre… Siempre lo han hecho. Y él en cierto modo también lo hace.
—Debería darte igual lo que la gente diga o deje de decir. Siempre es así. Realmente lo único que importa es lo que pienses tú.
—Tienes razón —respondió él—. Sé de primera mano que él no tuvo nada que ver con la muerte de mi madre. Ni tampoco podría haber hecho nada por salvarla. Fue un ataque al corazón. Tan repentino como súbito. Ocurrió de un momento a otro. Cayó fulminada mientras yo estaba en la escuela. Me despedí de ella por la mañana temprano dándole un beso en la mejilla y jamás volví a verla.
—Debió ser terrible…
—Yo solo tenía siete años, pero lo recuerdo casi todo. Precisamente por tener intactos todos mis recuerdos con ella es que tengo algo de consuelo. Ella era... magnífica —dijo el chico con una sonrisa triste.
—Yo no tengo esa suerte —añadió Glendora emitiendo un leve suspiro, también abriendo en canal sus sentimientos, algo a lo que no estaba del todo acostumbrada—. Mis padres murieron durante la Guerra Roja. Una ráfaga de mortero. Varios explosivos nos cayeron encima. Nuestra casa estalló por los aires…, y ellos desaparecieron para siempre.
—Guau… Eso es…
—Ni siquiera tengo un lugar al que ir. No para llorarles, sería una cínica si dijera eso..., pero al menos para saber que están ahí.
—Fue un milagro que sobrevivieras. 
—No quedó nada. Solo yo, inexplicablemente…, y el medallón —mencionó tras una pausa; Glendora arrugó la frente y agarró la reliquia que colgaba de su cuello, pensando en las intenciones de su madre y volviendo a sentirse reconfortada una vez más—. ¿No te parece raro?
—Supongo que es cosa del destino, caprichoso donde los haya. O una simple casualidad. También existen y creo en ellas —dijo su amigo encogiéndose de hombros y mirándola con fijeza a los ojos—. Pero después de tus sueños con ese monstruo de la Dimensión Oscura, y la extraña sensación que tuve desde el principio al ver ese medallón… No sé, Glendora, ahora misma nada me parece excesivamente raro o imposible. 
—Menos mal que solo es una leyenda.
—Puede...
—O que tengo demasiada imaginación… —soltó tras un silencio incómodo. 
—¿Y si no la tienes?
Glendora se rio con sarcasmo y dijo: 
—Pues será la ciudad de Shady que llevo dentro. Es la capital del Reino de la Encrucijada. Ya sabes: ciudades abandonadas, estatuas que cobran vida por la noche, fantasmas en los pantanos, luces extrañas… Se puede decir que soy una persona propensa a las historias de terror. 
Continuando con su paseo y tras compartir una empanada de anguila que Nakai compró en un pequeño colmado, el dúo llegó hasta el cementerio de Ruska. Se trataba de un recinto bastante pequeño y recatado, repleto de tumbas apiñadas unas junto a otras y plagado de estatuas de roca y granito, todo rodeado por unos setos de dos metros de altura cubiertos por una fina capa de nieve.
Nakai la condujo hasta la tumba de su madre, situada junto a un árbol de copa alta y ramas fuertes. Sobre una prístina lápida de mármol grisáceo podía leerse la inscripción Makkiare Starkleim, junto a una estrella de ocho puntas y la fecha de su nacimiento y muerte; a Glendora le sorprendió descubrir que había fallecido con menos de treinta años. 
Nakai colocó una hermosa flor que había cogido del bosque circundante a Ruska, una violeta como las que había en el jardín delantero de tía Katia; había dicho en voz baja que eran las favoritas de su madre. Glendora puso la mano sobre su espalda y lo acarició con suavidad, viendo cómo su amigo sonreía al contacto de su piel.
Luego salieron de allí en silencio, con las manos en los bolsillos y la cabeza gacha.              
La intención de los chicos era visitar también la estación de trenes de Ruska y comprobar lo que había dicho Klaus Starkleim acerca de aquel mural del Símbolo de los Balleneros. La muchacha había deseado ir desde el mismo momento en que había salido del faro, pero entre una cosa y otra, acompañado sobre todo por el lamentable capítulo de la ballena, había retrasado la visita.
Para llegar al primer lugar que la joven pisó en su llegada al norte, tuvieron que pasar por delante del Cuartel de los Centinelas de Ruska, el único edificio gris oscuro y no blanco que recordaba más a los de Shady que a las demás bonitas construcciones del pueblo. Luego, atravesaron un campo helado siguiendo la estrecha y sinuosa pasarela de madera congelada que atravesaba el bosque, hasta llegar a lo alto de la colina donde estaba la estación, justo antes del nacimiento del Macizo de Hielo y las murallas montañosas que rodeaban todo el pueblo. Allí, se abría la boca de un túnel que parecía la garganta de un monstruo gigante.
El cielo de aquella mañana estaba muy azul, con un sol muy alto, sin rastro de nubes de nieve. Debido a esto, cuando llegaron por fin a la pequeña estación, que más bien era una parada de unos veintipocos metros cuadrados bajo un techo de cristal sucio y escarchado, Glendora estaba sudando y muerta de sed. También Nakai, que agarró un puñado de nieve del suelo y se lo metió en la boca para derretirla y refrescarse. La chica se negó a tal guarrada cuando su amigo le ofreció hacer lo mismo, y le espetó que iba a ponerse malo de la barriga.
Dentro de la estrecha estación, los chicos no tuvieron que buscar mucho para encontrar con el famoso mural con el Símbolo de los Balleneros.
Glendora era incapaz de explicar cómo se le había podido pasar por alto una cosa como aquella cuando bajó del tren en su llegada a Ruska. Era exactamente el mismo dibujo a grafito del libro de tía Katia, solo que del tamaño de dos sábana de cama de matrimonio. Además, lo más peculiar era que se encontraba dentro de un marco compuesto por un sinfín de minúsculas caracolas turquesas; como las que ella había encontrado en la orilla del mar. Era muy grande y llamativo, tanto que casi parecía salirse de la propia pared, lo que hacía que fuera muy difícil no percatarse de su presencia.  
Glendora lo observó con semblante impertérrito, tragando saliva sonoramente, y en su imaginación, aquella figura de capa ondeante le tendió la mano igual que hacía en sus sueños, como queriendo que la siguiera hacia alguna parte indeterminada entre la luna y las estrellas. 
—Ese dibujo es el que aparece en los libros de historia. El escudo de Ruska se basa en él —explicó Nakai. 
—Lo sé... Lo vi en un libro antiguo de mi tía. Era el mismo dibujo. Con las casas debajo y las montañas detrás. Y esa cosa en el centro…, con esa capa y esa capucha —señaló Glendora asintiendo en voz baja y paseando la mirada por todo el mural—. Aunque la figura de mis sueños no lleva una capucha..., más bien parece que el pelo oculta su rostro.
—Entiendo...
—Juraría que ese cuadro no estaba ahí cuando llegué, Nakai. 
—A lo mejor lo quitaron para restaurarlo, no sé… O quizás simplemente te dejaste llevar por las vistas. Mira eso… —musitó lentamente el joven.
Y Glendora miró hacia la panorámica que observaba su amigo señalando con el dedo índice: el pequeño pueblo de Ruska casi emergiendo como un diamante azul de un desierto de nieve, con los tejados turquesas resplandecientes por la luz intermitente del faro, que se alzaba sobre todo lo demás, y el océano en calma, como una manta marina grisácea y oscura, de fondo.
Una de las estampas más hermosas de todo Ornamenta.
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LA LLAMADA DE LAS PROFUNDIDADES.
Tres días después por fin tuvo noticias de Enid. 
Habían pasado solo unos minutos tras el amanecer, cuando Glendora abrió los ojos y descubrió al salir a su terraza que el cartero del pueblo estaba siguiendo su ruta por todas las casas frente a la playa. Incorporándose súbitamente y aún en pijama, bajó los escalones de dos en dos para llegar antes al pequeño buzón metálico y destartalado que había instalado junto a la puertecilla del jardín.
En el exterior de la casa, el cielo estaba tornándose de un color parecido al de las caracolas, un azul intenso y diáfano, y los primeros rayos de sol se perfilaban tras las montañas haciendo brillar el mar. Era un poco abrumador la forma en que se daban los cambios de clima en Ruska; de un cielo plomizo y recubierto por un océano de nubes capaz de actuar cómo barrera de una caída de copos de nieve, se pasaba en cuestión de minutos a un azul intenso digno de las islas del sur de Ornamenta, donde la playa tenía un sentido muy distinto. Eso sí, por más que brillara el sol en el norte, el frío nunca jamás desaparecía del todo.
Glendora fue escudriñando carta por carta hasta encontrar una que llevaba plasmado un logotipo que desgraciadamente le era muy familiar: un sol sobre una colina donde se alzaba un caserón de muros altos; el logo del orfanato de Shady, el mal llamado Colina Dorada. 
Aunque le pareció extraño que la carta de Enid viniese en un sobre institucional, dejó el resto de las misivas encima de la mesa de la cocina para que su tía las comprobara y corrió de vuelta a su dormitorio con un nudo de nervios intentando desatarse en el centro del pecho.
Para leer la carta, se colgó el medallón del cuello y se sentó cuidadosamente en el borde de la cama, aún deshecha.
Emitiendo un sonoro suspiro, Glendora rasgó el papel del sobre con una sonrisa de niña pequeña y sacó una hoja de papel también decorado con la rúbrica del orfanato en una esquina y cuyo texto era extremadamente corto.
Sorprendida y perdiendo poco a poco la emoción que la embargaba, carraspeó y leyó en voz baja.
Aunque su cuerpo estaba en Ruska, todos sus pensamientos cruzaron montañas y valles y volaron a la velocidad del rayo hasta los confines opacos de Shady. El contenido de la carta había sido similar a recibir un golpe seco y violento en el estómago. Aquello no lo había escrito la alegre y vivaracha Enid…, ni por asomo.  
En el más absoluto de los silencios, la muchacha volvió a levantarse de la cama y tiró la carta al cubo de basura de su dormitorio después de hacer una bola con ella. No quería volver a leerla; ni siquiera quería tenerla cerca.
Caminó de un lado a otro, sin saber muy bien qué hacer, llevándose las manos a la cabeza. Solo advertía la necesidad de volver a ver a su amiga, la persona más tierna e ingenua que conocía; precisaba escuchar su voz fina y aguda, contemplar su rostro lleno de pecas y ver cómo sus ojos pequeños brillaban como centellas tras sus gafas de culo de vaso cuando hablaba de los temas que tanto la apasionaban: la naturaleza y las ciencias. 
Afligida y con una gran congoja inundando su corazón, se enfundó en unos pantalones vaqueros y se colocó un jersey verde lleno de pequeños agujeros. Luego bajó hasta la cocina y se dejó caer pesadamente sobre una silla, con los hombros cargados y los ojos llorosos. Sentía que iba a romperse en cualquier momento por la magnánima impotencia que latía en su interior.
Tía Katia, que estaba en ese momento leyendo una de las cartas que su sobrina había cogido del buzón, se dio cuenta de que algo andaba mal nada más verla sentarse a la mesa. 
—¿Qué ocurre, querida? —preguntó levantando la mirada de la carta que sostenía.
—He recibido una carta del orfanato.
—¿La respuesta de la que mandaste a tu amiga?
Glendora asintió, pero matizó:
—Es decir… Era un mensaje del propio orfanato. No de ella... —susurró cayendo en la cuenta otra vez de que realmente nunca había querido viajar hasta Ruska, por más que le hubiera tomado aprecio a su tía; aquella vida en las tierras del norte había sido impuesta—. Dice que mi amiga, Enid, está pasando por algún tipo de enfermedad.
La sonrisa se eliminó del rostro de su tía.
—Oh, por Koriander…
Glendora exhaló un fuerte suspiro y miró hacia el techo con los ojos rojos, aguantando las ganas de echarse a llorar.
—Por lo visto la han internado durante dos semanas en el sanatorio de Shady. Imagino que por eso no ha podido responder la carta ella misma, cuando llegó a Shady debía encontrarse ingresada en ese sitio... —expuso la muchacha con la piel de gallina—. Ese sitio es…, un sitio que ya de por sí es tremendo.
—¿No daba más detalles?
—Que no estaba disponible. A estas alturas supongo que debe estar recuperándose en su habitación; la que compartía conmigo, seguramente… Otro sitio horrible, era como una mazmorra sin apenas luz —comentó Glendora sintiendo un intenso escalofrío por la nuca.
—Oh, cariño, no te preocupes. Si han sido dos semanas de internamiento, significa que no es algo muy preocupante. 
—Quizás…
No saber qué le pasaba exactamente a su amiga era mucho peor que las pesadillas que llevaba semanas teniendo. El cóctel que formaban la incertidumbre con todo lo que la echaba de menos era devastador; hasta echaba de menos que la llamase Dora, un diminutivo que realmente odiaba.
—Debe ser algún tipo de virus veraniego —la animó su tía frotándole el brazo y dándole un beso en la cabeza—. A veces pueden dar más problemas de la cuenta. Sobre todo sabiendo cómo tratan allá abajo a los huérfanos. 
Pero después de todo lo que estaba viviendo en aquel pueblo, Glendora solo pensaba que Enid estaba siendo víctima de alguna maldición o de alguna clase de magia arcaica de un tiempo olvidado.
—No me resulta sencillo pedirte esto, tía Katia, pero me gustaría volver a Shady. Al menos unos días. Quiero visitarla, necesito saber que realmente no es para tanto. Enid no era solo mi compañera de habitación en el orfanato. Era mi mejor amiga…, mi hermana, realmente. Hemos estado juntas desde…, desde que tengo memoria.               
—Lo entiendo, hija mía…
—Hasta hace unas semanas ella había sido mi única familia. Es mi hermana… —repitió, y haciendo de tripas corazón, dijo—: Nunca quise dejarla sola en esa asquerosa ciudad.
El discurso de la muchacha más bien fue una especie de súplica, pero tía Katia torció el gesto con pesar y dijo con un brillo triste en sus ojos azules:
—Si dependiera de mí, no dudes de que yo misma te llevaría hasta ese espantoso sitio. Pero mira esto —y dejó caer de forma delicada sobre la mesa otra carta con muy malas noticias en su contenido—: Ruska va a estar incomunicada durante una buena temporada; como mínimo cuatro semanas. Se han producido algunos desprendimientos en el Macizo de Hielo que han destruido los túneles del ferrocarril. La carta dice que tenemos que racionar la comida, ya que las provisiones llegaran por mar solo una vez por semana. Supongo que los trenes que llegan hasta aquí solo van a poder llegar hasta el límite norte de las Montañas Grises; hasta Borëalle, quizás. Eso está mucho más al sur...  
—¿Qué...? —sonó en un hilo de voz.
Glendora cogió aquella carta, que lucía el dichoso Símbolo de los Balleneros en una esquina y el Círculo de la Victoria del Emperador en otra, y la leyó de corrido. Estaba firmada por el Gobernador de Ruska.
—Seguro que es por culpa de la dinamita que usaron ese grupo de ineptos para quitar de en medio a la ballena muerta de la semana pasada. Hicieron temblar toda la tierra desde Ruska hasta Angnor. Las avalanchas...
—Esto no puede estar pasando. No… —musitó la joven, mirando a su tía con ojos de cordero degollado—. Casi parece una broma…
—Lo siento, Glendora. De verdad.
Su tía le acomodó algunos rizos tras la oreja con suavidad y le dio un nuevo beso en lo alto de la cabeza. A ella no le quedó otra que taparse el rostro y echarse finalmente a llorar pegando la frente a la mesa de madera.
Aquello significaba que tenía que esperar treinta días, no solo para viajar hasta el Reino de la Encrucijada o del Este, donde estaba Shady, sino hasta para mandar otra carta a Enid; además de aguardar el tiempo que tardara en recibir una respuesta. 
Arrastrando los pies, Glendora fue en busca de su cazadora de cuero roja, maldiciendo en su fuero interno que el único teléfono del pueblo estuviera dentro del Cuartel de los Centinelas.
Glendora había salido al atardecer y contemplaba cómo la casa de tía Katia se iba perdiendo en la distancia. Cada vez que volvía el rostro, veía cómo el pueblo quedaba más y más atrás.
Había decidido ir en busca de un poco de esa soledad reveladora para aclarar sus ideas y mitigar sus preocupaciones. Después de pasar uno de los días más estresantes y desazonadores de su vida, se sentía abatida y algo descorazonada. Lo único que conseguía que se sintiese medianamente bien era apretar el Vórtice contra la palma de su mano.  
Sus pasos la habían devuelto al extremo este de la playa, la zona rocosa y desolada donde descansaban las conchas y restos marinos que el oleaje y la marea traían hasta la orilla; donde tuvo uno de sus primeros encuentros con Nakai. Recordó que en el cajón superior de su mesita de noche aún guardaba su caracola de la suerte. Por alguna razón, tomó la decisión de que se haría un pendiente con ella y se agujerearía una de sus orejas por primera vez.
Tras un rato de cavilaciones y aire fresco, Glendora decidió llegar aún más lejos, y aprovechando que la marea estaba baja, caminó por entre las rocas más allá de donde había ido a bucear junto a su amigo.
Al cabo de diez minutos, llegó a una zona en la que tuvo que mojarse los zapatos para alcanzar una roca cuadrada de grandes dimensiones que se asemejaba a un buque encallado entre las demás piedras.
Ayudándose de pies y manos, la joven se encaramó en la cima de la roca haciéndose un raspón sanguinolento en el dorso interno de la mano, y se detuvo a contemplar el mar.
Allí arriba se sintió más aislada que nunca.
Se encontraba muy cerca de la pared de los acantilados de Ruska, unas cimas escarpadas en cuya base el mar había creado una cadena de cuevas oscuras que la marea ya cubría casi por completo.
Necesitaba despejarse y olvidarse de las malas nuevas que después de tanto tiempo esperando había recibido… Y allí, contemplando lo indiferente que era frente al acantilado, una metáfora de ella y sus propias circunstancias, sintió que lo estaba logrando.
Pero Glendora no contaba con que el mar, de repente, pareciera llamarla…; o al menos ella pensó que aquel magnetismo provenía de las profundidades que tenía delante. El sonido de las olas haciéndose añicos contra las rocas, parecía la voz de algo inexorable y ancestral que la llamaba incesantemente.
Sonrió para sí misma y concluyó concienzudamente que el choque definitivo para calmar su ánimo era responder o acudir a esa llamada. Si se enfrentaba a la voz desconocida del mar, sus emociones sobre Enid pasarían a un segundo plano. Algo dentro de ella la había convencido de que tenía que hacerlo, y no cabían discusiones que entablar ni objeciones que alegar. 
A pesar del frío opresor que reinaba en el ambiente, Glendora se deshizo de todas sus prendas y las colocó delicadamente a un costado de aquella enorme roca. Se quedó solamente en ropa interior, con el medallón de los Lovenight pendiendo de su cuello.
Con todos los vellos del cuerpo como escarpias, se abrazó a sí misma y frotó sus brazos. Estaba temblando. Su piel se veía pálida y brillante bajo el sol tenue que descendía hacia el océano para esconderse otra noche más.
Tratando de no resbalar, se acercó al borde de la roca y devolvió la mirada al océano, que se hallaba sumido en una nerviosa calma que rompía levemente contra las espinillas del acantilado. Tomando todo el aire del mundo e inundando sus pulmones, alzó la barbilla y saltó al mar arrugando la cara y cerrando los ojos, dispuesta a enfrentarse a la voz que la atraía.
El agua estaba mucho más fría que la primera vez que se había sumergido en ella junto a Nakai; y es que eran las últimas horas de la tarde, no el mediodía.
Lo primero que sitió fue que no sentía nada, que cada parte de su cuerpo era insensibilizada por unos látigos invisibles que la envolvían de arriba abajo. Luego, cayó en que aquella decisión no había sido lo suficientemente meditada, y poco a poco, el dolor de aquellas aguas congeladas fue entumiéndole las extremidades inferiores, subiendo como una marabunta de hormigas carnívoras hasta su cabeza.
En cuestión de segundos, cuando sacó la cabeza del agua, Glendora tiritaba de frío haciendo castañear todos sus dientes. La inexplicable sensación de atracción del mar se había marchado, y ahora apreciaba que su alma había sanado de alguna extraña manera.
Tras sonreírse y volver a tomar una poderosa bocanada de aire, la pequeña de los Lovenight se echó a nadar y volvió a bajar a las profundidades, y con un dolor terrible en sus globos oculares, buceó sin ayuda de aletas ni gafas...
Sin darse cuenta, Glendora se alejó bastante de la roca donde había dejado su ropa, hasta llegar de nuevo al viejo barco hundido de los balleneros.
Esta vez, envalentonada por el subidón de adrenalina que le había supuesto lanzarse al mar, se acercó mucho más a la gran cubierta sumergida y encallada en una base de rocas enormes, con la mirada fija en el grabado del símbolo del hombre de la capa.
Dejándose arrastrar por una corriente que cruzaba a través de todo el casco, comprobó el rótulo envejecido de proa que desvelaba que el navío, tal y como había dicho Nakai hacía unas semanas, se llamaba La Invencible.
Glendora se agarró al barandal de estribor sintiendo cómo el verdín submarino se adhería a la punta de sus dedos, y observó otra vez el emblema de los Lovenight y los Starkleim coronados por el encapotado de la Dimensión Oscura, esta vez en un pedazo de bandera deshilachada y casi translucida que había bajo una roca, no solo en el grabado del mástil.
Quería enfrentarse a lo que tanto miedo le había dado la otra vez, e impulsándose con el propio barandal, continuó buceando a ras de la madera, fundiéndose con los peces grises y sintiendo cómo los pulmones empezaban a quemarla por dentro dolorosamente.
«Necesito aire».  
Justo en ese momento, la chica sintió que el medallón de su cuello se volvía cada vez más pesado. Instintivamente, se lo quitó del cuello para evitar que la arrastrara hasta fondo, y lo sostuvo ante sus ojos, dispuesta a no entrar en pánico.
Para su sorpresa, observó cómo la vetusta reliquia de su familia emitía una especie de ondas palpitantes que hacían bailar el agua a su alrededor, como un corazón buscando salirse de su cavidad torácica, y una luz blanca en forma de mancha de sangre, empezó a brillar con fuerza haciendo que sus bajorrelieves y el diamante falso también empezaran a emitir una especie de resplandor fantasmal.
Y en ese momento supo que ya se había enfrentado lo suficiente a sus miedos y pesares. 
«Necesito aire».
Queriendo escapar de aquella trampa que ella misma se había construido, Glendora nadó hacia la superficie moviendo con presteza los pies, aún con el medallón emitiendo aquella especie de cadena de ondas intermitentes en su mano, casi como si estuviera llamando a algo o a alguien.
Con el cabello rizado oscilando con el fondo del océano, miró hacia abajo y vio cómo todo el ecosistema marino de La Invencible abandonaba el barco y la cubierta quedaba yerma; peces, crustáceos y demás criaturas se alejaban del lugar a toda velocidad, huyendo tal y como lo estaba haciendo ella. 
«Necesito aire».
Entonces, con un retumbar insonoro que solo fue patente en el movimiento del propio agua, vio cómo desde el interior del naufragio algo indeterminado se iba comiendo el ambiente de alrededor con una sombra que se desplazaba hacia todos los lados, una silueta amorfa repleta de algo parecido a tentáculos que parecía querer esfumarse del viejo buque ballenero. 
De repente, a medida que el barco quedaba perdido en las tinieblas del fondo del mar, Glendora se dio cuenta de lo oscuro que estaba todo a su alrededor; y también de que había algún tipo de animal con tentáculos que podía arrastrarla hacia el abismo en cualquier momento.
Presa del pánico y sin pararse a pensar más en la necesidad urgente de respirar, la joven no supo discernir exactamente hacia dónde estaba nadando; si hacia arriba, hacia abajo o hacia los lados.
Sin aguantar más, totalmente desorientada, Glendora empezó a patalear fuera de sí, apretando con todas sus fuerzas el Vórtice en su mano izquierda, y emitió un grito sordo que hizo que el agua helada penetrara en sus pulmones con la fuerza imparable de un maremoto. 
Su cuerpo empezó a arder y a contorsionarse de forma incontrolable. El frío había desaparecido y ahora solo podía notar cómo cada uno de sus poros estaba sudando; como si sus propias toxinas quisieran marcharse de un cuerpo al que le quedaban minutos.  
Glendora pensó en su tía. Luego en Enid. También en Nakai y en sus advertencias sobre los peligros del mar. No se había despedido de ninguno de ellos y ahora iba a servir de comida para los peces. Iba a morir de la forma más estúpida del mundo.
Dio una última convulsión y estaba a punto de perder el sentido cuando, de un brusco movimiento, sintió que una fuerza desconocida tiraba de ella.
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FHËR-EL.
Nakai Starkleim la observó de arriba abajo. No era la primera vez que lo había sorprendido escrutándola furtivamente.
—¿Qué estás mirando?
—¿Estás bien después del mal trago? —preguntó el chico ignorando su pregunta, componiendo una amplia sonrisa en su cara.
—Muy gracioso… ¿Dónde estoy?
—En casa. Es decir… En mi casa, en la Estrella Polar. 
—¿Qué demonios hago aquí?
—Te ha traído Fhër-El —comentó—. Casi la palmas. Me has dado un susto de muerte.
—¿Quién…?
Aunque la chica había intentado incorporarse, pronto se dio cuenta de que no tenía muchas fuerzas para mantenerse erguida y una arcada le sobrevino, haciéndola toser repetidamente mientras unas terribles náuseas la inundaban.
—¡Ey! ¡Quieta, quieta! No te muevas, has tragado mucha agua.
Volviendo a posarse sobre la almohada, reparó en que tenía la boca seca y le dolían las articulaciones y el torso cuando tomaba algo de aire. También se percató de que llevaba una ropa ancha que no era la suya.
—Nakai, ¿qué ha pasado?
—No estoy seguro… Al parecer has tratado de suicidarte arrojándote al mar desde lo alto de una roca.
—¿Qué? No, no he querido hacer eso.
—Es un consuelo saberlo —sonrió el chico, que solo había hecho una broma—. Pero me alegro de que estés bien.
—Más o menos…, me siento... agotada.
—No me extraña. Has tragado mucha agua; helada, además. Llegaste con principio de hipotermia. Tenías los labios morados y la cara más blanca de lo que ya la tienes. 
—Recuerdo que fui a pasear... —bufó la chica, desorientada y recuperando algo de su dulce vocecilla, que hasta ahora había sonado algo ronca.
—A una hora en la que hay poca luz; en una zona peligrosa al pie de los acantilados en la que la marea sube y se pone más que revoltosa; desoyendo todas las advertencias que alguna vez te he podido hacer sobre los peligros que conlleva el océano —enumeró el joven contando con los dedos—. ¿Por qué lo has hecho?
—Necesitaba despejarme… —entonces recordó que el motivo de ir a caminar había sido la pésima noticia sobre Enid—. Tuve un mal día, quería estar a solas y salí a dar un paseo. Pero entonces…
—¿Sí...?
—Tuve la extraña sensación de que el mar me llamaba.
—Es la cosa más estúpida que he oído en mi vida.
—No es una broma, Nakai. De algún modo sentí la necesidad de bajar a las profundidades —la chica se llevó la mano a su esternón en un acto reflejo y descubrió que no había ninguna cadena colgando de su cuello—. Mi medallón..., ¿dónde está?
Sin mediar palabra, Nakai señaló hacia una pequeña mesilla que descansaba a escasos metros del camastro donde descansaba Glendora.
Allí, sobre su propia ropa impecablemente doblada, estaba su medallón. El joven trató de desentrañar algo dentro de ella con una mirada de suspicacia que no era la primera vez que veía. Pero sin rechistar, alcanzó el colgante y se lo dejó a Glendora en el regazo, que instintivamente se lo colgó nuevamente del cuello, serenando un ápice de sus emociones.
—Explícame mejor qué es eso de que el mar te llamaba.
—No sé cómo expresarlo. Ha sido algo extraordinario…, en el mal sentido. Solamente estaba tomando el aire, caminando entre las rocas, pensando en mis cosas, cuando de repente supe que algo en el océano me reclamaba. Y algo extraño en mi interior me incitaba a responder a esa llamada. 
—Tan extraño como tus sueños.
—¿Insinúas que estoy loca?
Tras hacer aquella pregunta, Glendora observó atentamente la superficie del colgante. Por el reverso donde estaba grabado su nombre, quedaban los restos rojizos de lo que parecía sangre seca. Entonces recordó que, bajo el agua, aquella macha había brillado como una linterna, llevando ese resplandor al resto de los recovecos del medallón. 
—No he querido decir eso…
Pero ella ahora estaba mirando la pequeña herida que se había hecho en el dorso de la mano. Acababa de advertir que, sin percatarse, la rozadura que se había hecho al encaramarse a la roca había acabado manchado al medallón con un poco de su sangre.
—Su sangre mágica…, su voluntad —susurró para sí misma.
—¿Qué?
—No sé cómo pasó, pero estando bajo el agua mi medallón se volvió muy pesado. Hasta tuve que quitármelo del cuello para que no me arrastrara hasta el fondo... —musitó la muchacha, intentando hacer memoria—. Me acerqué al barco al que me llevaste y entonces… fue como si cobrase vida en mi mano. Hacía pum…, pum…, pum…             
—¿Que hacía pum?
—Tras eso empezó a emitir una especie de luz blanca, muy potente. Los dibujos, las inscripciones… y mi sangre —sentenció señalando los pequeños restos que aún quedaban en su superficie—. Todo empezó a brillar.
—Para el carro un momento. ¿Cómo que tu sangre empezó a brillar?  —interrogó el muchacho mirándola a los ojos fijamente.
—Subiendo a la roca me resbalé y me hice este rasguño en la mano. De algún modo mi sangre acabó cayendo sobre el medallón…, creo que pasó cuando me quité la ropa. Lo rozaría…
—Y lo que me quieres decir es que tu sangre, la sangre de una Lovenight, al contacto con el Vórtice…
—¡Lo activó! —exclamó Glendora emocionada—. Creo que la leyenda es cierta. Este medallón no es normal y corriente. Lo que he visto y sentido no es normal, ni mucho menos corriente.
Nakai infló los carrillos y exhaló un profundo suspiro. 
—Esa es mucha información que procesar.
—¿No me crees?
—Al contrario. Siempre me ha dado mala espina esa cosa, lo sabes de sobra… Luego están los sueños que has tenido desde que lo tienes; también esto que me acabas de contar… —frunciendo el ceño, el hijo del farero miró a Glendora a los ojos y dijo—: ¿Esa voz, o lo que sea, que te llamaba desde el mar, crees que provenía de dentro del medallón? 
—No —contestó de forma instantánea—. Al menos no directamente. Eso fue... otra cosa… más complicada...
—¿A qué te refieres?
—Cuando el medallón actuó de ese modo, me di cuenta de que algo, no sé muy bien cómo describirlo, salía del interior del barco al que fuimos juntos… Parecía un animal enorme.
—Hay muchas criaturas marinas en La Invencible —dijo Nakai sin dejarse llevar por el misterio—. Podría ser una morena, como la otra vez.
—Más bien… se parecía a un pulpo. Creo que fue esa cosa la que hizo que me lanzara al agua. Esa cosa que he visto es la que me reclamaba —entonces Glendora se incorporó, algo más recuperada pero aún dolorida—. Estoy segura de que mi sangre activó el Vórtice. Y esa cosa era…
—Ni siquiera sé si quiero escucharlo… —comentó el joven viendo que Glendora cerraba los labios.
Ella solo asintió solo con la mirada, casi no queriendo continuar.
—Lo que hizo mi medallón ahí abajo…, no sabría cómo describirlo si no digo que empezó a palpitar. Era un latido, y las luces… Tuve la sensación de que era como si estuviera...
—Reaccionando a algo.
Glendora asintió.
—Algo que antes me había reclamado… Algo maligno. 
—A un ser de la Dimensión Oscura... —terminó diciendo el chico—. Crees que la criatura se metió en tu mente y logró que te tiraras al mar. Entonces el medallón, de algún modo y gracias a tu sangre, se activó para protegerte. 
—Me has leído el pensamiento —acabó diciendo ella.
—¿Cómo era ese… animal?
—Lo que salió de La Invencible no era un simple animal. Era enorme, oscuro, con tentáculos..., pero a la vez tenía un aspecto fantasmagórico que parecía ensombrecer todo a su alrededor, como una oscuridad vívida... 
El joven de los Starkleim observó en los ojos de Glendora su preocupación, y con decisión, se acercó a ella y le posó un tierno beso sobre la frente. Era la primera muestra de afecto verdadero que tenía con ella.
—Descubriremos de qué se trata.
—Nakai, ¿qué hora es?
—Casi medianoche. 
—¡Por la Diosa! Mi tía debe estar muy preocupada. Debo volver a casa.
—Tranquilízate. Te acompañaré a casa yo mismo —intentó calmarla su amigo—. Date un respiro, has estado a punto de ahogarte, Glendora. Y todo esto es, como te he dicho, demasiada información que procesar.
—Nunca me he ausentado tanto tiempo. Debe tener un ataque de nervios. Le dije antes de marcharme que iba a tomar el aire, tuve que… —y se detuvo al pensar en la desconocida enfermedad de Enid.
La joven soltó un nuevo bufido.
—Mira, no tardaremos en ir a tu casa —dijo Nakai poniendo sus ojos a la altura de los de la chica—, pero creo que mi padre y Fhër-El querían hablar contigo antes de que te marches...
—¿Quién diantres es Fhër-El?
El chico apretó los dientes.
—Quien te ha salvado. Te ha sacado del agua con sus propias manos. Es esa chica que te parece tan impresionante. Alta, robusta. De pelo oscuro y muy largo. La que nunca tiene frío. 
—¿La medio elfa?
—No sabía que sabías que lo era.
—Me lo comentó mi tía hace unos días —musitó.
La muchacha suspiró profundamente y se dejó caer nuevamente sobre la almohada, algo mareada y con las cejas arqueadas por la angustia que le producía preocupar a su tía.
Entonces se tomó unos segundos para respirar hondo y mirar a su alrededor. Observó que estaba en una estancia circular y espaciosa, aunque mucho más pequeña que las que ya había visto del faro y sin ninguna ventana, donde dos camas se apiñaban contra una mesita de noche y unos cuantos candiles colgaban del techo. También pudo ver unos cuantos armarios donde podía verse un montón de ropa desordenada, así como algunos libros apilados sobre baldas de madera y una escalera desvencijada que se perdía por una trampilla a través del techo y también del suelo. A su derecha, una puertecilla de metal endeble daba acceso a un balcón exterior, cercado por una delgada valla metálica.              
Encima de una de las camas descansaba una vieja guitarra de madera con aspecto de estar bastante usada. Del mismo modo, se percató de que las prendas que llevaba puestas en ese momento pertenecían al propio Nakai. 
—¿Esta es tu habitación?
—Mía y de mi padre. Dormimos aquí. Justo arriba está la linterna y la sala de máquinas; y un pequeño cuarto de baño.
—Un palacio… —ironizó la chica recordando lo que había dicho su amigo, que se echó a reír, la primera vez que la llevó al faro. 
—Iré abajo a decirles que has despertado.
—Nakai, espera… —comenzó la joven, agarrando del brazo a su amigo para impedir que se marchara—, tengo que preguntártelo…, ¿por qué esa tal Fhër-El me ha traído a tu casa y no me ha llevado con mi tía o a que me vea un médico? 
El chico la observó con ojos dubitativos, expresando que a él también le suscitaban algunas cuestiones que no tenían demasiada explicación. De nuevo se acercó a la chica y se sentó a su lado, inclinado con los codos sobre las rodillas.
—Tampoco lo sé. Fue muy extraño.
—¿Qué quieres decir?
—Mi padre estaba aquí arriba, en la sala de la linterna, cuando de repente bajó para decirme que despejara por completo la mesa de nuestra biblioteca —narró señalando hacia abajo—. Obedecí sin rechistar…
—¿Y bien?
—Entonces, casi echando la puerta abajo, apareció Fhër-El totalmente empapada y llevándote en brazos. Tú también estabas chorreando…, e inconsciente, con los ojos vueltos. Parecía que estabas… Me asusté mucho..., un miedo que nunca antes había experimentado. Te pusieron sobre la mesa —continuó—. Intenté saber qué diablos te había pasado, quise acercarme a ti, pero no me dejaron. Estaba muy nervioso; incluso me temblaban las piernas... Entonces me encerraron aquí arriba y ellos se ocuparon de ti. Quedé un poco perplejo. Y la verdad es que sigo sin entender qué ha pasado exactamente. Solo sé lo que te he contado —reflexionó para sí mismo—. Y por alguna razón Fhër-El sabía que tenía que traerte aquí.
Glendora observó a su amigo con ojos cansados, pero certeros.
—Curioso…
—¿El qué?
—Es donde mismo me trajiste tú cuando te conté por primera vez mis impresiones sobre el medallón y mis sueños.
—Sí…, es verdad.
Por un lado, Glendora trataba de convencerse de que las luces que había emitido el medallón habían sido producto de su imaginación, de una persona a punto de ahogarse, y que aquellos tentáculos solo eran los de un pulpo gigante, o si acaso que se trataba de un grupo de morenas nadando a la par. Pero tales pensamientos solo eran producto del terror que realmente le producía todo aquello. Ella sabía perfectamente qué lo que había contemplado no era de este mundo.
Nakai iba a continuar hablando cuando la cabeza de Klaus Starkleim salió del suelo, con su inseparable pipa sobre los labios.
—¡Oh! Por fin has despertado. Nos pareció escuchar voces desde abajo. ¿Cómo se encuentra nuestra invitada? 
—No es mi mejor día —respondió Glendora con cierta modestia—. Nakai me ha contado más o menos lo que ha pasado. Gracias por ayudarme, señor Starkleim,
El hombre solo se limitó a sonreír y pidiendo silencio con el dedo, expresó:
—Debes volver a casa y descansar. Recupérate. Tenemos una conversación pendiente. Pero lo que sea que haya ocurrido en esas aguas, mejor que quede entre nosotros.
—No le contaré nada a mi tía.
La joven miró a los dos Starkleim con una tímida sonrisa.
—Vamos, Nakai, ven conmigo. Dejemos que tu amiga se cambie, su ropa ya debe de estar seca y la señora Lovenight debe estar preguntándose dónde está su sobrina.
—¿Te encuentras mejor, Glendora? —preguntó Nakai antes de caminar hacia su padre.
La muchacha respondió con una sentada de cabeza, y entonces el guardián del faro dijo:
—No le va a pasar nada porque te despegues cinco minutos de ella, hijo.
Cuando Glendora descendió a través de la escalera de mano ya con su ropa puesta y el medallón rozándose a cada paso contra su esternón, observó que Nakai, su padre y aquella mujer medio elfa estaban sentados en los elegantes butacones alrededor de la lustrosa mesa del tapete de Ornamenta.
La joven Lovenight, cohibida mientras se abrochaba su chaqueta roja favorita, se limitó a saludar con una sonrisa tímida tratando de esquivar las miradas.
Levantándose de su asiento y dando un paso al frente con plena seguridad, la mujer semielfa se acercó a Glendora con una sonrisa en los labios y mirándola con curiosidad, ataviada solamente con una especie de vestido de gasa que dejaba al descubierto sus hombros; una vestimenta que de ninguna manera sería utilizada por una mujer humana.  
Glendora observó que de cerca era mucho más hermosa de lo que parecía de lejos, y difícilmente pasaría de los veinte años. Literalmente, tenía la belleza de una deidad, de brazos y piernas tonificados, de espaldas anchas, pelo abundante y muy alborotado y de ojos inusuales, de una tonalidad anaranjada brillante cuyas pupilas eran más delgadas de lo habitual. Glendora nunca había visto unos ojos como aquellos, similares a los de un felino.
—Habría preferido conocerte en otras circunstancias. Pero me congratula haberlo hecho, en definitiva —dijo casi sin mover la boca, y para sorpresa de Glendora, hacía gala de una voz melodiosa como la de un ángel; había esperado una voz mucho más ruda—. Es evidente que no tuve la oportunidad de presentarme en nuestro primer encuentro, señorita Lovenight. Soy Fhër-El Marepuella.
—Glendora Lovenight —susurró ella estrechando su mano, que también era mucho más cálida de lo normal—. Gracias por haberme salvado. 
—Las mareas y esas rocas pueden antojarse un lugar peligroso. Tenlo en cuenta la próxima vez —pronunció Fhër-El con aquella voz que casi parecía un canto—. Pero también es evidente que ese no ha sido el motivo de tu incidente.
—Por supuesto que no... —respondió Glendora, embobada con sus ojos de gata ámbar.
—¡Ejem! —carraspeó Klaus Starkleim—. Opino que nuestra joven convaleciente debería descansar. Ya tendremos tiempo de hablar en otro momento. Además, la señora Lovenight debe estar muy preocupada por ella.
—Sí —se apresuró a decir Glendora—. Debería volver a casa cuanto antes.
—Iré a por mi abrigo, te acompañaré a casa —se ofreció Nakai.              
—Hablaremos mañana, pues —terminó diciendo entonces la chica mestiza—. Debemos apresurarnos, Starkleim. Lo he visto antes. Está volviendo a ocurrir. Puedo sentirlo en el aire y en los mares. 
El padre de su amigo asintió, pero su hijo se dio la vuelta a medio camino de su habitación y preguntó:
—¿Qué está volviendo a ocurrir?
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LA ELEGIDA.
Lejos de seguir dándole vueltas tanto a lo que le había sucedido en las últimas horas como a la enigmática frase que acababa de escuchar por boca de Fhër-El Marepuella, durante el camino de vuelta a casa, Glendora solo iba pensando que, aunque todavía le dolía un poco la cavidad torácica al respirar, tenía muchísima hambre.
Afuera había un frío glacial que se calaba con saña en los huesos. La noche estaba demasiado clara y sobre sus cabezas una inmensa sábana de estrellas se extendía en todas direcciones.
La chica le había agradecido a Nakai que la acompañara a casa de tía Katia. Su amigo, además, le había prestado un abrigo adicional aparte de su propia chaqueta para el camino; el mismo impermeable amarillo que siempre solía ponerse.
Al contrario de lo que solían hacer al estar juntos, anduvieron la mayor parte del camino en silencio y a paso ligero, cada uno inmerso en sus pensamientos; Glendora solo pensaba en comer algo al llegar a casa. Realmente ya habían hablado lo que tenían que hablar, y la intrigante sentencia de la semielfa no hacía más que convencerlos de que estaban involucrados en algo que les venía grande.
Tras poco más de diez minutos, llegaron a la cerca de madera que rodeaba el pequeño jardín de flores violetas de su tía.
—¿Puedo pasarme mañana? —preguntó el chico antes de despedirse de ella.
—Claro.
—¿A mediodía, por ejemplo?
—Vale —aceptó ella arrancando una flor violeta y llevándosela con cuidado hasta la nariz—. Tu padre y esa chica… Fhër-El, querían hablar conmigo. ¿Qué crees que pueden estar pensando?
Nakai no contestó. Solo se quedó callado, observando el medallón de Glendora suspendido sobre su pecho.
—No lo sé —terminó diciendo—. Estoy confundido. 
Glendora no insistió. Era consciente de que su amigo sabía perfectamente de qué querían hablar el farero y la mestiza; pero también sabía que al joven le asustaban aquel tipo de cosas. 
—¿A qué crees que se refería con eso de que algo está volviendo a ocurrir?
—Creo que los dos pensamos lo mismo.
—Sí… —murmuró ella mirando hacia el cielo oscuro.
—La Dimensión Oscura. El mal del que te habló mi padre…
—Está despertando —acabó diciendo ella.
Por primera vez desde que se conocían, Nakai Starkleim se abalanzó sobre su amiga y le dio un abrazo sin mediar palabra alguna. Glendora, que aún se hallaba absorta en sus pensamientos, se quedó algo sorprendida y ni siquiera fue capaz de reaccionar con una devolución del mismo.
—Hoy pensé que te perdía —dijo entonces el muchacho, esquivando los ojos grises de su amiga.
—No te preocupes tanto por mí —dijo ella abriendo la pequeña puertecilla de madera y devolviéndole al chico el abrigo que le había prestado—. Soy más dura de lo que piensas.
—Eso no importa. Yo...
—Buenas noches, Nakai. Gracias por acompañarme.
El hijo del farero la observó con gesto serio y ojos decepcionados.
—Buenas noches, Glendora.
Un poco ruborizada, la joven entró en la casa sonriendo para sí misma con un deje triste en los labios. Había precipitado la despedido porque había descubierto que, tras el visillo de la ventana de la cocina, su tía había estado observándola.
Glendora se abrazó a Katia como si no hubiera un mañana y esta hizo que le crujieran todas las articulaciones, aunque la mujer no entendía demasiado bien a qué venía aquellas muestras tan efusivas de cariño.
La joven se limitó a pedir disculpas por haber llegado tan tarde sin expresar demasiados detalles del por qué, pero su tía, lejos de reprenderla, solamente expresó que era cierto que había estado muy preocupada, pero que se alegraba muchísimo de que estuviera bien, y que esperaba que se hubiera divertido junto a su amigo.
La muchacha sabía perfectamente que si estaba más tranquila y no hacía muchas preguntas, era porque pensaba que había pasado el tiempo junto a Nakai y no luchando por no ahogarse cerca de un naufragio de hacía varios siglos.
Eran casi las once de la mañana y aún le dolía un poco el pecho. Glendora se encontraba masticando un pedazo de pastel de calabaza aún caliente que su tía había preparado hacía escasos minutos. Queriendo aprovechar el fulgurante sol que había aquella mañana, se lo había llevado a la terraza de su habitación para desayunar.
La joven tenía los codos apoyados sobre el barandal de madera y sentía cómo los rayos del sol le calentaban las mejillas. Mientras tanto, observaba con algo de impaciencia el paseo marítimo que circundaba toda la playa.
Llevaba puestas sus peculiares gafas de color rosa, ya que el día había amanecido con un sol especialmente radiante. Pero además, había decido ponerse las gafas para ocultar las grandes ojeras que marcaban sus ojos, ya que había pasado gran parte de la noche en vela tras despertar súbitamente de una pesadilla en la que aquel misterioso hombre con capa volvía a tenderle una mano…, la cual de transformaba súbitamente en una maraña de tentáculos negros.
Por otro lado, había intentado no pensar demasiado en el estado de salud de Enid, y para ello había enfocado todas sus reflexiones hacia la potencial conversación que más tarde tendría con el peculiar grupo que formaban el hijo de un farero, un ermitaño medio chalado y una misteriosa medio elfa. 
Con la misma finalidad había rebuscado entre los libros de tía Katia. Y aunque no había encontrado la información que buscaba, había estado leyendo un poco acerca de Ornamenta y sus cinco Reinos.
Durante los largos siglos que había perdurado la democracia en el continente, sus regiones se habían dividido en cinco Reinos que, antes de la llegada de la cruenta Guerra Roja, habían convivido satisfactoriamente en paz y armonía sosteniendo el mando común sobre la Guardia Solar, una guardia-militar cuya razón de ser era preservar la creación de la Diosa Koriander —el continente y sus habitantes— y que vestía con uniformes celestes y dorados. Había sido un periodo de concordia entre todas las regiones que había perdurado hasta la toma de poder de Akuma Kang, que unificando a todos los Reinos bajo un mismo mando había creado el Imperio de Ornamenta, eliminando a la Guardia Solar y creando a los dictatoriales Centinelas.
La unificación había dejado la mayor parte del continente sumido en una inamovible desolación; pobreza en todos los poblados y ciudades, muerte en los bosques y praderas, caminos repletos de bandidos… Solo algunas partes alejadas del resto del mundo, como Ruska, se habían librado de aquella triste penuria, manteniéndose en un estado de tensa calma por el control imperturbable de los Centinelas.
Aunque durante sus años en Shady había acudido a la escuela que había dentro del orfanato, a Glendora nunca le habían enseñado absolutamente nada sobre la historia de Ornamenta anterior a la Guerra Roja. Tratándose de una institución controlada por el gobierno de los Centinelas, lo único que le habían enseñado durante toda su vida había sido que antes de la llegada del Imperio, Ornamenta se hallaba envuelta en un caos que de haber perdurado habría terminado destruyendo el mundo. La chica recordaba que en clase siempre habían hablado sobre aquella guerra como un acto de liberación del pueblo oprimido por los gobernantes de los Reinos, pero nunca como lo que realmente fue: la masacre de un loco en sus ansias de obtener el máximo poder.
Pero leer sobre aquello tampoco hizo que Glendora se sorprendiera. Ella siempre había sabido que los Centinelas y el Emperador eran malvados, villanos en todos los sentidos de la palabra; una buena institución no desgarraba la piel de la espalda a latigazos a diestro y siniestro. Del mismo modo, sabía que la Guerra Roja mató a sus padres y nunca se lo habían ocultado. De siempre había tenido la certeza de que la teoría de la guerra por la libertad solo había sido propaganda barata y adoctrinamiento.
Más bien, echando un ojo al libro que tenía en sus manos, un libro que hablaba bien sobre Ornamenta antes del Emperador, se preocupó de que su tía tuviera algo como aquello en casa. Ese tipo de libros estaban prohibidos, bien lo había podido comprobar en Shady cuando se hacían quemas de libros en las plazas. Si aquel tomo caía en manos de alguien afín al Imperio de Ornamenta, su tía podría tener serios problemas más allá de una simple amonestación económica. 
Lo que sí le sorprendió fue leer sobre cada uno de los Reinos que conformaban el continente, ya que la única información que tenía sobre ellos era su nombre y poco más.
Glendora se encontrada en el Reino del Norte o Reino de los Balleneros, denominado así por los famosos cazadores de ballenas. El Reino del Norte tenía su capital en Tärandur, que siempre conformó el único bastión del Reino. Más tarde, muchísimo más al norte, en una tierra inhóspita y repleta de recursos tanto del mar como del bosque, los balleneros acabarían fundando el pequeño y pintoresco pueblo de Ruska.
Por su lado, la otra región donde había vivido Glendora era donde Shady actuaba como capital; tanto del Reino como del continente: el Reino del Este o Reino de la Encrucijada, llamado así porque cuatro ríos se entrecruzaban justo en la coordenada donde se enclavaba Dímbar, la antigua capital del Reino, una ciudad que fue desahuciada y abandonada debido a un mal desconocido que siempre se relacionó con historias de fantasmas y muertos vivientes. Aparte de Shady, la otra ciudad del Reino era Laken, anclada en la orilla del Río Ëredin del Norte y famosa por su producción de cervezas y licores. 
Los tres Reinos restantes eran totalmente desconocidos para Glendora, ya que nunca los había visitado.
El Reino del Oeste o Reino Yermo, debía su nombre a que más de la mitad de su territorio, a pesar de ser la región más extensa de Ornamenta, se hallaba completamente desolado tanto por una kilométrica ciénaga como por el Mar de Dunas, dos trampas mortales y cada una a su manera. Con su capital en Borëalle, más conocida como la Ciudad de los Elfos, ya que era un antiguo enclave que había pertenecido a dicha raza, también comprendía las ciudades de Avernalia y Ostrand.
El Reino del Sur o Reino Próspero tenía su capital en Aerania, y como su propio nombre indicaba, era el más rico de todos. También era el que comprendía las ciudades más grandes y los terrenos más fértiles. Entre sus poblaciones estaban Gadira, Rudagorth, Orondir, Angnor, Äromar y la Ciudad del Faro, que junto a la Estrella Polar de Ruska era el otro gran faro del continente; amén de otros faros menores como los de Borëalle o Gadira.
Por último, estaba el llamado Reino de las Islas o Reino del Mar, llamado así porque estaba fuera del continente: lo conformaban dos islas alejadas de tierra firme donde la gente tenía sus propias y peculiares costumbres: por un lado estaba la isla Caleta Negra, una colonia de Centinelas que atesoraba en su interior la prisión de Ornamenta y una mina de sal donde los prisioneros hacían trabajos forzados, tanto en tiempos de democracia como durante el mandato del Emperador; por otro, la isla Pozo de Fuego, donde las ciudades de Cirenne e Irimea compartían terreno con un volcán en activo que precisamente daba nombre a la isla y que mantenían a ambas ciudades siempre cubiertas por una fina capa de ceniza.
Cuando Glendora cerró el libro y reflexionó sobre lo que un día había sido Ornamenta comparado con lo que era en la actualidad, supo que de alguna manera había que acabar con el reinado del terror de Akuma Kang y sus Centinelas. 
Después de su tiempo de lectura y aún con restos de pastel en la boca, encaramada en su terraza, la muchacha llevó su mirada hacia la playa y observó que dos siluetas caminaban lentamente hacia su posición. A pesar de que estaban bastante lejos, supo instantáneamente que se trataban de Nakai y Fhër-El; solo había que advertir la diferencia de altura que había entre ambos. 
Enfundada en su chaqueta roja favorita, con el medallón de los Lovenight colgando por fuera y sus excéntricas gafas de sol en el rostro, Glendora salió de la casa precipitadamente, dejando una nota para su tía —que había salido—, en la que decía que iría a dar un paseo junto a sus amigos.
—¡Hola, Glendora! ¡Aquí! —saludó Nakai cuando la muchacha se acercó a ellos, que caminaban por la arena de la playa.
Glendora saltó con habilidad el pequeño muro que separaba la playa del Paseo Marítimo y caminó por la gélida tierra, que por el frío estaba tan compacta que era imposible hundirse ni un centímetro en ella.
—Buenos días, señorita Lovenight —la recibió también la medio elfa con una sonrisa amable; como era costumbre, iba totalmente desabrigada, con una blusa de tirantes, un pantalón muy corto y sin calzado bajo sus pies. Lo que sí llevaba eran unos brazaletes hechos a partir de algas marinas.
—Os estaba esperando.  
—Mi padre no se encontraba muy bien y por eso Fhër-El me ha acompañado hasta aquí —se excusó Nakai.
—¿Qué le ocurre? —preguntó Glendora.
—Se ha despertado con náuseas. No es nada serio —explicó su hijo—. Le ocurre muy a menudo. Mañana se le pasará. 
—Eso espero —sonrió la chica.
—Que no te preocupe la ausencia del señor Starkleim. Poseo la misma información que él, por lo que podremos mantener una conversación igual de satisfactoria. ¿Qué tal si damos un paseo mientras hablamos? —intervino Fhër-El mirándola a los ojos—. Aprovechemos el buen sol que hoy nos brinda Koriander. 
—Me parece bien.
El trío de personajes comenzó a caminar por la playa en dirección este. Nakai se arremangó los bajos de su pantalón y se quitó los zapatos para caminar por la orilla del mar, y Glendora hizo lo propio; en menos de veinte segundos había dejado de sentir los dedos de los pies.
—Espero que ninguna voz rara te haya incitado a mojarte los pies —bromeó Nakai en ese momento, a lo Glendora respondió propinando una patada al agua y mojando su camisa, cara y cabellos.
Ambos se estaban riendo y salpicando cuando Fhër-El interrumpió en un tono de voz algo más severo:
—Supongo que por eso, precisamente, fue que ayer saltaste al mar. Oíste algo…, ¿verdad?
Glendora se sintió intimidada por sus ojos naranjas y dejó de hacer la tonta junto a su amigo.
—Algo dentro de mi cabeza… No sé bien cómo explicarlo, me empujaba al mar, me indujo a que tenía que saltar al agua. No me sentía yo misma —explicó la joven algo confusa—. Es lo más raro que me ha pasado nunca. Estaba como…
—En trance —acabó la frase la mestiza.
—En un principio no me subí a lo alto de la roca con la intención de hacerlo, pero…
—Glendora dice que solo buscaba despejar la mente, tomar el aire —intervino Nakai en un tono de voz que realmente quería decir: ¡cómo si no hubiera sitios en Ruska para tomar el aire!.
—Lo entiendo —dijo la medio elfa ignorando el apunte del chico—. No había más que verte… Actuabas como un autómata.
—Un momento… ¿Estabas allí?
—Me encontraba en la zona. Pero eso no viene al caso.
—¿Observaste cómo lo hice?
—Sí, señorita Lovenight. Vi cómo te subías a la roca de una forma humana, bastante torpe, y de repente empezaste a actuar de forma inhumana, guiada por algo invisible, con unos movimiento rígidos y cuadriculados, muy poco naturales —explicó Fhër-El con su melodiosa voz—. Esperé a que salieses del mar por tu cuenta, y lo hiciste solo una vez. Luego el tiempo pareció detenerse y tuve que saltar a por ti.
—Entonces también viste a...
—Lo vi.
—Esa cosa llena de tentáculos… —terminó la joven de ojos grises.
—¿Tienes alguna teoría al respecto? —preguntó Fhër-El clavando sus pupilas delgadas en las dilatadas de Glendora—. Sobre ese sentimiento de inducción que sentiste dentro de tu cabeza.
—Algo así… —dijo la chica, con inseguridad y buscando apoyo en los ojos de su amigo.
—No voy a pensar que estás loca, señorita Lovenight —se apresuró a decir—. El señor Starkleim tuvo a bien advertirme de que ya os había hablado sobre Alariko Lovenight y la Dimensión Oscura. Puedes confiar en mí.
Glendora y Nakai volvieron a mirarse.
—Glendora piensa, o más bien sospecha, que uno de los seres de la Dimensión Oscura se metió en su cabeza y consiguió que se zambullera en el mar. Y que es la misma cosa con tentáculos que acaba de mencionar —aclaró Nakai tratando de ayudar a su amiga. 
—Y que luego me atacó —finalizó ella. 
—Me sorprende tu capacidad de razonamiento. No todo el mundo tiene la facultad de llegar a conclusiones que pueden poner en tela de juicio su propia cordura. 
—No habría caído en algo así si no fuera por lo que ocurrió allá abajo. Sé lo que vi.
—Fue una suerte que llevaras el medallón de tu familia encima para protegerte de aquella criatura —dijo Fhër-El mientras dejaba de caminar y se cruzaba de brazos.
—¿Qué son esas criaturas? —exclamó Nakai, sorprendido—. Mi padre no fue muy preciso...
—Es el monstruo sobre el que te habló Glendora ayer tras despertar —contestó la medio elfa.              
—Oye, ¿tú cómo sabes eso? ¿Tienes alguna especie de súper oído o qué diantres?             
Pero ignorando las preguntas del joven, la mujer habló:
—Tu padre siempre ha tratado de ocultarte la verdad, siempre lo ha disfrazado de cuento infantil. Pero la Dimensión Oscura es real. No se trata de una simple leyenda. Y no hace ni veinticuatro horas que la señorita Lovenight se ha topado con una de sus criaturas —Fhër-El se detuvo y poniendo brazos en jarras, continuó—: Algo que me sorprende, ya que no solo ha visto a una criatura de la Dimensión Oscura que llevaba en estado de suspensión varios años, sino que ha tenido una serie de sueños algo… perturbadores. 
—¿Cómo lo sabes?
Pero Fhër-El no respondió la pregunta de la muchacha.
—Son muchas las generaciones de la familia Lovenight que han poseído el Vórtice, decenas de individuos. Pero hacía muchos años que no se activaba… Y eso solo ocurre cuando lo posee un Lovenight que tenga en sus venas la misma cualidad que Alariko Lovenight. Alguien como tu antepasado, el responsable de hechizar la joya —explicó la mujer a Glendora—. Alguien como tú.
—Sangre mágica… —susurró entonces Nakai, recordando lo que Glendora había murmurado la noche anterior.
—¿Qué quiere decir que mi sangre sea mágica?
—Los Lovenight siempre han tenido magia en sus venas. Pero no todos sus miembros lo manifiestan. Eso es un don.
La joven tardó unos segundos en reaccionar ante aquella revelación.
—Guau… Entonces…, ¿Glendora es algo así como una elegida? —preguntó el hijo del farero.
—Es una elegida. Con todas las letras —añadió—. ¿Puedo ver tu medallón más de cerca?
—Sí…
Glendora se lo quitó y lo puso en manos de la semielfa, que lo puso a la altura de sus ojos para observarlo minuciosamente. Tras un breve análisis, dibujó una sonrisa en sus labios.
—Lleva tu nombre grabado. Nuestros nombres son poderosos sellos de protección. Puedo sentir que posee una carga mágica inconmensurable y puesta a conciencia.
—Fue mi madre quien hizo que grabasen mi nombre.
Fhër-El sonrió.
—Fue una decisión acertada. Era muy difícil que la criatura de ayer tuviese suficiente poder frente a ti.
Glendora parecía que se había quedado sin habla, pensando nuevamente en el amor de sus padres: de algún modo oculto, gracias a ellos había salvado la vida en dos ocasiones, tanto el día en que cayeron las bombas en su casa, como cuando estuvo bajo el agua. 
Una parte de ella deseaba que se hubiera dejado llevar por la imaginación y que todo fuese una simple leyenda. Pero no tenía mucho sentido embarcarse en una fase de negación de lo evidente.
—¿Qué sabes exactamente sobre esos seres, Fhër-El? Dinos... —preguntó nuevamente Nakai.
—Son parásitos.
—Mi padre los llama inefables.
—Eso se debe a que no tienen una forma definida, sin indescriptibles —razonó. 
—¿Cómo?
—Son unos monstruos hechos que oscuridad que poco a poco te acaban envolviendo en ella. Esa es la fase de infestación. Tienen la capacidad de entrar en tu mente para alimentarse de tus sueños y esperanzas, para avivar tus miedos, consumiéndote por dentro poco a poco hasta poseerte y convertirte en algo peor que ellos… Son criaturas de la noche que se alimentan de los malos pensamientos y sentimientos, y pueden hacerte hacer cosas que no puedes controlar. Se les puede considerar espectros capaces de tomar forma corpórea gracias al terror de sus víctimas..., y cuando lo consiguen, cuando tienen a la persona lo suficientemente envuelta en su oscuridad, se adhieren como un huésped a su anfitrión. Y cuando eso ocurre… más vale estar preparados: lo transforman en una criatura que se alimenta de carne humana. Son antropófagos y necrófagos. La única ventaja de que eso ocurra es que acaba poco a poco con su anfitrión, por lo que la fase de devoradores de carne no dura más de una semana; dos a lo sumo. Luego dejan el cadáver y salen a buscar nuevas víctimas. Son prácticamente invencibles…, ni siquiera acabando con la vida del portador están atados a la mortalidad.
Glendora, aterrada, tuvo un flashback de aquella oscuridad fantasmagórica y cubierta de tentáculos que había salido como si fuera humo del interior opaco de La Invencible.
—Y esos seres… —comenzó entonces diciendo la muchacha—, ese mal de la Dimensión Oscura, ¿está… despertando?
—Lo hacen de forma gradual y permanente en el tiempo, siempre que acontece alguna tragedia. Se sienten atraídos, excitados por ellas —expuso Fhër-El encogiéndose de hombros y devolviéndole el medallón a su dueña; era como si estuviera acostumbrada a aquellas cosas—. Ornamenta está repleta de esas criaturas. Ni siquiera un hechicero tan poderoso como Alariko Lovenight fue capaz de purgar el mundo de esos monstruos. Atravesaron el velo que separan nuestros mundos aquí, en Ruska, pero muchas de esas cosas quedaron libres y huyeron a otros Reinos.
—¿Cómo? ¿Dices que hay más monstruos de esos sueltos por todo el mundo? —preguntó Glendora con cierta alarma.
Justo en ese momento, el joven Starkleim se mordió el labio inferior con nerviosismo.
—Suelen habitar en lugares donde la gente ha sufrido tragedias, donde los seres con capacidad de sentir peor lo han pasado…, como por ejemplo, un naufragio. También pueden incrementar esas malas vibraciones mientras esperan su momento en estado de quietud, un momento en el que tengan nuevamente el suficiente poder para adherirse a un nuevo receptor.
—Entonces…, tras años de desolación por culpa de la Guerra Roja... —murmuró Nakai. 
—Están despertando —acabó Glendora.
—Llevo años percibiendo que algo malo se avecina. Empezó de manera disimulada, poco a poco… Pero cada vez es más intenso. Puedo sentirlo en el aire, en el mar…, en la naturaleza misma. No es la primera vez que se avecina el advenimiento en masa de estas criaturas…
Glendora tragó saliva sin saber muy bien qué decir. Había entendido que aquel monstruo que ella había visto se había ocultado en el naufragio de La Invencible porque muchos jóvenes perdían la vida explorando en sus profundidades. Sin embargo, el pensamiento que colmaba su mente era que, por la descripción de la mestiza del hábitat de aquellos inefables, Shady debía estar repleta de aquellos seres terroríficos. ¿Sería el influjo de esas criaturas lo que hacía de Shady una ciudad tan peligrosa?
—¿Cuántas veces te has enfrentado a esas cosas…, a esos inefables? —preguntó Glendora mirando a los ojos a Fhër-El.
Aunque la mujer no aparentaba tener más de veinte años, la determinación de su mirada vislumbraba lo contrario.
—Toda mi vida. Pero nunca he poseído la capacidad de derrotarlos de una vez por todas…  
—El señor Starkleim dijo que el poder de mi medallón podía apresarlos dentro de una prisión usando una especie de luz mágica. Ten. Úsalo, por favor... —suplicó Glendora—. Yo… A mí esto me supera…, de verdad.
El semblante de la semielfa se dibujó una sonrisa con un deje de algo parecido a la compasión. 
—Solo un Lovenight puede usar el Vórtice. No solo con su sangre mágica, sino también con su voluntad. 
—Mi padre también nos contó que el medallón podía invocar al monstruo más poderoso de todos, uno al que llaman Señor de la Noche. Según la leyenda, ayudó al antepasado de Glendora. ¿Por qué no lo traemos y asunto resuelto?
—Puede ser contraproducente traer a esa criatura de vuelta. No sabemos con qué podemos encontrarnos —analizó Fhër-El.
—Ese ser es de los nuestros… —puntualizó el muchacho.
—Esa criatura ha caminado por nuestro mundo una sola vez. Nadie sabe cómo traerlo de vuelta. Es una información que por más que hemos buscado, nunca la hemos hallado. 
—¿Y qué se supone que vamos a hacer? —preguntó entonces Glendora.
La chica había dejado de caminar. Se había detenido y se había alejado unos metros de sus compañeros, volviendo la mirada hacia Ruska. Ya no tenía los pies sumergidos en la orilla y el pelo le bailaba con la brisa que le recorría la espalda. Con el medallón en una mano y sus zapatos en la otra, la joven giró la cabeza y observó a sus dos acompañantes. Un puchero de escapó de sus labios. No quería llorar, pero tampoco tenía ni idea de cómo iba a enfrentarse ella, una joven de dieciséis años, a una horda de monstruos de otra dimensión. Ni tampoco sabía exactamente cómo utilizar el medallón; la única información que tenía era que, al contacto con su sangre, se activaba de algún modo.
Ella no se percibía como una elegida ni una privilegiada. Solo era una triste huérfana de la Ciudad de las Mil Gárgolas. 
—No estás sola —dijo Nakai situándose a su lado y poniendo una de sus manos en su espalda y frotándosela con delicadeza—. Buscaremos la manera de acabar con esas cosas. 
Con suavidad, el muchacho agarró la mano de Glendora e hizo que se colgara el medallón del cuello otra vez. Esto la hizo sentir reconfortada casi de manera instantánea; no sabía si por el colgante o por el gesto de su amigo. Ambos se miraron a los ojos y se sonrieron.
—Cuando llegue el momento, sabrás qué hacer, señorita Lovenight.
—Llámame Glendora.
—Pero mientras llega ese momento —continuó la medio elfa— tenemos que prepararnos.
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LA INSTRUCCIÓN.
Fhër-El les narró a lo largo de la tarde que se había enfrentado en múltiples ocasiones a las inefables criaturas de la Dimensión Oscura; tanto a las puras como a las que poseían un cuerpo. Sin que nunca llegase a especificar qué edad tenía exactamente, la medio elfa les había contado que durante el transcurso de su larga vida había podido descubrir que aquellos monstruos suponían un peligro implacable, y que la mejor forma de repelerlos era untar una espada o filo en aceite y hacer que prendiese en llamas; aunque lo más sensato siempre habría sido huir.
Les explicó que los inefables —tanto puros como parásitos de alguien— no podían morir por causa del fuego, pero sí podían sentir un dolor tan intenso que los volvía a dejar en un estado de suspensión o los hacía escapar. En definitiva, Fhër-El había venido a decir que eran prácticamente inmortales, y que la única manera de eliminarlos definitivamente era usando el Vórtice. Por ese motivo, cada vez que aquellos inefables habían despertado de su letargo, solo habían podido contenerlos…, pero nunca acabar con ellos de una vez por todas.
Glendora y Nakai habían escuchado con estupefacción la historia de cómo la mujer y sus aliados —recalcó que no eran demasiados— habían tenido que luchar de forma incansable contra un mal que no conocía la derrota.
También tuvo a bien desvelar que el medallón de los Lovenight, al menos que ella supiera, solo se había activado en tres ocasiones a lo largo de los siglos, en tiempos tan remotos que su recuerdo yacía desangelado en el barranco del olvido. Tanto era así, que la propia Casa de los Lovenight había acabado creyendo que las historias sobre el Poder de la Noche eran meras leyendas.
Sin embargo, los miembros de la familia Starkleim habían sido la contraparte a esto, y siempre habían sido guardianes de la verdad representada en el fuego del propio faro. Durante generaciones, habían encabezado la defensa de nuestro mundo utilizando el gran foco de poder que era la Estrella Polar.
Y de entre todas las cosas siniestras e increíbles que había oído de parte de la semielfa, Glendora había quedado patidifusa precisamente con esa última. Fhër-El había ampliado la leyenda que Klaus Starkleim le había descubierto semanas atrás, confirmando las palabras que había narrado el hombre: la Estrella Polar de Ruska no brillaba gracias a una linterna, a una bombilla o a un moderno mecanismo eléctrico; ni siquiera gracias a la lumbre de una hoguera. La luz de la Estrella Polar era algo de otro mundo, una luz mágica que, según se decía, había sido legada por ese misterioso Señor de la Noche…, una potente luz proveniente de la mismísima Dimensión Oscura. Y la misión de la Casa Starkleim había sido cuidarla durante el incesante transcurrir de los siglos. 
—Puede que sea por eso que mi padre nunca me haya dejado entrar a la sala de máquinas. Siempre me ha dicho que era muy peligroso que subiera ahí arriba... —se había limitado a decir Nakai, encogiéndose de hombros y poniendo ojos de incredulidad, a sabiendas de que debía tener una conversación con su padre; había oído la historia un sinfín de veces, pero era incapaz de creer aquello sobre su propio hogar.
La conversación había terminado con Fhër-El emplazando a los chicos para verse de nuevo en la tarde del día siguiente, pidiéndoles que tuviesen la precaución de no caminar a solas.
Aquella misma noche Glendora despertó de madrugada con la almohada empapada y el corazón desbocado.
Había vuelto a soñar con la entidad de sus pesadillas, pero en esta ocasión la criatura de la capa oscura no solo le había ofrecido una de sus manos, sino que su manto se había vuelto a transformar en una ristra de tentáculos que la habían envuelto y metido dentro del cuerpo por todos sus orificios.
Tras levantarse de la cama y caminar hacia el pequeño cuarto de baño para enjuagarse la cara, Glendora respiró hondo y observó su imagen en el espejo. Todavía le seguía pareciendo increíble la similitud que tenía con su madre. Puede que llevara el apellido y la sangre mágica de la familia de su padre, de los Lovenight, pero su aspecto era el de esa muchacha de ojos grises y cara regordeta de Shady que acabó casada con un hombre del norte.
Después bajó las escaleras envuelta en su bata y se dejó caer sobre el cómodo sofá del salón. En silencio, prendió un pequeño candil y calentó sus manos en las brasas. Aún seguía dándole vueltas a todo lo que habían estado tratando durante la tarde. Se encontraba prisionera de sus inseguridades. Y aunque Nakai y Fhër-El habían dicho que no estaría sola, ella solo sentía que necesitaba tener la compañía de Enid; estaba convencida de que su amiga sí habría sabido qué decirle para enfrentarse al más inimaginable de sus terrores.  
Como no tenía sueño, la joven se puso a leer el mismo libro sobre historia de Ruska donde había visto por primera vez el Símbolo de los Balleneros. Por más que lo ojeó de arriba abajo y de izquierda a derecha, no encontró absolutamente nada que descubriera la historia secreta del pueblo: un mal de otro mundo prácticamente invencible habitaba en sus rincones. 
Habían pasado casi dos horas desde que se había levantado de la cama y el sueño regresaba a su cuerpo, cuando percibió un leve zumbido en su medallón. Entonces un mal presentimiento descendió por su nuca, poniéndole los pelos como escarpias. Glendora lo sostuvo y lo miró con preocupación. Era como si emitiera una leve vibración, casi imperceptible, nada en comparación con lo que había pasado bajo el agua hacía dos días.
Con el ceño fruncido, confusa y casi en duermevela, supo que estaba pasando algo.
Glendora miró cuidadosamente por la ventana y observó el cielo estrellado. La luz del faro iluminó su rostro a intervalos, mientras que con los ojos como centellas se percataba, estupefacta, de cómo una especie de oscuridad oscilante se movía entre las escasas nubes y los cientos de estrellas justo en la cima del faro, como si diera vueltas a su alrededor.
Parecía que la oscuridad misma estaba cobrando vida y se revolvía girando sobre sí misma, casi de forma imperceptible..., casi como si fueran los tentáculos de una criatura del abismo.
Glendora tragó saliva y cerró las cortinas de un tirón. Apagó el candil de la mesilla y rápidamente volvió corriendo a su habitación. Oculta tras el cristal de la puerta de su terraza, la muchacha agarró uno de los barrotes y trató de encontrar nuevamente aquella cosa que acababa de ver, pero no lo consiguió.
Allá arriba, en el cielo, no había nada. Y en su pecho, el medallón había vuelto a la normalidad.
—Solo era una nube. Glendora…, te estás volviendo completamente loca —susurró para sí misma, mientras se introducía en la cama y la luz imperturbable de la Estrella Polar la metía y sacaba de las tinieblas. 
Fhër-El, Nakai y Glendora se hallaban en el claro de uno de los bosques que circundaban Ruska, a poca distancia de los setos que rodeaban el cementerio y a la sombra de la zigzagueante pasarela de madera que llevaba hasta la estación del ferrocarril sobre la colina.
En lo que era una tarde especialmente fría, la medio elfa los había conducido hasta allí con una especie de bolsa de tela ajada de un rojo oscuro al hombro, no sin antes hacerlos tomar obligadamente una taza de chocolate caliente en unas de las terrazas de la Plaza del Témpano.
Sentados al calor de una estufa, Glendora se había preocupado por el estado de salud del señor Starkleim.
—Sigue algo alicaído —había dicho su hijo, provocando una mirada recelosa en Fhër-El que les pasó inadvertida—, pero ya se ha levantado de la cama.
—Me alegra oír eso.
—Ayer hablé con él sobre lo que Fhër-El nos contó. Me dijo exactamente lo mismo: todo es real pero siempre lo había vestido de leyenda para protegerme... Hasta que llegase el momento y tuviera que enfrentarme a mi destino.  
—Comprendo que lo hiciera.
—Supongo…, aunque no quiso mostrarme ese fuego mágico que brilla en el faro —dejó escapar el chico, pero realmente deseando gritar a los cuatro vientos que no quería pasarse el resto de su vida cuidando de la lumbre de la Estrella Polar—. Le habría encantado acompañarnos hoy. Pero todavía se encontraba algo indispuesto.
Sin dar muchas más explicaciones, la semielfa solo les había indicado que tenían que comenzar a prepararse para plantar cara a los monstruos de la Dimensión Oscura. Y que ella podía, no solo ayudarles, sino también instruirles. 
—Nunca me había adentrado tanto en el bosque —comentó Glendora mientras observaba la luz que se filtraba a través de los árboles y escuchaba el canto de los pájaros—. Me gusta.
—¿Para qué se supone que hemos venido hasta aquí? ¿Esto es una especie de entrenamiento? —preguntó Nakai con cierto desdén en el tono, ignorando las distracciones de su amiga con el hermoso paraje.
—Solo quiero comprobar de lo que sois capaces —dijo Fhër-El dejando caer a plomo la bolsa que había cargado hasta allí—. Supongo que nunca habéis tenido que entrar en combate.
Glendora negó con la cabeza, saliendo de su ensimismamiento.
—¿Crees que somos guerreros o soldados? —volvió a preguntar el joven Starkleim.
—Ya veo…
—¡Somos unos críos!
—Yo una vez me peleé con una chica del orfanato —expuso Glendora con una tímida sonrisa y con las manos cruzadas detrás de la espalda—. No conseguí hacerle nada. En cambio, yo terminé sangrando por la nariz y mordiendo el polvo. 
—Eso no es entrar en combate —espetó Nakai.
La semielfa se agachó con un gesto de socarronería en el semblante y sacó de la bolsa una espada de madera y otras dos de férreo acero, de aspecto verdaderamente amenazantes, pero con el filo mellado.  
—¿Espadas? —preguntó Glendora, sorprendida por lo que estaba viendo—. ¿Y eso es un arco?
—¿Sabes que existen las armas de fuego, no?
—No importa el arma que tengas entre las manos, señorito Starkleim, sino cómo la utilices —explicó la mujer de los ojos felinos, poniendo una de las espadas de metal en manos de Nakai y la otra en las de Glendora.
Sin decir nada más, la mestiza agarró la de madera, que más bien parecía un palo astillado. 
—Te he dicho varias veces que odio que me llames así —se quejó el chico.
—Venid a por mí los dos a la vez. Sin miedo. 
Glendora y Nakai se miraron, y ella fue la primera que cargó contra Fhër-El con un torpe movimiento de pies y manos, dando una estocada a la nada y sintiendo un golpe en la parte trasera de la rodilla. Luego el mundo cambió de posición y en menos de un segundo estaba en el piso, con la cabeza metida en un montón de nieve y la espada a varios metros de distancia.
Antes de que Glendora diera de bruces contra el suelo, Nakai había atacado a Fhër-El de una manera mucho más diestra que la chica, pero la mestiza se había revuelto de una manera casi sobrehumana y a una velocidad pasmosa, propinándole primero un golpe con la espada en el costado derecho y luego otro en el izquierdo, para finalmente hacerlo caer al suelo de una patada.
—¡Maldita sea, eso duele! ¿Me tomas el pelo? —exclamó Nakai visiblemente indignado mientras se levantaba del suelo con una mano en las costillas.
—Precisamente para no acabar en el suelo con un inefable metiéndose por tus fosas nasales, es importante saber utilizar la espada —dijo Fhër-El siguiendo con la lección—. Un arma de fuego, como has propuesto antes, no te proporciona ningún tipo de destreza con los pies y las manos, ni ninguna clase de agilidad con el cuerpo. El manejo de la espada no solo te enseña a atacar, sino también a defenderte. Y por encima de todo… Te enseña a moverte. 
—Queda claro.
—Además, esos demonios son inmunes a las balas. Recuerda que lo único que puede contenerlos es el fuego… Y qué mejor que provocarles daño con un filo prendido en llamas.  
—Probemos otra vez —dijo Glendora en un hilo de voz interrumpiendo a su improvisada mentora y queriendo retomar el duelo.
Y fueron por lo menos veinte intentos en los que Nakai y Glendora acabaron por los suelos sin ser capaces de tocar a Fhër-El con sus respectivas espadas, por más que la semielfa les diera instrucciones sobre cómo mover los pies y el cuerpo.
—No os mentía cuando os dije que os iba a hacer falta tomar ese chocolate caliente —espetó la medio elfa burlándose de ellos—. ¡Vamos, en guardia!
En los veinte intentos siguientes tampoco lograron golpear a Fhër-El, pero lo que si lograron tanto el uno como la otra, fue desviar varias de las estocadas de su feroz instructora de una forma que antes de entrenar les habría sido imposible. Ambos habían llegado incluso a esquivar algunas acometidas realmente agresivas, mostrando Nakai mucha más destreza que Glendora. 
Así estuvieron casi dos horas hasta que finalmente, en una de sus oportunidades, Glendora se tomó aquella especie de duelo como algo personal y, atacando con furia y sin mucha destreza, fue la primera que consiguió golpear en la mejilla a Fhër-El, rasgando su rostro y haciendo que la medio elfa sangrase.
Glendora dejó caer la espada al suelo y se llevó las manos a la boca.
—¡Lo siento! ¡No quería…! —exclamó instantáneamente—. ¿Estás bien?
Fhër-El la miró con ojos de orgullo, quitándose la sangre de la cara con el dorso de la mano, mientras que Nakai se había quedado lívido.
—No está nada mal, señorita Lovenight.
—No quería hacerte daño —se excusó ella.
—No me lo has hecho —se limitó a decir mientras recogía la espada de Glendora del suelo—. Para esto hemos venido.
—¿Para rajarte la cara? —bromeó Nakai.
Y Fhër-El, sin decir nada, le propinó un repentino golpe en el estómago con la empuñadura del arma haciendo que cayese nuevamente al suelo.
—Mantente alerta, señorito Starkleim.
—Hecho... —se quejó el joven con la cabeza apoyada en la nieve y emitiendo un profuso suspiro.
—¿Hemos terminado? —preguntó Glendora viendo como la mujer metía las espadas de nuevo en su raída bolsa de tela.              
—Me habéis sorprendido. No esperaba vuestra buena predisposición. Practicaremos un poco de tiro con arco y volveremos a entrenar mañana... —respondió—. Aunque antes de marcharnos me gustaría que me dieras un minuto.
—Por supuesto.
Glendora había puesto ojos de recelo al escuchar el tono de voz cauteloso de Fhër-El.
—Personalmente, sé muy poco o nada sobre el poder del medallón que pende de tu cuello; si acaso, lo que cuentan las historias. Pero tengo claro que debes aprender a dominarlo.
—Ya...
—¿Qué sabes sobre su funcionamiento?
—Pues…
—No importa que seas la mejor espadachina de Ornamenta, nuestra mejor, por no decir única, arma contra el mal que se avecina es el Vórtice. Tenemos la oportunidad de acabar con ese mal para siempre —explicó Fhër-El con sus musculados brazos en jarras—. Tú puedes activarlo.
—Creo que la última vez reaccionó porque aquella cosa estaba cerca. Empezó a vibrar y a emitir una luz... —comentó Glendora observándolo con suspicacia—. Ahora no hay ningún peligro cerca. 
—¿Y qué hay de tu sangre? Tenías la sospecha de que alguna forma lo encendió. ¿No es así?
—Sí... —dejó escapar en un hilo de voz.
—Te dije que no estarías sola. Confía en mí. 
Glendora asintió y se descolgó el medallón de su cuello, sosteniéndolo por la fina cadena de plata y haciendo que se balanceara de un lado a otro.
En ese instante recordó lo que le había sucedido durante la noche, el zumbido que había emitido, pero no contó nada de lo que había percibido; ni siquiera estaba segura de si había pasado o no.
—¿Tú eres consciente de que parece que le estás pidiendo que se hiera a sí misma después de que ella haya conseguido herirte a ti...? —intervino Nakai en voz alta, sentado en el suelo con las rodillas entre los brazos y mirando con semblante serio a la medio elfa.
—¿Qué insinúas? Espero que eso sea una de tus bromas. 
—A medias.
—No soy vuestra enemiga. Ni soy tan retorcida como para vengarme de esa manera.
—¡Dijo la misma que nos acaba de moler a palos! —exclamó Nakai levantando las manos.
—Está bien, parad —ordenó Glendora—. La última vez funcionó debido a mi sangre. Fhër-El tiene razón. Lo intentaré.
—No tienes por qué hacerlo…
—Sí, tengo que hacerlo, Nakai —le cortó Glendora drásticamente—. Solo tengo que… concentrarme.
Acto seguido, Glendora se llevó el dorso de la mano a la boca, el mismo que se había herido al encaramarse en aquella roca, y se dio un mordisco. No obstante, no fue lo suficientemente fuerte como para hacerse sangre. Tras unos cuantos intentos que solo consiguieron provocarle un dolor agudo en la mano, miró compungida a su bella compañera.
—No puedo hacerlo… —murmuró Glendora.
—No te preocupes.
Fhër-El se acercó a ella con una sonrisa tranquilizadora. La mujer se agachó un poco, quedando por primera vez a una altura inferior a la de Glendora, y puso una de sus manos en su hombro. Y aunque parecía que iba a decir algo, entonces, sin previo aviso, con la otra mano sacó una pequeña cuchilla de su cinturón y cortó a Glendora en el antebrazo, que soltó un grito estridente. 
—¡Te has vuelto loca! —exclamó Nakai levantándose del suelo como un resorte.
Fhër-El se alejó de la chica caminando hacia atrás y disculpándose con la mano.
Entonces Glendora empezó a reír tapándose el pequeño corte; no era nada, solo algo superficial.
—Gracias por tu ayuda —dijo con algo de ironía.
—Es más fácil sangrar de forma inesperada.
La más joven de los Lovenight empapó sus dedos en sangre e impregnó la superficie del colgante, por ambas caras. Tras eso, esperaron un rato en silencio a que sucediese algo..., sin embargo, transcurridos unos minutos el medallón seguía como siempre.
No había vibrado. Tampoco se había vuelto más pesado. Y de ninguna manera, había empezado a emitir una luz blanquecina y resplandeciente de otro mundo o dimensión.              
—Creo que Glendora lleva razón... —empezó diciendo el hijo del farero observando con seriedad—. Tiene que usar su sangre, de acuerdo, pero quizás solo se active cuando hay una criatura cerca. Aquí no hay ningún peligro. Estamos solos.
—Creía que funcionaría… No puede ser.
—¿Por qué no?
—Porque no puedes esperar a estar en peligro de muerte para poder defenderte. ¿Qué clase de arma sería? Debes poder atacar, prepararte… —explicó Fhër-El llevándose una mano a la barbilla.
—Es evidente que no funciona así, Fhër-El —añadió Nakai.
—¿Qué hacemos? —dijo Glendora después de limpiar la sangre de la superficie del medallón y colgándose de nuevo del cuello.
—Vamos a tener que capturar a uno de esos monstruos para comprobarlo.
—Ni por asomo —cortó Fhër-El al muchacho—. No eres ni medio consciente de lo que estás diciendo. 
Entonces Nakai chasqueó los dedos y soltó:
—¿Y si tiene que recitar algún conjuro extraño? ¿O decir alguna palabra élfica? Según mi padre esa cosa la forjaron los elfos.
—Pero la embrujó un humano. Además, la lengua de la hechicería es común para todas las razas.
—¿Y no sabes ninguna palabra mágica que nos pueda servir?
A la medio elfa aquello le causó una simple risotada, y sin dignarse a responderle, se acercó a Glendora y le colocó un pequeño apósito de su bolsillo en el lugar donde la había cortado, no sin antes lavarle la herida con un poco de agua de mar purificada que llevaba en un pequeño frasco ovalado.
Pero Glendora no le prestaba demasiado atención; se había quedado mirando fijamente a los ojos azules de su amigo, los cuales ya no la ponían nerviosa, reflexionando sobre sus palabras.
—¿Palabras... mágicas...? —dijo en un susurro para sí misma.
Cuando Fhër-El terminó de curarla, tarea que realizó con suma delicadeza, la joven Lovenight bajó la vista y observó el medallón sin decir nada a sus compañeros. Solo lo contempló inmersa en un gran estado de concentración mientras que Fhër-El y Nakai volvían a discutir sobre algo.
Luego miró a sus acompañantes, con el corazón a toda prisa. Algo dentro de ella creía tener la clave… Sin saber aún que cuatro días después tendría que comprobarlo. 
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CARPE NOCTEM.
La luna estaba en su punto más álgido cuando Glendora se enfundó su chaqueta roja encima del remendado pijama y salió precipitadamente de casa de tía Katia a hurtadillas, con un sudor frío incrustado en las sienes.
Prisionera de la excitación causada por el pánico, no podía apartar la mirada del tétrico escenario que en ese momento estaba conformándose en el cielo de Ruska, apenas cuatro días después de aquella primera sesión de entrenamiento en el bosque junto a Nakai y Fhër-El.
A pesar de que era bien entrada la madrugada y el frío glacial era capaz de congelar el agua en cuestión de segundos, en su carrera a través del Paseo Marítimo había tenido que esquivar a varias personas que, con curiosidad, habían salido de sus casas para observar el insólito panorama nocturno. Y lo que no suponía ninguna sorpresa para la joven era que todas las miradas fuesen en la misma dirección: su destino, la Estrella Polar.
Y es que en el faro, tal y como la propia Glendora observara algunas noches atrás desde la ventana del salón, había algo enorme y oscuro revolviéndose a su alrededor.
Desde lo alto del faro parecían emanar una serie de sombras oscuras que de repente habían cubierto la cúpula celestial de casi toda Ruska, haciendo vibrar con muchísima potencia el medallón de los Lovenight; tanto, que había terminado por despertar a Glendora.
Mientras recorría la larga carretera de rocas sin apartar la mirada y dejando una estela de vaho espeso y blanquecino detrás, el aire helado mordía su piel y el tenue resplandor ámbar de la luz del faro empezaba a desteñirse ante la oscuridad del cielo.
Poniendo todo su esfuerzo en no bajar el ritmo, la muchacha aceleró la marcha hasta alcanzar su límite máximo, con la esperanza de que el castigo al que estaba sometiendo a sus piernas aplacase los cientos de interrogantes que la golpeaban por dentro amedrentando cada uno de sus sentidos.
«La Dimensión Oscura».
El Vórtice, la prisión que se balanceaba sobre su pecho al compás de su carrera, no paraba de vibrar de la manera más intensa que jamás había percibido..., como un palpitar desbocado y potente, como si fuera su propio corazón a punto de salírsele del pecho en aquel momento.
Una vez hubo llegado hasta la base de la gigantesca atalaya, se dio cuenta de que el haz de luz que emitía el faro se había desvanecido casi por completo. Y aunque era incapaz de entender por qué aquella cosa se estaba muriendo tan de repente, sabía cuál era la causa.  
«Las criaturas inefables».
Mientras las sombras de la noche permanecían en tensa quietud, la oscuridad misma seguía deslizándose a través de las estrellas, desvaneciendo la neblina silenciosa de la humedad lívida y configurando un panorama de oscuridad digno de un verdadero infierno.
Y justo en ese momento, a los pies del faro, Glendora escuchó un intenso grito desgañitado de dolor que provenía de lo alto de aquella torre, seguido del quebrar de cientos de fragmentos de cristales.
«Nakai».
La joven tenía el corazón en un puño. Aquella era la cosa más extraña y terrorífica que sus ojos habían contemplado nunca.
Glendora trató de penetrar en la Estrella Polar, y para su absoluta sorpresa, se encontró con que la puerta no estaba cerrada con llave. Muerta de miedo, accedió al interior del faro y pudo percibir cómo el medallón se ponía a palpitar todavía más fuerte.
Sin pensárselo dos veces, comenzó a subir las escaleras sin detenerse ni un solo segundo, percibiendo cómo el colgante cada vez pesaba más. Un amasijo de callejones sin salida se agolpaba contra sus pensamientos, convencida de que no estaba preparada para vivir algo como lo que estaba viviendo desde su llegada a Ruska.
—¡Nakai! ¡Nakai! —gritó—. ¡Señor Starkleim!
La joven Lovenight, al comprobar que no había nadie en la estancia llena de librerías que hacía las veces de sala de estar, subió rápidamente a través de la trampilla hasta el dormitorio de los Starkleim, solo para comprobar que allí tampoco había un alma.
Así llegó ascendiendo hasta la sala de la linterna, para comprobar de primera instancia que lo que le habían contado el padre de Nakai y la semielfa era cierto: la luz del faro no provenía de un aparato eléctrico, tal y como se habría podido imaginar desde el exterior, sino que allí arriba ardía una hoguera; un fuego que, a pesar de encontrarse casi apagado en esos momentos, poseía unas llamas de un blanco tan intenso y colorido que recordaba en textura al magma de un volcán. Era el fuego más llamativo que había visto jamás y su gran peculiaridad era que no desprendía ningún tipo de calor. Aquello no era, de ninguna manera, una hoguera normal y corriente. Eran llamas que ni siquiera producían ningún tipo de humo y en aquel momento ardían casi consumidas dentro de un mecanismo giratorio que las ocultaba de manera intermitente con unos cristales amarillos, creando así los haces de luces ámbar que la Estrella Polar desprendía hacia el mundo.
Y junto a la casi consumida candela, Nakai Starkleim se hallaba tumbado de lado, con una larga espada en llamas blancas a su vera y con un charco de sangre rodeando su cabeza.
Glendora se acercó al chico y sostuvo su cabeza de cabellos rubios, temiéndose lo peor, pero justo en ese momento su amigo estaba entreabriendo los ojos, a punto de perder el conocimiento o recién recuperándolo.
—¿Y tú qué demonios haces aquí? —murmuró el joven con una voz gutural al ver a Glendora, tratando de recobrar el aliento.
Se le veía visiblemente confuso.
—Hoy la puerta estaba abierta —dijo ella en referencia al día en que se conocieron.
—Glendora...
—¿Qué ha pasado? —preguntó la chica sin darle tiempo a decir nada más—. Nakai, ¿qué ha ocurrido? 
El chico señaló hacia el cielo con el dedo índice.
—Eso…
—Lo he visto —entonces el chico cerró los ojos—. Nakai, mírame. Mantente despierto. Creo que esa cosa es la misma que me atacó bajo el agua.
Mientras varias chispas saltaban en parejas de tres encima de su chaqueta, sus ojos estaban puestos en el exterior del faro. Aquella cosa oscura seguía revolviéndose, recordando cada vez más a una especie de criatura con tentáculos fantasmagóricos.
Deshaciéndose de unas ascuas que alcanzaron el bajo de su pijama, la chica empezó a soplar inútilmente para que la lumbre tomara más viveza.
—Me atacó…
—¿Cómo…? ¿Dónde está tu padre? —preguntó la chica cayendo en que no había visto al guardián del faro.
Entonces Nakai recobró algo de fuerzas y logró ponerse de pie con ayuda de su amiga.
Respirando hondo, miró hacia el exterior y pronunció con los ojos a punto de estallarle:
—Esa cosa es mi padre...
—¿Qué…?
—No estaba enfermo, Glendora, sino infectado. El monstruo que te atacó bajo el agua de alguna manera se adhirió a él… Es lo que le provocaba esos dolores de cabeza —el muchacho emitió un profundo suspiro, llevándose la mano a la coronilla—. Pasó cuando Fhër-El te trajo inconsciente… Una parte de esa cosa logró escaparse de ti y meterse dentro de él.
Glendora se había quedado blanca como la cal. Ahora sabía que la sombra que había visto hacía unos días sobrevolando el faro era aquella criatura. Ya desde entonces era un parásito del señor Starkleim.
—¿Cómo lo sabes?
—Porque me lo ha dicho el propio monstruo…, hablando a través de la boca de mi padre.
—¿A través de tu padre...? ¿Cómo es…?
—Se ha metido en su mente y cuando mi padre no ha podido más, se ha hecho con el control. Lo ha poseído y ha…
—¿Qué ha pasado?
—Ha destruido su cuerpo y se ha transformado en una cosa de tentáculos negros que podía incluso volar —el chico se apoyó sobre el cachivache que rodeaba el fuego y se estremeció—. Trató de asfixiarme con sus propias manos, mientras dormía, pero logré zafarme. Era mi padre, pero tenía los ojos negros y una baba oscura le chorreaba de la boca, una especie de sustancia hedionda. Forcejeamos y le seguí hasta aquí arriba. Entonces de su espalda comenzaron a salir unos tentáculos negros que envolvieron al fuego, el cual empezó a perder fuerza poco a poco. Era como si quisiera consumirlo sobre sí mismo, extinguirlo… Agarrando el bastón de mi padre, que en su interior esconde una espada, lo bañé con el combustible de estas máquinas y lo introduje en esas llamas blancas... Y lo ataqué. Esa cosa empezó a gritar encolerizada mientras se reía, y con una voz de ultratumba espetó que el cuerpo de aquel hombre era mucho más fuerte que el de la niña al que se había añadido al principio…
—Ahora entiendo por qué Fhër-El me trajo aquí, a tu padre. Pretendían usar la luz de la Estrella Polar, este fuego, para extraerme esa cosa…
Nakai asintió y continuó con su relato:
—Después de decirme eso, me agarró con sus tentáculos y me lazó con fuerza contra el ventanal. Rompió el cristal con mi cabeza y saltó al vacío a través del agujero. Logré recomponerme y miré al exterior. Los tentáculos empezaron a ramificarse en muchos más, y poco a poco fue cubriendo el cielo. Todo quedó oscuro en cuestión de minutos... Entonces el fuego empezó a perder fuerza y… me desmayé —finalizó el chico, que había empezado a derramar dos hileras de lágrimas.
—Tenemos que encontrar a Fhër-El —propuso entonces Glendora agarrando la ornamentada espada del señor Starkleim del suelo y entregándosela a Nakai—. Ella sabrá qué hacer. Salvaremos a tu padre.
El joven, que ahora era el nuevo guardián del faro, negó con la cabeza y continuó llorando.
—Está muerto, Glendora —sentenció—. Cada vez que un tentáculo le salía del cuerpo, se le escapaba un órgano por el agujero…
—Por Koriander…
—Solo tenemos que evitar que el fuego se apague. Por algún motivo es lo que quería conseguir. 
A Glendora se le cayó el alma a los pies y una estocada de culpabilidad se hundió en sus costillas. Simplemente se limitó a asentir con la cabeza a la segunda frase del joven. No quería ni pensar en la primera.
Desde la parte más alta del faro, la luminiscencia del mar de plata que tenían a sus pies hacía que Ruska, toda envuelta en blanco, brillara como un auténtico diamante. Con aquella cúpula oscura sobre ella era tétricamente hermosa. Lo que no tenía nada de bello era la perturbadora sensación de ver que la noche en sí estaba moviéndose, amenazante, como si fuera una serpiente con tentáculos…, una sombra que se arremolinaba alrededor del faro cada vez más cerca.
Un depredador indescriptible.
Un inefable.
—Tengo que usar el Vórtice… —dijo Glendora más para sí misma que para Nakai.
Estaba sintiendo cómo el medallón no paraba de emitir aquel zumbido de forma incansable. 
—¿Cómo…?
Y en esta ocasión, contemplando en primera línea como aquella cosa oscura se acercaba cada vez más y los acechaba, la muchacha se llevó el dorso de la mano a la boca y se profirió un tremendo mordisco que hizo que la sangre le recorriera por todo el antebrazo y le llegara hasta el codo. Tenía tanta adrenalina recorriendo sus venas en ese momento que ni siquiera emitió un quejido de dolor.
Sin apartar su certera mirada de aquella negritud oscilante, Glendora aferró el medallón en su puño ensangrentado. Esta vez no hubo que esperar ni diez segundos. Nakai señaló con el dedo el pecho de su amiga con la boca entreabierta.
En ese instante apenas se dio cuenta de que, sobre su esternón, el medallón había aumentado su tamaño y brillaba como una centella fulgurante, más que nunca. Tanto que incluso emitía algo de calor.
Glendora lo observó embelesada un instante e, instintivamente, se lo quitó del cuello, sosteniéndolo en su mano izquierda, donde se había mordido.
Entonces, haciendo uso de toda su fuerza de voluntad, y sin saber exactamente de dónde reunió el valor, dio unos pasos hacia la cristalera del faro.
Súbitamente, supo que debía alzarlo a la luz de la luna. Y así lo hizo.
De repente, un rayo de luz iluminó todo el cielo, que por una fracción de segundo se volvió completamente de color blanco, como un rayo atravesando un mar entre las nubes.
Glendora se asomó al ventanal de la sala de la linterna tratando de inspeccionar dónde se hallaba aquella criatura gigantesca y oscura. Para su sorpresa, había desaparecido, pero en el lejano horizonte, encima de las inmensas murallas de roca que formaban el Macizo de Hielo, los primeros destellos de una tormenta de ondas de color esmeralda y violeta encendieron toda la bóveda del cielo. Durante una fracción de segundo tuvo la hermosa sensación de que estaba contemplando una aurora boreal. 
—¿Estás viendo lo mismo que yo? —preguntó la joven.
—Sí… —musitó Nakai—. ¿Qué demonios ha pasado? ¿Lo has logrado? ¿Lo has apresado en el Vórtice?
No había rastro de aquella oscuridad que se deslizaban cubriendo el firmamento. Con sus ojos grises clavados en las llamas, Glendora volvió junto a fuego, con el medallón temblando en su mano y emitiendo aquella luz de plata…; era la misma luz que salía de la hoguera del faro. 
—Mira, está palpitando. No deja de hacerlo. Va a pasar algo lo presiento.
—Sea lo que sea, puedes con ello.
Con la respiración agitada hinchando y desinflando su pecho, la joven corroboró que la luz del faro estaba recobrando fuerzas. Parecía que al menos habían ganado algo de tiempo.
—Creo que solo lo hemos alejado... —murmuró la joven adivinando que lo había hecho retroceder hasta las montañas con aquel resplandor blanco.
Entonces vio por el rabillo del ojo cómo la oscuridad evanescente se acercaba emitiendo pequeñas luminiscencias de color verde, y poco a poco volvía a adueñarse de la noche.
Nakai se limitó a mirarla con las lágrimas haciendo chiribitas en su mirada. La pareja clavó sus ojos en el cielo, donde el monstruo había vuelto a aparecer…, pero esta vez, ambos pudieron observar la figura humanoide de lo que antes había sido Klaus Starkleim en mitad de una opacidad que dañaba a la vista, solo que transformado en un demonio con ocho apéndices de pulpo.
—¡La savia nueva de un viejo árbol! —gritó aquella monstruosidad—. ¡La sangre de los Lovenight!
Finalmente, recobrando la compostura, Nakai se acercó a Glendora y, poniéndole sus manos encima de sus hombros, la miró con seguridad a los ojos y dijo con voz potente:
—Acaba con esa cosa.
Entonces, recordando en lo que le había dicho el propio Nakai hacía unos días en el bosque, Glendora recayó en que solo tenía que pronunciar las palabras mágicas.
—Carpe Noctem… —musitó de forma inaudible leyendo la pequeña inscripción que rodeaba las fases lunares del medallón resplandeciente, poniendo todo su deseo en atrapar al demonio que trataba de hacerse con el faro.
Tan repentinamente que la hizo temblar y tambalearse, la chica fue la única testigo de cómo aquella oscuridad se conectaba directamente con su medallón, envolviéndolo todo a su alrededor. Destruyendo otra de las mamparas de cristal del faro, uno de aquellos tentáculos empezó a arremolinarse alrededor de su mano, donde sostenía el pequeño objeto, y poco a poco, llegaron los otros para unirse en una especie de comunión macabra. Sintió que el tacto de aquella cosa era ingrávido y a la par gelatinoso, y le provocó tanto asco que no quiso ni mirarlo.
Glendora tuvo que sujetarse la mano donde tenía el Vórtice con la otra, y arrodillarse en el suelo para que la fuerza descomunal de aquella criatura no se la llevara consigo. Sintió cómo casi se elevaba del suelo y como el pelo le bailaba a sendos lados del rostro, mientras el medallón se iba tragando al monstruo.
Y lo que para Glendora fue toda una eternidad, para el resto de los mortales no fue más que un segundo.
—¿Qué ha pasado? —alcanzó a escuchar de boca de Nakai.
El chico solo había visto un resplandor blanco como el de antes, antes de que el Vórtice atrapase al inefable y las estrellas volviesen a dominar el cielo.
Ella solo se limitó a tomar el aliento y a despegar las rodillas del suelo con su ayuda.
Con el dedo, señaló a espaldas de Nakai. Los dos amigos comprobaron cómo las llamas de aquel fuego mágico crecían de manera exponencial sin necesidad de proveerle de madera o algún aceite. En tan solo unos segundos, el fuego que escondía el faro de Ruska ardió con toda la fuerza que acostumbraba.
—Creo que lo he logrado —dijo la joven, sabiendo realmente que el medallón había absorbido al inefable—. Lo he atrapado.
—El fuego vuelve a arder con fuerza.
—¿No lo has visto?
—Lo único que he visto ha sido que todo se ha vuelto de color blanco, en lo que dura un pestañeo... y de repente el cielo ha vuelto a la normalidad —explicó el joven Starkleim. 
—Yo he visto algo más... —rio ella con amargura tomando el aliento.
—Guau… ¡No me lo puedo creer..., Glendora, ha funcionado! —correspondió Nakai en un tono optimista—. ¿Qué has hecho?
—He usado las palabras mágicas... —musitó respirando profundamente. 
Glendora volvió a ponerse el medallón sobre el cuello. Ahora no desprendía ningún tipo de latido ni brillaba. Agarrándolo con el puño, sintió que la reconfortaba después de aquella aventura.
—Esto solo es el principio… —susurró entonces una voz a espalda de los amigos, que se dieron la vuelta y vieron cómo la recién llegada Fhër-El Marepuella se acercaba hacia el cristal roto, mirando hacia el horizonte, con los ojos brillantes como las estrellas.
Lo más curioso era que estaba completamente empapada, como si acabara de salir del mar.
—Podrías haber llegado antes —recriminó entonces Nakai, sin una pizca de la socarronería que lo solía caracterizar.
—Estaba lejos de aquí...
—Mi padre ha muerto.
—Lo lamento muchísimo, señorito Starkleim. 
—Tranquilo, Nakai… —intentó tranquilizarle Glendora, que lo miró a los ojos y el muchacho asintió.
—Las cosas van a ponerse muy feas...
—¿Qué quieres decir? —preguntó el chico, mientras Glendora la observaba sumida en un silencio sepulcral.
—Mirad eso… —señaló la semielfa con la punta del dedo clavada en el firmamento.
Y en el cielo, ahora iluminado por la luz mágica de la Estrella Polar, vieron cómo un montón de sombras lejanas parecían emerger de la nada entre resplandores de color verde y violeta, que se desvanecían en la noche, como pequeñas explosiones de fuegos artificiales.
—¿Qué ha pasado? ¿De dónde salen? —exclamó Nakai.
A su lado, Glendora se había quedado sumida en una especie de trance observando el panorama.
—Un gran advenimiento… Hacía siglos que el poder de los Lovenight no se manifestaba en nuestro mundo —explicó Fhër-El detenidamente y observando el horizonte con determinación—. El Vórtice se ha abierto, he visto la luz… Pero ha llamado la atención de muchos de los seres oscuros que habitan aún en nuestro plano.
—¿Se han despertado? —inquirió Nakai.
—El lado bueno es que la señorita Lovenight ya sabe cómo utilizar el Poder de la Noche.
La muchacha tragó saliva y una lágrima cayó por su mejilla. Sus piernas que tanto habían corrido hacia el faro ahora se habían vuelto de mantequilla. Un escalofrío recurrió sus vértebras. Con un nudo en la garganta, miró nuevamente a los ojos de Nakai, que brillaban con el resplandor azulado del océano. Estaba dolorido y muerto de miedo. Los dos amigos percibían lo mismo…, y ninguno de los dos estaba preparado, a pesar de todo.
Fhër-El miró a los chicos como quien miraba a dos niños pequeños, como compadeciéndose de ellos. 
—Fhër-El... 
—Lo siento mucho, amigos míos… —sentenció la medio elfa.
Sin saberlo, se acababa de desatar una guerra contra los demonios de la Dimensión Oscura.
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EL FUNERAL.
Después de que Glendora utilizara el Vórtice y despertara en el proceso a un montón de criaturas de la Dimensión Oscura, Ornamenta se había vuelto una tierra mucho más tétrica y lúgubre.
El mundo había cambiado. Parecía que la realidad había sido cubierta por un infame manto nebuloso que había hecho aflorar el pesimismo, la desesperanza y los malos presagios en todos sus rincones. Era como si la alegría hubiese quedado desalojada de los corazones de las personas y la desesperación hubiese rellenado sus huecos vacíos. 
El desdichado Klaus Starkleim había dicho una vez que aquellas criaturas podían alimentarse de sueños. Pero la muchacha no podía quitarse de la cabeza las palabras que había mencionado Fhër-El semanas atrás: eran seres que se alimentaban de los peores pensamientos y sentimientos humanos, y podían hacer que la gente hiciese cosas que no podían controlar.
El destino era ineludible: en una tierra encadenada a la desolación, el único camino era el de la perdición. Solo era cuestión de tiempo que el caos y la devastación se desataran…, y Glendora y sus amigos poseían poco más que la posibilidad de retrasar ese momento.    
Para la gente de Ruska y del resto del continente, el extraño fenómeno que se había contemplado en el cielo aquella noche no había sido más que una manifestación atmosférica excepcionalmente inusual debido a las bajas temperaturas de la zona. Esa había sido la inverosímil explicación oficial que había dado el Imperio a través de su marioneta, el Gobernador de Ruska. Nadie había reparado en que aquellas sombras realmente pertenecían al cuerpo etéreo de un monstruo, ni que una luz cegadora había iluminado el cielo para deshacer su oscuridad provenía de un medallón que escondía dentro una prisión mágica. 
A Glendora no dejaba de resultarle curioso que nadie hubiera sido capaz de relacionar aquel contorno oscuro y espeluznante del cielo con el estado depresivo en que parecía que se había inmiscuido el mundo. La sociedad había aceptado sin discusión la ominosa narración de los Centinelas, sin apenas preguntarse por qué en tan solo unos días los uniformados de granate y plata habían duplicado su presencia en un pueblo tan pequeño como Ruska… Hasta ellos sospechaban que había sucedido algo que tenían investigar. 
Habían transcurrido tres semanas, veintiún días completos, en los que no había parado de llover sobre Ruska, y Glendora se sentía más decaída que nunca. Entre chaparrones y aguaceros, trataba de alejar los malos pensamientos que a cada rato pretendían invadir su mente, pero se le tornaba una tarea casi imposible cuando, un día tras otro, veía cómo la alegría de tía Katia se esfumaba de su rostro paulatinamente, o cuando leía en el panfleto de turno que alguna persona había desaparecido sin dejar rastro.
—Al menos no está nevando… Solo es agua. Y el agua es vida —había comentado su tía dejando entrever una traza de optimismo al darse cuenta de que Glendora miraba por la ventana un riachuelo que descendía sobre la nieve blanca, camino de las pétreas arenas de la playa.
Nadie sospechaba la cruda realidad. Y por ello, durante todos aquellos días, no habían perdido el tiempo y habían seguido practicando en el bosque junto a Fhër-El. 
Pero si había alguien sumido en un estado de ánimo paupérrimo, ese era Nakai. Después de la traumática experiencia que había vivido, con la transformación y desaparición de su padre, precisamente se estaba pareciendo cada vez más a él: apenas salía del faro o se alejaba del fuego que coronaba la Estrella Polar, y una sombra gris profunda había aparecido bajo sus ojos azules después de pasar noches y noches sin dormir.
Todos sabían que lo que había hecho Glendora al activar el Vórtice no tenía vuelta atrás. Klaus Starkleim —o lo que quedara de él en aquella monstruosa criatura nocturna— había desaparecido para siempre de nuestro mundo, y había quedado apresado dentro de la Dimensión Oscura para toda la eternidad.
A pesar de las explícitas explicaciones de Nakai, Glendora no quería pensar que estaba muerto del todo, pero por otro lado, tenía la certeza de que no podría volver. La propia Fhër-El les había explicado que, aunque el señor Starkleim hubiera esquivado el destino de acabar dentro del Vórtice, no habrían podido hacer prácticamente nada por él, ya que una vez que un inefable completaba su adhesión a una víctima se producía una simbiosis en la que el parásito consumía su vida, haciéndolo quedar a su completa merced y siendo casi imposible separarlos sin acabar con la vida del anfitrión. Solo era posible conseguirlo si se captaba a tiempo, las primeras horas eran claves para tal cometido... y aun así era extremamente complicado de conseguir.
—Solo lo he logrado una vez…, a un alto precio —había explicado la mestiza, cabizbaja y cruzada de brazos—. Y la persona en cuestión se encuentra en esta misma sala.
Resultó que la tarde en que Glendora fue engañada por el inefable que la hizo sumergirse en las profundidades, la criatura había escapado de la prisión submarina que tenía en La Invencible y había tratado de meterse en su cuerpo. El poder del medallón —brillando como una centella en su mano gracias a su sangre ancestral— y la rápida actuación de Fhër-El —que la había visto saltar al agua y había ido tras ella al percibir el poder del monstruo—, la habían salvado de correr el destino que había corrido el señor Starkleim.
Sin embargo, aunque la medio elfa la había sacado rápidamente del mar y se la había llevado lejos de aquella monstruosidad, una de sus partes, un trozo de algo parecido a un tentáculo oscuro, se había adherido al muslo de la joven y por eso había tenido que llevarla con celeridad hasta el faro.
Allí, haciendo uso de las llamas mágicas que ardían en su interior y gracias a la piel casi inmune que poseía Fhër-El, el farero y su compañera habían logrado despegar aquella cosa de su pierna y, como se trataba solo de una parte de la criatura, destruirla en el fuego… Pero según la teoría de la joven mestiza, una parte aún más pequeña había logrado introducirse dentro del hombre de forma imperceptible…, y había terminado con la posesión del monstruo al completo, que había acudido a esa parte agonizante como el insecto que acude, precisamente, a la lumbre de una linterna.
Glendora sabía a ciencia incierta que aquella era la explicación más razonable, pero no quería pararse mucho en ella. La culpabilidad que sentía al pensar en el señor Starkleim siendo arrastrado al interior del Vórtice convertido en un monstruo del que emanaba la oscuridad misma, la corroía por dentro y hacía que ni siquiera pudiese mirar a los ojos a Nakai.
Y prácticamente nadie en Ruska supo del verdadero sino que había corrido el guardián del faro.
Fhër-El había ayudado al joven Starkleim con los preparativos de un modesto funeral de un ataúd lleno de rocas del propio tómbolo donde se levantaba el faro, al que solo habían acudido el trío de amigos y tía Katia. La mujer pensaba que al hombre le había dado un ataque al corazón como a su mujer, y ni siquiera se había enterado de que su sobrina había estado aquella noche en el faro luchando contra un monstruo inefable; para ella los extraños fenómenos del cielo se habían quedado precisamente en eso mismo.
Otra gente se había acabado enterando del fallecimiento del señor Starkleim, pero ninguna había acudido a la última despedida a excepción de algunos amigos de Nakai y de Thorcan, el comerciante enano que trabajaba en la lonja. El hombre había aguardado en la distancia durante la ceremonia que había oficiado el sacerdote del templo de Koriander colindante al cementerio, pero luego se había acercado a Nakai y lo había abrazado, diciendo que su padre había sido un buen amigo en otros tiempos; incluso le había entregado una caja de madera repleta de pescados, recordándole que en su puesto siempre tendría algo que comer. 
Por otro lado, la nula afluencia de vecinos en el funeral era comprensible si se tenía en cuenta los últimos años de vida que había llevado el hombre, siempre encerrado en su torre soportando el peso de la sospecha sobre sus hombros…, pero manteniendo perenne el fuego de la Estrella Polar. 
—Su deseo siempre había sido descansar aquí, junto a mi madre —dijo el joven Nakai apoyado sobre el bastón-espada que había pertenecido a su padre, mientras lanzaba el primer puñado de tierra sobre el ataúd—. Muchas gracias por cumplir su último deseo..., Fhër-El.
La mestiza no solo había corrido con los gastos del humilde sepelio —una cantidad nada desdeñable de reales—, sino que además había conseguido la tumba exacta que había querido Nakai: una junto a Makkiare Starkleim.
—Era un buen hombre —había pronunciado con tono solemne y ataviada con una túnica blanca, elegante y sorprendentemente abrigada por primera vez—. Nuestra Koriander lo colmará de dicha y dones allá en los Salones Inmateriales. Camina en paz y que el silencio se tu compañero, viejo amigo.
Glendora guardó silencio durante todo el funeral. Incluso su tía había dicho unas palabras tras el breve discurso de Fhër-El. Para la joven era la primera vez que acudía a un enterramiento y la experiencia, tal y como habría cabido esperar, no había sido del todo grata. Más considerándose que aquel hombre había desaparecido para siempre por su culpa.
Transcurridas prácticamente tres semanas desde la celebración del funeral, valiéndose de un picahielos que había cogido de la cocina y utilizando el hielo de una estalactita que había arrancado de su propia terraza, Glendora durmió su oreja izquierda hasta no tener ápice de sensibilidad y se la agujereó frente al espejo del cuarto de baño del piso de arriba. Tal y como se había dicho semanas atrás y después de lo que habían vivido en la cima del faro, tomó la decisión de colocarse un pendiente hecho a partir de la caracola turquesa de la suerte que encontró entre las rocas de la playa.
Esperaba que en este caso los rumores fueran ciertos y aquel pequeño tesoro marino le trajera suerte.
Durante una tarde en la que la lluvia había dado una tregua y el sol iluminaba tímidamente las estrechas calles de Ruska, Fhër-El, Nakai y Glendora se encontraban en el interior de la Estrella Polar, sentados al calor del radiador después de una intensa tarde de entrenamiento donde ya habían hecho grandes progresos; sobre todo el chico, que había acertado varias dianas consecutivas tirando con arco a una distancia de cien metros.
En un momento en que Glendora miraba las altas cimas del Macizo de Hielo con la cabeza puesta en su añorada Enid y en que quizás ya podría viajar hasta Shady para visitarla, la semielfa la sacó de su ensimismamiento al comunicarles que iba a ausentarse durante unos días.
—¿Cuándo volverás? —había preguntado Glendora.
—Lo antes posible. No me marcharía si no fuese necesario.
—¿Qué tienes que hacer que sea tan importante? —había preguntado Nakai.
—Eso es asunto mío.
Tanto Glendora como Nakai se miraron a los ojos, recelosos. Los chicos habían hablado sobre el tema más de una vez. No era la primera vez que su amiga y mentora desaparecía por unos días sin decir nada.
—¿No confías en nosotros?
—Sabes que sí, señorito Starkleim.
—Y tú sabes que no me gusta que me llames así. Me llamo Nakai y no soy ningún señorito.
—Seguid practicando durante mi ausencia. Pero hacedlo juntos —pidió Fhër-El casi a modo de súplica—. Entrenar por vuestra cuenta solo hará que perpetuéis vuestros errores.              
Era Nakai el que mostraba muchísimo interés por saber cuáles eran los asuntos que Fhër-El se traía entre manos. Por su parte, a Glendora más que interés le provocaba cierta desconfianza. No llegaba a entender por qué no podía contarles qué hacía en sus ausencias…, ni a dónde iba ni cómo se las ingeniaba para salir de Ruska sin usar el ferrocarril.
—Lo que haces cada vez que te marchas, ¿tiene algo que ver con la Dimensión Oscura? —preguntó Glendora.
—Todo lo que hago, desde hace mucho tiempo, tiene que ver con la Dimensión Oscura.
Glendora tragó saliva, nerviosa por la mirada de gato inquisidor de la mujer.
—Creo que deberíamos estar enterados, tanto Nakai como yo… Podemos ayudarte… No sé cómo, pero de alguna forma. 
—Llegará el momento, señorita Lovenight.
—Por favor, llámame Glendora.
Pero la semielfa solamente emitió una sonrisa disimulada en sus labios carnosos y se puso de pie, mirando a través del ventanal el lejano horizonte. Luego se desapareció escaleras abajo, despidiéndose con una simple mirada de complicidad y levantando una de sus manos.
Glendora y Nakai quedaron a solas por primera vez desde la fatídica noche que vivieron en el faro. De fondo, solo el eco del mar rompía el tenso silencio que se había fraguado en la habitación.
—Glendora…
—¿Sí?
—Llevo semanas viendo que no eres la misma conmigo. Solo quiero que sepas que no te culpo por lo que pasó.
—Nakai, yo…
—No tienes que disculparte. No quiero que lo hagas. No tuviste la culpa, ya está.
—Me he sentido terriblemente mal desde que supe la verdad… Si no hubiera caminado hasta esa zona aquella tarde...
—Quiero que seas la de siempre —dijo el muchacho, con los ojos anegados por unas lágrimas que se negaban a salir—. Lo necesito.
Conmovida, Glendora se levantó y caminó despacio hacia su amigo. Respirando hondo, se puso en cuclillas frente a él y lo tomó de las manos. Con delicadeza, besó una de ellas.
—Juro que seré la de siempre.
Nakai Starkleim agachó la cabeza y sus lágrimas comenzaron a precipitarse por el desfiladero de sus mejillas. 
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EN LA SENDA.
Glendora estaba sentada sobre una caja de madera en la sala de máquinas de la Estrella Polar. La joven observaba el baile incandescente del fuego mágico que ardía en el centro de la estancia, mientras el extraño mecanismo circular que creaba los haces de luz del faro giraba haciendo brillar de forma intermitente la superficie del Vórtice colgado de su cuello.
El pequeño talismán no había emitido ningún tipo de zumbido desde lo sucedido aquella noche en aquel mismo lugar.
Después de zamparse un emparedado de cangrejo que le había preparado Nakai y que le había resultado realmente asqueroso, Glendora se hallaba en un momento de relativa calma.
Las tormentas de lluvia de las últimas semanas se habían desvanecido casi por completo y las desapariciones y sucesos extraños en la prensa habían disminuido a la par. También había visto cómo el ánimo de su tía volvía a su estado natural, y cómo en general hasta Nakai —que había ocupado su mente reparando las cristaleras rotas del faro— se encontraba mejor.
Sin embargo, Glendora no podía quitarse de la cabeza que ya habían pasado dos semanas desde que Fhër-El se hubiera marchado de Ruska. No había querido expresar sus preocupaciones a su amigo por temor a borrarle la chispa que volvía a brillar en sus ojos azules, pero cada vez tenía más claro que los asuntos de la semielfa debían ser muy importantes… y seguramente peligrosos.
A su lado, sentado en el suelo y con la espalda apoyada sobre la pared con el bastón de su padre a un costado, el propio Nakai tocaba una melodía tan bonita como melancólica en la vieja guitarra de madera que Glendora había visto en su cuarto semanas atrás.
El joven tarareaba algo en voz baja que, para su sorpresa, resultaba agradable al oído. Habían pasado buena parte de la mañana entrenando en el bosque con las espadas que Fhër-El les había dejado y habían decidido ir hasta el faro para relajarse un rato.
—Tienes algo aquí —dijo el chico señalándose la comisura de la boca.
Glendora se quitó un resto de comida con los dedos y se frotó la zona con el dorso de la mano. 
—¿Sabes cantar? —preguntó intentando alejar un ápice sus preocupaciones.
—No…, solo lo intento —sonrió Nakai con un tono de voz igual de bajo que el de la sintonía que había canturreado entre dientes.
Glendora asintió dibujando en sus labios una mueca de aflicción.
—Pues no suena mal.
—Gracias por el elogio —respondió con algo de ironía.
—Vamos, canta algo.
—No.
—Vamos —le insistió.
—Nunca lo he hecho en público.
—No estamos en público —le advirtió la chica—. Una sola persona no puede considerarse un público.
El joven asintió como dándole la razón, haciendo de tripas corazón, y luego respiró hondo. Algo nervioso, se recompuso sobre sí mismo y enderezó su espalda. Tras carraspear con suavidad, comenzó a tocar la misma canción triste que llevaba un rato tocando y, tras unos segundos de introducción instrumental, comenzó a cantar:
Siempre trato de buscar algo que me recuerde
cómo brillan desde el suelo las estrellas de los cielos.
Y en la cima de un hielo negro que se disuelve
encuentro yo la manera escapando entre mis dedos.
Sobre la brisa más salada y marinera,
se vierte entera la sonrisa de su sol.
Entre tejados brillantes y azules,
una playa entregada a las nubes,
una tierra distante y serena que me descubre
el alma de la alegría,
donde se bañan en su mar los luceros,
la inmensa claridad de una bahía
rebosando en los esteros.
Mi tierra no es de cualquiera,
tampoco es para nadie.
Mi tierra es de quien la sueña
en el fresco de sus tardes.
Y cuando nieva
congela el alma de los niños y los poetas,
que se desviven con la mirada de las mareas.
Y cuando llueve
limpia las calles de la pena y la tristeza
de un pueblo pobre que tiene hambre y que no muerde.
Su faro es como la luna,
su mar es la plata desnuda,
pero su gente es su corazón.
Siempre trato de encontrar la manera
de ver cómo de mi guitarra
surgen las sirenas
del amor y la condena,
las que manejan mi suerte,
las que me anclan a su vera,
las que clavan en su arena
el pendón de su bandera.
Ciudad pequeña con aspecto de doncella,
un ángel negro vendrá
y cuando llegue el final,
La Invencible de sus mares volverá
a navegar con las estrellas.
Tras un breve rasguido de las cuerdas de la guitarra, idéntico al del principio de la canción que no se prolongó más que unos segundos, Nakai Starkleim dejó de cantar y se hizo el silencio más absoluto en la sala.
Glendora, con un destello lacrimógeno en los ojos, solo se limitó a aplaudir golpeando la punta de sus dedos con la palma de su mano y una escueta sonrisa abatida. Le había parecido un precioso canto de amor hacia Ruska. 
—Es... hermosa… —terminó diciendo la chica con voz queda, sin apartar los ojos aún del ardiente fuego.
—Gracias de nuevo —dijo el muchacho con algo de timidez y observando los ojos de su amiga.
—¿La has escrito tú?
Él asintió.
—Hace unas semanas.
—Me gusta esta faceta tuya —susurró ella, asintiendo al mismo tiempo.
Nakai sonrió con satisfacción y sin mediar palabra alguna, volvió a tomar aire y con un movimiento sutil de cabeza, le agradeció el gesto, solo para volver a ponerse a tocar la misma triste melodía.
Tres días después del íntimo concierto del muchacho, Glendora por fin tuvo noticias de Fhër-El. 
Estaba dispuesta a prepararse un café caliente de la manera que Katia le había enseñado, cuando la gaviota del reloj de cuco de la cocina anunció la llegada de las once de la mañana y alguien llamó a la puerta con cuatro golpes secos y fuertes.
Afuera caía una fina llovizna que era atizada por el viento a su antojo, y bajo ella, aguardaba una visita inesperada. Se trataba de Fhër-El Marepuella —calada hasta los huesos—, ataviada con fino vestido de gasa que se adhería a su cuerpo y una capa oscura con capucha que ocultaba su largo pelo azabache y ensombrecía su rostro.
La mestiza le dedicó una sonrisa tan hermosa como altanera. 
—Me alegro de verte, señorita Lovenight —anunció con voz clara al ver la cara de sorpresa de la chica. 
—¡Fhër-El! —el primer impulso que tuvo la joven fue el de dedicarle un abrazo, pero se contuvo y la observó de arriba abajo—. ¡Por Koriander! ¿Qué te ha pasado? Vas a coger una pulmonía... ¡Pasa, pasa! Ponte al fuego.
—Muchas gracias —pronunció con muchísima calma e, inexplicablemente, sin tiritar de frío.
Glendora asintió fastidiada de que nunca la llamase por su nombre, pero escudriñando con recelo lo ojos naranjas de la semielfa, quien no había perdido la sonrisa en ningún momento.
—¿Cuánto tiempo llevas bajo la lluvia? —preguntó Glendora acercándole una toalla deshilachada que había sacado de una alacena.
La mujer solo se secó la cara y dejó la toalla a un lado. 
—Es la pregunta menos relevante del mundo.
—¿Te apetece un café? Acabo de prepararlo, aún está muy caliente.
—Solo me agrada el chocolate. Bien caliente, espeso y muy amargo —dijo la mujer sentándose frente a Glendora en la mesa de la cocina y descubriéndose la cabellera.
—Pues creo que no tenemos chocolate… —comentó la chica.
—No importa, no he venido a tomar algo contigo.
—¿Dónde has estado, Fhër-El? Pensábamos que te había pasado algo.
—Lejos.
—Nakai y yo hemos seguido practicando todo cuanto hemos podido y...
—Ya me lo ha contado. He hablado con él antes de venir a verte —la interrumpió con un ademán algo impaciente—. Y ahora me gustaría hablar contigo…
—Ah...
—Seguro que has intuido que esto no es una visita de cortesía.
—Ni siquiera lo he pensado, pero supongo que no... —murmuró Glendora; era verdad que no pensaba que fuera tal cosa después de comprobar su actitud—. ¿Sobre qué quieres hablar?
—Seguro que también lo intuyes.
Glendora la observó entre contrariada y curiosa.
—¿Dónde has estado? —se limitó a repetir.
—En la senda.
—¿Vas a contarme que has estado haciendo en esa senda o vas a continuar con esos aires de misterio? —espetó perdiendo un poco la paciencia.              
Fhër-El sonrió a las palabras de la joven con gesto de sorpresa y pronunció con parsimonia:
—Me alegra saber que tienes algo de carácter ahí dentro.
—Gracias —ironizó. 
—He viajado a través de caminos interminables siguiendo la pista de varias criaturas de la Dimensión Oscura —comentó echando un ojo a través de la ventana.
—Tienes razón, lo intuía. 
—Ornamenta es una tierra extensa y esos son seres extremadamente escurridizos. Pueden que hayan despertado miles de inefables por el poder del Vórtice, pero no son fáciles de encontrar, y nos conviene tener localizados al mayor número posible —explicó apoyando los codos sobre la mesa de madera y entrecruzando las manos frente a su rostro.  
—Ruska ha… no sé cómo decirlo… Ha mejorado con respecto a los primeros días tras esa noche en que el cielo cobró vida. 
—Eso es porque no quedan inefables en Ruska. Al menos no he encontrado a ninguno cerca de los núcleos de población; ni en Ruska, ni en Tärandur… El Reino del Norte está prácticamente deshabitado. Ni siquiera en Borëalle he percibido a ninguno de esos monstruos.
—¿Eso es bueno, no?
Fhër-El sonrió con cierto sarcasmo y en esta ocasión sí asintió, observando el medallón al cuello de la chica.
—Siempre que esta desbandada no se deba a algo que escape a nuestro control, sí… Es bueno.
Daba la impresión de que, aparte de ser una persona extremadamente fuerte, tenía un punto de insensibilidad que la hacía parecer algo más que una humana. Y en cierto modo, Glendora tenía la leve sospecha de que su otra mitad no era humana del todo. Puede que una de sus partes fuese élfica, pero… ¿qué había de su otra contraparte?
—¿Pero…?
—Que el norte sea seguro puede significar que el sur está infestado de inefables. El gran problema que se nos presenta es que esos monstruos pueden reagruparse, al fin y al cabo, son seres inteligentes. Pueden unir fuerzas. Imagina a un ejército de hormigas abalanzándose sobre un escarabajo solitario —aclaró Fhër-El, esta vez sin sonreír lo más mínimo.
Glendora la miró a los ojos, casi hipnotizada por su mirada felina, y tras reflexionar unos segundos, dijo:
—¿Y para qué has venido exactamente?
—Para evitar convertirnos en ese escarabajo —afirmó inclinándose hacia atrás y cruzándose de brazos—. Un inefable sin un anfitrión es una criatura poderosa, pero un inefable que consiga una simbiosis como la de Klaus Starkleim... es un monstruo imparable. Excepto para ti. 
En ese momento, Glendora se llevó la mano al colgante de los Lovenight y percibió como su corazón se envalentonaba.
—¿Qué tengo que hacer? —apuntó la chica, provocando la sonrisa de su compañera.
—En mis viajes solo he conseguido dar con una persona infestada por uno de esos monstruos, pero no he tenido la suerte de acorralarlo para clavarle mi espada llameante —expresó la monumental semielfa poniendo los pelos de punta a Glendora—. Lo encontré en los lindes del Valle del Cuerno. Había atacado a un grupo de cazadores que se alojaban en una pequeña cabaña en el monte. Los había matado a todos…, menos a uno que aún respiraba. Consiguió decirme que una criatura gigantesca y de dientes como cuchillas los había sorprendido por la noche…, una noche que parecía moverse alrededor de aquella monstruosidad como si fueran los tentáculos de un calamar. El hombre dijo que se trataba de un hombre-lobo. Pero no… Supe que se trataba de un inefable nada más escuchar eso de que la noche se movía a su alrededor. Intuí que, si había atacado en un lugar tan apartado, era porque estaba de paso hacia puntos de mayor población… De ese modo llegué hasta Avernalia.
—¿Avernalia? —preguntó Glendora—. He oído cosas de ese lugar...
—Seguro que no son buenas. No es recomendable pasar demasiado tiempo entre sus calles. Esa aldea está olvidada por la Diosa, pobre y carcomida por el hambre y la enfermedad, una empalizada en mitad de la nada y completamente rodeada de árboles de un tamaño descomunal. Lo peor es que está gobernada, bajo la permisividad del Emperador, por un tarado que se ha autoproclamado Conde —relató Fhër-El, en esta ocasión mostrando síntomas de debilidad o cansancio en sus ojos anaranjados—. Y en aquel paraje tan encantador nuestro inefable volvió a atacar..., y pude comprobar que se trataba de un ejemplar especialmente violento. Acabó con una familia entera en una sola noche; incluso con los hijos... Fue una masacre. Así pude continuar tras sus pasos a través de los confines del sur de las Montañas Grises, y tuve la ocasión de contemplar cómo escapaba de la Cima del Cuervo, donde devoró a todo un destacamento de Centinelas.
—Conozco ese sitio —añadió la chica, viendo cómo la medio elfa mostraba cierto interés—. Desde mi ventana en el orfanato podía verla. Es una torre en la cima de una montaña, cerca de Shady. 
—Una antigua torre vigía del Reino del Este utilizada por el Rey de Dímbar para controlar la frontera sur. Actualmente es un puesto de vigilancia de los Centinelas.
—Si llegaste hasta ese lugar, quiere decir que has estado en Shady —se limitó a decir Glendora, bajando el tono de voz. 
—La Ciudad de las Mil Gárgolas. El sitio donde la oscuridad y la miseria albergan toda su magnificencia —la mujer se detuvo y frunció el ceño.
—Me crie allí.
—No debió ser fácil crecer en esa cloaca.
Glendora guardó silencio sepulcral mientras solo se escuchaba el tic-tac del reloj; todos sus pensamientos se habían alejado de Ruska y sus páramos congelados. Ahora solo podía pensar en los nubarrones grises de las grandes fábricas metalúrgicas de la ciudad. Observó los ojos de Fhër-El, candentes como el fuego, brillando con cierta sombra de emoción. 
—Tu viaje tras ese monstruo te ha llevado hasta mi ciudad, Shady... —murmuró Glendora volviendo a sostener el medallón.
—Así es.
—Y me has contado todo esto porque quieres que vaya contigo y utilice el Vórtice para acabar con él.
—Te dije que no era una visita de cortesía.
—Lo haré —dijo con determinación—. Atraparemos a esa cosa.
—Sé que no es fácil y es peligroso.
—Da igual. Te acompañaré.
El ambiente quedó sumido en un silencio apático y Glendora se dirigió hacia los fogones de la cocina y prendió uno de ellos con una cerilla.
Abstraída, quedó con la mirada ausente clavada en las pequeñas llamas azules que calentaban en ese momento la pequeña cafetera que había preparado antes de la llegada de Fhër-El y que no había podido tomarse. La muchacha observó que la mestiza hablaba en serio, pero desde que había oído hablar de antigua ciudad, solo tenía en mente volver a ver a Enid.
—Partiremos en tres días —soltó finalmente Fhër-El a la espalda de la muchacha y poniendo en pie su escultural cuerpo de casi dos metros—. Tienes que comunicárselo a la señora Lovenight. Busca una excusa. Tenemos que prepararnos.
Glendora asintió.
—Tenemos que avisar a Nakai.
—Eso no será necesario. El señorito Starkleim posee unas capacidades que son más útiles aquí, en Ruska, que en Shady —explicó la mujer—. Además, ese chico ha perdido a su padre y a su madre a manos de los monstruos de la Dimensión Oscura. No es conveniente enfrentarle cara a cara contra uno de ellos. Es demasiado… pasional.
Glendora ignoró el primer punto sobre las habilidades de Nakai en Ruska porque el segundo la había trastocado por completo. Sorprendida, preguntó:
—¿A su padre y a su madre? ¿Qué quieres decir con eso?
—Ya lo sabes.
—No. No lo sé. O sea…, ¿su madre?
—También fue infestada por una de esas criaturas.
—Nakai me contó que fue un ataque al corazón.
—¿Que le habrías dicho tú a tu hijo? —inquirió la mestiza.
—Supongo que…
Glendora se detuvo y reflexionó sin llegar a contestar. No sabía expresar qué habría hecho ella.
—Era una mañana soleada y calurosa, bastante inusual en Ruska. Hacía seis años que la Guerra Roja había finalizado, y el continente estaba desolado. Pero no Ruska. Sin embargo, aquella mañana percibí que algo se agitaba en la naturaleza, una oscuridad que inundaba mi corazón… Pero Ruska era un lugar tan tranquilo y feliz que no supe darle la suficiente importancia —narró la mujer sin apartar la vista del frente—. Aquel día me encontraba en la playa, junto a las rocas del tómbolo, pescando con un pequeño aparejo. Era muy temprano, apenas había amanecido, por lo que me sorprendió ver a lo lejos cómo Makkiare Starkleim caminaba junto a su marido en dirección a la orilla. La pareja venía de dejar a su hijo pequeño en la escuela. Alcé la mano para saludarlos y ellos hicieron lo propio. Klaus Starkleim se acercó hacia mi posición mientras su mujer caminaba hacia el agua con una sonrisa llena de alegría en sus labios. Era Curandera de Koriander y usaba el agua salada para algunas de sus pócimas; ese era el motivo por el que habían venido a la playa. Y cuando percibí la oscuridad, fue demasiado tarde. Me había distraído. Aquella cosa había permanecido al acecho y de repente salió del mar.
—¿Qué pasó entonces? —preguntó Glendora al comprobar que la medio elfa había detenido el relato.
Estaba gratamente asombrada por descubrir que la madre de Nakai había sido Curandera de Koriander. Eran una especie de sanadoras místicas que usaban hierbas y brebajes encomendándose a la Diosa con cánticos y rezos olvidados para neutralizar las enfermedades. Durante siglos habían sido muy respetadas, pero con el tiempo empezaron a ser consideradas unas brujas, incluso siglos antes de la aparición del Imperio, que las siguió considerando como tal.
—El monstruo trató de introducirse en su cuerpo, tal y como trató de hacer contigo —continuó—. Klaus Starkleim y yo vimos como una sombra negra la cubría y de repente caía fulminada sobre la arena. La sacamos de allí corriendo y la llevamos lo más rápido posible hacia el faro.
—Como hiciste conmigo… —añadió mientras Fhër-El asentía con parsimonia.
—Aún recuerdo cómo convulsionaba en mis brazos... Su marido y yo tratamos de sacarle aquella cosa del cuerpo, pero se había adherido a ella de forma sólida y resistente, a lo largo de todo su torso. Era una masa negra como la noche y viscosa, casi amorfa… una cosa inefable. La combatimos usando la luz de la Estrella Polar, le causamos un gran dolor, aquella cosa movía sus tentáculos y gritaba sin parar…, tanto, que al final se vio obligado a huir..., con la mala fortuna de que, en ese preciso instante, Klaus Starkleim lanzaba una estocada con la espada que guarda el interior de su bastón, prendida en llamas, que perforó el abdomen de su esposa. Fue cuestión de segundos… el farero atacó justo cuando el monstruo se despegó del cuerpo de Makkiare Starkleim.
—Por la Diosa… —murmuró Glendora llevándose una mano a la boca.
Era una cruel ironía que lo que pensaba el pueblo sobre el viejo farero fuese cierto en cierto modo: había acabado con la vida de su mujer.
—Tras aquello, el farero se ocupó que quemar su cadáver en una ceremonia íntima, dejando en el cementerio una urna con parte de sus cenizas. Él acabó recluyéndose en esa torre, obsesionado con la Dimensión Oscura y pensando que, gracias a las cenizas de su mujer que se llevó consigo, las cuales esparció en la propia lumbre del faro, siempre estaría protegido. A ojos del pueblo se convirtió no solo en el culpable de su muerte, sino en su asesino.
—¿Y qué fue del monstruo?
—Acabó en el fondo del mar, recluido dentro de La Invencible.
Glendora quedó impactada tras la revelación de aquella información.
—¿De qué forma terminó ahí abajo?
—Gracias a los ataques del fuego mágico del faro, la criatura acabó quedándose en estado de quietud, muy debilitada. Como ya sabes, es imposible acabar con ellas sin el Vórtice —explicó la mujer, con gesto afligido—. La introduje dentro de un cofre de plomo, con la esperanza de que no escapase jamás de su interior… y la dejé en lo más hondo de aquel naufragio.
—Hasta que yo...
—Sí. Hasta que el joven Starkleim te llevó hasta allí, descubriéndote el maldito lugar. Y luego tú volviste a la zona, sola... Pero siempre supe que algún día volvería a alzarse…, por eso me he mantenido alerta y vigilante en la zona durante todos estos años. El día que te atacó, precisamente lo estaba haciendo. Lo que nunca imaginé fue que despertaría precisamente frente al medallón de Alariko Lovenight.
Glendora guardó un silencio sepulcral y recapituló todo lo que le había contado la medio elfa. Era una información bastante delicada.
—¿Nakai no sabe lo de su madre?
—Y más vale que siga así —se apresuró a decir Fhër-El.
—Deberíamos contárselo.
—Koriander sabe bien que es mejor la ignorancia a que se vuelva loco. No sabemos cómo puede reaccionar si se entera de que un mismo monstruo ha sido responsable de la destrucción de su familia.
A Glendora no le quedó más remedio que guardar silencio y bajar la mirada. Da igual qué dijera su amigo al respecto. Ella había sido la única culpable de lo que había sucedido en las últimas semanas y advertía la necesidad de compensar de alguna manera todo el mal que había causado.
Glendora se fijó en que solo habían pasado escasos quince minutos durante su conversación y la mujer ya estaba prácticamente seca. Entonces, intentando desviar la historia de la madre de Nakai de sus pensamientos, dirigió una mirada inquisitiva a Fhër-El y habló con la inseguridad que no había tenido hasta el momento:
—Fhër-El, en esa ciudad hay una amiga que…
—Podrás ir a verla. Y podrá venirse con nosotras —dijo leyéndole la mente—, si eso es lo que las dos deseáis.
Tras la conversación, Fhër-El se marchó advirtiéndole de nuevo que tenía que prepararse y Glendora se quedó un buen rato a solas. La chica trató de imaginar cómo diantres iba a convencer a su tía de que la dejara emprender un viaje hasta el sureste. No obstante, lo que más apremiaba su corazón era volver a ver a Enid y, sobre todo, la posibilidad de llevarla consigo hasta Ruska. Pero sus buenos pensamientos se vieron invadidos por la imagen de Klaus Starkleim transformado en uno de esos seres de la Dimensión Oscura.
Iba a tener que enfrentarse nuevamente a una de aquellas criaturas y dudaba que estuviera preparada. 
Glendora aguardaba en la Plaza del Témpano con una discreta mochila marrón al hombro, su chaqueta roja y la bufanda verde y raída que su tía había llevado puesta el día que fue a recogerla a la estación del ferrocarril. Precisamente estaba junto a Katia, que no había cesado de hacerle preguntas acerca del viaje que estaba a punto de emprender. 
La mujer creía que su sobrina viajaría hasta Shady junto a Fhër-El solo para ver a Enid, pero la información que tenía estaba bastante sesgada y desconocía por completo el principal motivo de la travesía. En su ingenuidad, había aceptado que la medio elfa iría a visitar a unos familiares de la ciudad y que Glendora iría con ella para poder visitar a Enid y comprobar que estaba bien después de su enfermedad; pero ni siquiera sabía que la intención de la joven era sacarla del Colina Dorada y llevarla hasta Ruska.
La tía de Glendora había preguntado cómo diantres pensaba Fhër-El salir del pueblo después de los desprendimientos que se había dado en los túneles de acceso, porque aunque ya había pasado más de un mes desde entonces, aún no se había reanudado el servicio del ferrocarril y Ruska seguía prácticamente incomunicada; solo llegaban suministros y Centinelas a través de buques del Imperio que atracaban en la bahía. A pesar de que las respuestas nunca fueron claras o satisfactorias, la mujer había acabado aceptando el viaje porque, si no se fiaba de una persona de sangre élfica, no podía fiarse de nadie.  
Fhër-El había quedado en ir a buscarla allí, junto a la cafetería donde en esos instantes un pequeño grupo de adolescentes disfrutaban de un chocolate caliente…, pero lo curioso era que ninguno parecía plenamente feliz; era como si les faltase algo que meses atrás sí tenían. Observándolos, algo en el interior de la joven se conmovió. Le habría gustado conocer más en profundidad a otros chicos y chicas del pueblo. Nunca había sido una persona muy sociable, pero habría deseado tener una vida normal. Sin embargo, cuando su destino se cruzó con el del viejo medallón de los Lovenight, le aguardó una aventura cuanto menos inesperada.
A media mañana Fhër-El le dio encuentro y tras despedirse de su tía efusivamente, juntas caminaron en dirección a la costa. Atravesando el pintoresco Barrio Marinero con las lonjas aún llenas de pescado, poco a poco, Glendora se dio cuenta de que estaban caminando hacia el faro.
—¿Vamos a ver a Nakai? —preguntó con algo de esperanza en que la semielfa hubiese cambiado de opinión; no había podido siquiera despedirse de él porque Fhër-El le había hecho jurar que no le contaría nada.
—Por supuesto que no. Ya deberías saberlo. Vamos hacia donde está nuestro medio de transporte.
Algo decepcionada, la medio elfa y la humana atravesaron el tómbolo de rocas y tras caminar a través de unos cortados helados que eran batidos por la furia del mar, llegaron hacia una caleta apenas visible a la vista, oculta tras las grandes rocas de las salinas de Ruska y de poco más de diez pies, totalmente recubierta por árboles y un sinfín matorrales. Una embarcación con las velas raídas y con algunos parches cosidos con hilo negro, de poco más de dos metros de eslora, aguardaba en la orilla atada con una cuerda al tronco de un abeto.
—¿Vamos a viajar en esa cosa hasta Shady?
—No exactamente —respondió Fhër-El echando su escueto equipaje, solo su capa con capucha, encima del bote—. Primero llegaremos hasta Borëalle, más o menos a medio día de navegación. Allí cogeremos un tren que nos llevará hasta nuestro destino.
—Me habías asustado. Shady no tiene costa.
—Vamos, embarca.
—Mmm… Es una cáscara de nuez.
—¿Subes? —la animó su compañera ya con un remo sujeto entre sus fuertes puños.
Glendora asintió sin mucha seguridad y subió a la pequeña embarcación con cautela, mojándose los bajos de pantalón en el proceso. Parecía que la madera fuera a quebrarse bajo sus pies, que en ese momento se había puesto a balancearse de un lado para otro. 
—¿Estás segura de que no nos hundiremos?
—No lo haremos. Pero tampoco sería un problema. Confía en mí.
—Creo que me he mareado —anunció sentándose y colocándose una mano sobre la frente.
De ese modo, la extraña pareja comenzó su viaje.
Poco a poco, Glendora fue viendo cómo el faro de Ruska se hacía cada vez más y más pequeño, y como, al cabo de media hora de silencio, solo su luz se podía vislumbrar detrás de unos gigantescos peñascos nevados. No pudo evitar sentir un vuelco en el estómago al imaginarse a Nakai solo en su torre, inmerso en uno de los libros de su padre y con la terrible obsesión de cuidar del fuego durante el resto de sus días.
—¿Sigues mareada? —profesó Fhër-El al ver cómo Glendora suspiraba con las manos aferradas a la baranda del bote y miraba hacia las altas cimas del Macizo de Hielo que destacaban en la distancia.
—Estoy mejor —dijo la chica, y era verdad.
—Entonces, ¿qué te preocupa?
—¿Preocuparme?
—Tu cara te delata.
Glendora cerró los ojos e hizo una mueca con la boca.
—Estaba pensando en Nakai. Debería haber venido con nosotras. Al menos eso creo… He pasado estos días con él y ni siquiera he podido despedirme. Me siento mal —expresó la muchacha quedándose sin palabras, con el ceño fruncido y mirando cómo Fhër-El movía el remo.
—¿Realmente te preocupas por él o solo de tu propio sentimiento de aflicción?
Glendora se ofendió tanto por aquella pregunta que ni siquiera respondió.
—Oye…, ¿no necesitas ayuda? Llevas un buen rato remando, debes de estar cansada.
—No lo estoy, señorita Lovenight. No te preocupes —espetó con un tono de voz inquebrantable.
—Está bien… —respondió casi en un susurro.
—Nakai Starkleim debe cuidar de la Estrella Polar —explicó entonces la mujer, retomando la conversación mientas oteaba el horizonte—. La luz de la Dimensión Oscura que brilla en su interior siempre debe resplandecer.
—¿Por qué es tan importante que ese dichoso fuego esté siempre encendido? —preguntó Glendora, recordando cómo Nakai le había contado que el inefable de su padre había intentado desvanecerlo.
—Les recuerda que la luz de su propio mundo brilla también en el nuestro.
—¿Y eso qué significa?
—Que no son invencibles. Les recuerda que tienen debilidades… Significa que tienen algo a lo que temer. Los monstruos de la Dimensión Oscura están henchidos de maldad. Y como toda criatura maligna, también lo están de cobardía.
—¿De verdad Nakai debe pasar toda su vida junto a esas llamas blancas y pálidas? —preguntó Glendora con un tono que aunaba tristeza e indignación.
—No… Esa llama es imperecedera, no requiere de un cuidado especial. Solo la oscuridad de los inefables es capaz de extinguirla.
Glendora reflexionó unos instantes antes de responder.
—Entiendo. Y desde que todos esos monstruos despertaron…
—El nuevo guardián del faro debe estar alerta y guardar que ninguna sombra lo aceche —sentenció la mujer.
—No parece que tengas mucha fe en él para haberlo dejado allí solo… En Nakai y en su tarea —le dijo Glendora, pero algo más tranquila.
En esta ocasión, la mujer de casi dos metros se limitó a sonreír con suficiencia mientras remaba sin detenerse.
—Y tú quizás le tengas demasiada…
—¿Por qué lo dices?
—Es demasiado visceral. No es alguien excesivamente racional. Se alteró mucho esta mañana cuando le conté que vendrías conmigo para acabar con ese inefable. Es terco como una mula, igual que lo fue su padre… Por suerte, al final lo acabó entendiendo. Por lo pronto, cuidará del faro. Le he hecho comprender que si abandona su misión, de nada serviría nuestra lucha.
—Yo no le he contado nada sobre nuestro viaje ni sobre la historia que me contaste sobre su madre. Siento que debe pensar que he traicionado su confianza o algo así —se preocupó Glendora.
—Es obstinado, pero no es un mezquino. Le gustas y está demasiado preocupado por ti. Y no le culpo. Eres lo único bueno relacionado con la Dimensión Oscura que le ha pasado —continuó diciendo—. No debes ni tienes que preocuparte tanto por él.
Glendora ignoró que había mencionado que le gustaba a Nakai y preguntó cambiando de tema:
—Fhër-El, sé que ya lo hemos hablado con anterioridad…, pero mi medallón tiene el poder de invocar a una de esas criaturas… A ese ser poderoso que aparece en el escudo de Ruska.
—El mismo de tus sueños…
—Supuestamente...
—El Señor de la Noche.
—¿Has averiguado algo sobre cómo… invocarlo? —preguntó dudando de si era la respuesta correcta.
—Si lo hubiera hecho, ya estarías al corriente, señorita Lovenight. Pero ni siquiera el viejo Starkleim sabía cómo hacer eso. Además, es muy peligroso. Nada nos garantiza que después de mil años siga de parte de la humanidad —terminó diciendo la semielfa, dejando a Glendora recordando uno de los versos de la canción de Nakai: «un ángel negro vendrá».
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LA CIUDAD DE LAS MIL GÁRGOLAS.
Borëalle, la Ciudad de los Elfos, era una inmensa y rica urbe afincada junto a una larga playa que abarcaba la costa durante más de diez kilómetros hacia el sur. Era un importante puerto comercial y recreativo del Reino del Oeste, lugar de residencia de gente adinerada y, al igual que Ruska, tenía un faro construido en piedra blanca; aunque este se levantaba en mitad del descomunal puerto plagado de lujos de toda índole, encima de un edificio rectangular rodeado de columnas, y no a las afueras sobre un desgastado tómbolo de rocas.
A diferencia de Ruska, donde el invierno perduraba durante las cuatro estaciones del año, en Borëalle se marchaba durante parte de la primavera y todo el verano, convirtiendo a su área circundante, la llamada Llanura Blanca, una vasta extensión de cientos de kilómetros que rodeaba la ciudad, en un inmenso prado cubierto por una delgadísima capa de nieve donde pastaba todo tipo de ganado y donde se levantaban algunas granjas de vegetales.
Cuando Fhër-El y Glendora desembarcaron en el puerto de Borëalle entre navíos enormes que discernían mucho de su pequeña barcaza, lo primero que hizo la joven fue deshacerse de su preciada chaqueta y arremangarse la camisa blanca hasta los codos. No había tanto calor como en Shady durante el verano, pero se notaba que no estaban en una estación fría. 
Cuando se adentraron en la ciudad, Glendora quedó absolutamente maravillada con lo que veían sus ojos. Si Ruska era un pueblo encantador y casi mágico, Borëalle era un ciudad seductora y repleta de atractivos en cada esquina, llena de grandes edificios cargados de ornamentos y orfebrería, construidos en cristal y mármol, casi todos de más de diez pisos y sujetos por robustas columnas.
Sus largas avenidas estaban impolutas y repletas de comercios con seres de todas las razas, pero la predominante sin lugar a dudas era la élfica. Las calles estaban repletas de hermosos elfos, altísimos y de piel pálida, con largas cabelleras rubias, medio plateadas, que le llegaban casi a la cintura.
—Nunca había visto elfos —dijo para sí misma Glendora mientas se acercaban a la estación del ferrocarril, una enorme construcción rectangular de mármol y con múltiples andenes espaciosos que no tenía nada que ver con la de Ruska.
—Esta ciudad fue fundada por ellos.  
—No lo pongo en duda… —respondió la chica, observando una construcción piramidal que parecía más una obra de arte que un edificio.
—El mundo es mucho más grande de lo que puedes tan siquiera pensar —dijo Fhër-El observando los ojos abiertos de Glendora—. Esa expresión...
—¿Qué expresión?
—Esa mirada que tienes ahora. Fue la misma que puso tu madre la primera vez que fue a Ruska. 
—¿Cómo? ¿Conociste a mi madre? ¿Por qué no me lo habías dicho antes?
La medio elfa sonrió con cierta ternura.
—Nunca hablé con ella. Tampoco con tu padre. Pero siempre he sabido quiénes eran los Lovenight, por supuesto.
—¿Qué edad tienes? ¡Pero si no aparentas más de veinte años! —exclamó Glendora.
—Aún soy joven para los de mi... parte élfica. Pero para los de tu raza, digamos que ya he podido disfrutar de un par de vidas largas y completas.
—¿Qué más puedes contarme sobre mis padres? —preguntó emocionada.
—Simplemente que tu padre era famoso en Ruska. Y tu madre…, ella no era conocida ni mucho menos, era una muchacha de Shady…, pero se casó con alguien que sí lo era. A ella solo la vi una vez. Estaba en la playa, frente al mar…, y parecía más que maravillada, extasiada, de poder contemplarlo por primera vez. Nunca olvidaría esos ojos grises que tú has heredado.
Glendora sonrió e incluso se ruborizó un poco.
—Ojalá pudiera recordarlos.
—Ellos viven en ti. Bien lo sabe la Diosa. 
Al cabo de unos veinte minutos, la extraña pareja se encontraba en el interior de un vagón de tren en marcha, una estancia espaciosa que olía a cerrado y a humo de tabaco. Aquella inmensa máquina de metal era exactamente igual que la que había llevado a Glendora hasta Ruska; y en esta ocasión, dejando atrás bosques y riscos empinados, la llevaría de vuelta a Shady.
El agua corría por entre los recovecos de la calzada haciendo rodar los pequeños guijarros que se apiñaban en los bordillos de las aceras. La madrugada llevaba horas machándose y los primeros atisbos de un nuevo día comenzaban a vislumbrarse por encima de los tejados afilados y puntiagudos, donde una multitud de nubes negras se precipitaban hacia un abismo de adoquines aún más oscuros.
La lluvia, incesante, había estado purgando el sucio asfalto de los callejones durante toda la noche, y aún, afuera una fina llovizna parecía arañar los relámpagos que estallaban contra la sideral cúpula celestial.  
Bajo el abrazo de semejante amanecer encapotado dormía Glendora con la frente pegada al cristal de la ventana del vagón, cuando notó que algo zarandeaba su hombro derecho con insistencia. Tras abrir los ojos somnolientos, descubrió que había sido Fhër-El.
—Hemos llegado, señorita Lovenight —anunció. 
La muchacha vislumbró que en el exterior del tren aún era de noche. Había perdido la noción del tiempo y no sabía siquiera qué hora era. Pero su atención no estaba en el cielo, sino en el funesto paisaje que de repente la rodeaba y que hizo que de manera inconsciente se aferrara al medallón.
Durante todo el viaje había podido contemplar distintas estampas de Ornamenta de una belleza sobrecogedora, pero la imagen que ahora tenía ante sus ojos hizo que un terrible desasosiego inundara repentinamente su corazón, tanto, que sintió que perdía momentáneamente el conocimiento.
El ferrocarril aún no se había detenido y en ese momento estaba atravesando un puente de metal endeble y desvencijado que parecía que iba a partirse en dos, adentrándose en una callejuela estrecha y rodeada de altos edificios de arquitectura flamígera. Todos los tejados parecían llegar hasta el cielo de una manera desafiante y destartalada, y en muchos de ellos se dejaban entrever una serie de siluetas oscuras y amenazantes que a Glendora, desde niña, le habían provocado pavor...
Las gárgolas de Shady.
De esa forma, la más pequeña de los Lovenight volvió a la ciudad que la había visto nacer y crecer, la ciudad que le había arrebatado a sus padres y le había dado a Enid; ni siquiera había podido pararse a pensar demasiado en ella y en el viejo Colina Dorada.
Aún dentro del tren, sus sentidos se hallaban embelesados en el peor de los sentidos mientras percibían las paredes oscuras y enmohecidas de los edificios; o el humo neblinoso que parecía emanar del interior de la tierra, que sumía la ciudad en un perpetuo manto otoñal y translucido; o los árboles grises de hojas marrones, los que todavía conservaban alguna; o las gárgolas en lo alto de los tejados altísimos, aquellas estatuas de piedra que parecían balancearse contra el vacío como si fueran a saltar encima de alguien… Glendora incluso creyó ver que una de ellas se movía y desaparecía en la oscuridad del amanecer.
—¿Qué hora es? —preguntó, aturdida y cerrando las cortinas del vagón con un escalofrío bajando por su espalda.
—Deben quedar unos diez minutos para la llegada de un nuevo día —contestó su compañera sin mirarla siquiera—. El sol está empezando a escalar la torre celestial ahora mismo.
—Había olvidado lo lejos que estaba Ruska…
—Podrás descansar cuando lleguemos a nuestro alojamiento.
—¿Dónde vamos a quedarnos?
—En una pensión.
La joven emitió un profundo resoplido, poniéndose alerta.
—¿Aquí en Shady? Eso no es seguro.
—Tienes que descansar.
—No voy a decirte que no, me muero de sueño —dijo soltando un amplio bostezo y sintiendo cómo el tren descendía drásticamente su velocidad—, pero en este lugar…
—No hay peros que valgan, señorita Lovenight —interrumpió Fhër-El imponiendo su autoridad—. No tienes que preocuparte por tu seguridad. Estarás a salvo. La pensión pertenece a un viejo amigo.
Cuando el peculiar dúo se apeó del tren, lo primero que pudieron percibir fue un asfixiante aroma a carbón y hierro que penetró de lleno en sus pulmones; ni siquiera el agua de la lluvia era capaz de arrastrar aquel férreo y fétido aroma. Shady era uno de los principales centros industriales de Ornamenta, y sus fábricas ardían día y noche, todos los días del año, sin hueco para ninguna excepción.  
—Casi había olvidado este olor…
—Cúbrete el rostro —comentó Fhër-El tapándose el cabello con la capucha y colocando correctamente su capa, una vestimenta discreta que discernía mucho a la que solía llevar en Ruska—. No es bueno respirar esta porquería.
Glendora hizo lo propio con su bufanda y observó la tétrica estación del ferrocarril de Shady, un armatoste de acero mohoso y de techos altos que daba la sensación de ser una gigantesca araña cubierta de cristales sucios y en su mayoría quebrados. Nunca se había parado a pensar en lo bonita que le parecía la pequeña parada de Ruska, con su único anden y sus espectaculares vistas de la bahía; y con su cuadro del Señor de la Noche...
Estaba tratando de hacerse a la idea de su regreso a la ciudad de sus pesadillas, cuando Fhër-El la agarró del brazo y la condujo hacia el exterior del recinto a todo correr, apremiándole en voz baja que aquel no era un buen sitio para detenerse. 
Aunque prácticamente todas las calles de la Ciudad de las Mil Gárgolas estaban recubiertas por una cubierta de rocas y alquitrán, el barro era un habitante perenne de sus suelos; aún más en los días húmedos. La joven miraba cómo se ensuciaban sus zapatos mientras la medio elfa la iba conduciendo a través del entramado laberíntico de calles de la ciudad.
Glendora trataba de no levantar la vista al cielo gris que cubría su cabeza por el temor a encontrarse con la horripilante figura de otra espantosa gárgola, esas que desde niña siempre la habían aterrado, pero la imagen que la oscura urbe ponía ante ella tampoco era demasiado esperanzadora: suciedad, pobreza, enfermedad, podredumbre…
Resultaba casi cómico pensar en el modo en que todos los males del mundo parecían unirse en los callejones de Shady, donde el eco del dolor y la desdicha nunca terminaba de desvanecerse.
Y precisamente a través de un callejón de muros enmohecidos de poco más de dos metros de ancho y el suelo lodoso, uno que estaba claro que no era muy transitado, fue que llegaron a su destino.
Glendora ni siquiera alcanzó a ver qué aspecto tenía exactamente el edificio, solo le dio tiempo a leer una placa negra colgada de una cornisa medio derruida que rezaba El Cisne Negro, justo antes de sentir un penetrante olor a humedad abofeteando sus fosas nasales.
—¡Si viene buscando un lecho donde retozar con alguna fulana o un fumadero donde perder el sentido, pierde el tiempo! ¡No tenemos ninguna estancia disponible! ¡Así que largo!
—¿Ni siquiera para una vieja amiga? —el hombre que había gritado todo aquello desde lo alto de un mostrador de madera oscura descascarillada y polvorienta, levantó la mirada de su montón de papeles haciendo que unas gafas delgadas le resbalaran por la nariz y miró directamente a Fhër-El con una boca desdentada entreabierta—: Hola, Thëwlis-Ar.
—¿Fhër-El Marepuella? ¡Bendita sea la Diosa! —exclamó con voz aguda mientras Fhër-El se descubría la cabeza—. ¿Eres tú de verdad?
—Me has dado justo la bienvenida que esperaba de ti.
—Sí…, sí... ¡Claro que eres tú! La hija del sanguinario y legendario Ghëller-El. ¡Por Koriander! —repitió incapaz de salir de su asombro—. ¿Cuántos años han sido?
—Treinta y tres años. 
—¡Treinta y tres años sin verte! ¡Que me cuelguen! 
—¿Qué son tres décadas para nosotros? —preguntó Fhër-El estrechando su mano con la del desconocido, del que Glendora se dio cuenta que también tenía las orejas picudas, aunque su tez no era pálida ni sus cabellos platinos; tenía el pelo oscuro y entrecano, y su piel era de ébano. 
—¡Pensé que habrías muerto en las revueltas de Rudagorth! ¡O en la maldita Guerra Roja! —casi gritó él.
—No sería la primera vez que me dan por muerta. Eso lo sabes mejor que nadie.
—Y tanto… ¿Qué ha sido de ti todo este tiempo?
—Me alegro de verte, Thëwlis-Ar, y me encantaría que nos pusiéramos al día. Pero antes necesitamos un lugar dónde podamos resguardarnos. Es urgente —dijo Fhër-El en ese tono circunspecto con el que casi siempre hablaba y poniendo una de sus manos en el hombro de Glendora.
—Sabes que puedes contar conmigo. Eres la hija del hombre que me salvó la vida —respondió con una voz tan aguda que resultaba molesta y en la mirada el deje extraño de toda una eternidad existiendo.  
—Sabía que podía contar con tu discreción —dejó escapar la semielfa.
—¡Qué me lleve la Diosa! ¡Si ni siquiera te he preguntado por tu pequeña acompañante!
—Contaba con ello.
—¡Seguidme! Os llevaré hasta mi mejor habitación.
El extraño hombrecillo salió de su mostrador demostrando que era incluso más bajo que Glendora, debía tener el tamaño de un niño de diez años, y se dirigió hacia unas escaleras de peldaños desgastados.
—Creía que habías dicho que no tenías ninguna habitación libre —comentó Fhër-El con una sonrisa sarcástica en los labios.
El anfitrión menudo puso gesto de malas pulgas y refunfuñó:
—¡Oh…! Yo siempre tengo habitaciones libres.
Así, Thëwlis-Ar las condujo a través de una estrecha y destartalada escalera y las llevó hasta el último piso, el cuarto. Allí, les abrió la puerta de la habitación 213 y se despidió diciendo que se alegraba de ver a Fhër-El y que tenían muchísimo de qué hablar.
Dentro de la habitación, Glendora observó que las paredes estaban decoradas con cuadros y fotografías de cisnes de todo tipo; lo curioso era que todos los animales eran de plumaje blanco, y ninguno presentaba la característica que daba nombre al tétrico local.
—¿Así que tu plan era que nos quedáramos en este sitio sin saber si seguiría en pie? —preguntó Glendora una vez se hubo lavado la cara en un baño nauseabundo y lleno de telarañas donde una minúscula bombilla de luz amarilla colgaba de un cable del techo.
—Sabía perfectamente que este sitio seguía en pie.
—¡Pero si hace treinta y tres años que no veías a ese hombre! —exclamó con un gesto nervioso en el semblante.
—Que no haya visto a Thëwlis-Ar no significa que no haya visitado Shady en todos estos años —explicó la semielfa.
—Creo que has sido muy poco previsora…
—¿De verdad me estás echando un sermón, señorita Lovenight? —replicó en un tono de voz entre divertido y amenazante.
—No, no lo pretendía, yo…
—No me subestimes —dijo Fhër-El casi asustando a la joven, que había hablado más por miedo a Shady que por conciencia—. Siempre sé cómo se encuentran y qué hacen mis aliados. Aunque ellos no sepan nada de mí. 
—Lo siento —se disculpó Glendora, sintiéndose estúpida y olfateando un desagradable olor a cerrado—. Ese hombre…, ¿era un elfo? He visto sus… —y se señaló el hélix de su oreja, tratando de cambiar de tema.              
—Semielfo. ¿Acaso no lo has visto?
—¿Qué se supone que tengo que ver?
—Su piel. Su pelo. Su tamaño —dijo Fhër-El viendo que Glendora no la seguía del todo—. Los medio elfos no tenemos el cabello rubio. Y muy pocos tenemos ese tono de piel blanco que casi brilla en la oscuridad.
—No tenía ni idea…
—Además, está el tema de su estatura... Thëwlis-Ar es mitad elfo y mitad enano —entonces, un leve gesto de lástima, o al menos de compasión, se dibujó en los rasgos afilados y hermosos de Fhër-El, que emitió un profundo suspiro y sonrió a la muchacha antes de continuar con su voz musical—: Será mejor que descanses. Nos espera un día muy largo. Aquí estarás a salvo, no dejes que esta maldita ciudad penetre en ti todavía más. Dentro de unas seis horas te despertaré.
—¿Cómo vamos a encontrar a la criatura...? —preguntó Glendora echándose sobre un colchón que clavó todos y cada uno de sus muelles en su espalda; si aquella era la mejor habitación, no quería ni pensar cómo sería la peor.
—No te preocupes por eso.
—Me da la sensación de que este lugar está lleno de esas criaturas… Tengo un mal presentimiento —apuntó Glendora con su voz suave.
—Yo también… Seguramente así sea. Pero deja de preocuparte. Sé dónde se encuentra nuestro objetivo.
—¿Sí?
—Además, tienes contigo el medallón de Alariko Lovenight. No será una tarea difícil encontrarlo.
La mujer cabeceó con seguridad sin decirle nada más y Glendora tragó saliva sonoramente. Dudaba de si sería capaz de realizar una misión como la que tenía por delante. Ya se había enfrentado una vez a un demonio devorador de carne hecho de oscuridad en su estado corpóreo, pero… ¿podría volver a hacerlo? Toda la determinación que había mostrado días atrás se le había ido por el sumidero de sus terrores.
—Fhër-El…
—¿Es que no vas a dormirte?
Estaba bastante intranquila.
—Con respecto a lo que te comenté en casa de mi tía Katia, yo quisiera saber... —caviló cambiando de tema—. ¿Cómo vamos a…?
—No me he olvidado de tu amiga —se apresuró a contestar leyendo la mente de la joven—. Iremos a buscarla cuando acabemos con el inefable.
—¿Pero cómo vamos a hacerlo? Me he criado allí… Ese lugar es casi como una prisión.
—Encontraremos la manera. Te lo prometo.  
Tratando de centrar todos sus pensamientos en sacar a Enid del Colina Dorada, Glendora se quedó dormida poniendo toda su fe en que pocas cosas tenían el valor que tenía una promesa.
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LA CASA BEELIA.
Cuando Glendora abrió los ojos después de unas tres horas de descanso en las que volvió a soñar con la figura encapotada y espectral de la Dimensión Oscura, un paquete plateado cayó justo al lado de su cabeza. Se trataba de un trozo de pan con algo de carne asada y pasada en su interior.
—Come y prepárate —ordenó Fhër-El, que observaba lo poco que podía verse de la ciudad desde la ventana, oculta por un visillo raído de color morado y repleto de rastros de polillas—. Saldremos en diez minutos.
—Buenos días a ti también —respondió Glendora con los ojos hinchados y sintiendo que su cerebro se había vuelto de gelatina; observando con una mueca de repulsa la comida poco apetecible que le había traído su compañera, dijo—: ¿Esto es comestible?
—No seas tan remilgada.
—Pertenezco a la noble Casa de los Lovenight, ¿no te acuerdas? —rio ella dando un mordisco a su desayuno y confirmando lo que había imaginado—: Está soso.
Fhër-El no pudo evitar soltar una risa justo antes de acercarse a la muchacha.
—Thëwlis-Ar me ha contado que las cosas por aquí están peor que nunca. Hay Centinelas guardando cada uno de los flancos de la ciudad —comentó la medio elfa sentándose y poniéndose a la altura de sus ojos—, y a pesar de todo, las desapariciones y asesinatos no han cesado… Se habla de una sombra que cae del cielo y se lleva a los más desprevenidos.
Glendora tragó un nuevo trozo de pan y habló:
—¿Una sombra? Debe ser esa cosa...
—El inefable. Es posible. Pero es un tanto extraño que haya testigos. Los monstruos de la Dimensión Oscura son más discretos, por ello hacen de las ciudades su coto de caza. No actúan cayéndote encima..., ellos se meten en su mente, utilizan su poder oscuro para controlarte. Te manipulan. Antes de saltar sobre ti te envuelven en su oscuridad. Primero se alimentan de tu desesperación —explicó mientras Glendora pensaba en las misteriosas gárgolas de Shady y un escalofrío recorría su espalda—. No tengas miedo.
—No lo tengo —mintió.
—¿Has acabado?
—Sí —asintió Glendora tragándose el último bocado de su bocadillo.
—Debemos andarnos con ojo. Sabes mejor que nadie que Shady es un sitio peligroso. Aparte de los inefables no sabemos qué clase de criaturas, no necesariamente de otro mundo, podemos encontrar en una cloaca como esta.
La joven se lavó la cara a toda prisa y se humedeció un poco sus alborotados rizos antes de marchar junto a su imponente compañera. Pasaban dos horas desde el mediodía cuando abandonaron El Cisne Negro en el más absoluto de los silencios. Fhër-El se había despedido de Thëwlis-Ar diciéndole que lo vería dentro de otros treinta y tres años.
Afuera, las penumbrosas calles de la ciudad volvían a proyectar la patética imagen de una desolación y en el interior de Glendora, las tripas le reclamaban una mayor ración de alimento.
Pronto anduvieron a través de una larga avenida atestada de gente y que Glendora conocía muy bien, un largo paseo dividido en dos carriles por una extensa hilera de abedules marchitos por las que transitaban a toda velocidad vehículos a motor y coches de caballos, mientras esquivaban al gentío que se congregaba en todo tipo de edificios y comercios maltrechos que parecían viejas ruinas a punto de caerse sobre sus propios cimientos. Desde su habitación en el Colina Dorada, en la parte norte de la ciudad, Glendora siempre había tenido una visión panorámica de aquella avenida que atravesaba la ciudad de este a oeste, llegando incluso a convertirse en un puente de piedras con cardenillo en su paso por el Río Negro.
—Me muero de hambre…
—Ya has desayunado —le recordó Fhër-El.
—¿Se supone que eso era mi desayuno? —y ante la negativa a responder de su compañera, preguntó—: ¿Adónde vamos?
Mientras caminaban con los rostros ocultos, Fhër-El bajo su capucha y Glendora tras la bufanda verde de su tía, esta última miraba de un lado a otro tratando de reconocer alguna cara, pero en lo único que parecía recaer era en que la calle estaba repleta de Centinelas; prácticamente había una pareja de guardias en la puerta de cada edificio. Aunque Shady se había convertido en la capital del Reino del Este hacía cientos de años tras la caída de Dímbar, también había adoptado la capitalidad del continente —de Ornamenta— tras la Guerra Roja. Ese suceso hizo que la supuesta seguridad de la ciudad aumentara considerablemente, pero ahora parecía haberse convertido en una especie de ciudad policial.
—¿Conoces la Casa Beelia?
—Me suena ese nombre... —murmuró Glendora en voz baja y tratando de hacer memoria.
—Es un antiguo caserón de una familia adinerada de la ciudad. Está junto al río, cerca del Puente del Gólgotha —expuso la semielfa.
—La Casa Beelia. Beelia…Espera, ¿no es esa familia que fue asesinada? —interrogó Glendora.
—El padre perdió la cabeza y acabó con su mujer y sus hijos a martillazos.
—Qué gráfico… ¿Qué ocurre con esa casa?
—¿Qué lugares les gusta habitar a los demonios de la Dimensión Oscura?
—Lugares que guardan una tragedia... —dijo Glendora cayendo en la cuenta—. ¿La criatura que rastreaste se oculta en ese sitio?
—Has dado en el clavo.
—¿Estás segura?
—No fue difícil encontrarlo —expuso Fhër-El con algo de desdén—. Después del episodio en la Cima del Cuervo, vi cómo descendía hacia Shady escabulléndose en el cielo nocturno. Cabalgué tres días por las tierras al este del Ëredin del Norte y llegué a la ciudad. Nada más hacerlo, sentí su oscuridad como una bofetada, traspasando las paredes y penetrando en mis sentidos.
—¿Qué quieres decir?
—Mi parte élfica es muy sensible a la oscuridad. Puedo percibirla, sentirla, casi tocarla… Somos muy sensibles a ese tipo de auras; seguro que has oído historias sobre elfos corruptos —Glendora recordó una vieja historia sobre elfos malvados que se contaba a los niños para que se quedaran dormidos—. Ese día, mis pasos me llevaron hasta la Casa Beelia. Esta ciudad es oscura de por sí, pero el aura que desprendía ese lugar… No tuve más que mirar de lejos para saber que estaba ahí dentro. Ese sitio nunca había estado tan sumido en las tinieblas como cuando llegué… Quise entrar para enfrentarlo…, pero recapacité y tomé la decisión de volver a Ruska para buscarte. Solo tú puedes acabar con esa criatura de una vez por todas.
De forma inconsciente, la muchacha agarró el medallón de su cuello y percibió una descarga de adrenalina.
Al cabo de unos quince minutos estaban apoyadas en un barandal de hierro mohoso que cercaba el cauce del Río Negro, con sus aguas aceitosas y el caudal crecido bajando en dirección sur, camino del océano. 
Glendora no se percibía como una mirona de ninguna de las maneras, pero desde allí no pudo evitar echar un ojo a una pareja de jóvenes de más o menos su edad que se besaban apasionadamente tirados sobre una pequeña porción de césped en la propia ribera del río. Aunque por el temblor de sus manos se denotaba que era uno de sus primeros besos, parecían tan felices que, en cierto modo, Glendora sintió más celos que envidia.
—No debes martirizarte, señorita Lovenight —dijo Fhër-El percatándose de los sentimientos de Glendora—. La felicidad no un estado, es un camino que solo puedes atisbar mínimamente cuando la nostalgia deja de navegar a través del océano de tus recuerdos.  
Glendora guardó un silencio sepulcral y torció el gesto.
—¿Por qué nunca me llamas por mi nombre? Me llamo Glendora.
—Porque eres la señorita Lovenight.
Desde aquel mismo mirador también tenía una impecable vista de la Casa Beelia, que a pesar de su paupérrimo estado dejaba patente que alguna vez en el pasado había sido majestuosa.
Se trataba de una mansión de aspecto siniestro y coronada por dos torres de tejados flamígeros; uno de ellos semiderruido. Muchas de sus ventanas se encontraban tapiadas con unos gruesos tablones de madera. El patio de la entrada contenía cuatro columnas de gran envergadura y retorcidas como las trenzas de una doncella que sostenían un porche donde descansaba una gárgola alada con capa, corona y una  lanza destruida de grandes dimensiones. Solo su mera imagen ya concentraba el poder de poner los pelos de punta, pero tal y como había dicho Fhër-El, un aura de tinieblas la envolvía de una forma poco sutil.
Tan solo con mirar hacia la casa, Glendora pudo notar que su medallón comenzaba a vibrar, cada vez con más intensidad.
—Mi medallón… —señaló la joven llevándose la mano al pecho y buscando los ojos de gato de su compañera.
—Me he dado cuenta —respondió sin más—. Ven conmigo. 
—Se supone que tenemos que entrar en este sitio terrorífico… —susurró Glendora cuando llevaban un rato observando la casa.
Ahora se hallaban justo enfrente.
Fhër-El la ignoró y miró hacia los ventanales tapiados como esperando atravesarlos con la mirada. Con precaución y disimulo, la mujer posó una de sus manos sobre los barrotes oxidados de la entrada para comprobar si la cancela estaba cerrada. Para sorpresa de ambas, un estridente chirrido delató que se abría más de un palmo con tan solo forzarla un poco.
—Qué silencioso está todo... —fue lo único que alcanzó a decir Fhër-El sin apartar sus ojos anaranjados del palacete, mientras se limpiaba el moho de la mano en su propia ropa—. Nunca me ha gustado escuchar este silencio.
Prestando atención al sonido, Glendora percibió un ruido extraño que parecía provenir del interior de la casa.
—Un momento, ¿has oído eso? —preguntó la chica con su voz suave y alzando el cuello hacia las ventanas más altas. 
Fhër-El aguardó unos segundos con cara de concentración y dijo:
—Yo no oigo nada.
—Parece venir del piso de arriba… —dejó escapar en un hilo de voz, dando un paso hacia la casa y mirando fijamente hacia la puerta.
—Un momento, no te apresures... —la detuvo Fhër-El, agarrándola del brazo—. Ya sabes que los inefables puede jugar con tu mente…
—¿Qué tiene que ver eso?
—Puede que lo que estés escuchando ahora, sea lo que él quiere escuches.
—Eso es absurdo. Me encuentro bien, Fhër-El. Presta atención —replicó Glendora, sin caer en que su compañera tenía unos sentidos sobrehumanos; y si ella era incapaz de oír nada, significaba que no había nada que escuchar.
—¿Y no te parece igual de absurdo sentir el impulso de saltar al mar por culpa de una extraña voz?
—No es lo mismo, ahora mismo yo…
La joven volvió a mirar hacia la casa con gesto de preocupación. Si no estaba confundida, estaba oyendo algo que solo de pensarlo la hacía morirse de miedo.
—No eres tan fuerte como yo frente a su poder.
La muchacha guardó silencio y apoyó sus manos sobre la cancela de la casa, intentando oír mejor lo que provenía del interior. 
—¿De verdad no lo oyes? —volvió a preguntar Glendora sintiendo un ligero embotamiento de sus sentidos.
Un llanto lastimoso y lejano que parecía proceder del interior del caserón había roto el silencio provocando que las tripas de la muchacha se revolvieran como nunca antes lo habían hecho.
—No te dejes engañar, mira… —señaló la semielfa observando cómo el medallón no dejaba de vibrar en ningún momento.
—¿Está…?
—Jugando contigo.
—No…, no es eso. 
Entonces, la chica se deshizo del medallón y lo puso en las manos de su compañera con nos movimientos similares a los de un autómata y sin decir nada al respecto.
—¿Qué estás haciendo? —dijo la medio elfa, confusa por lo que acababa de contemplar.
—Hay un bebé ahí dentro. Está llorando... —espetó entonces horrorizada con el mero hecho de imaginarlo.
—No hay ningún bebé ahí dentro. No se oye nada —dijo Fhër-El tratando de devolverle el colgante.
—¡Tengo que sacarlo de ahí!
—¡No! ¡Escúchame!
Pero sin previo aviso, Glendora tiró con toda su fuerza de la cancela de hierro y corrió hacia el caserón de los Beelia, golpeando la puerta con una fuerza inaudita y adentrándose en una oscuridad que la engulló como si fuera la boca de un lobo. 
Los pasos de Glendora hicieron crujir cada uno de los escalones que llevaban a los pisos superiores. La joven se detuvo justo cuando los peldaños de madera acabaron, y se quedó en silencio y con una mano en la lujosa balaustrada, envuelta por la atmósfera opresora de la casa sin ninguna vela encendida. El mismo escalofrío que había sentido observando los tejados desde la calle le sobrevino de repente a través de toda la columna vertebral.  
Tenía la fuerte convicción de que tenía que sacar al bebé que había oído llorar de aquella casa, que emanaba un desagradable olor a humedad atizada con algo metálico. En un silencio roto solo por la voz de Fhër-El diciendo algo desde el piso de abajo y por aquel llanto lejano, la chica caminó a lo largo de un pasillo con ventanas por donde la luz que se colaba creaba tenues rayos de claroscuro. Glendora los atravesó arrugando la nariz. El pulso se le había acelerado y había empezado a sudar.
De ese modo, la muchacha caminó hasta la habitación del fondo, allá de donde parecía que salían los llantos del bebé.
Lo primero que vio fue una estancia destrozada. Y en mitad de un charco de sangre, sobre la cama, y envuelta en una multitud de sábanas húmedas hechas jirones, una minúscula bebé lloraba con los ojos cerrados y apretando con rabia sus diminutos puños. Pero dentro de lo terrible, algo hermoso persistía…, igual que una luz entre las sombras.
—Por Koriander… —susurró la adolescente recogiéndola del suelo y acurrucándola en sus brazos—. Ya estás a salvo, te sacaré de aquí.
La pequeña criatura estaba helada y pálida, y presentaba múltiples salpicaduras de sangre en su rostro redondo. Glendora la meció suavemente y paulatinamente dejó de llorar. Luego se chupó la punta del pulgar y comenzó a limpiarla, descubriendo que la niña tenía los ojos grandes y grises y el pelo de un color azabache sin brillo y muy rizado.
Entonces se dio cuenta. Poco a poco sintió que el corazón se le agitaba precipitadamente, haciéndola hiperventilar. Y es que aquella bebé ensangrentada era ella misma…, ella misma durante la noche en que los Centinelas la sacaron de la masacre de su propia casa.
Alzando la mirada, Glendora comprobó en un espejo quebrado que estaba sosteniendo un bulto vacío entre sus brazos.
Fhër-El había dado en el clavo: el monstruo había logrado meterse en su mente otra vez y la había arrastrado hasta aquella habitación.
Pero lo más aterrador fue que en uno de esos pedazos de cristal roto se encontró cara a cara con el inefable, flaco como una calavera y con las mejillas hundidas, con una mirada de loco desencajada, alto y vestido con una serie de harapos ensangrentados y aguardando bajo el umbral de la puerta, como si esperara una invitación para pasar.
La joven se dio la vuelta dispuesta a enfrentarse a la criatura cuando vio a Fhër-El detrás suyo, y antes de que pudiera hacer nada, la puerta de la habitación se cerró de un portazo haciendo que sus gritos se oyesen opacados. Glendora dio un paso atrás, quedándose a solas con aquel monstruo, que era una sombra tenebrosa de lo que en otro tiempo había sido un elfo, ya que se le podían intuir las orejas picudas bajo la mata de pelo sucio.
A Glendora se le rompió la sangre congelada en las venas, al tiempo en que se maldecía a sí misma por lo fácil que se lo había puesto a aquella cosa. Había creado una ilusión en su mente de aquella forma macabra casi sin esfuerzo; incluso la había hecho deshacerse del medallón.
El elfo oscuro, o el envoltorio destruido que quedaba de él, sonreía mostrando una fila de dientes amarillentos y negros tras una espesa barba apelmazada y llena de cuajarones de sangre. Sus pies se balanceaban como un péndulo, de delante hacia detrás, y sus manos de esqueleto estaban abiertas al extremo, como las garras de un depredador. Lo más espeluznante era que tras de sí, al igual que había ocurrido con el señor Starkleim, una serie de tentáculos de color negro bailaban al son de su agitada respiración.
—Tienes buen aspecto —anunció el demonio con una fría voz, muerta, sin ápice de vida—, Glendora Lovenight.
—Atrás...
—Me pregunto si también tendrás buen sabor...
El monstruo se adentró aún más en el cuarto levantando una bofetada de olor fétido. Glendora dio unos pasos atrás nuevamente, alejándose de él. La criatura al darse cuenta sonrió con socarronería..., aunque algo en la joven lo hizo detenerse por completo.
—No te acerques a mí —se atrevió a decir ella, llevándose la mano al cuello para coger el medallón sin acordarse de que, por culpa de su hechizo oscuro, se lo había puesto en las manos a Fhër-El.
—¿Te parece que esa baratija que llevabas al cuello era una garantía para tu supervivencia?
—No te tengo miedo —dijo con seguridad y mintiéndose a sí misma—. Has cometido un gran error al venir a por mí.
—El error ha sido tuyo, muchacha. Nunca había influido en la mente de alguien con tanta facilidad...
—¡Atrás! Te lo ad-advierto… —tartamudeó tratando de no verse amedrentada.
—¿Advertirme? Qué patética ingenuidad —se rio la criatura—. Quiero explicarte qué va a pasar: voy a devorarte muy despacio, muy poco a poco, lentamente, para que puedas ver y sentir cómo me alimento de tu carne día tras día…, hasta que te desvanezcas en un insignificante montón de huesos y tendones…             
Glendora sintió un vuelco en el estómago seguido de unas nauseas, y fue entonces que cayó en que después de escuchar sus gritos y golpes en la puerta, Fhër-El no había vuelto a hacer ningún ruido fuera de la habitación. 
—¿Qué le has hecho a mi amiga? —interrogó tratando de ganar tiempo para encontrar la manera de salir de aquella situación.
Sin que se diera cuenta e intentando distraerlo, la muchacha empezó a caminar hacia un tocador que había en la esquina de la habitación. Había visto que allí descansaba un candelabro de plata. Tan solo si pudiera alcanzarlo tendría algo con lo que defenderse.
—La mestiza está muerta.
—No…
—Está muerta...
—¡Mientes!
—Y tú lo estarás dentro de poco —amenazó nuevamente, esta vez olfateando el miedo que podía percibir de Glendora—. La última descendiente del infausto Alariko Lovenight… Una Heredera. Tu sangre será mía. Morirás y yo seré recompensado por mi Señor.
—¿Tu Señor? ¡¿El… Señor de… la Noche?
El monstruo empezó a reírse y Glendora dio un paso más hacia el candelabro del tocador.
—Así que conoces las viejas historias. 
—No te acerques más…
—Vas a morir, Glendora Lovenight. Nuestra venganza será consumada… Y mi raza dominará esta tierra.              
Armándose de todo el valor que poseía, toda la fuerza que podía reunir y de todo el sufrimiento que había soportado al verse a sí misma como una bebé indefensa, Glendora agarró en su puño aquel pesado candelabro de plata y se abalanzó contra el inefable que tenía delante tratando de moverse como en las instrucciones de Fhër-El, logrando asestarle un fuerte golpe en la cabeza con toda la fuerza de la que disponía, al tiempo que sentía que uno de aquellos tentáculos de oscuridad la agarraba del cuello y empezaba a estrangularla, mientras otro la agarraba de las piernas.
Tras golpearlo con el candelabro repetidas veces sin descanso, una y otra vez, el demonio emitió un potente alarido de rabia y dolor con media cabeza hundida, y Glendora aprovechó el instante de confusión para zafarse de aquellos repugnantes apéndices que habían estado a punto de asfixiarla. Sin mirar atrás, la joven salió corriendo y se abalanzó contra la puerta.
—¡Fhër-El! —vociferó al abrirla velozmente.
—¡Ramera! —exclamó desde el suelo el ser de los harapos, alargando varios de sus tentáculos.
Uno de ellos logró actuar como un cepo de caza sobre el tobillo de Glendora, que cayó contra el suelo haciendo un sonido seco y mordiéndose fuertemente la lengua. En esta ocasión, la oscura prolongación de la criatura le había llegado a perforar la carne con algo parecido a unos dientes de sierra, y la pierna comenzó a sangrarle profusamente bajo el pantalón.
Otro reguero de sangre había emanado de la boca de la muchacha tras el mordisco que se había dado a sí misma.
Temblando de miedo, miró hacia atrás y vio cómo desde el suelo el inefable poco a poco se levantaba apoyado encima de cuatro de sus tentáculos, como una especie de insecto gigante, mientras que su rostro se deformaba por completo, transformándose en una boca gigantesca y desencajada donde una ristra de dientes afilados como cuchillas se mostraban dispuestos a despedazarla.
A Glendora le bailaron y dolieron todas las partes de su cuerpo y por una fracción de segundo quedó paralizada pensando que, al igual que cuando se lanzó al mar, iba a morir.
Nunca había visto algo tan aterrador.
Girando sobre sí misma, intentó alejarse del monstruo arrastrándose con las manos y la ayuda de las piernas. Y en mitad de aquellos haces de luces del pasillo, vio cómo la sombra del asesino, deformada por todos aquellos tentáculos viscosos, se cernía de ella.
Pero también se dio cuenta de que a escasos metros estaba Fhër-El. Su amiga se encontraba semiinconsciente, revolviéndose con pesadez en el suelo y tratando de quitarse una especie de babosa negra evanescente —como una mancha borrosa de humo— que se había impregnado en su rostro…, y tenía el medallón zumbando a escasos metros de su cuerpo.
En la misma sombra pudo ver cómo la criatura alzaba sus tentáculos un segundo ante de escuchar un rugido espeluznante. Pero justo en ese instante, Fhër-El agarró el medallón de los Lovenight y lo lanzó en dirección a Glendora, que logró alcanzarlo y, con el sabor a óxido en sus labios, escupió la sangre que chorreaba por su boca sobre él y exclamó con toda la rabia del mundo:
—¡Carpe Noctem!
Con todo el cuerpo entumecido, Glendora vio una vez más cómo un fulgente resplandor iluminaba toda la Casa Beelia y cómo un hilo invisible la conectaba con aquella criatura.
Incluso con los ojos cerrados, supo que la oscuridad que conformaba el interior de aquel monstruo entraba en una especie de simbiosis directa con su medallón, envolviendo la mano que lo sostenía en la forma de un remolino violento.
Haciendo que las paredes antiguas se troncharan y los tablones de madera de los ventanales saltaran por los aires, los tentáculos del inefable se hicieron un remolino alrededor de la mano donde sostenía el colgante, que estaba brillando como una verdadera centella sin dejar de vibrar profusamente, haciendo que el cuerpo de Glendora se moviese a su antojo.
De espaldas contra el suelo, la muchacha sintió cómo una fuerza imparable la arrastraba varios centímetros hacia atrás a la par que el medallón se tragaba para siempre tanto al monstruo como a la cosa negra que tenía Fhër-El en el rostro y que la había paralizado.
En un instante que para Glendora fue toda una eternidad, el silencio se hizo fuerte y la joven perdió el conocimiento.
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LA COMPAÑÍA SEPULCRAL.
Glendora abrió los ojos inmersa en un profundo dolor de cabeza y con las extremidades entumidas. Se encontraba tumbada sobre una cama individual de colchón hundido y sumamente incómoda. Lo primero que pudo observar delante de sí fue una serie de vigas de hierro corroídas por la herrumbre, donde una mosca atrapada en una telaraña intentaba zafarse de la red mientras una araña de patas delgadas las levantaba dispuesta a darse un festín.
Aquello la hizo sonreír de forma irónica al sentirse terriblemente identificada con el insecto alado.
Lentamente y sin llegar a incorporarse del todo, llevó una de sus manos hasta su pecho, donde pudo sentir la superficie tibia de su medallón. Instantáneamente, una descarga de bienestar recorrió todo su cuerpo.
No sabía cómo, pero volvía a tenerlo colgado de su dolorido cuello. 
Tras tomarse un tiempo para respirar hondo y tratar de ordenar sus ideas, la joven se puso de pie con cuidado y no sin dificultades. Sintió que le dolía el tobillo, donde le había colocado un higiénico vendaje. Estaba mareada y todo a su alrededor le daba vueltas. Exhaló un sonoro suspiro a la par que estiraba su espalda haciendo crujir cada una de sus vértebras. Entre agotada y agitada, la muchacha analizó en derredor volviendo a sonreír por la cantidad de veces que últimamente se estaba levantado en sitios desconocidos.
En esta ocasión se encontraba en un pequeño cuarto donde no había más que una cama, un armario y una estantería de madera con unos cuantos libros gruesos y polvorientos. A decir verdad, todo estaba lleno de polvo.
Girando la cabeza, observó a través de la única ventana de la estancia algunos de los tejados puntiagudos de Shady coronados por un mar casi infinito de gárgolas de piedra, envueltas en una nebulosa translucida. 
Estaba en un sitio alto, de eso estaba segura, por lo que debía encontrarse en la parte norte de la ciudad.
Con el ceño fruncido, volvió a dirigir la vista hacia el único foco de luz que había en la habitación, aquella ventana estrecha y sin cortinas, e intentó recordar qué había pasado exactamente en la Casa Beelia. La última imagen que tenía grabada es su retina era la boca repleta de dientes de aquella monstruosidad.
«Fhër-El…», cayó entonces, recordando también la tétrica imagen de su compañera luchando contra aquella cosa oscura que se había adherido a su rostro.
No tenía constancia de dónde se encontraba ni de cómo había llegado hasta allí, pero necesitaba procesar y comunicar la nueva información que ahora poseía gracias al bocazas del inefable. Tenía que encontrar a su amiga.
Glendora se frotó los ojos y se dirigió a pasos cortos, cojeando levemente, hacia la puerta. Girando la manilla, donde su propio reflejo le hizo pensar que el pendiente de la caracola turquesa le había dado suerte, fue a parar a un largo pasillo envuelto en penumbras, iluminado solo por una serie de candiles de aceite que colgaban de la pared casi como si fuesen las antorchas de una caverna.
En primera instancia, miró a su alrededor entornando los ojos y tratando de identificar las paredes de aquel pasillo con las del Colina Dorada. Pero no consiguió hacerlo, estaba en una localización totalmente desconocida. 
Allí, en una especie de banco de madera anclado a la pared por unos gruesos tornillos oxidados, observó que alguien descansaba cruzado de brazos y con la cabeza inclinada sobre los hombros, casi  como si fuera una paloma. Cuando Glendora se acercó a la figura durmiente, se dio cuenta de que era Fhër-El, y lo mejor era que parecía encontrarse bien.
Entonces la medio elfa se dio cuenta de que Glendora había salido de la estancia, lo primero que hizo fue levantarse con premura y ponerle las manos en la cara para pasar a examinarla de arriba abajo, para después mirarla fijamente a los ojos y volver a analizarla arriba abajo nuevamente.
Glendora se había quedando con los brazos abiertos como una estúpida; había pensado que iba a darle un abrazo. 
—Menos mal que estás bien —sentenció tras su rápida evaluación—. He sido tan imprudente como ingenua.
—Yo también me alegro de verte —respondió con algo de retintín, pero alegrándose con sinceridad de que se encontrase en perfecto estado. 
—Lo has vuelto a hacer. Te había subestimado, pero hice bien en confiar en ti.
Sin salir de su asombro, Glendora vio como Fhër-El emitió una amplia sonrisa mientras observaba el milagroso medallón. La joven también sonrió con timidez; era la primera vez que le decía algo realmente podía considerarse un halago.               
—Bueno…, fuiste tú quien me lanzó el medallón. No habría podido hacer nada sin él.
—Plantaste cara a esa bestia y saliste indemne. El mérito tuyo, señorita Lovenight —expresó Fhër-El, con sinceridad—. Debes perdonarme. Te he puesto en peligro de la manera más absurda…
—No tienes que disculparte… Fue mi culpa.
—No fui capaz de protegerte —la interrumpió la semielfa.
—Esa cosa entró en mi mente. No podías hacer gran cosa...
—No volveré a ponerte en riesgo de esa manera.
—Lo importante es que lo he vuelto a hacer, como acabas de decir. Quizás no necesite que me protejan —espetó Glendora sonriendo, pero recordando la tétrica imagen de ella misma siendo un bebé, toda cubierta de sangre.
—Cuéntamelo todo. ¿Qué ocurrió en esa habitación?
—El llanto que dije que había oído desde la calle… Resultó ser algo, una imagen… —la chica se estremeció—. Aquella cosa creo una ilusión tétrica de mí misma cuando era bebé…, del día que murieron mis padres.
—La crueldad es una de sus mayores virtudes.
—Pero luego…
—¿Sí...?
—Me di cuenta de que el monstruo…, es decir, la persona infestada de ese inefable no era humano. Sino un elfo que pretendía devorarme —recordó Glendora.
De repente, a la medio elfa se le ensombreció el gesto y cambió drásticamente el tono de voz.
—¿Un elfo? Eso no es posible...
—Tenía las orejas picudas —apuntó la joven alzando los dos dedos índices—. Te lo aseguro.
—Un elfo poseído por el mal de la Dimensión Oscura, señorita Lovenight... —murmuró Fhër-El—. ¿Estás del todo segura?
Glendora asintió.
—Dijo algo que me resultó muy extraño.
—¿Qué dijo?
—Que su Señor lo recompensaría por acabar con la última descendiente de Alariko Lovenight. Que mi sangre sería suya… También me llamó Heredera.
Fhër-El permaneció en silencio. No lo hizo porque quisiera, sino porque no sabía muy bien cómo continuar después de las inquietantes palabras que había narrado la joven. Su rostro se había descompuesto en un rictus enajenado y se mostraba mucho más pálida de lo normal.   
—Hacía mucho, mucho tiempo que ningún elfo se unía a un inefable…
—Dijo que su venganza sería consumada.
—¿Qué más puedes contarme? —preguntó conteniendo la desesperación—. ¿Dijo algo más?
—Que su raza dominaría esta tierra.
Los ojos de Fhër-El, que casi brillaban en la penumbra con un resplandor cobrizo de fuego, se convirtieron en dos pequeñas rendijas casi invisibles. 
—Apiádate de nosotras, Koriander… —suspiró a modo se súplica.
—¿Qué pasa? —preguntó Glendora.
—Solo hay una manera posible para que un elfo sea poseído, si es que puede llamarse así, por una criatura de la Dimensión Oscura…, una manera que por más vueltas que le doy, me resulta imposible de aceptar.
—Era un elfo. No tengo dudas. Y ese Señor del que habló estoy convencida de que se trata de la criatura que he estado viendo en mis sueños durante estas las últimas semanas —afirmó Glendora con total certeza—. El Señor de la Noche.
—Oh, no...
—Por eso he estado soñando con él, Fhër-El, quiere acabar conmigo por ser la última Heredera de los Lovenight.
—Mmm...
—¡Ahora le veo algo de sentido! 
—Coincido contigo en casi todo —confirmó la semielfa—, pero hay algo en lo que te equivocas.
—¿En qué?
—Ese Señor de los elfos no es el Señor de la Noche.
—¿Entonces? —inquirió.
—Es alguien peor…
—¿Quién?
—Dinerëd. El Rey de la Compañía Sepulcral. 
—¿La Compañía Sepulcral? ¿Qué diantres es…? Espera, ¿la misma del cuento? —preguntó Glendora sin dar crédito a lo que oía; aquella historia era la que se les contaba a los niños para asustarlos y hacerlos que se fueran a dormir temprano: duérmete, o la Compañía Sepulcral vendrá para llevarte.
—Así es.
—¿Desde cuándo se supone que existe esa cosa? —volvió a preguntar a Glendora pero sin la intención de recibir respuesta; realmente quería expresar cómo era posible que aquella cosa existiese realmente—. ¿Es que todos los malditos cuentos infantiles van a ser reales?
Fhër-El volvió a sentarse en el banco de madera que había anclado en la pared y respiró hondo, tratando de serenar sus enervadas emociones.
—Dinerëd existió mucho antes de que la Dimensión Oscura despertara en Ruska. Fue un gran hechicero en su tiempo. Era el Rey de los Elfos desde antes incluso de que existieran los Reinos tal y como los conocemos hoy en día, cuando su raza dominaba Ornamenta. Pero del mismo modo que fue grande para los de su raza, fue despiadado para con todas las demás. Haciendo uso de su poder trató de purgar Ornamenta de otras razas, como la enana o la humana; incluso de mestizos como yo…, con el objetivo de crear un mundo puro solo para los elfos.
—Que un elfo haya mencionado a un Señor no significa que ese tal Dinerëd sea real. ¿Y qué tiene que ver esa historia con la Dimensión Oscura?
Fhër-El profirió un largo y profundo suspiro.
—Como gran hechicero, el Rey Dinerëd dominaba una magia en concreto: la negra. Se dice que para alcanzar sus objetivos políticos, era capaz de hacer cuantos actos abominables se requiriesen, sin importar las consecuencias o el precio a pagar. Uno de sus experimentos macabros fue el de corromper a los elfos gracias a un poder que descubrió en la región que más tarde sería conocida como el Reino del Norte.
—El Poder de la Noche…, los inefables...
—Los elfos siempre han sido inmunes a los parásitos de la Dimensión Oscura…, por eso a mí no puede hacerme daño, prácticamente. Pero Dinerëd fue el creador de un conjuro capaz de crear una especie de híbridos entre elfos e inefables —Fhër-El tragó saliva sonoramente y se rascó la cabeza—. Una simbiosis en la que el parásito no necesitaba alimentarse de su anfitrión, como ocurre cuando un monstruo de la Dimensión Oscura posee, por ejemplo, a un simple humano. Pueden coexistir el uno con el otro. Algo irónico…, si recordamos que su objetivo era la pureza de la sangre élfica. Pero para él, el fin justificaba los medios. Y ese medio los convertía en unos seres casi invencibles.
—¿Qué pretendía? ¿Crear una especie de ejército?
—El más poderoso de todos. La Compañía Sepulcral.
—Pero fueron derrotados… ¿No? —preguntó para que la mujer continuara con el relato—. Has dicho que eran casi invencibles.
—Así es. Eran poderosos, pero no imbatibles. Gracias a la unión de los Reyes de los hombres de antaño, la Compañía Sepulcral fue derrotada. Lo que dio lugar a lo que hoy conocemos como los cinco Reinos de Ornamenta… La guerra que destruyó el continente en aquella remota época fue muy distinta de la que conocemos hoy en día: fue una guerra mágica… —expresó Fhër-El observando el medallón de Glendora—. Una guerra en la que cada uno de los cinco Reinos combatió con un Comandante de sangre mágica a la cabeza, cinco hechiceros.
—Y el Comandante del Reino del Norte fue, como no, Alariko Lovenight… —adivinó Glendora.
Fhër-El asintió.
—El cual tiempo atrás había logrado dominar el Poder de la Noche gracias al Vórtice que escondió en su medallón.
La semielfa lo señaló con el dedo y Glendora lo agarró con los suyos.
—Nunca había oído esa historia…
—Es algo recogido en cientos de libros. No es ninguna supuesta leyenda como ocurre con el relato de la Dimensión Oscura. La batalla contra Dinerëd y su ejército de elfos oscuros fue un hecho histórico del que se tiene multitud de información… Pero claro, se creía y se cree que la Compañía Sepulcral estaba conformada por elfos corrompidos por magia negra, no por unos parásitos de otro mundo.
—Supongo que un relato siempre esconde más de lo que aparenta —murmuró Glendora.
—Se cuenta que cuando la Compañía Sepulcral fue derrotada, los cinco hechiceros que comandaron cada Reino enterraron el cadáver de Dinerëd en una tumba sin nombre protegida por múltiples encantamientos, una de la que no podría alzarse ni siquiera haciendo uso de la necromancia. Siempre oí rumores de que se hallaba en algún punto entre la Ciénaga del Yermo y Mar de Dunas —continuó narrando la mestiza—. Con el paso de los años la historia de la Compañía Sepulcral se utilizó como cuento para asustar a los niños del continente; obviando los hechos históricos.
—¿Cómo es que han vuelto si fueron derrotados? —preguntó Glendora con ojos de preocupación.
—Eso no puedo saberlo —expresó la mujer con verdadero pesar en el tono y en el enésimo suspiro que dejó escapar—. Ni siquiera sé si estoy convencida de asimilar que esa cosa que has derrotado fuera un elfo corrupto. Pero si lo damos como cierto…, Dinerëd debió sobrevivir de alguna manera; o ha resucitado. Solo alguien como él posee el secreto de realizar tal abominación. Y quizás por su culpa los inefables hayan abandonado el Reino del Norte. El Rey Dinerëd los está invocando en alguna parte.
Fhër-El se detuvo y miró a la joven a los ojos.
—¿Entonces?
—Quizás ahora esté tratando de alzar de nuevo a la Compañía Sepulcral y así sembrar el terror que ya extendió por el mundo hace cientos de años; puede que aprovechando que el mal de la Dimensión Oscura ha despertado de nuevo. Y qué mejor que hacerlo vengándose de los Herederos de los Comandantes que por aquel entonces lo derrotaron...
—Por eso Dinerëd quiere mi cabeza. 
Glendora y Fhër-El se miraron. Era la primera vez que veía preocupación real en aquellos ojos de felino naranja.
—No te va a pasar nada —aseguró la semielfa—. Pero he de averiguar cuántos de esos Herederos siguen con vida. Porque quizás...
—Sí —asintió la muchacha.
—Ahora sabemos que posiblemente haya un nuevo y terrible enemigo en el tablero... —retomó la medio elfa—. No obstante, tenemos una ventaja. Los elfos corrompidos por la Dimensión Oscura, aunque sean mucho más poderosos e invulnerables que los humanos poseídos o los inefables puros, tienen un punto débil que no poseen los demás: si muere el portador, también muere el inefable. Quedan atados a la mortalidad de su anfitrión cuando completan su simbiosis, cosa que los hace vulnerables. Por más que puedan mantener una fusión que no acabe poco a poco con su portador, pueden ser eliminados por el filo de una espada… o incluso por el disparo certero de un arma de fuego. Además, aunque no sea necesario, también puedes usar el Vórtice contra ellos, como hiciste ayer con ese ser…
—Al principio le golpeé con un candelabro de plata y pude sentir que le dolía bastante.
—Pueden sentir dolor. También poseen la capacidad de regenerarse y de transformar su cuerpo a su antojo. Pero son vulnerables. 
—La Dimensión Oscura y la Compañía Sepulcral —murmuró Glendora con la boca seca—. Parece una broma. 
—Y no te olvides de los Centinelas —apuntó Fhër-El volviéndose a poner de pie y colocando una de sus manos sobre el hombro de la chica—. El mundo es un lugar lleno de peligros, señorita Lovenight.
—¿Cuál es el siguiente paso? —preguntó.
—Descansar. Tenemos un buen anfitrión. Mañana partiremos hacia Ruska. Tengo que plantear nuestro siguiente movimiento. No se cuán complicado va a ser encontrar a los Herederos de los cinco Comandantes. 
Glendora cabeceó lentamente asintiendo a las palabras de la medio elfa, mientras volvía a mirar a su alrededor.
—¿Qué es este sitio?
—Ahora lo verás.
Juntas descendieron a través de unas escaleras donde las huellas de múltiples zapatos se reflejaban sobre una gruesa capa de polvo grisáceo.
En silencio, se dirigieron hacia un vestíbulo amplio e iluminado solamente por una lámpara de araña vieja. A través de un extenso corredor, la pareja llegó hasta una especie de salón de ornamentos elegantes donde una chimenea del tamaño de una persona adulta ardía con fuerza.
A su lumbre, Glendora pudo distinguir la silueta de una chica castaña de más o menos su edad, con el cabello tan largo y rizado que lo tenía recogido en una espesa coleta, de pie y cruzada de brazos, mirando con gesto circunspecto directamente hacia alguien que había sentado en un sofá de orejas grandes de cara al fuego.
Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra y consiguieron distinguir los rostros en la oscuridad, no dieron crédito a lo que estaban viendo.
—¿Enid…? —alcanzó a musitar mientras el fuego de la chimenea se reflejaba en sus enormes lentes.
Cuando escuchó su nombre, la chica giró la cabeza y corriendo saltó como un resorte sobre el cuello de Glendora, dejando con la palabra en la boca al desconocido interlocutor. 
—¡Glendora! ¡Por fin despiertas! —exclamó casi tirándola de espaldas con aquella voz aguda que tanto de menos echaba.
Recuperándose del tremendo impacto que le había surtido encontrarse con Enid, Glendora solo pudo echarse a reír como nunca antes lo había hecho mientras los ojos se le inundaban de lágrimas de alegría. Con todas las fuerzas que tenía, se abrazó también a ella, casi en un acto supremo de liberación por todo lo que acababa de conversar con Fhër-El.
—Pe-pero Enid, ¿co-cómo es posible que...? —tartamudeó mirándola de arriba abajo y viendo que mostraba un aspecto más saludable del que jamás había tenido; ya no era el saco de huesos que siempre había sido—. ¡Fhër-El! ¿Tú sabías que...?
La semielfa solo se limitó a sonreír afirmativamente a la cuestión mientras se abrazaba a sí misma.              
Enid Oneida, también con los ojos anegados por las lágrimas detrás de sus gafas de culo de vaso, se rio tomándola de sendas manos, haciéndola dar una serie de saltos nerviosos e imparables a su mismo compás, dijo:
—Tenemos mucho de qué hablar.
—¿Dónde demonios estamos? —preguntó sin saber expresar exactamente todo lo que realmente quería decir; primero miró hacia su amiga de siempre y luego nuevamente hacia Fhër-El, que sonreía mostrando alegría—. Quiero decir…, ¡esto no es el maldito orfanato! ¿Qué hacemos aquí? ¿Qué haces aquí?
Enid se echó a reír.
—Ahora vivo aquí. Me escapé del Colina Dorada —expresó sin perder la ilusión de sus ojos. 
—¿Te escapaste? —Glendora miró a su alrededor—. ¿Cómo? ¡Ese lugar era una fortaleza!
—Al poco tiempo de marcharte y con la ayuda de mis nuevos amigos.
—Oh, Enid…
—Me alegro mucho de verte, Dora. Te he echado tanto de menos —expresó volviendo a darle un abrazo. 
—Yo también te he echado de menos —dijo la chica, hundida en el hombro de su amiga y secando las lágrimas de sus ojos con el puño de su chaqueta—. No te puedes ni imaginar cuánto me alivia ver que ya estás bien.
—¿Por qué no iba a estarlo...? —preguntó Enid tras separarse de ella—. ¡Yo siempre estoy bien! Soy como un quercus robur; o sea, como un roble, ya me conoces.
Glendora no pudo evitar reírse porque aquello no era del todo cierto. Enid siempre había sido un poco enfermiza. 
—¿No has estado… enferma?
—¿De qué hablas?
Glendora tragó saliva, confusa y desdibujando su sonrisa.
—Te escribí una carta hace tiempo. La respuesta fue... En fin, vino directamente del orfanato. Decía que habías estado ingresada en el sanatorio…, con algún tipo de enfermedad que ni siquiera especificaron —explicó la chica.
Enid torció el gesto con una mueca algo cómica y buscó la mirada del hombre que estaba con ella, que se había levantado del sofá de orejas grandes y con el ceño fruncido observaba a Glendora escuchando con atención.
—Justo antes de marcharme del orfanato, Kashbrack impuso una norma que dictaba que todas las cartas que entraran y salieran del edificio serían sometidas a su propio escrutinio… Si veía algo inapropiado para con el Imperio o contrario al mando del Emperador, la destruiría y sería ella misma la encargada de responderla en nuestro nombre o de dar parte a las autoridades.
—Maldito sea ese buitre con moño… —espetó Glendora entendiéndolo todo y maldiciendo a Meredith Kashbrack; era la directora del orfanato, una mujer déspota y malvada muy afín al Imperio.
—¿Qué tan malo decías para que no me dejara leerla?
—¡Nada! —espetó Glendora—. Solo te hablaba de Ruska…, de lo hermoso que era y de algunas cosas de mi nueva vida…
—Puede que la carta llegara cuando ya me había escapado y se inventara esa patraña del internamiento con la esperanza de que, después de esperar un tiempo, ya me hubieran encontrado —conjeturó.
—¿Qué sentido tiene eso? ¿No habría sido más sencillo no responderme, sin más? —inquirió Glendora.
—Tienes razón... Quizás esa estúpida gobernanta buscaba que te preocuparas por mí, o simplemente no quería que viera que tras las paredes del orfanato había algo mejor. ¡Como si no lo supiera de antemano!
—Puede ser… ¿Entonces...?
—No me hagas la pregunta, Dora. Mi salud está perfectamente y ya no me importan los tejemanejes de esa harpia harpyja; o sea, de esa arpía.  
Glendora volvió a fundirse en un tercer abrazo con ella, uno del que no quería alejarse jamás. Había echado tanto de menos aquellas tonterías de su amiga que no podía creer que las estuviera oyendo de nuevo.
—Me alegro tanto de estar contigo que voy a ignorar que me hayas llamado Dora.               
Enid se rio y observó a Fhër-El con curiosidad.
—Tienes muchas cosas que explicarme.
—Precisamente eres uno de los motivos por los que he vuelto a Shady.
—¿De verdad?
—Quería sacarte de aquí y llevarte a Ruska, conmigo y con mi tía. Ella es genial, te va a encantar —dijo Glendora sin soltar las manos de su amiga—. Oh, tengo tanto que contarte.
—Sobre todo me tienes que aclarar qué hacías con esa mestiza de casi dos metros encerrada en la maldita Casa Beelia —rio Enid echando otro vistazo a Fhër-El, aunque con un halo de tristeza en la mirada.                 
—Teníamos algo que hacer.
—Cuánto misterio… —dejó escapar en un tono sarcástico.
—¿Qué es este lugar?
—La Mansión Quimera, morada de la persona que os rescató de la Casa Beelia.
La chica señaló hacia sus espaldas, donde aquel desconocido aguardaba con los brazos en jarras y una sonrisa tenue en los labios; una mueca de seriedad más que otra cosa. Glendora le sonrió complacida cuando una potente voz grave y algo rasgada pronunció:
—Glendora Lovenight. Enid me ha hablado mucho de ti.
Ambos se estrecharon las manos.
El desconocido era un hombre joven, de unos treinta años, de estatura media que poseía cierta gallardía, de cabello castaño y alborotado que le caía sobre la frente y unos ojos verdes muy claros, tanto que parecían brillar en la oscuridad de la habitación como una especie de serpiente al acecho.
—Glendora, este es Ludovico Garlick —lo presentó Enid con cierto tono de orgullo y situándose a su lado—, el líder de los Disidentes.
—¿Los qué?
—Disculpa a tu amiga, señorita Lovenight, pero no soy líder de nada —dijo mirando a los ojos de Glendora—. Y tampoco me gusta que me llamen Ludovico. Soy Vico Garlick.
Glendora observó al hombre con algo de recelo; tenía los rasgos afilados, una barba de unos cuántos días y algunas marcas que parecían pequeñas cicatrices en algunas partes de la cara.
Luego dirigió la mirada hacia Enid.
—Solo es algo modesto. Pero es el jefe de los Disidentes de Shady —explicó colocándose bien las gafas y sonriendo—. Ahora vivo aquí y tengo agua caliente. ¿No es genial?
—Aunque Enid me llame jefe, no es mi empleada. Es mi ayudante.
—¿Ayudante? ¿Qué hacéis aquí? —murmuró Glendora con el entendimiento a cuadros y observando la casa con algunas de sus ventanas tapiadas; era evidente que se escondían de algo…, aunque no parecían mostrar temor de crear una humareda con la chimenea.
—Solo tratamos de mejorar la vida de la gente —explicó Garlick, dando unos pasos hacia adelante y pasando su mano por encima del hombro de su amiga—. Pero la señorita Enid es un poco... entusiasta.
—Hacemos todo lo que está en nuestra mano por ayudar a la gente de la Ciudad de las Mil Gárgolas; o sea, de Shady —correspondió Enid sin evitar desdibujar su sonrisa entusiasta.
—¿Qué queréis decir con ayudar?
—Protección —dijo el señor Garlick sonriendo con bondad.
—Protegemos a la gente de la ciudad, tanto de los criminales como... de los Centinelas —finalizó Enid.              
—¿Sois una especie de movimiento de resistencia contra el Imperio? —se alarmó Glendora mirando todas y cada una de las caras de sus acompañantes—. ¡Pueden mataros por eso! ¡Es pena de muerte! 
—Somos más que eso. Pero es un riesgo que estamos dispuestos a correr —expresó el hombre con templanza.
—¿Y la pones en riesgo ella? —suplicó la muchacha—. ¡Solo es una niña! ¡Enid…!
—No podemos dejar que el Emperador siga haciendo cosas como las del orfanato. Él fue quien dio la orden a Kashbrack para que leyera todas las cartas. Estoy segura. Y ese puede que sea uno de los ejemplos más fútiles… —explicó Enid poniéndose seria por primera vez desde que se habían visto—. Está destruyendo el continente, Glendora. Todo se está yendo al traste. ¿No has visto la ciudad? Repleta de Centinelas. Las familias pasan hambre y los bandidos campan a sus anchas, mientras esos bastardos tienen la potestad para hacer todo tipo de barbaridades...
—Enid…, por favor… Tienes que venir conmigo.
—Me llena de agradecimiento ser una de las razones por las que estás aquí, pero no puedo irme. Ahora tengo algo por lo que luchar. Mi misión está aquí, junto al señor Garlick y los Disidentes, Glendora. Al igual que la tuya parece estar junto a la de tu amiga Fhër-El —replicó con los ojos llenos de lágrimas—. No nos ha querido explicar gran cosa sobre lo que hacíais en la Casa Beelia, pero sé que os traéis algo serio entre manos. Y ayudaremos en lo que sea posible. ¿Verdad, señor Garlick?
—Así es, Enid.   
Glendora, también con los ojos inundados en lágrimas, buscó apoyo en la propia Fhër-El, que se había mantenido en silencio escuchando la conversación.
—No podemos dejarla aquí —dijo Glendora casi como una petición—. No podemos… La matarán. La quemarán viva en la plaza o algo peor.
—Siento no poder cumplir con mi promesa. Pero ella puede decidir por sí misma, señorita Lovenight. No es ninguna niña.
—Dora —comenzó diciendo Enid y cuando parecía que iba a dar un discurso, se contuvo—, lo siento.
—Por la Diosa…
—Mi decisión está tomada —dijo la muchacha de las gafas—. Vamos a acabar con ese bastardo de Akuma Kang.
Glendora jamás habría imaginado que contemplar nuevamente el faro de Ruska la colmaría de una extraña sensación de felicidad que nunca antes había experimentado, tanto que incluso había empezado a tararear la bonita canción de Nakai.
Pero aun así, un terrible sentimiento de tristeza persistía en ella anclado en su corazón, un vacío que iba a la deriva por un mar de incertidumbre. Aunque tenía mil cosas en la cabeza, solo podía pensar en las mil maneras en que Enid podía acabar en una horca o en una hoguera.
A pesar de las reticencias de Fhër-El, la muchacha había sido incapaz de marcharse de Shady sin antes tener su momento a solas con Enid, donde se habían puesto al día y habían podido hablar de todo un poco…, sobre todo de los peligros que había descubierto desde su marcha al Reino del Norte.
Aunque la chica se había mostrado algo reacia a la historia que había escuchado, había terminado por aceptar que la Dimensión Oscura y la recién descubierta Compañía Sepulcral eran una realidad de la que debían cubrirse tanto como del Imperio.  
Al día siguiente de aquella conversación, después de comer en abundancia gracias a la generosidad del señor Garlick, Glendora y Fhër-El prepararon sus escasos bártulos y emprendieron el viaje de vuelta a Ruska, un camino que a la joven de ojos grises se le hizo mucho más corto que el de ida.  
—¿Cuál es tu plan ahora? —preguntó cuando por fin desembarcó de la pequeña barca que la había llevado hasta la orilla de Ruska; la misma que habían usado días atrás.
—He de encontrar a los otros descendientes de los Comandantes que derrotaron al Rey Dinerëd; en caso de que quede alguno vivo... Si lo de la Compañía Sepulcral es cierto... —torció el gesto con semblante serio—. Se avecinan malos tiempos. Quizás no se trate de una simple venganza, sus intenciones pueden ir más allá.
—A qué te refieres con eso?
—Se me ocurre que destruir a los Herederos signifique acabar con los poseedores de la sangre mágica que puede devolverlo al abismo del que haya salido.
—Iré contigo a buscarlos.
—De eso nada.
—Lo pararemos —aseguró, sabiendo que discutir no serviría de nada.
—Vuelve a casa y descansa. Tu tía debe haberte echado mucho de menos —la medio elfa la observó con seriedad, y disfrazando una sonrisa se despidió diciendo—: Nos veremos pronto.
—Antes tengo que…
—Ni se te ocurra ir a ver al señorito Starkleim ahora. Primero tienes que recobrar fuerzas —la apremió Fhër-El—. Ha sido un viaje muy largo y cargado de... información. El chico puede esperar. 
—Debe haberse sentido muy solo estos días... —dijo Glendora, mirando hacia la estoica Estrella Polar. 
—Solo han sido dos días y medio. Solo te pido que seas prudente con lo que le cuentas.
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EL PRÍNCIPE NOCTÁMBULO.
Tía Katia había recibido a Glendora en una tormenta de besos y abrazos de la que no tuvo opción de escapar, ya que sus ataques de cariño fueron incluso más veloces que los del elfo maligno que había enfrentado en las entrañas de la siniestra Casa Beelia.
Su tía se había alegrado tanto de verla que, nada más llegar a casa, la había invitado a cenar a unos de los pintorescos locales de la Plaza del Témpano, solo preguntándole lo imprescindible sobre el estado de salud de Enid y centrándose en todo lo que les podía deparar los días venideros.
Aunque al fin y al cabo solo se había ausentado durante dos jornadas y poco más, la inusitada alegría de Katia por su pronto regreso la habían hecho ver lo importante que era para ella. Algo que, en el fondo de su corazón, la colmaba de dicha.
Aquella misma noche, tras la cena, que había sido todo un festín de distintos tipos de mariscos, Glendora y su tía no pasaron mucho tiempo conversando. La muchacha estaba tan agotada que nada más llegar a casa, se tumbó sobre su cama y se tapó hasta el cuello, encogiendo los dedos de los pies, bendiciendo en vez de maldecir el frío que siempre atizaba al Reino del Norte. El hogar de la nieve era también su propio hogar.
Desde la relativa comodidad de su colchón, Glendora podía contemplar el ámbar resplandor intermitente de la Estrella Polar, que se colaba por el ventanal de su habitación. Al día siguiente, nada más despertar, visitaría a Nakai. Tenía tantas cosas que contarle a su amigo, que se acabó quedando dormida intentando no olvidarse de ninguna de ellas.
El caprichoso mundo de los sueños la llevo hacia una especie de páramo helado y yermo, sin fauna o vegetación, una especie de cima escarpada donde el viento y la nieve la golpeaban sin parar, y desde la cual podía contemplar las ruinas de una ciudad atestada de edificios altos y casi derruidos por la implacable nieve; una ciudad que le recordaba extrañamente a Shady.
Y en mitad de aquella tormenta de hielo, una figura amenazante y ataviada con una capa oscura hecha jirones, se mantenía en el aire mientras el viento movía su pelo de aquí para allá y alzaba uno de sus brazos, como invitándola a ir con ella.
Cuando Glendora despertó supo que aquella silueta oscura era la misma que siempre se colaba en sus sueños, el Señor de la Noche que aparecía en el escudo de Ruska… Sin embargo, una parte de ella fue incapaz de evitar pensar en el sádico Rey Dinerëd y en la Compañía Sepulcral. Eso le sentir un escalofriante calambre en las extremidades de su cuerpo. Era aterrador tener consciencia de que un ejército de elfos corruptos, elfos capaces de unirse con los seres de la Dimensión Oscura sin morir en el proceso, podía ir tras ella en busca de venganza o algo peor.
«Tu sangre será mía».
Frotándose los ojos y buscando a tientas la lámpara, la joven comprobó que ya se había hecho de día, tanto que el sol estaba bastante alto. Lentamente sujetó el medallón de su cuello para tranquilizarse. A pesar de las pesadillas, había descansado bastantes horas después del largo viaje.  
Glendora se levantó de la cama y se enfundó en su chaqueta favorita para luego cubrirse el cuello con su bufanda verde. Después de un delicioso y abundante desayuno de chicharrones de atún con queso crema y pan tostado, la joven salió de casa y se encaminó hacia el faro de Ruska.
Tenía muchas ganas de darle un abrazo a Nakai…, más por la historia sobre su madre que Fhër-El le había narrado antes del viaje, que porque le hubiera echado de menos. 
Debía estar cerca el mediodía cuando llegó a la puerta de la Estrella Polar, donde se percató de que los aledaños del faro estaban aún más atestados de cosas que semanas atrás.
Al parecer Nakai había estado de limpieza y había sacado algunos objetos del interior del edificio. Entre las múltiples cajas de madera enmohecidas que se apilaban contra la balaustrada del tómbolo de rocas, podían vislumbrarse algunos cabos rotos y quemados, alguna que otra bombilla rota y demás cachivaches de marinero a los que no prestó demasiada atención. 
Glendora se aproximó a la oxidada puerta del faro cuando esta se abrió súbitamente antes de que pudiera tocarla. Bajo el umbral, Nakai Starkleim la recibió con una tibia sonrisa en la boca y con una actitud mucho menos entusiasta de lo que la joven había creído esperar. Seguramente el chico la había visto acercarse desde lo alto de su atalaya.
—Hola.
—Me alegro de verte, Nakai.
—Y yo.
Glendora se acercó con la intención de darle un abrazo que el chico pareció rehusar durante una fracción de segundo. Y aunque finalmente se lo devolvió, no tuvo nada que ver con la efusividad que solía manifestar.
—¿Y qué tal estás? ¿Todo bien por aquí?
—He tratado de mantenerme ocupado estos días —respondió sin más.
—Has estado haciendo limpieza por lo que veo —comentó Glendora mirando a su alrededor con una sonrisa nerviosa en el rostro.
El joven se limitó a asentir, cruzado de brazos.
—Ya casi he terminado de limpiar el faro de arriba abajo. Solo me queda guardar algunos trastos en el cobertizo.
—Eso está bien.
Lentamente, se apoyó sobre el marco de la puerta y observó a Glendora con atención, como tratando de transmitirle algún pensamiento.
—Podrías haberme avisado de que te marcharías —le reprochó entonces, aunque sonrojándose en el proceso—. Me lo contó Fhër-El poco antes de que partierais. 
Glendora torció el gesto y se mordió el labio inferior dejando visible sus dos paletas.
—Me pidió que no lo hiciera. Me dijo que ella misma se encargaría de hablar contigo. Lo siento mucho, Nakai. Sabes perfectamente que te lo habría contado.
—Lo imaginaba... —dijo en un murmullo—, pero creía que me lo contarías a pesar de todo.
—Lo siento —repitió, ahora ruborizándose ella.
—No es necesario que te disculpes —acabó diciendo finalmente, tras bufar y aguardar unos segundos de silencio—. ¿Quieres pasar?
—Por supuesto. Tengo muchas cosas que contarte.
—Yo también tengo algo que contarte —expresó con un cierto aire de melancolía que preocupó a Glendora.
—Te escucharé encantada.
Sin embargo, Nakai se limitó a mirarla con seriedad, dándose la vuelta en silencio.
En el interior de la Estrella Polar el habitual desorden había desaparecido casi por completo y aparte de la pulcritud que ahora reinaba en el ambiente, todo emanaba un penetrante aroma a desinfectante. Nakai no había mentido al decirle que se había estado manteniendo ocupado.
Aún en silencio, Glendora y su amigo ascendieron a través de las distintas escaleras de las distintas estancias del faro, hasta llegar a la misma sala donde Klaus Starkleim le hablase por primera vez de la Dimensión Oscura y sus demonios de oscuridad.
Allí, Nakai la invitó a que se sentara y le ofreció un vaso de agua fresca que Glendora bebió de un trago, dándole las gracias por ello al tiempo que observaba el hermoso paisaje de Ruska desde el gran ventanal.
Después de pasar un breve rato hablando un poco sobre la limpieza que había estado llevando en el viejo edificio, Glendora comenzó a relatar a Nakai todo lo que había sucedido durante el viaje con Fhër-El. Desde lo hermosa que era la ciudad de Borëalle, hasta su estancia en tétrico El Cisne Negro; desde el estado policial al que se veía sometido la ciudad de Shady, hasta el terrorífico enfrentamiento en la Casa Beelia; desde el posterior encuentro con Enid y su extraño protector, hasta el viaje de regreso.
Después había pasado a narrarle todo lo que la semielfa le había contado sobre la Compañía Sepulcral, a lo que el chico no pareció muy sorprendido, pero sí algo aprensivo.  
—Todos los cuentos de Ornamenta se van a convertir en historias reales. A mí padre le habría encantado.
—Eso mismo dije yo —se apresuró a decir Glendora—. Lo de los cuentos, no lo de tu pad…
—Te he entendido —la cortó Nakai—. Esperemos que Fhër-El tenga un buen plan que no me excluya.
—También lo espero. 
Los dos amigos sonrieron tras mirarse a los ojos.
—¿Cómo se supone que Fhër-El va a averiguar si siguen vivos los Herederos de esos Comandantes que has mencionado? ¿Acaso sabe quiénes son? Quizás estén todos muertos o simplemente no hayan tenido descendencia. Sería un linaje de hace mil años...
—No tengo ni la más remota idea —se apresuró a decir Glendora—. Quiero pensar que debe saber algo… Sabía que Alariko Lovenight fue uno de ellos. Y por lo tanto…
—Eres la Heredera del Comandante del Reino del Norte —y tras unos segundos de silencio, finalizó la frase dejando escapar en un hilo de voz—: Siempre supe que eras especial. 
—Yo no estoy del todo segura… —se limitó a decir ella, sin saber qué responder.
—Aún debe encontrar a cuatro más: los de los Reinos del Sur, del Este, del Oeste y de las Islas.
Glendora asintió viendo como el chico se reclinaba sobre su asiento, con gesto de preocupación.
Pero observó que había algo más que lo inquietaba aparte de la conversación que habían mantenido sobre Dinerëd y sus elfos corruptos. Estaba segura de ello.
—¿Qué es lo que querías contarme tú? —preguntó entonces, desviando la conversación.
Nakai sonrió con cierto aire de sarcasmo.
—No se te escapa una.
—Te veo preocupado. Cualquiera se daría cuenta.
El chico se levantó de su butacón apoyando las manos en los reposabrazos, dejando una marca clara sobre el terciopelo azul del tapizado; estaba sudando de nerviosismo y de emoción. En dos ligeros pasos, se plantó frente a una de las estanterías y sacó un libro grueso de color rojo oscuro.
Cuando volvió a su asiento, abrió el pesado volumen y sacó una serie de sobres de su interior.
—Estuve ojeando algunos de los libros de mi padre mientras limpiaba las estanterías —explicó Nakai—. Buscaba información sobre la Dimensión Oscura, pero encontré esto.
Entonces dejó caer un pequeño taco de sobres envueltos con una fina cuerda.
—¿Qué son?
—Cartas de Fhër-El a mi padre.
Glendora se puso en tensión y aguardó unos segundos sin saber cómo continuar. Sintió que se le secaba la boca. 
—¿Qué dicen?
—En casi todas hablan sobre las sospechas que tenían sobre la Dimensión Oscura y el regreso de esos monstruos. De lo que Fhër-El podía sentir… Nada que no sepamos.
—¿Entonces? —dijo mirando a su amigo con inquietud—. Supongo que hay algo más…
Nakai asintió.
—Mi padre estuvo mintiéndome durante toda su vida —dictó el joven pronunciando cada palabra y dejando a Glendora al borde de un ataque de nervios; creía saber muy bien qué era lo que continuaba.
—¿Qué… quieres decir?
—En una de estas cartas, Fhër-El le dice a mi padre que nunca cometería el mismo error. Que estaría atenta a los presagios. Que nunca volvería a pasar lo que le pasó a mi madre —explicó confirmando las conjeturas de Glendora.
—¿Qué es lo que dice exactamente?
—Que nunca más sería sorprendida por la sombra. Y que mi padre no debía torturarse de esa manera por lo que pasó. 
Glendora cerró los ojos, intentando disimular sus emociones. Luego suspiró. 
—Por la Diosa…
—Siempre sospeché que mi padre me había ocultado algo sobre la muerte de mi madre…, pero no algo en lo que Fhër-El estuviera involucrada. Ni mucho menos la Dimensión Oscura. Me siento defraudado.
—Tu padre no tuvo opción. Tampoco pudo hacer nada, fue un accidente…
—¿Qué has dicho?
—He querido decir que...
—¿Acaso sabes algo de lo que pasó? —preguntó el muchacho, poniéndose de pie como un resorte e interrumpiéndola.
—Nakai…
—¿Qué es lo que sabes, Glendora?
—Conozco esa historia. Me la contó Fhër-El.
—Siempre la dichosa orejas picudas. ¿También te dijo que no me lo contaras?  —espetó dando un grito seguido de un golpe en la mesa.
Glendora dio un respingo y se asustó, perpleja por el violento comportamiento de su amigo.
—Me contó que tu madre fue infestada por un inefable… El mismo inefable que me atacó a mí bajo el mar. El mismo que poseyó a tu padre… —comenzó recordando la joven—. Fhër-El lo sintió antes de que ocurriese..., pero se distrajo y no pudo evitarlo. Ella y tu padre…, los dos trataron de deshacerse del monstruo usando la luz de aquí, del faro… Pero no pudieron hacer gran cosa...
—Continúa… —murmuró el chico sin pestañear, viendo que Glendora se había detenido.
—En un acto de desesperación, tu padre untó una espada con aceite y la prendió en llamas para tratar de quitarle aquella cosa de encima. Pero justo en el momento en que el inefable se desprendía de su cuerpo, la estocada de tu padre…
—Para —la cortó mientras lloraba, mirando con rabia a Glendora, que entendió al instante que algo se había quebrado entre los dos.
—No sabes cuánto lo lamento…
—¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó sin más, entre dientes.
—Nakai…
—Solo responde.
—Lo supe tres días antes de irme con Fhër-El —confesó Glendora rompiendo a llorar por dentro.
—Sabías que mi padre fue quien acabó con la vida de mi madre.
—Fue un accidente, él nunca se perdonó lo ocurrido.
—Sabías que esa maldita mestiza engreída estaba involucrada en ello…
—Ella tampoco pudo hacer nada… —intentaba explicar la muchacha.
—Y no me dijiste nada. Lo sabías todo. Viniste a mi hogar. Estuviste a mi lado. Y no me dijiste nada.
—Sé que fue un error. Llevo torturándome con ello desde el día en que lo supe. Tienes que creerme...
—¿Creerte? Yo creía que eras mi amiga.
—Fhër-El me dijo que no podía, que yo no…
—Me da absolutamente igual qué te dijese. Quiero que te vayas de mi casa…
—Nakai…
—Márchate de aquí, Glendora. No quiero volver a verte.
Glendora sintió como una parte de ella se rompía en su interior.
Sin embargo, contuvo sus lágrimas y se levantó del sillón, cabizbaja, sin atreverse a mirar al que aún consideraba su amigo, que acababa de darle la espalda y había apoyado su frente contra el frío vidrio de la ventana.
—No quiero perderte…, eres mi mejor amigo. 
Y sin que el muchacho llegase a responder nada mínimamente audible, Glendora puso pies en polvorosa y escapó a toda prisa de la Estrella Polar aún conteniendo el llanto que sabía que tenía que dejar escapar cuánto antes. Pero no delante de él…, no delante de Nakai Starkleim.
Una parte de ella se sentía devastada, era consciente de que acababa de perder a una persona importante. Pero en su fuero interno, una pizca de orgullo sazonada con algo de resentimiento se negaba a soltar una lágrima por alguien que había dicho, literalmente, que no quería volver a verla.
Apenas había pasado una vuelta de reloj desde el mediodía y Glendora no sabía qué hacer ni adónde ir. De ninguna de las maneras quería volver a casa y enfrentarse al escrutinio emocional de tía Katia, a la que no se le escapaba nada. Pero tampoco tenía ningún sitio al que poder ir a desahogarse. Tan solo si supiera dónde vivía Fhër-El…, pero realmente también quería increparle a la semielfa haberla puesto en aquella dolorosa tesitura. 
Finalmente, la joven caminó hacía la casa de su tía, hacia su hogar, con la esperanza de que la mujer estuviese en el mercado y no pudiera ver su cara de terrón de azúcar a punto de deshacerse. Con el medallón de los Lovenight aferrado en su mano derecha e incapaz de sentirse mucho mejor, caminó a paso ligero sintiendo que los ojos de Nakai se clavaban en su nunca desde lo alto del faro…
El guardián de Ruska que todo podía contemplarlo desde las alturas.
Tuvo la suerte de que cuando llegó a casa, pilló a su tía ocupada encima de una olla en la cocina, por lo que solo la saludó diciendo con la mayor entereza que pudo reunir que iría a echarse en su habitación hasta la hora de comer. Katia lo aceptó diciéndole que estaba cocinando un potaje de patatas con chocos y que estaba segura de que iba a encantarle.
Aquello hizo sonreír a Glendora, que se recluyó en su habitación y lo primero que hizo fue salir a su terraza, a contemplar el infinito horizonte. En soledad, apoyó las manos sobre el barandal de madera lleno de nieve y tragó saliva con los ojos cerrados.
Glendora no quería llorar. Y contuvo el llanto una vez más como una auténtica campeona. No pensaba que mereciese las palabras que le había proferido su amigo, pero a la vez se maldecía y se veía culpable por la suerte de traición que sabía que había cometido. 
Tras degustar el delicioso plato que su tía había preparado, subió a su habitación y se pasó la tarde durmiendo.
Glendora se había enfundado en su chaqueta de cuero y ocultado tras la bufanda que le había regalado Katia para pasear a través de las callejuelas estrechas del pueblo.
Había decido ir a dar una vuelta por las calles de Ruska y no por otro inhóspito lugar debido a que la última vez que había salido con el atardecer arribando, un inefable la había hecho lanzarse al gélido océano del norte.
Pero esta vez fue distinto. La tristeza que advertía en su corazón era tan lacerante que mantenía sus sentidos agudizados al extremo.
Sus pasos la llevaron hasta una cerca de metal que escondía un pequeño bosque. El Claro de la Sombra, el parque de Ruska. Tras deambular un rato por su alrededor buscando la entrada, consiguió encontrarla y, para su sorpresa, comprobó que en esta ocasión el parque se hallaba abierto. Empujando la pesada puerta de hierro, que presentaba los mismos grabados de una luna menguante que podían verse en las pequeñas placas de las rejas, Glendora entró en el parque y tuvo la extraordinaria sensación de que había cruzado a otra dimensión.
En el más absoluto de los silencios y resguardada por la espesa vegetación de los árboles, caminó a través de un pequeño sendero que circundaba el parque, y al cabo de unos minutos se dejó caer sobre un banco de madera desgastado que se apeaba a un costado del camino mientras oía el canto de algún jilguero despistado.
Tras tomarse unos segundos para acomodarse, lo primero que percibió por todo su cuerpo fue la calidez del pequeño bosque…, y es que tal y como había comprobado tiempo atrás, ni un solo copo de nieve pululaba en el parque.
Sin darse cuenta, a solas consigo misma, se le hizo de noche.
Glendora llevaba casi dos horas dándole vueltas a todo lo que había pasado en los últimos días con el medallón de los Lovenight sujeto en sus manos, pasándolo con parsimonia entre sus dedos. Y después de mucho cavilar y vacilar, de sus dos ojos grises comenzaron a brotar dos cascadas de lágrimas discontinuas que atravesaron su cara, se colgaron de su barbilla y se estamparon contra sus propias manos, contra el medallón y contra el suelo.
Pero la joven, con los ojos cerrados para contener el llanto, fue incapaz de darse cuenta de que el contacto de aquella lágrima con la superficie del Vórtice había reactivado algo en él…, ya que una luz blanquecina y celestial empezó a iluminar su rostro en la penumbra del Claro de la Sombra.
Lo que logró sacarla de aquel estado de distracción fue el sonido de una rama al quebrarse, que la hizo ponerse alerta rápidamente.
—¿Quién anda ahí? —preguntó a la negritud, colgándose del cuello el incandescente medallón ya apagado.
Al principio nada ni nadie respondió, hasta que de las sombras surgieron unas escuetas palabras:
—No pretendía asustarte…
Se trataba de una voz apagada pero clara, suave y tranquila, que parecía proceder del centro de la oscuridad.
El sonido de sus pasos cargados llegó antes que la imagen e hicieron pensar a la chica que un inefable o, peor aún, un elfo oscuro de la Compañía Sepulcral la había encontrado. Sin embargo, ante Glendora se descubrió una figura alta y delgada, saliendo de la nada, casi como emanando de la propia oscuridad de la arboleda.
Se trataba de un chico no mucho mayor que ella, y es que no debía contar más de dieciocho años. Lo primero que los ojos de Glendora pudieron contemplar fue su rostro, ya que tenía una piel extremadamente pálida, blanca como la nieve que cubría el resto del pueblo. Sus ojos eran de un negro oscuro y opaco, pero muy brillantes y cálidos a la par, como dos estrellas, y su rostro anguloso y de facciones marcadas era asombrosamente bello. A decir verdad, tenía las facciones más hermosas que Glendora había visto en su vida.  
—¿Quién eres? —preguntó la chica levantándose de su asiento y dando un leve paso atrás.
El extraño, que ni siquiera había hecho ruido con su respiración, no se movió del sitio y observó a Glendora con un semblante serio, pero sereno y tranquilo, como si quisiera calmar la desconfianza de la chica.
Acostumbrándose a la luz de la propia oscuridad, Glendora observó que el cabello de aquel muchacho también era de un negro azabache muy oscuro, pero brillaba como si fuera algún tipo de neón, y lo tenía largo y muy alborotado, como si se acabara de levantar de una siesta de dos siglos.
—Un amigo. 
—No te conozco…
El joven de los ojos negros sonrió por primera vez; una sonrisa apacible y que expresaba que no había nada que temer.
—Entonces soy un posible amigo —se corrigió.  
—Nunca te he visto por el pueblo.
—No soy de por aquí…
—¿Y qué haces aquí? —inquirió Glendora arqueando una ceja.
El chico se mostró un poco distraído y desanimado, casi enajenado, y durante un largo pestañeo en el que pareció que iba a quedarse dormido, preguntó:
—¿Por qué llorabas?
—Yo he preguntado primero —contestó extrañada, secándose los mocos—. Además, no creo que sea de tu incumbencia.
—Yo diría que sí… —respondió él.
Glendora se sintió visiblemente violentada y vulnerable, como si aquel joven apuesto pudiese leerle la mente.
—He venido aquí para estar sola. No quiero que me molesten, por favor.
—No pretendo molestarte —dijo con suavidad el pálido muchacho, que además tenía un par de ojeras enfermizas—. Prefiero escucharte. El sonido de tu voz es agradable. 
Glendora lo miró con el ceño fruncido. Algo en aquella serie de palabras habían logrado conmoverla y la invitaban a confiar en él, paradójicamente.
Intentando aspirar la mucosidad que aún tenía en la nariz, la joven se aclaró la garganta y pronunció con voz queda:
—Es una larga historia…
—Si hay algo que tengo, es tiempo.
—¿Por qué tendría que contártelo? Ni siquiera sé tu nombre... —espetó Glendora, henchida de valentía y dejando escapar algo de la rabia que le había provocado escuchar las feas palabras de Nakai aquella mañana—. ¿Por qué te importa?
—No me gusta que la gente llore, Glendora. 
Entonces un escalofrío recorrió su columna vertebral, asustada de aquel desconocido tan extraño pronunciara su nombre con total mesura y familiaridad.
—¿Cómo sabes mi nombre?
—No es lo único que sé de ti.
Poniendo sus sentidos aún más en alerta, la joven lo observó con detenimiento. Ahora podía verlo mejor. Analizando la indumentaria del muchacho, Glendora observó que llevaba una extraña vestimenta de una sola pieza, negra y recubierta por una serie de ornamentos élficos de plata, con un emblema extraño en el pecho —una luna que parecía tener vida propia—, que acababa en un cuello alto y elegante en forma de pico en la parte delantera, justo debajo de su pronunciada nuez. También llevaba unas botas que le cubrían las piernas hasta la altura de las rodillas y unos guantes que le llegaban hasta los codos, de un material similar al cuero. Pero lo que más impresionó a Glendora fue descubrir que llevaba a modo de abrigo una larga y suntuosa capa de aspecto pesado —sujeta a aquella especie de mono oscuro por un broche plateado también de estilo élfico—, pero que, sin embargo, parecía moverse como un velo con cada uno de los movimientos del extraño muchacho. Lo más espeluznante era que aquella capa parecía una especie de manto de estrellas; era como echar la vista al cielo y contemplar una noche estrellada.
—¿Qué demonios eres...? —fue lo único que fue capaz de decir la chica tras contemplar el vuelo evanescente y tan familiar, para su desgracia, de aquella larga y oscura capa. 
—Ya te lo he dicho. Solo un posible —y pronunció recalcando la palabra— amigo.
El extraño encapotado sonrió tibiamente, casi con delicadeza, como incapaz de acercarse más a Glendora.
—No eres de aquí... —susurró la chica.
—Siempre me he sentido de aquí —respondió encogiéndose de hombros y mirando hacia los árboles que los rodeaban.
—No…, no eres de aquí. No eres... de mi mundo —resolvió Glendora.
El hombre de la capa llenó su pecho de aire y lo expulsó poco a poco, con los ojos cerrados y una sonrisa de suficiencia en el rostro, casi de desdén, pero con un cierto toque de ternura.
—No soy de tu mundo —dijo observando el medallón de Glendora, que había empezado a palpitar tímidamente en su pecho—. Pero desde que tuve conciencia de tu existencia supe que cruzaría a este lado.
—Eres… la sombra de mis sueños…, el hombre de mis pesadillas...
—No soy ni la sombra de tus pesadillas, ni el hombre de tus sueños —susurró alterando el orden de las palabras de Glendora. 
—El Señor de la Noche.
—Nunca me ha gustado ese apodo —dijo el chico, riéndose y rascándose la parte trasera de la cabeza—. Yo soy el Príncipe Noctámbulo.
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LOS HEREDEROS.
Glendora no daba crédito a lo que veían sus ojos ni a lo que escuchaban sus oídos.
—¿El Príncipe Noctámbulo?
—Suena más amable que eso del Señor de la Noche.
La joven se había quedado sin palabras. Tenía delante al ente tétrico y obscuro que la había acosado en sueños durante los dos últimos meses, y en vez pánico por la incertidumbre que la atenazaba, solamente sentía un cierto grado de curiosidad.
—¿Cómo has lle-llegado hasta...?
—¿Cómo he llegado hasta ti?
—¡No! —exclamó ella—. ¿Cómo has llegado a este mundo?
—Tú me has traído.
—Eso no es posible...
—Sí lo es. 
—¿Cómo?
—No importa —murmuró el Príncipe mirando de soslayo el medallón de los Lovenight, y volvió a preguntar—: ¿Por qué estabas llorando? 
—Lloraba porque creo que… he perdido un amigo —expresó entonces la muchacha, con mucha menos susceptibilidad.             
—Los Starkleim pueden llegar a ser muy obstinados.
—¿Si ya lo sabías para qué me lo preguntas?
Escuchar aquello la había dejado atónita.
—Por ser educado —dijo como si fuese obvio, siempre con calma—. Por suerte o por desgracia conozco los sueños y pesadillas de todos los seres de este mundo. Las tuyas. Y también las de Nakai Starkleim.
—¿Qué significa eso? ¿Puedes leer la mente o algo así?
El Príncipe sonrió fugazmente.
—No exactamente... Mmm… Solo… En fin, no vuelvas a llorar. Todo se arreglará. Te lo aseguro —dijo el Príncipe sin darle mucha importancia, pero con un tono de voz transmitía tanta seguridad que Glendora no tenía más opción de creerle. 
—¿Qué eres? —interrogó por segunda vez la muchacha, con los ojos como centellas.              
Justo en ese momento, el sonido de otra rama quebrándose bajo el peso de unos zapatos se escuchó a espaldas de Glendora. 
—Viene alguien —anunció el Príncipe. 
Glendora se dio la vuelta y observó la silueta de una persona acercándose con una linterna en la mano.
Cuando volvió para mirar al apuesto desconocido, este había desaparecido. Entonces, el pequeño haz de luz de la linterna reveló a Nakai Starkleim con un gesto de sobresalto y el elegante bastón de su padre, el mismo que había arrebatado la vida a su madre, desenvainado en la mano.
—¿Glendora? ¿Eres tú? —preguntó el muchacho a la oscuridad, enunciando una tercera cuestión—: ¿Qué haces aquí sola a oscuras?
—Nakai...
—¿Con quién hablabas?
Por primera vez desde que había entrado en el Claro de la Sombra, la joven sonrió.
Aquella noche Glendora no soñó con el Príncipe Noctambulo, pero cuando despertó en su cama a la mañana siguiente, lo primero que pasó por su cabeza fue que todo había sido una especie de ilusión onírica. Pero solo tuvo que ver los restos de tierra en sus zapatos para cerciorarse de que había estado en el Claro de la Sombra durante horas, y que por lo tanto había hablado con la enigmática criatura del emblema de Ruska que tanto tiempo la había perturbado.
Nakai la había encontrado en el parque porque desde lo alto del faro había visto un fogonazo de luz seguido de una especie de sombra espectral que descendía sobre los árboles.
El chico había ido corriendo hacia el lugar esperando enfrentarse a un inefable, pero al llegar solamente encontró a su amiga con un gesto de emoción y los ojos llorosos. Glendora, en esta ocasión, no había escatimado en detalles y le había narrado todo su encuentro con el extraño Príncipe.
Aunque en un principio su amigo se había mostrado escéptico acerca de su relato, al final la había acabado creyendo a pies juntillas. Al fin y al cabo, no era algo tan descabellado en un mundo donde unos seres de otra dimensión estaban causando estragos; además, el propio chico había sido testigo de que algo inusual estaba ocurriendo en el Claro de la Sombra y no encontraba ningún motivo por el que Glendora, a pesar de todo, le estuviera mintiendo.
Pero lo mejor para Glendora había sido que Nakai parecía haber olvidado por completo de la discusión que habían tenido aquella misma mañana. No solo había vuelto a hablarle y se había mostrado preocupado de verla en aquel lugar solitario a las tantas de la noche, sino que además había quedado con ella al día siguiente.
Por ello, tras levantarse de la cama, endosarse su vieja chaqueta roja y desayunar algo rápido mientras trataba de peinar su larga mata de pelo rizado, Glendora puso pies en polvorosa camino de la Estrella Polar, desoyendo los consejos de tu tía sobre que no volviese tan tarde.
Nada más acercarse a la imponente construcción, la joven se percató de que Nakai estaba sentado sobre un montón de redes de pescar tocando su vieja guitarra. Pero no estaba solo. A su lado, Fhër-El escuchaba la melodía que poco a poco fue más audible para los oídos de Glendora.
—¿Tú sabías esto? —preguntó la semielfa señalando con el dedo pulgar a su compañero.
—¿El qué?
—El señorito Starkleim sabe de música.
Nakai puso los ojos en blanco. 
—Sí, lo sabía —respondió Glendora con una leve sonrisa—. Sabe componer, escribir, tocar y cantar.
—¿Cantar? —se impresionó Fhër-El dibujando un claro gesto de sarcasmo—. Y yo que pensaba que los Starkleim eran poco más que simios con capacidad de hablar. 
—Bueno, ya está bien —intervino Nakai poniéndose en pie y dejando la guitarra a un lado—. Siempre te metes conmigo. Después de todo.
—Lo siento, lo siento —se disculpó con una sonrisa afable, agarrando la guitarra con sus fuertes manos.
—¡Ten cuidado con eso!
—Tranquilo, chico, no soy tan manazas.
La medio elfa solo tuvo que tocar dos veces las cuerdas para romper tres de ellas y hacerlas saltar emitiendo un fuerte chasquido.
—Lo sabía —murmuró Nakai apesadumbrado.
—Lo siento… —masculló entre dientes.
Glendora los observaba en silencio sin evitar sonreír como una niña pequeña. Siempre le había hecho mucha gracia la forma que tenían de comunicarse sus dos amigos, pero verlos allí en la misma situación de siempre, la ponía bastante contenta.
—Bueno, tengo muchas cosas que contaros —se apresuró a decir Fhër-El dejando la guitarra nuevamente en manos de su dueño—. Pero creo que la señorita Lovenight tiene algo aún más importante que decirme.
Glendora trató de buscar la mirada de Nakai, pero su amigo ni siquiera hizo el amago de mirarla a los ojos; aún seguían teniendo una conversación pendiente.
—Anoche... —empezó diciendo la muchacha—, tuve un encuentro con el Príncipe Noctámbulo.
—Querrás decir el Señor de la Noche —intervino la semielfa mirándola con suspicacia.              
—Dijo que no le gustaba ese nombre. 
—¿Cómo demonios lo has invocado?
—No tengo ni idea... Solo puedo asegurarte que pasó, fue real —explicó Glendora—. Era como si me conociese…
—No es de extrañar. Los inefables pueden meterse en nuestra mente. Recuérdalo, señorita Lovenight. ¿Qué le impediría al más poderoso de todos hacer lo mismo? —preguntó la mujer de los ojos naranjas.
Glendora asintió pensando en lo que su amiga había dicho; no se había detenido a pensarlo lo suficiente.
—¿Y dónde está ahora? —intervino entonces Nakai, aún sin mirarla—. Se supone que esa cosa puede ayudarnos, ¿no es así?
—No lo sé —dijo Glendora ante la atenta mirada de Fhër-El—. Desapareció de repente al oírte llegar.
—Tan inoportuno como siempre, señorito Starkleim... Pero si era él, volverá tarde o temprano—sentenció entonces la semielfa.
—Era él —afirmó rotundamente la muchacha, pasando los dedos por su medallón—. No había mal en aquel chico…
—No es un chico —se apresuró a explicar la propia Fhër-El con semblante serio—, es una criatura. No pierdas de vista eso.
—Una criatura…, sí… —murmuró pensando en los ojos oscuros pero brillantes del Príncipe.
—Tienes que contarme todo lo que sepas. Cada detalle, ya sea para bien o para mal. Puede ser muy ventajoso que el Señor de la Noche está aquí, entre nosotros… Quién sabe si ahora mismo puede estar observándonos.
Nakai fue el primero en mirar hacia las altas cumbres afiladas del Macizo de Hielo, como esperando que una sombra resurgiera de los árboles nevados de las montañas.
—Dijo que era el Príncipe Noctámbulo, no el Señor de…
—¿Encontraste a los descendientes de los Comandantes que acabaron con ese tal Dinerëd? —preguntó Nakai interrumpiendo la corrección de la muchacha.
Para sorpresa de Glendora, Fhër-El asintió.
—Es por eso que he venido cuanto antes para hablar con vosotros. Pero no esperaba la venida del Señor de la Noch…  —y paró la frase para decir, mirando a Glendora—: el Príncipe Noctámbulo.
—¿Y bien?
—El Heredero de las islas, el Reino del Mar, se llama Endrick Fawkes. Es un fanfarrón que dilapidó la fortuna de su familia en juego, alcohol y mujeres. Ahora está en paradero desconocido, pero sospecho que debe estar en algún agujero de la Caleta Negra.
—¿La Caleta Negra? —interrogó Glendora—. Eso no es…
—Sí, la cárcel. Una isla casi impenetrable, abarrotada de Centinelas y llena de minas de sal que hacen las veces de prisión.
—Se puede decir que ese tipo está seguro —apuntó Nakai.
Fhër-El se rio con sarcasmo antes de continuar:
—El Heredero del Reino del Oeste es el autoproclamado Conde de Avernalia. Su nombre: el enano Kaelen, Cabeza de Toro. Tal y como suena. Es un tarado que se cree alguien por lamer las botas del Emperador. Tiene aterrorizado a todo el Valle del Cuerno. Un sujeto tan loco como peligroso.
—¿No sería mejor que la Compañía Sepulcral se lo llevara sin más? —dijo esta vez Nakai.
—La Heredera del Reino del Sur —continuó Fhër-El ignorando al chico— es una elfa de un antiguo linaje, debe tener más de setecientos años. Jamás ha tenido descendencia. Se llama Cëlestial-Er. Vive en un palacio en mitad del campo, rodeada de toda su Corte. Creo que es el objetivo más fácil para Dinerëd y sus engendros.
—Me suena ese nombre —añadió esta ocasión Glendora.
—Cëlestial-Er es una marca de cosméticos. Seguro que te suena de eso… Esa mujer es famosa por fabricar productos de belleza utilizando las vísceras de seres vivos —le respondió Nakai con cara de asco a la par que la mestiza asentía.              
—Por último, la Heredera del Reino del Este vive entre Shady y Aerania. Es una joven de vuestra misma edad. Su nombre es Adama Kang.
—Un momento…
—Es la sobrina del Emperador —terminó diciendo Fhër-El—. La madre de la joven estuvo casada con el hermano de Akuma Kang. Murió durante el alumbramiento. Luego su padre falleció en extrañas circunstancias… Ella es la última de su Casa, prácticamente una prisionera de su tío. 
—Por lo que has contado —comenzó a plantearse Nakai apoyándose en la balaustrada del tómbolo—, todos los Herederos son unos indeseables. ¿De verdad tenemos que hacer algo por ellos?
—¿Qué más da cómo sean? —le increpó Glendora, buscando su mirada a conciencia; ella también era una Heredera—. Nosotros somos quienes tenemos la información, somos los que podemos hacer algo.
—Indeseables o no, señorito Starkleim, son un mal menor si lo comparamos con el terror que puede desencadenar el Rey Dinerëd en nuestro mundo.
—Vaya… 
—Además, puede que en la magia que los Herederos llevan en sus venas esté la clave para devolverlo a la tumba. Quién sabe…, de momento solo podemos dar palos de ciego.               
—¿Entonces tengo que arriesgar mi vida para salvar la del chalado Cabeza de Toro?
—Hace mucho tiempo, alguien muy querido para ti me dijo que nuestras acciones son las que nos definen, no las de nuestros enemigos —pronunció la medio elfa recordando unas palabras de Klaus Starkleim. 
El frío de aquella noche calaba hasta el tuétano cuando Glendora, ojerosa y envuelta en su vieja bata de franela, caminó despacio hacia el ventanal de su pequeña habitación. Desde la calidez de su cama, había creído vislumbrar algo entre las sombras que ocultaban las finas cortinas.
El vaho de la joven empañó el gélido vidrio cuando se acercó y echó un ojo al exterior. Lentamente caían algunos copos de nieve. No había luna en el cielo, pero las estrellas brillaban con tanta intensidad que parecía que no eran las cinco de la madrugada. Y en mitad de aquella sorprendente nocturnidad, una figura aguardaba sentada sobre el barandal de la terraza, de espaldas a la habitación.
La figura no necesitaba presentación. Su larga capa de estrellas era inconfundible; y también la palidez extrema de su piel, que brillaba casi como la nieve encima de la arena de la playa que tenía delante. 
Cuando Glendora abrió el ventanal y se acercó con cautela al Príncipe Noctámbulo, este solo hizo un fugaz movimiento de cuello para mirarla de reojo y mostrar una apacible sonrisa.
—Buenas noches —la saludó—. ¿Te he despertado? Lo lamento. 
La muchacha, aún prisionera del sueño y sufriendo la bofetada de frío de la madrugada, se puso a un lado de la enigmática sombra.
—¿Qué haces aquí, en mi casa?
—Pasaba por aquí —exhaló sin emitir ninguna clase de vaho o aliento, echando la vista a las estrellas.   
Glendora hizo lo propio y preguntó:
—¿Está tu mundo ahí arriba?
El Príncipe se echó a reír.
—No… Mi mundo no pertenece a tu realidad.
—La Dimensión Oscura —susurró ella.
—Así lo llamaban antaño.
—¿Y cómo lo llamas tú?
Tras unos instantes de silencio reflexivo, anunció:
—El Palacio de la Noche…, o el Valle de la Sombra. 
—Eso suena más aterrador… —comentó Glendora.
—No es un lugar oscuro al que se le deba tener miedo —dijo en un murmullo de voz diáfana, con una sonrisa en sus finos labios—. Es una parte de la realidad donde no existe la luz… Al menos no de la manera en que se concibe aquí, en tu mundo. Pero aun así es un sitio donde puede hallarse la belleza.
—¿Cómo es ese lugar?
—Imagina un cielo como este, extendiéndose como un océano de tamaño incalculable en todas direcciones, donde cada estrella es la chispa que trae un sueño a la humanidad soñante. Un espacio infinito donde habitan los sueños de cada uno de los seres de este mundo…
Y extendiendo la mano hacia el horizonte, Glendora observó cómo de la nada comenzaba a formarse una especie de aurora boreal por encima de los acantilados que rodeaban Ruska.
—Es hermoso… —se limitó a musitar ella, absorta por lo que el Príncipe acababa de hacer, haciendo brillar la luna de su pecho.
—Tanto como soñemos. 
—Pero no solo existen los sueños —se apresuró a decir Glendora, al mismo tiempo que el Príncipe cerraba el puño, haciendo que en el firmamento la oscuridad pareciese aún más opaca—. También existen las pesadillas. 
Dentro del puño que el muchacho pálido aún mantenía cerrado, Glendora pudo contemplar cómo unos pequeños tentáculos evanescentes trataban de escapar, hasta que el Príncipe abrió la mano y los convirtió en una simple nube de humo gris parecido a la arena. 
—Merodeadores de Sueños —explicó—. Pesadillas vivientes. Entes que contaminan los sueños y se alimentan de todo lo malo que pueda coexistir dentro de una persona.
—Pesadillas vivientes…
—Sé que te has enfrentado a ellos —dijo el joven con cara de cansancio—. No son fáciles de combatir. Se necesita mucha determinación, esperanza y fortaleza de espíritu.
—Bueno…, pero ahora te tenemos a ti, ¿verdad? Has venido para ayudarnos a combatir a esas cosas… —expresó Glendora, aunque sin saber muy bien por qué lo hacía.
—No exactamente.
—¿Entonces?
—He venido… —masculló deteniendo la frase, sin saber muy bien cómo continuar—. No estoy seguro del todo, pero siempre supe que vendría de nuevo a este mundo gracias a ti. Es lo único que sé. He venido por ti...
—¿Qué quieres decir? —preguntó asustándose un poco.
—Tu tristeza. Tu aflicción. Tu dolor. Eso es lo que me ha traído de vuelta, Glendora —se explayó el Príncipe con tono solemne y ahora sin sonreír—. Tus lágrimas...
—Cayeron sobre el Vórtice… —musitó recordando la noche anterior en el Claro de la Sombra.
—Y me han liberado de mi reclusión —terminó la frase.
—¿Y no tienes ninguna motivación? ¿Qué sentido tiene eso...? —preguntó en un hilo de voz, pero recordando que para activar el Vórtice tenía que usar otro de sus fluidos: su sangre.
—Sigo confuso… Pero lo tiene. Aunque es una larga historia.
—Yo también tengo tiempo —dijo ella recordando las palabras que el propio Príncipe le había dicho hacía una noche.
Aquel rostro pálido como la luna sonrió con algo de desdén.
—¿De verdad… es lo que más te interesa ahora mismo?
—Tengo cientos de preguntas y mil maneras de convencerte para que nos ayudes a mí y a mis amigos —se limitó a decir Glendora casi al instante—, pero necesito entender por qué yo…, o mi tristeza, te hemos hecho volver a mi mundo.
El Príncipe suspiró volviendo a sonreír, y Glendora no pudo evitar pensar que era muy guapo. A pesar de su oscura apariencia, lo único que transmitían sus movimientos y gestos eran bondad, calma y esperanza; lo mismo que le hacía sentir el medallón. 
—Hace muchos años —comenzó a decir, con los ojos cerrados y casi sin mover los labios—, tantos que ni siquiera recuerdo de si lo he estado a punto de olvidar..., pasé una larga temporada aquí, en tu mundo; bueno, decir que fue una larga temporada es relativo. Para la vida humana quizás sí lo fuera…, para mí fue poco más que un simple suspiro —narró con el semblante sereno y solo ejecutando algunos movimientos elegantes de manos, cerrando los ojos durante más segundos de lo normal al pestañear—. Conocí a gente muy capaz, a gente extraordinaria que me acogió como a un igual… Gente a la que ayudé.
—Alariko Lovenight te invocó para luchar contra las criaturas de tu propio mundo…, de la Dimensión Oscura —intervino Glendora—. Conozco esa historia, por eso quiero que ahora nos ayud...
—Así es —la interrumpió—. Llegué hasta el hermoso lugar llamado Ornamenta gracias a tu antepasado. Los Merodeadores de Sueños estaban causando demasiados problemas. Se habían descontrolado... —afirmó el joven Príncipe—. El frío glacial de esta tierra, mortífero para el ánimo de los seres humanos, los atraía como la miel a las moscas…, tanto que habían desgarrado la barrera espacio-temporal de nuestros mundos.  Esos demonios, como los llamáis, han intentado devorar la luz de este hermoso planeta y sumirlo en las tinieblas desde el principio de los tiempos. Y sí, tu antepasado, ese que más tarde sería conocido como Alariko Lovenight, me invocó con la intención de reclamar mi ayuda. Era un hombre inteligente, osado, pero imprudente. Me trajo a este mundo sin saber qué iba a encontrarse. Ni yo tampoco lo sabía —dejó caer con un susurro casi inaudible—. Cuando me hizo cruzar a este lado haciendo uso de una magia tan vieja como prohibida…, llegué confuso, alterado, prisionero de un trastorno. Nunca había experimentado nada parecido. Me habían arrancado de las fauces de mi hermoso mundo para arrastrarme a la tierra de los hombres. Yo siempre había habitado el mundo que contiene los sueños y las pesadillas de los humanos, viendo lo mejor de ellos..., pero también lo peor. Por eso cuando llegué hasta aquí, lo primero que hice fue enfrentarme a mi invocador... y estuve a punto de arrebatarle la vida. Pero entonces vi algo…, algo que me hizo cambiar.
—¿Qué viste? —inquirió la chica.
—Amor —dijo sin más—. Estaba a punto de arrancar el último aliento de Alariko Lovenight, cuando una niña pequeña, no más alta de cuatro palmos, se interpuso entre ambos y, llorando, dijo que no le hiciera daño a su padre. Un acto desinteresado de amor y bondad dignos del más valiente de los héroes. Aquello me hizo comprender que no me hallaba en el mundo que las pesadillas me habían mostrado durante eones, sino que los sueños eran más poderosos y eran los que realmente regían a la humanidad. Aquello me hizo, como he dicho, cambiar. 
—¿Alariko Lovenight tenía una hija?
—Engendró una larga prole a lo largo de su larga vida. La cual ha perdurado hasta nuestros días… —apuntó mirándola directamente a los ojos—. Después de aquello conviví con los humanos, me uní a ellos… A pesar de lo que había hecho nada más llegar este mundo, me perdonaron y aceptaron, me instruyeron y me ayudaron. Me convertí en la mejor versión de mi mismo. Por eso tomé la decisión de quedarme aquí la mayor parte del tiempo. Me convertí en su protector.
—¿Entonces por qué estabas recluido en mi medallón? ¿Qué hiciste? —lo interrogó Glendora, aunque realmente no tenía ninguna sospecha sobre las intenciones del Príncipe.
—Esa niña pequeña, la hija de Alariko, se llamaba Zaskia Lovenight. Y a medida que fue creciendo, fui queriéndola cada vez más y más y más… Pero no del modo en que ella me quiso a mí. Ella me amaba —prenunció como deshaciéndose de un nudo en el interior de la garganta—. Pero su amor nunca fue correspondido… Nos separaba todo un mundo.
—¿Qué pasó? —preguntó al ver que el joven se quedaba en silencio.
—Zaskia se dio cuenta de que el mundo estaba relativamente a salvo de los Merodeadores de Sueños. Tenían la creación de su padre: el Vórtice. Usando su propia sangre podía acabar con las criaturas de mi mundo sin necesidad de mi intervención. Además, poseían la luz del Palacio de la Noche dentro de la Estrella Polar. Yo… dejé de ser necesario…, y por eso me maldijo con una poderosa magia.
—¿Ella te apresó? —se sorprendió Glendora—. ¿Solo porque no correspondías su amor?
—El desamor puede ser una fuerza tan imparable como el propio amor —susurró el Príncipe—. Zaskia conjuró que volviese a mi mundo, me atrapó usando el medallón de su padre, y sentenció que la única forma de liberarme sería cuando las lágrimas de una mujer Lovenight fueran tan amargas como las que ella misma había derramado, y se vertieran bajo la sombra de los árboles que habían sido testigo de su doloroso desamor —concluyó con un gesto triste pero afable—. Esa es la historia.
«El Claro de la Sombra fue donde Zaskia lanzó la maldición», adivinó Glendora para sus adentros. 
—¿Alariko Lovenight no tenía forma de hacerte volver de nuevo? —preguntó tras unos instantes de silencio.
—Me temo que sí. Pero nunca descubrió lo que había hecho Zaskia. Jamás malpensó de su hija ni halló el rastro mágico de su terrible maldición. Mi viejo amigo siempre pensó que mi partida había sido por voluntad propia... —pronunció remarcando claramente las dos últimas palabras—. Aceptó que mi tarea en Ornamenta había concluido. No trató de encontrarme de nuevo. Teniendo el Vórtice podían valerse por sí mismos. Además..., durante aquellos años se desató una guerra contra el Rey de los Elfos. Eso lo mantuvo bastante ocupado.
Glendora percibió que una pequeña bombilla se encendía en su cabeza, conectando sucesos.
—La Compañía Sepulcral…
El Príncipe Noctámbulo no tuvo que asentir para confirmarlo.
—Por eso estoy aquí, Glendora. Las lágrimas que has derramado en ese pequeño bosque por culpa del joven Starkleim han roto la maldición de tu antepasada. Es lo único que sé…, y que siempre supe. Pero de momento desconozco cuál es mi misión —susurró casi de una forma espectral—. Y ahora creo que deberías volver a dentro. Aquí afuera hace demasiado frío y empiezas a tener los labios cortados…
Glendora, ensimismada por el rostro del Príncipe, comenzó a quitarse copos de nieve de sus rizos y asintió lentamente mientras se humedecía los labios y tragaba saliva. En ese momento se dio cuenta de que el emblema de la luna de su pecho había cambiado con respecto al del día anterior, mostrando ahora una distinta fase lunar.
—Si desconoces tu misión, yo puedo encomendarte una: ayúdanos con la nuestra.
—Tú manejas mi destino.
Casi pudo notar el medallón vibrando contra su esternón tras escuchar aquello.
—Antes de que me vaya a la cama…, ¿puedo saber tu nombre?
—No tengo un nombre…, al menos que yo recuerde.
—Todo el mundo tiene un nombre.
—He sido el Señor de la Noche…, el Caminante de los Sueños, el Guardián de las Pesadillas —enumeró el pálido muchacho—. Pero el último que recuerdo es el Príncipe Noctámbulo.
—¿Tengo que llamarte de ese modo?
—Bueno… —reflexionó—. Ahora que lo pienso, había un nombre… Zaskia fue quien me lo puso. Y solo ella me llamaba por él.
Glendora carraspeó y preguntó:
—¿Cómo te llamaba Zaskia?
—Ojalá pudiera recordarlo.
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LA DESOLACIÓN DE DINERËD.
Nakai y Glendora habían hablado sobre la discusión que habían tenido días atrás y tras unas disculpas —sobre todo de él hacia ella— y explicaciones mutuas, habían arreglado las cosas. La conversación había terminado con el muchacho pidiendo algo que ya había pedido en el pasado:
«Quiero que seas la de siempre».
Para Glendora había significado mucho.
Aquel día había comenzado muy temprano por la mañana. Glendora había corrido hasta la Estrella Polar bajo una aguanieve con la única intención de arreglar las diferencias que pudieran tener. Si iban a luchar juntos contra un mal —o varios—, no podían existir rencillas entre ellos. Nakai se había mostrado bastante receptivo y arrepentido durante la conversación, sobre todo después de verla empapada en su puerta. Después de prepararle un café caliente y dejar que se calentase un rato frente el radiador, habían conversado largo y tendido.
A lo largo de la mañana, las aguas se habían calmado de tal manera, que el chico había terminado tocando para Glendora una canción que había escrito durante los días en los que Fhër-El y ella habían viajado a Shady, la cual tenía una melodía especialmente singular y cargada de rasgueos de guitarra que la decoraban de una forma preciosista:
En el gran escenario negro que fuera el mundo,
donde las vidas son cortas y las noches son eternas,
cuando la luna se te clava en lo más profundo
y el corazón se desangra consumido entre tinieblas.
La sangre roja como el cielo al consumirse
fulgura hirviendo en la caricia de un adiós
cuando la plata que baña los mares,
de la espuma se escapa, se sale,
y conjura con una pirueta los huracanes
que a un alma retorna en llamas,
con ojos tristes de grisáceo consuelo,
que en una plácida y tranquila mañana
gana la partida al fuego.
El corazón en la mano
como una estrella de nácar,
con sus brazos rescatando
los semblantes de las aguas.
Guarda silencio
mientras el mundo solitario de los sueños
va conjurando la silueta de cada viento.
Guarda la calma
viendo que el mundo que rodea con sus brazos
se le oscurece con cada noche y con cada llanto.
Un pedazo de diamante,
guardador de la luz más radiante
de ese mundo imposible de ver.
Siempre aparece en los sueños difusos
como una sombra transparente,
solo un segundo,
como un pobre vagabundo.
Camina en las pesadillas
y en rincones tan oscuros
donde monstruos iracundos
buscan devorar el mundo.
Duerme tranquila por las noches, Heredera,
un ángel negro vendrá
cuando se acerque el final,
y una estrella sobre el faro brillará
dando la luz que no existiera.
Glendora guardó silencio durante unos minutos y sin saber muy bien qué decir mientras el chico seguía tarareando la melodía. No había entendido demasiado el sentido de la canción, pero sí lo suficiente como para sentirse extrañamente identificada con la letra. Al final, solo comentó que le había gustado, pero en sus adentros se quedó con aquel mismo verso que se repetía en su otra canción: «un ángel negro vendrá».
La muchacha no pudo evitar pensar en el misterioso Príncipe Noctámbulo.
A mediodía, los dos terminaron comiendo juntos en la Plaza del Témpano. Luego dieron un paseo acompañados por uno de los amigos de Nakai —el mismo que tiempo atrás lo había llamado desde el mar con un arpón en la mano para saber si volvería al agua— llamado Kenny, y su hermana, una niña muy dulce de seis años llamada Kendra. A Glendora le había parecido que eran muy simpáticos —sobre todo la pequeña— y durante un par de horas en las que jugaron a lanzarse bolas de nieve, olvidó por completo toda la oscuridad que envolvía su enorme mundo.
Tras despedirse de la pareja de hermanos, fueron a darle encuentro a Fhër-El en el mismo claro del bosque donde la semielfa los llevó a darles una paliza por primera vez. Habían quedado en verse con ella allí.
—Te he traído chocolate caliente —dijo Glendora ofreciéndole un termo que había comprado en el pueblo, acordándose de que le encantaba. 
Ella sonrió como solo un ángel lo habría hecho y aceptó, mirándola dulcemente con sus ojos anaranjados:
—Eres muy amable, señorita Lovenight.
—¿Acabas de darte una ducha…, o qué...? —fue la forma de saludar que tuvo Nakai, al percatarse de que la mujer tenía su largo cabello empapado.
—Sí, eso es —dijo con su voz musical, justo antes de darle un sorbo al chocolate y relamiéndose.
—¿Te gusta? —preguntó Glendora.
—Está delicioso.
—Fhër-El, ¿por qué querías vernos aquí? Hace frío, podríamos haber ido a mi casa —se quejó el muchacho con las manos en los bolsillos de su impermeable amarillo y resoplando.  
—Quería enseñaros algo. Venid conmigo.
—¿De qué se trata? —alcanzó a preguntar Nakai cuando comenzaron la marcha a través de los árboles.
—De algo bueno y malo a partes iguales —contestó entre dientes.
Cuando llevaban unos minutos caminando, llegaron a una zona donde había un montículo de nieve y tierra con una pala clavada en lo alto. La musculosa mestiza había cavado un agujero profundo en el suelo. Glendora descubrió antes que Nakai que en realidad había cavado una tumba. Ni siquiera tuvo que preguntar para saber qué era —o quien era— la criatura que se encontraba en el fondo de aquel pozo, con la piel negruzca como el tizón y la cabeza separada del cuerpo.
—Eso es un elfo oscuro —afirmó la chica bajo la atenta mirada de Nakai, que se había puesto blanco como la cal.
—¿Te lo has cargado?
—Sí —espetó Fhër-El—. Lo encontré rondando en uno de los senderos del Macizo de Hielo.
—¿Qué demonios hacía ahí arriba? —volvió a preguntar el joven mirando hacia la cima de las montañas—. Adentrarse en esos peñascos es perseguir a la muerte.
—Es un rastreador de la Compañía Sepulcral —explicó mirando directamente a los ojos de Glendora—. Eso es lo malo.
—Venía a por mí.
Tampoco tuvo que tener una confirmación de la semielfa para confirmarlo.
—Menudo bicho más feo... —soltó Nakai acercándose al cuerpo del elfo y poniéndose en cuclillas—. Mira su piel. Parece que está podrida.
—Son las consecuencias de fusionar tu cuerpo con un inefable; o mejor dicho, según nos dijo la señorita Lovenight, un Merodeador de Sueños. Antaño… es probable que fuera un elfo hermoso.
—No puedo hacerme a la idea —masculló con gesto de asco—. ¿Has averiguado algo sobre sus intenciones?
—No pude obtener mucha información antes de arrebatarle la existencia.
—¿Te das cuenta de lo aterrador que suena eso que acabas de decir? —preguntó otra vez Nakai bajo el silencio desolador de Glendora.
Pero Fhër-El desoyó sus palabras:
—Solo he conseguido sonsacarle lo más importante. Eso es lo bueno.
—¿De qué se trata? —habló nuevamente el muchacho.
—El Rey Dinerëd ha vuelto, es definitivo. Y su objetivo, o a menos uno de ellos, es obtener la sangre de aquellos que lo derrotaron hace mil años.  La sangre de los Herederos.
—Entonces —dijo por fin Glendora— tus sospechas son ciertas. Quiere acabar con los Herederos porque podemos hacerlo volver al hoyo del que ha salido.
—No he dicho que busque eliminar vuestra sangre, señorita Lovenight. Sino obtenerla.
—¿Qué significa eso? —inquirió Nakai.
—«Cuando el Señor de los Huesos obtenga la sangre de los malditos…, yo reiré el último». Luego empezó a reírse como un desquiciado. «Jamás obtendrás nada de mí, repugnante y sucia mestiza» —explicó la medio elfa modulando la voz de una forma espeluznante—. Esas fueron sus últimas palabras justo antes de acabar con mi paciencia. El pobre desgraciado ni siquiera se dio cuenta de que me había contado todo lo que quería saber. 
—¿El Señor de los Huesos?
—Solo los siervos de Dinerëd lo llaman así. Por eso no cabe duda de que ha regresado.
—¿Para qué puede querer mi sangre y la del resto de Herederos?               
Fhër-El agarró la pala que tenía apoyada sobre la nieve justo al lado de la tumba y empezó a cubrir el hueco con aquella mezcla de tierra mojada y hielo sucio.
—Es lo que tenemos que descubrir.
La principal teoría de Fhër-El era que la Compañía Sepulcral quería utilizar la sangre de los cinco Herederos para crear una especie de arma o armadura embrujada que le proporcionase algún tipo de poder o protección especial a su Rey. Pero aquello solo era una hipótesis de las muchas que podían plantearse. Lo que la semielfa tenía claro era que necesitaban reunir a todos los Herederos cuanto antes para protegerlos del ejército de Dinerëd —tenía planeado partir en unos días—, además de obtener el favor del Príncipe Noctámbulo.
Por eso mismo, había conminado a Glendora para convencerlo de tener una audiencia. Pero la chica lo veía algo improbable, aun sabiendo que el destino de aquel ser estaba en sus manos. En sus breves encuentros no lo había visto muy por la labor de luchar por algo o por alguien. Parecía alguien distraído y que aún no había encontrado su lugar. Tampoco tenía la sensación de que aquel chico de ojos cansados fuera un guerrero.
Sin embargo lo intentaría... Y la próxima oportunidad no se hizo de rogar.
Era casi las seis de la madrugada cuando Glendora se levantó de su cama tras caer en los designios de una horrible pesadilla. En ella, un siniestro bebé con una boca repleta de dientes y los ojos huecos —una imagen mucho más tétrica que la que el inefable usó para engatusarla en la Casa Beelia— que no era otra cosa que ella misma, la apuñalaba con el propio colgante de los Lovenight. 
Titiritando de miedo y pensando que un Merodeador de Sueños del Palacio de la Noche había contaminado su sueño, caminó como un autómata hacia el cuarto de baño. La joven tenía los ojos tan legañosos y entrecerrados que ni siquiera se dio cuenta al levantarse de que una figura alta y encapotada con un manto de estrellas volvía a estar en su pequeña terraza. Fue cuando volvió de hacer sus cosas que vio por el rabillo del ojo a la apuesta silueta recortada contra la noche.
Frotándose la cara, la muchacha observó a través del cristal que casi estaba amaneciendo, y que el Príncipe Noctámbulo estaba levitando a unos centímetros sobre el suelo del pequeño mirador, con la vista fija en el firmamento que cada vez se hacía más claro.
Asombrada por lo que sus ojos estaban contemplando, Glendora se puso la vieja bata de su tía en un santiamén encima de su pijama lleno de agujeros, y abrió la puerta de la terraza con un chirrido metálico que hizo girarse al Príncipe. 
—Puedes volar... —dijo en voz baja, pero potente y clara.
—Buenas noches, Glendora —respondió abriendo los brazos en forma de cruz y echándose un poco para atrás; se dio cuenta de que la luna de su pecho había vuelto a cambiar—. Me alegro de verte. 
—Es igual que en mis sueños...
—Los humanos siempre han soñado con hacerlo —sonrió el chico. 
—Es fascinante...
—Todos podemos volar en el mundo de los sueños.
Y tras aquellas palabras, se elevó unos centímetros más.
—Pero no en la realidad.
—¿Estás segura de eso? —susurró el muchacho de las ojeras, con una sonrisa bondadosa y tendiéndole la mano en un movimiento muy familiar para Glendora.
«Es exactamente igual que en mis sueños...» pensó con los ojos como platos.
Ella se quedó petrificada durante unos segundos, observando con indecisión la mano que aquel misterioso ser le ponía delante de su rostro.
Luego lo miró a los ojos, y viendo la confianza que desprendían aquellos dos diamantes negros, tomó la determinación de darle la suya.
—¡Ah!
Lo primero que sintió fue un tirón en la boca del estómago que ahogó su grito, seguido del viento helado del norte despeinando su cabello rizado. Con uno de los brazos del Príncipe rodeando con cuidado su cintura y el otro sujetándola de la mano, Glendora tuvo la sensación de que viajaba hacia otro mundo. Tuvo que cerrar los ojos instintivamente.
Sabía perfectamente al cabo de unos segundos que debían haber alcanzado una altura considerable. Y a pesar de que se sentía segura en sus brazos —no parecía hacer mucho esfuerzo para sostenerla, ya que la tenía agarrada de una forma muy delicada—, estaba asustada y el corazón le latía a mil revoluciones por minuto.
—No tengas miedo —oyó decir a la suave voz del Príncipe, que actuaba en ella de una manera similar al tacto del medallón.
Poco a poco, sin atreverse a abrir los ojos, sintió como el chico la separaba de su cuerpo y la agarraba solo de sus manos, dejándola suspendida en mitad de la nada como si fuese un pájaro. 
—¿Dónde estamos? —preguntó.
—Míralo tú misma. No te va a pasar nada. Abre los ojos…
No estaban a tanta altura como había imaginado al empezar a ascender, pero sí lo suficientemente alto como para contemplar todo el espacio que ocupaba Ruska por encima de las nubes. Estaba a la altura de las cimas más altas del Macizo de Hielo, desde donde podía contemplar, muy a lo lejos, unas pequeñas luces que clareaban un cielo que estaba perdiendo estrellas a cada minuto que pasaba. Glendora se había quedado boquiabierta. Era como contemplar el mundo a través de un manto hecho de nubes.
—¿Qué son aquellas luces? —alcanzó a decir.
—Tärandur. La capital del Reino —anunció el Príncipe—. Y aquel resplandor detrás de las montañas proviene de Borëalle.
—Por la Diosa… ¡Estoy volando! —exclamó con una risa nerviosa y contemplando sus pies descalzos, ya que había perdido sus zapatillas al iniciar el vuelo.
—¿Tienes frío?
—No…
—Estás temblando.
—Es de emoción.
—¿Te gustan las vistas?
—Me encantan.
Tenía la misma sensación que nadando. El muchacho sonrió y la acercó hasta su cuerpo con suavidad hasta tenerla muy cerca y sostenerla por la espalda.
—Tu piel está helada.
—No lo noto...
Extrañamente no percibía ningún frío allá en las alturas. Y era gracias al calor que desprendía el propio Príncipe.
—Será mejor que bajemos.
—Me quedaría aquí arriba para siempre —susurró la chica, observando muy de cerca los labios perfectamente perfilados del muchacho, que en las alturas podían verse tan pálidos como la luna.
—Pronto amanecerá.
En esta ocasión, Glendora no cerró los ojos. Pero tampoco observó cómo cambiaba el paisaje a su alrededor. Mientras descendían lentamente, dando vueltas sobre su mismo eje como en una especie de baile onírico —el que tanto había contemplado en sueños—, solo tuvo ojos para el hermoso rostro del Príncipe Noctámbulo, el cual también la miraba directamente a los ojos.               
Nada más pisar de nuevo el suelo de la terraza, sintió el frío gélido sobre sus pies y un escalofrío recorrió su espalda. Rápidamente, se puso sus zapatillas y se dio la vuelta para mirar de nuevo a su compañero, que seguía manteniéndose unos centímetros en el aire.
Entonces tomó la determinación de ir al grano. Aquel chico o ente poseía un poder que tenían que tener de su lado.
—Tienes que ayudarnos —se limitó a decir tratando de adivinar todo lo que el Príncipe sería capaz de hacer; fue como si poner los pies en el suelo la hubiera devuelto a la cruel realidad—. Eres nuestra mayor esperanza.
Ahora, el joven se mostró más taciturno de lo normal, sin su característica sonrisa. Su semblante serio había clavado una mirada, algo triste, en Glendora, y poco a poco fue bajando hasta el medallón de los Lovenight, que la chica tenía colgado del cuello y en ese momento estaba tibio como un radiador recién encendido.
—¿Qué quieres que haga por ti?
—Tengo una amiga. Su nombre es Fhër-El.
—La mestiza.
—Quiere verte —dijo Glendora casi a modo de súplica—. Solo quiere hablar contigo. No te obligará a hacer nada...
—¿Qué podría hacer yo por ella?
—Lo mismo que puedes hacer por mí.
—Acabar con los Merodeadores de Sueños —anunció con parsimonia.
—Por favor…
—No quedan criaturas de mi mundo en todo el Reino del Norte. Ya lo he comprobado. 
—Eso es porque han acudido a la llamada de Dinerëd, el Rey de los Elfos.
—¿El Señor de los Huesos?
—Lo conoces…
—También he podido vislumbrar su cabeza a través de sus sueños…
—Entonces sabrás mejor que nadie que necesitamos tu ayuda —volvió a implorar Glendora—. Dinerëd y los Merodeadores de Sueños se han unido. Ya lo hicieron hace siglos, es lo que mantuvo tan ocupado a Alariko Lovenight como para no buscarte. Pero está volviendo a pasar… Fhër-El es quien mejor puede explicarte las cosas.
El Príncipe Noctámbulo desvió la mirada de Glendora por primera vez y volvió la vista hacia el cielo.
—Ya está amaneciendo —dijo en voz inaudible, cerrando los ojos—. Deberías continuar durmiendo. Hazlo sin temor. Hoy no volverás a tener una pesadilla.
—Por favor, no te vayas...
—Pensaré en lo que has dicho —murmuró—. Descansa en calma, Glendora. Yo guardo tu sueño. 
Acto seguido, comenzó a ascender cada vez más desoyendo las voces de Glendora, que no le quedó otra que ver cómo su elegante capa se fundía con la parte más oscura del firmamento hasta desaparecer de su vista.
Algo alicaída bajó a la cocina en silencio y tomó de la nevera algo de comer. Luego retomó nuevamente las escaleras y caminó dando un traspiés hasta su cama.
Puede que aquel encuentro con el Príncipe Noctámbulo no hubiera ido como ella habría querido, pero surcar los cielos junto a él la habían hecho sentirse extrañamente contenta, casi nostálgica.
«Un ángel negro vendrá».
No tardó en quedarse dormida y roncar el resto de la mañana como un bebé.
Glendora pasó gran parte del día siguiente en la Estrella Polar junto a Fhër-El y Nakai. Les había contado a sus amigos que el Príncipe había vuelto a visitarla y se había mostrado reticente con la idea de ayudarlos, rehusando incluso la invitación de hablar con la semielfa, pero dejando abierta la posibilidad de pensárselo; sin embargo, no llegó a contarles nada sobre el episodio del vuelo por temor a alarmarlos. 
Nakai se había mostrado un poco suspicaz ante la idea que un completo desconocido —que al fin y al cabo era una criatura oscura de otra dimensión— estuviera visitando a Glendora por las noches. Le parecía algo propio de psicópatas. Fhër-El, por su parte, pensaba que era lo más lógico debido a que era Glendora quien poseía el Poder de la Noche.
«Tú manejas mi destino».
«¿Qué quieres que haga por ti?».
Aquellas habían sido las palabras del propio Príncipe tras reclamar su preciada ayuda, por lo que la teoría de Fhër-El cobraba todo el sentido del mundo. De alguna manera, Glendora tenía la capacidad de usar el medallón de los Lovenight para controlar al llamado Señor de la Noche, y aunque mostrara desconfianza hacia ellos y no quisiera ayudarlos, siempre podría obligarlo…; algo que tenía claro que no quería hacer.   
Pero lo que más preocupaba a Glendora eran los agoreros presagios de la propia Fhër-El, que había expresado durante toda tarde que sentía en su propia piel que algo muy malo estaba a punto de suceder.
La medio elfa tenía claro que el Príncipe debía actuar más pronto que tarde, ya fuera para bien o para mal. Sabía de sus pasadas actuaciones a favor de la humanidad frente a las pesadillas vivientes, y sobre todo, que Glendora podría controlarlo de algún modo…, pero pensaba que era una incógnita saber sus intenciones. ¿Podría unirse a Dinerëd y los suyos, ahora que sabían que también podía entrar en sus sueños? 
Glendora le había recalcado que el Príncipe Noctámbulo jamás haría algo semejante; estaba convencida de que era una buena persona. Pero como bien se encargó de recordarle Nakai mientras cambiaba las cuerdas su vieja guitarra por hilo de pescar: aquel ser de la Dimensión Oscura no era una persona.
Glendora no volvió a casa sino poco antes de cenar, cuando la noche estaba envolviendo en tinieblas todo el pueblo. Fhër-El fue quien la acompañó durante el trayecto, mientras Nakai se quedaba trasteando con su guitarra, perdido en alguna melodía nueva.
Ninguna de las dos sabía que solo dos días después, la ciudad de Tärandur sería la primera atacada por la Compañía Sepulcral, dando comienzo así a la desolación del Rey Dinerëd. 
Un potente chasquido como de algo tenso que se rompía en mil pedazos hizo retumbar todas las casas de Ruska. Glendora abrió los ojos aún envuelta en sus sábanas al sentir la vibración de su medallón. Cuando hubo asimilado que estaba despierta y que el estruendo no era producto de sus ensoñaciones, empezó a escuchar voces cada vez más asustadas; voces que no tardaron en convertirse en gritos de terror y dolor.
Un mal presentimiento inundó todo su cuerpo.
Lo primero que percibió al salir de la cama fue el destello verdoso y morado acompañado de un sonido atronador que hizo temblar el suelo una vez más. A través del ventanal de su cuarto percibió el inconfundible resplandor naranja de un incendio. Todavía no se había dado cuenta, pero el medallón de los Lovenight no paraba de zumbar.
—¡Glendora!
Tía Katia se había desgañitado la garganta gritando su nombre. La estaba llamando desde el piso de abajo.
Rápidamente salió de su habitación aún en pijama y bajó por las escaleras. De repente, un nuevo temblor hizo que trastabillara y rodara escalones abajo, hasta darse de bruces en la cabeza contra un mueble, abriéndosele una pequeña brecha en la frente que bañó todo su rostro de sangre.
Aturdida y dolorida, iba a ponerse de pie cuando la puerta de la casa se abrió de par en par, llegando a saltar de sus goznes.
Sin previo aviso, una figura muy alta y delgada, de orejas extremadamente picudas y con la piel grisácea —moteada de pústulas rojas malolientes—, alzó un brazo hacia ella. Pero lo que la agarró del cuello no era la mano de aquel horripilante elfo, sino una especie de apéndice negro y hecho de humo, aunque tan fuerte como un músculo.
La Compañía Sepulcral la había encontrado.
Glendora trató de zafarse del tentáculo que la estaba asfixiando, pataleando y dando golpes con sus puños.
—¡Su-él-ta-me! —alcanzó a decir casi sin voz, cada vez más consciente de la falta de aire.
Bajo el umbral de la puerta solo pudo ver que el monstruoso híbrido esbozaba algo parecido a una sonrisa. Dando un paso adelante, la criatura carcomida por el mal de la Dimensión Oscura penetró en la casa haciendo crujir la madera de la puerta rota bajo sus pesadas botas. Ante esto Glendora pataleó aún con más fuerza. Sentía que aquella criatura estaba profanando el santuario que era la casa de su tía, la cual se encontraba inconsciente en el suelo.
—Patética niña —susurró el elfo con una voz de ultratumba—. Incapaz de presentar batalla. No más especial que una rata. Te aniquilaría aquí mismo, sucia humana, si no fuera por tu sangre.
El monstruoso elfo iba ataviado con una pesada armadura negra y plateada, extrañamente ornamentada con calaveras humanas y con un yelmo con cuernos curvados, como los de un toro, de aspecto aterrador. Además, iba armado con un hacha afilada casi tan grande como la estatura de la propia Glendora, que trataba de resistirse. Pero ni siquiera podía alcanzar el medallón, el cual le estaba haciendo daño en el cuello por la propia presión que estaba ejerciendo su enemigo.
El esbirro de la Compañía Sepulcral estaba a punto de pronunciar unas nuevas palabras cuando un grito rompió el embotamiento que tenía Glendora por la falta de aire. En ese instante, Fhër-El apareció de la nada y con una afiladísima espada en llamas seccionó el oscuro apéndice que sujetaba a la joven.
Glendora volvió a caer al suelo sintiendo como el aire volvía a transitar a través de sus pulmones. Rápidamente se aferró al medallón, tratando de tomar todo el oxígeno posible. De fondo escuchó el aullido de cólera, más que de dolor, de la criatura. 
—¡Sal de aquí! —exclamó la semielfa mientras repelía las estocadas que su enemigo estaba lanzando con su hacha y varias de sus prolongaciones mientras gritaba enrabietado:
—¡Tarde o temprano su sangre será nuestra!
—¡Vete!
Pero a Glendora no le dio tiempo moverse del sitio o pronunciar palabra alguna. Ipso facto, un nuevo tentáculo surgido del cuello de aquel mal bicho la agarró de la mano en la que sujetaba el Vórtice.
—¡No! —exclamó.
La chica trató de soltarse inútilmente, pero no lo logró hasta que tía Katia llegó a su lado, con el conocimiento recién recobrado, y con un cuchillo de cocina apuñaló la prolongación de la criatura, que una vez más chilló con rabia como un animal acorralado.
Glendora vio una mezcla de terror y sorpresa en la expresión del rostro de su tía, mientras otro de los tentáculos del elfo oscuro —que había cruzado toda la estancia estirándose como una especie de goma elástica — salía del agujero que le había abierto en el centro del pecho.
Entonces oyó el grito de ira de Fhër-El a sus espaldas entremezcladas por las risas del siervo de Dinerëd. Risas que quedaron pronto silenciadas por el movimiento fugaz de la espada que portaba Fhër-El, que acabó decapitando al monstruo en un habilidoso movimiento.
El elfo cayó a plomo sobre sus espaldas, mientras los tentáculos negros se deshacían como si fuesen de arena. Fhër-El mantuvo la posición de su ataque, respirando agitada y esperando la acometida de otro monstruo.
Pero Glendora no tenía ojos para la fiera destreza de su amiga. Estaba totalmente aterrada y rota, mientras su tía caía de rodillas con la mirada nublada y una balsa de sangre escapando de su boca.
Katia no podía haber muerto. Ahora se acercaría a ella y la ayudaría a levantarse del suelo.
Glendora corrió a su lado con lágrimas en los ojos cuando sintió que unos brazos fuertes la tomaban por la espalda.
—Lo siento muchísimo —fueron las primeras palabras de Fhër-El mientras la abrazaba con todas sus fuerzas—. Lo siento muchísimo.
—No puede ser…, no…
—He llegado lo más rápido que he podido.
—Hay que llevarla al sanatorio…
Fhër-El se puso a su lado, agachada y sostuvo su cara redonda entre sus fuertes y suaves manos.
—Tenemos que irnos.
—No… —lloró Glendora acariciando la mano sin vida de Katia.
—Tenemos que irnos —repitió—. No podemos hacerles frente. Son demasiados hasta para el Vórtice.
—Tía Katia…, despierta.
La muchacha se aferró al cadáver y lo zarandeó. No obtuvo ninguna respuesta.
—La Compañía Sepulcral está atacando el pueblo. Han intentado destruir la Estrella Polar. Los Centinelas están repeliendo ahora el ataque, pero todavía pueden caer.
Glendora se posó sobre sus rodillas y besó en la frente a su tía. Ni siquiera tenía fuerzas para refugiarse en Koriander o pararse a pensar en si Nakai estaría a salvo.
 —Tenemos que irnos antes de que venga otro elfo y te encuentre. ¡Vamos! —le apremió Fhër-El.
—No puedo dejarla aquí.
—No puedes hacer nada… Se ha ido, Glendora.
En ese momento se miraron a los ojos. Era la primera vez que la llamaba por su nombre de pila.
Glendora había quedado en estado de shock y parcialmente afónica tras el ataque a Ruska. También tenía una pequeña herida en el cuello, donde el medallón se le había clavado. Fhër-El la había sacado del pueblo a toda marcha —apenas podía recordar cómo ardían los tejados azules— y la había terminado dejando encerrada bajo llave en un lugar que nunca antes había visitado; a todas luces parecía ser el hogar de la medio elfa.
Se trataba de una estancia amplia y circular, cálida y penumbrosa, iluminada solo por un montón de hongos y hermosas plantas que emitían una extraña luminiscencia que Glendora jamás había contemplado; incluso desprendían algo de calor.
El suelo y las paredes —donde había todo tipo de armas colgadas— eran de tierra compacta y madera noble, al igual que unas gruesas vigas que se entrecruzaban en el techo, las cuales estaban recubiertas por una enredadera verdosa y brillante.
Glendora paseó por la peculiar sala —cuyo mobiliario era escaso, pero de trazados minuciosos y preciosistas— tratando de buscar una salida, solo para encontrar una especie de manantial de agua turquesa muy clara que parecía muy profundo y que la inquietó sumamente. También había una mesa bastante desordenada, repletas de libros y pergaminos, así como la pintura de un apuesto elfo de semblante impertérrito que portaba una poderosa espada. Había una escalera, igualmente de madera, que ascendía hacia lo que parecía ser el exterior. La joven supuso que se encontraba en algún lugar subterráneo, el cual desprendía un olor dulzón muy agradable.
Había perdido la noción del tiempo, incapaz de quitarse de la cabeza lo que había sucedido en Ruska, lo que había sucedido con su tía en un abrir y cerrar de ojos…; el santuario que había logrado llamar hogar en tan poco tiempo había sido desecho.
Fue entonces cuando un fuerte ruido hizo aparecer a Nakai, bajando las escaleras de madera de aquel extraño lugar con una mano aferrada al bastón-espada de su padre y la otra sujeta a una maleta llena de bártulos, seguido de una Fhër-El manchada de sangre negra que se encargó de cerrar la trampilla a sus espaldas; todavía sujetaba su espada manchada igualmente de sangre.
Juntos contaron a Glendora que Ruska había estado a punto de quedar reducida a cenizas, pero que los Centinelas había logrado repeler el ataque. El Imperio había destinado tantos guardias al Reino del Norte tras el primer incidente en el faro con Klaus Starkleim que habían superado en número a las criaturas enviadas por el Rey Dinerëd.
Fhër-El también les informó de que solo dos días atrás había sucedido algo similar en Tärandur. Pero la peor noticia era que los Centinelas habían expandido el rumor de que el ataque había sido cosa de los Disidentes, los rebeldes que luchaban contra el poder del Imperio.
—La gente ha visto a la Compañía Sepulcral. No eran seres humanos...
—Eso no importa… —replicó Nakai.
—Los Centinelas debe tener los cuerpos de esos elfos corruptos —había comentado Glendora con voz ronca, acordándose de Enid y Vico Garlick—. No pueden culpar a un chivo expiatorio.
—Será lo que el Imperio quiera que sea —contestó el muchacho con la mirada perdida.
Nakai había conseguido defender el faro usando el fuego mágico que custodiaba. También había tenido que combatir en las calles del pueblo, donde lo habían herido en el torso; Fhër-El lo estaba curando mientras hablaban, del mismo modo que curó la frente de Glendora. La peor parte para Nakai había sido terminar la noche recogiendo los cuerpos sin vida de muchos de sus amigos, entre ellos el de la pequeña Kendra.
Para Fhër-El aquello solo era una muestra ínfima de lo que la Compañía Sepulcral podía hacer. La mujer había presentido que algo malo estaba a punto de suceder desde hacía días, pero no se había planteado un ataque de aquellas características. No solo habían ido a por Glendora, sino que también habían tratado de terminar con la vida del mayor número de personas posible.
Por ello, a la mañana siguiente partirían en busca de los otros cuatro Herederos, empezando por quien les pillaba más cerca: Kaelen, Cabeza de Toro, Conde de Avernalia. Tenían que impedir por todos los medios que Dinerëd los encontrara con la misma facilidad que había encontrado a la Heredera de Alariko Lovenight. Estaban tan ansiosos que ni siquiera se habían parado en las consideraciones que suponía el ataque a la Estrella Polar.
«Les recuerda que la luz de su propio mundo brilla también en el nuestro».
«...no son invencibles. Les recuerda que tienen debilidades...».
Por último, Fhër-El y Nakai le habían dicho con todo el tacto posible que habían encontrado un lugar bonito en el cementerio de Ruska para que Katia descansara.
Glendora lo había agradecido aún conmocionada y agarrada al colgante, que había dejado de zumbar desde hacía un buen rato. Aunque solo había convivido con su tía dos meses y poco, se había encariñado mucho de ella.
Solo de pensar en que había perdido —dado— la vida por ella…, le revolvía el estómago y la hacía sentirse la peor persona del mundo.              Al día siguiente iría a visitarla al lugar que sus amigos habían elegido para ella, antes de partir hacia lo desconocido.
La maleta llena de cosas que Nakai había traído consigo contenía algunas pertenencias personales de Glendora; ropa interior, unos vaqueros, su chaqueta de cuero roja, sus botas, la foto de sus padres en la playa y algunos reales sueltos, entre otros objetos que había rescatado de la casa de Katia. La chica agradeció a su amigo que le hubiera traído alguna de sus cosas, y él la aferró entre sus brazos diciéndole que reconstruirían la casa y todo volvería a la normalidad.
Pero Glendora sabía que nada volvería a ser normal.
Tal y como había imaginado, aquel lugar subterráneo donde se hallaban era donde vivía Fhër-El. Se trataba de una especie de mina oculta que se encontraba próxima de Ruska, pero lo suficientemente lejos como para considerarlo un sitio cercano. La anfitriona no había querido dar muchos detalles. Solo se centró en atender las heridas de sus dos amigos adolescentes y en planear sus siguientes pasos. Aquella noche preparó una comida muy rica —pescado con algunas verduras— para ellos, que cenaron con desgana sumidos en un completo silencio. 
Durante madrugada Glendora abrió los ojos en la penumbra. Algo había agitado sus sueños…, e instintivamente pensó en el Príncipe Noctámbulo. No lo había vuelto a ver desde aquella noche en que había sobrevolado los cielos de Ruska; un lugar donde supuestamente nunca sucedía nada… Todo había cambiado tan drásticamente en tan poco tiempo... 
Con el gallardo semblante del Príncipe grabado en la retina, dos lágrimas se deslizaron por sus mejillas lentamente. Glendora se encargó de que cayesen justo encima del Vórtice, que en las tinieblas se iluminó como una pequeña estrella recién alumbrada.
Pero no ocurrió nada más.
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EL VALLE DEL CUERNO.
Fhër-El Marepuella, Nakai Starkleim y Glendora Lovenight partieron de Ruska antes del alba, justo después de que esta última dejara unas flores sobre el túmulo donde reposaba tía Katia. La joven todavía no había sido capaz de asimilar que había partido hacia los Salones Inmateriales de Koriander.
Pero la larga hilera de lágrimas que derramó no fue solo por ella. La desolación que había arrasado el hermoso paraje de Ruska era verdaderamente descorazonadora. Contemplar las calles manchadas de sangre, llenas de cadáveres, repletas de Centinelas como si de Shady se tratase, hizo que la tristeza inundara su corazón. La única chispa de esperanza estaba en que los trabajos de reconstrucción habían comenzado en menos de veinticuatro horas. Thorcan —que había hecho muy buenas migas con Nakai tras la muerte del señor Starkleim— aseguró a Glendora que arreglaría la casa de Katia para cuando regresara.
Habían iniciado el viaje montados en una pequeña carreta de madera —con pocos enseres y las provisiones justas— tirada por una yegua llamada Freya, un animal precioso de pelaje blanco y ojos castaños que Fhër-El había criado en libertad entre los pequeños bosques de Ruska.
Gracias a ella, atravesaron los peligrosos senderos que se abrían paso entre los desfiladeros del Macizo de Hielo, los cuales Fhër-El conocía muy bien. Glendora no podía evitar sentir una congoja escalofriante mientras la carreta traqueteaba sobre el estrecho camino que serpenteaba al borde de los precipicios helados. No hacía falta preguntarse por qué nadie se adentraba en aquellos senderos. 
Tardaron casi cuatro días enteros en cruzar las heladas montañas, donde conciliar el sueño cada noche se convirtió en un suplicio. Las temperaturas fueron mucho más amables cuando desembocaron en un barranco empinado bajo el cual se extendía un manto verde oscuro que llegaba hasta donde alcanzaba la vista, rodeado por ambos lados de unas enormes montañas de roca gris.
—Bienvenidos al Valle del Cuerno —dijo Fhër-El mientras oteaba el horizonte y se despojaba de la capucha que había cubierto su rostro durante todo el camino—. Haremos noche aquí.
Aquel valle debía su nombre a que entre sus árboles habitaba una raza de toros de casi dos metros de alto y más de cinco toneladas. Unas criaturas de aspecto intimidantes, con unos cuernos más parecidos a los de los ciervos que a los de un ejemplar bovino, pero tan pacíficas como una oveja. El verdadero peligro de aquel colosal bosque era que daba refugio a múltiples grupos de bandidos.
En mitad del manto verde que formaban las copas de los árboles, una serie de columnas de humo se elevaba de forma zigzagueante.
«Avernalia», pensó Glendora acertando la localización del lugar al que se dirigían. 
Nakai, circunspecto, observaba el paisaje verdoso con los ojos entrecerrados y las manos en los bolsillos de su abrigo amarillo.
—Así que este es el Reino Yermo… Esperaba menos árboles.
—Detrás del valle se encuentra una ciénaga que llega hasta donde alcanza la vista, seguida de una inmensa masa de arena tan fina como el azúcar, el Mar de Dunas, que se transforma en una peligrosa resbaladera de tierras movedizas que nadie sabe hasta ahora que esconde detrás —explicó la mujer de los ojos felinos—. No te dejes engañar por la vegetación. No hay mucha vida entre estos árboles…
—Se me hace raro no ver… la nieve —la última palabra no fue más que un suspiro inaudible; era la primera vez que el muchacho salía de Ruska.
—Tampoco olerás el mar en estas tierras —le apuntó la medio elfa.              
Glendora aguardaba en silencio mientras sujetaba el medallón entre sus manos. Cruzando una mirada con su amigo, inspiró hondo tomando una gran cantidad de aire, percibiendo un potente olor a vegetación y a madera que se hacía extraño, pero que no era para nada desagradable. Nakai le sonrió levemente tratando de que lo imitara. Ya durante el transcurso del viaje la había estado consolando mientras Fhër-El manejaba las riendas de Freya; se había ofrecido para ayudarla en todo lo que necesitara, recalcándole que estaría a su lado y que no debía sentirse culpable..., que sabía perfectamente por lo que estaba pasando.
—Mañana llegaremos a Avernalia —continuó Fhër-El mientras acariciaba el morro de la yegua con cariño y la desataba de la escueta carreta—. Os advierto que no es como Shady, pero conviene que mantengáis los ojos abiertos. 
—¿Qué tienes planeado para con el tarado Cabeza de Toro? ¿Llegara su casa, llamar a su puerta y contarle que el Rey de la Compañía Sepulcral ha resucitado y viene a por él? —preguntó Nakai.
La semielfa se mostró impasible a su sarcasmo mientras buscaba algo en las alforjas de la yegua.
—No tenemos otra opción —resopló—. Debe estar prevenido. O quizás tengamos que convencerlo de que se una a nosotros.
—Eso no suena nada bien… —susurró el chico.
—Preparad una hoguera, tomad —ordenó alcanzándoles un chisquero—. Yo iré a por la comida.              
La comida resultó ser un par de conejos desnutridos que Fhër-El cazó en menos de diez minutos, mucho más de lo que tardó en despellejarlos y asarlos en el fuego. Cuando hubieron comido y tomado un buen trozo de chocolate que la mestiza sacó de su túnica encapuchada, se fueron a dormir.
Durante la madrugada, mientras dormían en unos sacos hechos de piel de oso, Glendora se despertó al sentir una brisa fresca cruzando su rostro. Nada más abrir los ojos, dándose cuenta de que tenía el colgante entre las manos, vio un cielo totalmente despejado y una figura encapotada bastante reconocible fundiéndose con la oscuridad que había entre estrella y estrella.
Fhër-El, que se había encargado de hacer guardia durante toda la noche, susurró para no despertar a Nakai:
—Eso no ha sido uno de tus sueños.
—¿Qué? —musitó Glendora, que aún seguía con la voz ronca por el ataque del elfo oscuro.
—Yo también lo he visto. Durante una milésima de segundo... —pronunció lentamente—. El Señor de la Noche...
—Ese no es su nombre —se quejó la muchacha—. Es el Prínci…
—Me da igual cómo demonios se llame esa cosa —la cortó echando un nuevo trozo de leña la hoguera—. Me gustaría preguntarle dónde estaba durante el asedio a Ruska.
Glendora guardó silencio y no supo qué responder. Se había hecho aquella misma pregunta un millar de veces durante el último día, incapaz de hallar una respuesta satisfactoria. Pero la última imagen que tenía del Príncipe no era lo suficientemente agridulce como para pensar mal de sus intenciones. Era imposible que aquel chico tuviera algo que ver con Dinerëd. 
—Quizás no haya sido él. Puede que fuera un Merodeador de Sueños…, un inefable.
—Eso que acabamos de ver… no era un maldito inefable.
—Fhër-El, ¿quieres que monte guardia? Ya he descansado bastante, y tú deberías dormir un poco…
La mujer le sonrió por encima del fuego, con su hermoso rostro hundido entre tinieblas, pero los ojos naranjas brillando en la oscuridad como dos pedazos de carbón encendidos.
—Continúa durmiendo…, Glendora.
A la mañana siguiente cuando despertaron, Nakai y Glendora se dieron cuenta de que Fhër-El había desaparecido. Los restos de la candela, aunque calientes y humeantes, se encontraban apagados. No había rastro de ella por ninguna parte y el sol ya estaba lo suficientemente alto como para saber que debía estar próximo el mediodía.
«¿Cómo hemos dormido tanto?», se dijo Glendora mientras se levantaba y miraba hacia el fondo del valle. 
Su amigo llamó a Fhër-El desde lo alto de la ladera a voz de grito, sin obtener una respuesta.
Después de un rato buscándola por los alrededores —sin alejarse demasiado de Freya y el carro—, llegaron a la conclusión de que habría ido en busca del desayuno; también pactaron negarse tajantemente a comerse otro conejo sin sabor. Pero pronto se dieron cuenta de que no estaban ni cerca de la realidad.
Fhër-El hizo acto de aparición llevando al hombro un bulto que parecía un jabalí, pero que resultó ser un hombre de mediana edad cubierto de ropajes de camuflaje sucios y ajados, casi tanto como su pelo y rostro. La mujer lo dejó caer sobre el suelo de roca con desprecio. Se encontraba inconsciente y un grueso filo de sangre roja le recorría la frente.
—¿Quién es ese tipo? —preguntó Nakai mientras Fhër-El se sacudía las manos.
—Un golpe de suerte.
—¿Qué quieres decir?
—Es un bandido, un ladrón, un ratero, un maleante, un…
—Ha quedado claro —la detuvo Nakai—. ¿Lo has matado?
—Solo está inconsciente —dijo mientras se agachaba a su lado y le ataba las manos detrás de la espalda y un pie junto al otro—. Lo pillé observándonos subido en un árbol. A saber con qué intenciones.
—Seguramente querría robarnos. Mira su aspecto...
—Cuando despierte deseará no haber nacido —se congratuló Fhër-El con los brazos en jarras. 
—¿De qué forma nos puede… ayudar este hombre? —intervino Glendora, cuando la medio elfa amordazaba al prisionero.
—Será nuestro salvoconducto.
—¿Qué significa eso?
—Lo entregaremos al Conde Kaelen —reveló por fin—. Este indeseable es uno de los más buscados. He visto su cara en los carteles de Se busca. Llegar con un presente como este hará que el Cabeza de Toro tenga mayor predisposición a escucharnos.
—¿Estás segura de que es un fugitivo? —cuestionó Nakai—. Quizás sea un simple cazador.
—De eso nada. No recuerdo su nombre, pero como acabo de decir, he visto el rostro de este canalla en los carteles de Se busca de los Centinelas. Cientos de veces… Incluso en Ruska.
—Si estás tan segura...
—Nunca olvido una cara, Nakai.
El chico abrió mucho los ojos con un gesto de sorpresa y miró a Glendora con una sonrisa. 
—Me ha llamado por mi nombre.
—A mí también —correspondió Glendora, que también sonrió genuinamente por primera vez desde la muerte de Katia.
Avernalia era una formidable fortificación de madera rodeada por un foso inundado por un agua infecta donde ranas y peces de dudosa salubridad se deslizaban con parsimonia y cautela. La empalizada estaba en mitad del Valle del Cuerno y sus murallas —donde podía vislumbrarse un alto número de Centinelas haciendo guardia— eran tan altas como el campanario de Ruska; desde el exterior era imposible ver qué se escondía dentro de los muros. Solo contaba con una única entrada defendida por otro grupo de Centinelas. 
El camino que los había arrojado hasta allí había sido bastante apacible y bastante tranquilo. No se habían cruzado con ningún grupo de malhechores ni habían tenido incidentes, más allá de que el prisionero había recuperado el conocimiento. El hombre había tratado de convencerlos con la mirada de que lo soltaran, sin éxito. También había intentado escaparse de sus captores, fracasando del mismo modo. Glendora fue la única que le dio un poco de agua de una de sus cantimploras, cosa de la que Nakai se quejó alegando que les quedaba poca.
También habían tenido que desviarse ligeramente de la senda tras cruzarse con una manada de toros
del tamaño de una casa pequeña, haciendo alucinar a los jóvenes ante el gesto divertido de Fhër-El.
Cuando la carreta tirada por Freya llegó a la puerta de Avernalia, tuvo que detenerse obligadamente. La entrada era en realidad un puente levadizo y en ese momento se encontraba levantado, haciendo del pueblo un lugar casi inexpugnable. 
—¿Quién se adentra en las tierras de Kaelen, Conde del Valle del Cuerno? ¡Hablad! —exclamó una voz desde lo alto de la empalizada.
Glendora se dio cuenta de que estaban siendo apuntados al menos por una docena de armas de fuego, pero se mantuvo tranquila. Solo tenían que seguir el plan de su amiga.
—¿Qué hacemos? —susurró Nakai a su lado.
—¡Somos viajeros del norte! ¡Mi nombre es Fhër-El Marepuella! ¡Estoy a cargo de estos huérfanos! ¡Buscamos un lugar de reposo y aprovisionamiento en nuestro camino hacia el sur! —anunció Fhër-El sin soltar las riendas de su yegua, con un tono de voz mucho más amenazador de lo que normalmente mostraba; ni siquiera se había asemejado a la voz casi mágica que solía tener.
—¿Hacia dónde llevas a esos huérfanos? 
—¡Rudagorth! —espetó pareciendo que decía la verdad—. ¡También traigo un presente para agradecer la hospitalidad del Conde Kaelen, Cabeza de Toro!
—¿Qué puede ofrecerle una vulgar mestiza como tú al Señor del Valle? —interrogó de nuevo el Centinela.
—¡Un fugitivo! —Fhër-El lo agarró y mostró su rostro a los guardias, que se miraron unos a otros con gestos de suma sorpresa y desconcierto—. ¡Seguro que os suena su cara! ¡Solo yo se lo entregaré al Conde! ¡Quiero la recompensa!
Cuando la medio elfa lo volvió a dejar en el carro, el prisionero se agitó tratando de zafarse de la mordaza, pero Nakai le dio un golpe en la coronilla con la cabeza del bastón de su padre para que se estuviese quieto.
Tras unos cuchicheos y miradas de asombro en lo alto de la muralla de madera, la misma voz que los había detenido gritó con una sonrisa maliciosa:
—¡Está bien, tú se lo entregarás en persona! ¡Abrid la puerta y bajad el puente! ¡Dejadlos pasar!
El puente levadizo comenzó a descender poco a poco con un fuerte traqueteo. Cuando se hubo posado sobre el suelo, una nube de polvo se alzó cubriendo la borrosa imagen que tenían delante. Entonces Fhër-El chasqueó con suavidad las riendas de su yegua, que comenzó a caminar lentamente por el puente de madera hacia el interior de la fortaleza.
Avernalia era muy distinto de los otros lugares que Glendora hubiera visitado anteriormente. A primera vista la aldea parecía un lugar tranquilo, pero solo había que mirar con algo de atención alrededor para darse cuenta de que aquello no era más que una ilusión generada por el férreo control de los Centinelas. Ellos mismos estaban siendo escoltados por un grupo de guardias al que de forma poco sutil se fueron uniendo otros.
Las altas murallas eran tan opresoras que desde dentro de ellas solo podían alcanzarse a ver las copas de algunos de los árboles del Valle del Cuerno. Sus calles no mostraban un aspecto cuidado o pulcro y ninguna de ellas estaba asfaltada, más allá de algunas zonas cubiertas con tablones de madera semipodridos; el barro y el agua sucia lo inundaban todo. Todas sus casas eran de madera y ninguna superaba las dos plantas; pero no era una madera como las de las bonitas casas de Ruska, sino una carcomida por la humedad y su propia vegetación. Todas las puertas se mostraban cerradas a cal y canto, y el único lugar del pueblo donde parecía haber algo más de ambiente era en la plaza principal del pueblo —llamada Plaza de la Cornuda—, donde se agolpaba un zoco de múltiples tiendas de tela. Allí también se levantaba un patíbulo decorado por guirnaldas multicolores con el Círculo de la Victoria en su interior, donde descansaba una afilada guillotina.
Glendora sintió que le ponían los pelos de punta.
Los Centinelas los llevaron hasta un gran caserón que presidía la propia Plaza de la Cornuda, de tejado triangular y decorado con ribetes de oro y algunas tallas de madera de distintas testas bovinas. No cabía lugar a dudas de que aquella debía ser la residencia de Kaelen, Cabeza de Toro.
Glendora se dio cuenta durante el trayecto hasta la abarrotada Plaza de la Cornuda que en Avernalia abundaban las cuadras equinas y los coches de caballos, pero a pesar de todo, sus embarradas calles estaban repletas de vehículos a motor, esos que en Shady  rugían con potencia elevando nubes de humo negro a la atmósfera. Barro y humo…, en eso ambos sitios eran iguales.
Justo cuando estaban delante de aquel enorme caserón dorado, el grupo de Centinelas que los cercaban levantaron sus fusiles y apuntaron hacia ellos.
Ni a Fhër-El ni a Glendora pareció sorprenderles aquello. Nakai, sin embargo, abrió muchos los ojos y se levantó de la carreta en un acto reflejo, aferrándose a su bastón. Pero la medio elfa lo agarró del hombro y lo hizo sentarse de nuevo.
Una risa gutural y estridente sirvió como presentación del anfitrión.
—¡El cazador cazado! —exclamó una voz mientras se abría la puerta del caserón.  
Kaelen, Cabeza de Toro era el enano más gordo que Glendora había visto en su vida. Era de tez morena y rasgos toscos; también parecía faltarle un pedazo de nariz, donde lucía una gruesa argolla de oro. Presumía de una barba trenzada y pelirroja, pero tan descuidada como larga, que le llegaba hasta el centro del pecho, y llevaba una cresta mohicana con tatuajes tribales y descoloridos que representaban dos cuernos a sendos lados del cráneo rapado. A pesar de su baja estatura, tenía una presencia amenazante…, tanto como el hacha afilada que llevaba atada al cinturón, junto a una escopeta recortada manchada con restos de pólvora. 
En esta ocasión fue Fhër-El la que se levantó y haciendo una leve reverencia, habló con voz clara:
—Fhër-El Marepuella, para servirle —presentó sus respetos.
—Sí… —dijo Cabeza de Toro mirándola con lascivia—. Me servirías..., aunque tengas las orejas picudas.
El enano comenzó a reírse de nuevo y un fuego atronador rugió en los ojos de la semielfa, que se contuvo con semblante impertérrito. 
—Estoy a cargo de llevar a estos huérfanos a Rudagorth. Querría pasar la noche en Avernalia, con su permiso, y de paso quisiera…
—¡Bla, bla, bla! —la cortó el Señor del Valle poniendo una de sus gruesas manos de uñas sucias sobre la empuñadura del hacha—. ¡Sacad al señor Gisulod de ahí! ¡Vamos, vamos!
Fhër-El miró a sus dos amigos y les hizo un amago para que no se movieran. Dos Centinelas se acercaron a la carreta y lo primero que hicieron fue quitarles las armas. Después agarraron al hombre que habían tenido de prisionero durante todo el tiempo, lo desataron y le quitaron la mordaza.
Este, antes de hacer o decir nada, golpeó a Fhër-El con el dorso de la mano, pero su golpe ni siquiera la hizo tambalearse. Luego, sin previo aviso agarró a Nakai del cuello con las dos manos y lo lanzó al barro mientras el Cabeza de Toro reía como un desquiciado y lanzaba chistes malos.
—¡Que alguien lo apunte! ¡Apuesto quinientos reales a que no se lo esperaban! —exclamó mientras seguía riendo.
El prisionero no resultó ser un bandido, sino Erling Gisulod, el Centinela Jefe del Reino del Este y uno de los lugartenientes más próximos e importantes de Akuma Kang. Era el hombre que permitía a Kaelen, Cabeza de Toro gobernar en el Valle del Cuerno. En los momentos en que Fhër-El lo había atrapado, estaba infiltrado entre los bandidos del bosque para atrapar al mayor número de ellos. A la elfa no le había sonado su cara por los carteles de Se busca…, sino de las fotos de algunos periódicos en las que aparecía junto al Emperador.
Glendora había quedado petrificada, solo tenía ojos para ver cómo su amigo se revolcaba en el suelo y se llevaba una mano al cuello. 
Erling Gisulod bajó del carruaje portando el bastón-espada de Klaus Starkleim, el que Nakai había usado para atizarle, y comenzó a darle una paliza sin dejar que se levantara del suelo. El joven comenzó a gritar de dolor en los primeros golpes, pero pronto se quedó mudo. Glendora observó cómo Fhër-El había cerrado los puños con rabia, pero se contenía evaluando las opciones que tenían para escapar de allí. Ellos solos se había metido en la boca del lobo…, o entre los cuernos del toro.
Nakai se dio la vuelta en el suelo, con el rostro lleno de tierra y sangre.
—Por favor… —musitó levantando la mano para que no volviera a golpearle.
Pero Gisulod solo se rio y le propinó una fuerte patada en la cara. Ipso facto, lo volvió a agarrar del cuello y lo puso a la altura de su rostro.
—Te vas a venir conmigo, pedazo de mierda… —le dijo poniendo su boca muy cerca de su cara—. No volverás a ver la luz del sol. Pasarás el resto de tu vida picando sal.
Cabeza de Toro había dejado de reírse, pero lucía una sonrisa radiante y expectante.
—¿Me puedo quedar con la orejuda? —preguntó al Centinela Jefe.
—Haz lo que te plazca con ella, enano. Pero yo también quiero divertirme antes de que le cortemos la cabeza —dijo mientras levantaba a Nakai del suelo y ordenaba a unos Centinelas que se lo llevasen dentro del caserón—. Lo harás tú, Conde... —y pronunció la palabra Conde con cierta socarronería.
—Qué desperdicio… —espetó Kaelen, mirándola con lascivia y aun sujetando la empuñadura de su hacha.
—Pero trata bien a la niña. Me dio un poco de agua y calmó mi sed —Gisulod señaló a Glendora con un dedo acusador—. Quiero que lo hagas mañana. Aquí, en la plaza. Con tu hacha, no con la guillotina. Da un escarmiento a la chusma.
Glendora buscó la mirada de su amiga, pero esta tenía los ojos naranjas clavados en Erling Gisulod, que estaba sacudiéndose las manos después de la golpiza que le había propinado al joven Starkleim. 
—Me encanta el olor a sangre por la mañana —fue la respuesta del Cabeza de Toro.
—¡Entonces estás de suerte!
Un objeto pequeño de piedra, pero afilado como una cuchilla, cortó el aire y se clavó en el hombro del Conde Kaelen, que gritó con rabia borrando su sonrisa psicópata de la cara.
Rápidamente todo el mundo elevó la mirada hacia el tejado del caserón dorado, de donde parecía que se había producido el atentado. Buscaron el dueño de aquella voz que a Glendora se le había hecho familiar, a pesar de que había sonado como el grito de una bestia.
Entonces, tras una torre de madera que coronaba una de las alas de la mansión del Conde, una capa de color carmesí oscuro pareció ondear como una bandera, y una ráfaga de disparos de produjo desde abajo.
Glendora pensó instantáneamente en el Príncipe Noctámbulo, pero su medallón no había emitido ninguna clase de vibración. No le dio tiempo buscar de nuevo con la mirada al dueño de aquella capa, cuando Fhër-El hizo que se bajara de la carreta aprovechando la distracción y la puso a cubierto. En un abrir y cerrar de ojos, la mujer soltó los amarres de la yegua y puso las riendas en las manos de Glendora.
—Monta en Freya. Corre hacia la puerta sin mirar atrás.  Encuentra la forma de saltar la muralla. Tienes que volver a Ruska —la apremió mientras una andanada de piedras afiladas llovía desde el cielo y se clavaban en la piel de varios Centinelas; Glendora se dio cuenta de que tenía la forma de una pequeña garra como de dragón, de uñas largas y afiladas.  
«No es el Príncipe...».
—¡Nunca he montado a caballo!
—Yo sacaré a Nakai de ahí dentro. Confía en mí.
Pero inevitablemente, una sombra de duda se fraguó en los ojos grises de la joven. Al fin y al cabo, era por un fatal error de Fhër-El que habían terminado en aquella trampa mortal.
Cuando Glendora comenzó a asentir por la determinación de los ojos de su amiga, Erling Gisulod la intentó agarrar del brazo.
—¡No iréis a ninguna parte! 
Pero la semielfa fue más rápida y con un rápido movimiento hizo que el Centinela Jefe diera de bruces contra el suelo, arrebatándole con aquella maniobra el bastón de Nakai. 
Entonces, Glendora observó cómo un espeso humo gris comenzaba a inundar la Plaza de la Cornuda, haciendo que todo el mundo huyera despavorido del lugar, incluido el Señor del Valle. Mientras, seguían cayendo extraños proyectiles afilados desde los tejados, y pudo observar cómo aquella misteriosa capa se movía rápidamente entre un techo y otro; no a una velocidad sobrehumana, pero si de una forma excepcional…, tanto que no sabía si se trataba de una o dos figuras.
Glendora aprovechó y le propinó un mandoble con el puño cerrado a Gisulod, pero su amiga la condujo sin perder tiempo hacia Freya, que se había encabritado en medio del caos.
La muchacha estaba dispuesta subirse a lomos del animal cuando una sombra tenebrosa cayó del cielo y se posó delante de ambas, translucida por el espeso humo que parecía emanar de su propia figura.
—¡Dejad el caballo aquí y seguidme! —bramó emitiendo un espeluznante rugido gutural.
Una gárgola de Shady había cobrado vida y acababa de salvarlas de un destino aterrador.                            
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LOS ABISALES.
Fhër-El y Glendora habían conseguido escapar de Avernalia envueltas en una nube de polvo, entre gritos y disparos, siguiendo la estela que marcaba una capa escarlata. La sombra que las había socorrido las condujo hasta una de las calles colindantes de la Plaza de la Cornuda, un callejón estrecho y minado por la herrumbre donde se levantaba una especie de cuadra para ganado que parecía abandonada.
En su interior, un corredor subterráneo que parecía a punto de derrumbarse y oculto de las miradas indiscretas por un montón de alpacas de paja, —en el que el desconocido de la capa había tenido que noquear a dos Centinelas— las había devuelto al bosque.
—¡Tenemos que volver a por Nakai! —exclamó Glendora con un ataque de nervios, más a modo de súplica que de orden, cuando escaparon de aquel estrecho túnel por el que se habían tenido que arrastrar como gusanos. 
Fhër-El la observó impotente, totalmente superada por la  engorrosa situación. 
—Coincido contigo, Glendora…, pero…
—¡No hay peros que valgan! —espetó irritada—. ¡Van a matarlo!
—No van a matarlo —murmuró su amiga—. O eso creo de momento...
—Le espera algo peor —intervino el hombre de la capa con una espantosa voz gutural.
—¿Peor?
—Gisulod dijo que lo llevarían a picar sal —dijo Fhër-El con ojos apenados.
—¿Cómo que a picar sal?
—La Caleta Negra —susurró entonces el desconocido, colocándose correctamente unos extraños cachivaches que llevaba en su cinturón.
Aquel hombre llevaba una especie de traje-armadura llena de arañazos y golpes, de un color entre grisáceo y azul parecido al de una roca. Su capa, sus guantes, así como una máscara monstruosa con cuernos que ocultaba su rostro dejando solo visible la parte del mentón, eran del color de la sangre recién extraída; también lo era el emblema de su pecho: una especie de calavera de dragón con unos cuernos como los de la propia máscara.
—¿Y tú quién eres? —preguntó Glendora, envalentonándose a pesar de su aspecto aterrador.
—No importa quien sea —contestó Fhër-El por él—. Es un amigo, eso nos basta. 
El hombre asintió con determinación en la mirada. Sus ojos, también visibles a través de aquella máscara, eran de un color verde esmeralda y parecían maquillados de color negro. 
—Y también coincido contigo. Debéis que rescatar a vuestro amigo —dijo otra vez en un susurro, esta vez sin, remarcar tanto aquella voz gutural—. Pero ahora mismo sería un suicidio, Glendora.
—¿Cómo sabes mi nombre?
—Ella acaba de llamarte así —se limitó a decir sin más, señalando a Fhër-El y haciendo que se sintiera completamente estúpida.
Pero Fhër-El lo miró con ojos cautelosos.
—¿Y en qué momento podemos hacerlo? ¿Cómo lo haremos? —preguntó.
—Avernalia está repleta de túneles subterráneos como el que acabamos de cruzar, pero casi todos están vigilados —comentó irguiéndose y colocando una especie de artefacto pequeño en la boca del túnel del que acababan de salir—. Si es cierto lo que Fhër-El dice, lo mejor es esperar a que lo trasladen a la Caleta Negra. Serán más vulnerables. Podréis liberarlo cuando lo hagan. Pero ahora lo mejor es largarse de aquí. Cabeza de Toro ya debe haber mandado a una guarnición a por nosotros. 
—Estoy segura de que yo no he mencionado su nombre, ¿como es que…? —observó la muchacha mirando a Fhër-El.
Pero tanto el hombre como la medio elfa ignoraron a Glendora. El primero de ellos, pulsando un pequeño dispositivo que llevaba sujeto en un compartimento del cinturón de su traje —también de un color carmesí— bloqueó el túnel haciendo que un montón de rocas lo cegaran; había utilizado una carga explosiva para evitar que los siguieran.
El trío comenzó a caminar por el bosque, volviendo a seguir la estela de la capa rojiza.
—¿No estás algo lejos de Shady? —preguntó entonces Fhër-El alzando la voz, poniéndose a su misma altura
Aquello pareció sorprender al hombre de la máscara, que sonrió con cierta malignidad.             
—Eres muy observadora.
Glendora se limitó a escuchar. Sabía que Fhër-El conocía a aquel hombre, si no, era imposible que hubiera confiado en él con tanta facilidad. 
—Tu teatralidad puede que sirva para engañar a los ingenuos y supersticiosos. Conmigo lo tienes un poco más difícil.
—Supongo que es inevitable teniendo en cuenta quién eres en realidad. 
—¿Qué estabas haciendo en Avernalia?
—¿Me vais a contar vosotras qué estabais haciendo en esa pocilga de pueblo?
—Si nos puedes ayudar, sí —correspondió Fhër-El.
El hombre detuvo sus pasos y clavó sus ojos en Glendora antes de hablar. Envuelto en las tinieblas del bosque, el aspecto de gárgola que tenía se veía acrecentado de una forma pesadillesca.
—Vine para ayudar a un viejo amigo. Al final las cosas se torcieron. No llegué a tiempo y ahora su cabeza está clavada en una estaca —murmuró ensombreciendo su ánimo—. ¿Y bien?
En un primer momento, solo los sonidos del bosque resonaron en los oídos de todos durante una fracción de segundo que se hizo eterna, consiguiendo que a Glendora se le erizara el pelo de la nuca al oír aquello. Asustada, miró a su amiga, que simplemente preguntó:
—¿Qué pensarías si te dijera que la Compañía Sepulcral ha regresado?
—Pensarías que estás loca.
—¿Y si Kaelen, Cabeza de Toro, fuera uno de sus objetivos?
—Que sería imposible de creer si no fuera por lo que ya sé de ti… Por lo que vi aquel día —apuntó el hombre con un halo de misterio.
—Pretendíamos hablar con él. 
—Una mala idea.
—Teníamos que avisarle de algún modo. Era un mal menor teniendo en cuenta las circunstancias… Pero al final las cosas se torcieron —explicó Fhër-El copiando las palabras que había usado el propio desconocido.
Justo en ese momento, Glendora creyó oír un retumbar lejano. El hombre-gárgola, por su parte, guardó silencio y pareció reflexionar —o asimilar— aquella información.
—Así que la Compañía Sepulcral. El temible Rey Dinerëd y su horda de elfos embrujados... —dijo casi con sorna—. ¿Qué diablos puede querer de un tarado como Cabeza de Toro?
—Es uno de los Herederos de los cinco Comandantes que lo vencieron durante su guerra.
—Eso pasó hace mil años. Se suponía que los hechiceros que derrotaron a la Compañía Sepulcral eran gente recta y honorable, héroes… —comentó.  
—Busca la sangre de esos Herederos. Desconocemos para qué  exactamente. Solo sabemos que la está persiguiendo. Nuestro objetivo es prevenir eso.
—Misión un tanto peligrosa…
—Por eso nos vendría bien contar con aliados poderosos como tú —contestó la mestiza mientras Glendora escuchaba con atención la conversación. 
—Lo siento mucho, Fhër-El, pero esta noche he de volver a mi ciudad —expresó el hombre de la máscara con sinceridad—. Pero os deseo suerte en vuestro camino. Quiero que...
—¡Espera! ¿No nos vas a ayudar en rescatar a nuestro amigo? —intervino entonces Glendora interrumpiendo al enmascarado y dejando de caminar, mirando con indignación tanto a él como a su amiga.
El hombre escudriñó a Glendora con piedad.
—Asuntos importantes me requieren lejos de estos bosques, Glendora…, un camino muy distinto al vuestro. Pero quiero que sepas que, si nuestros caminos vuelven a encontrarse en algún punto, en Shady tienes un aliado —pronunció con solemnidad en un tono de voz que se le hizo extraordinariamente familiar—. Las dos tenéis un aliado.
—Gracias —dijo Fhër-El—. Y gracias por sacarnos de Avernalia. No podemos pedirte nada más.  
—¡Pero debemos ayudar a nuestro amigo! ¿Cómo se supone que vamos a sacarlo de ahí? No podemos dejar atrás a Nakai... —se lamentó Glendora con los ojos anegados en lágrimas y viéndose sobrepasada otra vez por la situación. 
—No lo haremos —respondió Fhër-El poniéndose en cuchillas y secando las lágrimas de la cara con el dorso de su vestimenta—. Vamos a traerlo de vuelta con nosotras.
Con la ayuda del hombre-gárgola, planearon cómo sacarían a Nakai de Avernalia. Esperarían entre la espesura del bosque a que el convoy carcelario que transportara al chico saliera de la aldea, para así emboscarlo con la ayuda de un equipamiento de armas que el propio enmascarado les había dejado; unas bombas de humo, unos palos que producían descargas eléctricas y algunas de aquellas garras afiladas draconianas que le habían visto lanzar con precisión. Si no trasladaban a Nakai de esa manera, entrarían en la ciudad a través de un túnel secreto y sin vigilancia que conocía el hombre, y asaltarían el caserón del Señor del Valle.
La luna ya estaba bastante alta cuando el hombre-gárgola —que en ningún momento reveló su verdadera identidad, ni Fhër-El hizo por desvelarla— partió hacia Shady subido en un vehículo a motor de cuatro ruedas enormes y de aspecto amenazador del que sobresalía un motor similar al de un barco, no sin antes dejarles también unas provisiones para pasar la noche y recordarles que siempre podrían encontrarlo entre los tejados de Shady.
Para Glendora —que tanto había temido a su ciudad— nunca había tenido tanto sentido aquello que decía la gente de que las gárgolas se movían por la noche y llevaban a la gente a su perdición.
Estaban durmiendo sobre unas mantas que aquel hombre de la máscara les había dejado; o al menos intentándolo, ya que la joven pasó casi toda la noche sin poder pegar ojo. Se hallaba sumida en la duermevela cuando sintió que su medallón comenzaba a emitir leves zumbidos. La chica lo agarró con la mano y alzó la mirada, encontrándose con los ojos felinos de Fhër-El, que también se había dado cuenta. Luego buscó alguna sombra en el cielo, momento en que el Vórtice comenzó a emitir un resplandor blanquecino y cálido.
Aún estaba oscuro en el cielo, pero los albores de un nuevo día comenzaban a despuntar tras las montañas del Valle del Cuerno.
«Me haré la dormida», leyó en los labios de la semielfa, al tiempo que se daba la vuelta y se tapaba abrazada sobre su propio cuerpo frente a la lumbre que habían encendido. Glendora pensó que habría dicho aquello pensando en la noche anterior, durante la cual habían visto la silueta del Príncipe sobrevolar su campamento; ¿y si no se había acercado porque Fhër-El se hallaba despierta y vigilante?
La muchacha se levantó con el colgante en la mano y se alejó un poco de la hoguera, caminando de puntillas y tratando de vislumbrar algo en el cielo a través de las copas de los árboles. Fue entonces el sonido de una rama al quebrarse bajo una bota el que hizo que se girara y viese la silueta evanescente del Príncipe Noctámbulo, casi brillando en la oscuridad de lo pálida que tenía la piel. A su lado, sumida en un curioso estado de relajación, se encontraba Freya, la hermosa yegua de Fhër-El, sin monturas ni riendas.
—Hola, Glendora…
—Tú...
—Lamento mucho la muerte de tu tía. Sentí un gran pesar cuando volví a Ruska y descubrí lo qué había pasado —susurró el joven.
—Pudiste ayudarnos… Se podría haber evitado.
—No llegué a tiempo.
—¿Dónde estabas? —susurró también ella, conteniéndose no gritarle.
—Cosas horribles están pasando, cosas que escapaban a mi imaginación y que han supuesto una cura de humildad para mi narcisismo —explicó con una verdad en el tono de voz que era irrefutable.
—Me da igual tu narcisismo, pero yo te lo advertí. Te dije que Dinerëd y esas criaturas se habían unido.
—Tienes razón…, te subestimé.
—Rogué tu ayuda.
—Jamás pensé que las consecuencias de esa simbiosis serían tan devastadoras. Ahora soy yo quien ruega que me perdones, Glendora.
—¿Entonces? ¿Dónde estabas? —repitió la joven, cruzándose de brazos y aceptando aquellas palabras.
—Tärandur también fue atacada por esos elfos contaminados por los Merodeadores de Sueños. Durante el ataque a Ruska me encontraba ayudando a las gentes de esa ciudad, aunque con discreción. Dudo que la gente esté preparada para aceptarme como a un igual.
—¿Tärandur fue atacada? —preguntó, recordando que Fhër-El ya lo había mencionado antes.
—Llegaron decenas de ellos. Los guardias de tu mundo consiguieron repelerlos, pero fue demasiado tarde. Consiguieron arrasar varios distritos, sin piedad, y arrebatar la vida de mucha gente inocente antes de que me uniera a ellos en las sombras y lográramos repelerlos... —pronunció pausada y sosegadamente, sin perder un mínimo la belleza onírica que presentaba—. No sé qué buscaban, porque buscaban algo…, pero no lo encontraron. 
—Me buscaban a mí —afirmó Glendora con total rotundidad y alarmada—. Es la Compañía Sepulcral.
—El Rey de los Elfos…, derrotado por Alariko Lovenight. 
—Así es…, y por otros cuatro hechiceros. No sé cómo lo ha hecho, pero ha regresado después de mil años —expresó Glendora intentando serenarse—. Su objetivo es encontrar a los Herederos de esos hechiceros que lograron mandarlo al infierno.  
El Príncipe cerró los ojos, apenado, pero pensando algo que escapaba al conocimiento de la muchacha. 
—¿Sabes una cosa…? Cuando llegué a Ruska experimenté el miedo por primera vez en mi vetusta existencia.
—¿A qué te refieres?
—Comprobé que también la habían atacado. Tu hogar estaba destrozado…
—¿Tuviste miedo por mí? —adivinó ella tras sellar sus labios unos segundos, dudando de si preguntar aquello o no.
—De que hubieras corrido una peor suerte.
Glendora tragó saliva y se acercó al Príncipe, aún con el cálido medallón en la mano. 
—Yo... llegué a pensar que no volverías. Que te habías podido unir a Dinerëd o que habrías vuelto a tu mundo.
—Nunca me uniría a un villano. No soy un ente malvado. Ni un ser despiadado… Además, no me iría sin despedirme.
El joven de las ojeras dibujó una tibia sonrisa a la que Glendora correspondió. Despacio, el Príncipe se acercó a la muchacha y le dio un cálido abrazo que ella fue incapaz de devolver; no porque no quisiera, sino porque se limitó a cerrar los ojos y en sentir cómo su candidez inundaba todos y cada uno de sus poros.
—No vuelvas a marcharte... —dijo con voz queda.
Él no respondió, sino que dijo:
—Tú y tu amiga debéis marcharos de este lugar. He traído su caballo.
—¿Por qué?
—Este valle es peligroso.
—No podemos irnos. Tenemos que rescatar a nuestro amigo Nakai. Lo haremos mañana…, o bueno, dentro de un rato. Nos vendría muy bien tu ayuda…
—El joven Starkleim fue trasladado poco antes del anochecer, ya no se encuentra en Avernalia.
Glendora abrió mucho los ojos y se separó del Príncipe en un rápido movimiento de pies.
—¿Cómo lo sabes?
—Lo he visto. Lo llevaban en una carreta tirada por caballos.
—¿Cómo estaba? ¿Se encontraba bien? —preguntó visiblemente alterada.
—Parecía un poco maltrecho. Pero presentaba buena salud. Quise liberarlo, preguntarle por ti…, cuando un nuevo grupo de los elfos del Rey Dinerëd atacaron Avernalia —explicó con lentitud mientras reflejaba gesto de preocupación en los ojos.
—¿Cómo…? ¿También han atacado Avernalia?
—Sus murallas han caído, las del ala oeste. Destruyeron sus establos y parte de sus viviendas. Se llevaron al caudillo local.
—¡Tienen al Conde! ¿Por qué no me lo has dicho antes? —gritó Glendora, ahora muy asustada y recordando que el día anterior había escuchado un estruendo mientras Fhër-El y el enmascarado charlaban.
—¿Antes…? ¿Qué...?
—¡Ese caudillo local es uno de los cinco Herederos!
—¡Ya he oído suficiente! —estalló Fhër-El, levantándose de su sitio y extinguiendo la hoguera con varias patadas en la tierra.
El Príncipe, ante la violencia con la que se había erguido la medio elfa, se echó atrás y se encogió un poco, amenazado. Por primera vez desde que lo había conocido, a Glendora le dio la sensación de que aquel ser casi todopoderoso era vulnerable. 
—¡No te vayas! —exclamó entonces a muchacha, agarrándose a un borde de su capa con una velocidad impropia de los humanos—. Puede que yo cometa errores, pero tú pareces ser la inoperancia en persona. 
El joven de las ojeras profundas no se movió del sitio. Se mostró visiblemente reticente, pero no quitó su mirada cansada de los ojos naranjas de Fhër-El.
—Fhër-El...
—Así que tú eres el famoso Príncipe Noctámbulo.
—Lo soy.
—Glendora nos ha hablado demasiado poco de ti.
—No creo que tuviese mucho que contar.
—Lo suficiente. Dime, Príncipe, ¿vas a ayudarnos? —le apremió, soltando por fin su capa y acariciando el lomo de Freya con suavidad—. Ya has visto lo que está sucediendo. Las criaturas de tu mundo y los seres del mío se han unido. Solo Koriander sabe lo qué pueden hacer. Lo que pueden arrebatarnos. 
—Koriander… —susurró para sí mismo con un amago de sonrisa; antes de hablar, miró a los ojos de Glendora y pronunció—: Os acompañaré. No voy a marcharme.
—Glendora, monta conmigo —ordenó Fhër-El mientras besaba la frente de Freya—. Debemos volver a Ruska. 
—¿A Ruska?
—Conozco a alguien que nos puede ayudar a rescatar a Nakai.
Freya había galopado con premura durante todo el camino, sin detenerse ni una sola vez durante el viaje. Tanto había sido así, que Glendora había llegado a quedarse dormida entre los gruesos brazos de Fhër-El mientras cabalgaban a toda velocidad dejando atrás bosques y peñascos. De cerca, volando sobre sus cabezas, el Príncipe Noctámbulo había seguido el galope de la hermosa y veloz yegua, ya con la información sobre todo lo que sabían sobre la Compañía Sepulcral y las sospechas sobre los planes del Señor de los Huesos. Glendora, durante las largas jornadas de cabalgadura, había intercambiado sutiles miradas con él. 
Atravesar el Valle del Cuerno y el Macizo de Hielo les llevó poco más de dos días enteros, la mitad que durante el camino de ida. Cuando llegaron a Ruska era bien entrada la noche y el pueblo estaba sumido en el más absoluto de los silencios. Glendora tuvo la sensación de que había pasado una eternidad desde su partida de hacía una semana. Lo primero que la muchacha contempló, haciendo que un escalofrío recorriera su espalda, fue el imponente faro iluminando de forma intermitente y envuelto en la niebla marina.
Fhër-El condujo a Freya hasta el confortable agujero en el suelo que era su hogar, cuya entrada se hallaba en el grueso tronco de un abedul ahuecado por dentro. Invitando a pasar tanto a Glendora como al Príncipe, la mujer de los ojos anaranjados besó el morro a su yegua una vez más y le dio las gracias por el viaje, susurrándole algo más en una lengua que Glendora no llegó a entender. Después de eso, el hermoso animal desapareció entre los árboles y Glendora nunca más supo de su existencia.
Las extrañas plantas que despedían luz allá abajo iluminaron el rostro de Fhër-El cuando cerró las puertas de su casa y se acercó a la pareja que formaban Glendora y el joven Príncipe. Era extraordinario cómo allá abajo no había ni ápice del frío que persistía afuera. Sin mediar palabra, la medio elfa comenzó a desvestirse ignorando que estaba bajo la mirada de sus dos compañeros.
Glendora estaba dispuesta a preguntar qué estaba haciendo cuando fue la propia Fhër-El, en ropa interior, quien habló:
—Volveré dentro de un rato —pronunció en voz baja, envuelta en su belleza mística envidiable. 
Cuando la semielfa se sumergió en el pequeño e inquietante estanque de aguas turquesas y brillantes que tenía en su agujero, se hizo el más ensordecedor de los silencios. Glendora no había entendido nada de lo que acababa de pasar. Ni siquiera se acercaba a adivinarlo.
—Me gusta este lugar —comentó el Príncipe Noctámbulo para romper el hielo, acercándose a uno de los hongos extraños que desprendían una luminiscencia de color azul y tocándolo con su largo y delgado dedo.
—¿Tienes idea de adónde conducen esas aguas?
—Supongo que se trata de una galería acuática que conecta directamente con el mar... —respondió el chico de negro.
—¿Con el mar?
—Hay muchas en toda la región del norte. Recuerdo que Zaskia se divertía con sus amigas nadando a través de ellas, ignorando el peligro y aguantando la respiración hasta llegar al final —asintió con la cabeza mientras Glendora se sentaba en una butaca hecha a partir de lo que parecía la piel de un animal peludo—. Fhër-El debe tener amigos abisales.
—¿Amigos abisales?
El Príncipe la miró sorprendido.
—Espera…, ¿acaso no lo sabes?
—¿Qué se supone que tengo que saber?
—Tu amiga Fhër-El es medio elfa —Glendora asintió oyendo la obviedad—, pero su otra mitad es abisal.
—¿Qué es un abisal?
Era la primera vez que escuchaba aquel término.
—Seres tan antiguos como la creación de tu mundo. Anteriores a los elfos. Son los habitantes del mar.
—Habitantes... del... mar…
—Viven bajo la superficie del océano. En las profundidades más recónditas… Pensé que lo sabrías. Fhër-El no puede esconderlo. Sus ojos tienen ese aspecto y ese color porque están adecuados al fondo del mar, donde la claridad de mi hermana no llega.
—Creía que eran seres de cuento, de historias de terror. ¡No puedo creer que Fhër-El sea mitad sirena! —exclamó la joven,  entendiendo por qué su amiga aparecía a veces empapada.
—No es una sirena —sonrió también el Príncipe—. Los abisales son seres de leyenda, pero reales… Tan reales como su enemistad con la humanidad. Hombres y mujeres adaptados a las profundidades del océano; un océano que constantemente se ve contaminado por los habitantes de la superficie. Muchos naufragios no ocurren debido a un accidente, sino por la venganza de un abisal. 
—Suena tan aterrador como esos cuentos… Pero ahora entiendo por qué Fhër-El nunca tiene frío.
—Su piel está adaptada también a la temperatura de los mares.              
—Es increíble…
El Príncipe guardó silencio y la miró con una sonrisa. Pausadamente, como todos y cada uno de sus movimientos, se dejó caer sobre el borde de rocas de aquel extraño manantial y se recostó sobre sus brazos. 
—Me gusta el sonido de tu voz cuando te emocionas. 
—Gracias —respondió ella, algo cohibida y poniéndose uno de sus mechones rizados tras la oreja, donde tenía el pendiente de la caracola; sutilmente, lo acarició con suavidad y preguntó—: Oye, ¿has comentado que tienes una hermana?
El joven del pelo revuelto asintió con la cabeza, mirando la colección de espadas que Fhër-El tenía colocadas sobre la pared. 
—Vosotros la llamáis Koriander.
—¿La Diosa es tu hermana? —dijo sin dar crédito, abriendo muchos los ojos e incorporándose de su asiento.
—Solo es un modo de hablar. No significa que seamos una familia que se une para comer juntos los domingos —se rio con un encanto que a Glendora resultaba arrebatador—. Ella es la luz que todo lo baña. La luz que da vida a las criaturas de tu mundo. La fuerza que recorre a todos y cada uno de los seres de nuestra realidad. Ella es como… el corazón de tu mundo. Está en todas partes y en ninguna.
—Ella es el día y tú la noche —susurró Glendora, visiblemente impresionada.
—Es una forma bastante elemental y rudimentaria de resumirlo.
—El sol y la luna… —murmuró la muchacha mientras miraba la luna del pecho que llevaba el Príncipe, que había vuelto a cambiar—. ¿Quiénes son vuestros padres? ¿El agua y el fuego?
—No es tan fácil de explicar —dijo el Príncipe sin poder evitar sonreír por las ocurrencias de Glendora—. No hemos sido alumbrados, por así decirlo, como lo has podido ser tú o incluso Fhër-El. Mi hermana y yo…, en un principio…
Entonces cambió el gesto, frunciendo el ceño con visible preocupación.
—¿Qué pasa?
—Es complicado encontrar las palabras acertadas —susurró poniéndose más serio, pero igual de hermoso—. En el principio solo existía la nada, y dentro de ella, habitaba el vacío. No había cuerpos celestes, ni cuerpos sintientes. No existían ni el tiempo ni el espacio... —habló con suma solemnidad—. Pero de algún modo, la propia inexistencia fue la de la creadora de la existencia. La inexistencia actuó como demiurgo de la realidad, cuyo nacimiento vino precedido por la luz. La luz dotó a la nada de algo, y el vacío dejó hueco al espacio. Y el espacio se expandió en todas las direcciones, creando el tiempo. Esa luz... fue Koriander, de la que surgió todo lo que conoces. Pero con la aparición de la claridad, vino aparejada la génesis de la oscuridad. Ese fue mi origen. Más tarde, con el germen de los primeros seres que tenían la capacidad de soñar, llegaron los monstruos.
Glendora había escuchado embelesada todo lo que había contado el Príncipe Noctámbulo.
—Todo eso es demasiado complicado para mí…
—La mente humana es limitada. Y sus palabras lo son todavía más. Me es imposible expresarlo de otro modo con más de precisión.
—Eres un dios… —susurró con fascinación, sintiéndose privilegiada por estar escuchando los esbozos de la creación de manos de uno de sus protagonistas. 
—Nah… Solo permanezco.
—¿Permaneces?
—Soy eterno en el tiempo y el espacio. Vuestra amada Koriander es la diosa primigenia.
—¿Ella…?
—Sé lo que vas a preguntar. Y la respuesta es que sí. Ha caminado entre vosotros al igual que yo lo hago ahora.              
—Y es por eso que tenemos conocimiento sobre su existencia.
—Digamos que tuvo una crisis de identidad bastante considerable —rio el Príncipe—. El narcisismo puede ser un arma de doble filo…, también en nosotros, como has comprobado.
—Lo cuentas con tanta naturalidad que parece cosa de fantasía. 
—Que sea fantasía no significa que no sea real.
Glendora cabeceó aceptando aquella frase como una especie de mantra que debía tener en cuenta tras los acontecimientos que le había tocado vivir desde que llegó al Reino del Norte.
—Oye…, solo por curiosidad. ¿Te acuerdas ya… del nombre que te puso Zaskia Lovenight?
El Príncipe guardó silencio durante unos segundos y desvió la mirada de sus ojos grises.
—No estoy seguro. A veces parece que sí, pero cuando pienso en ello, me doy cuenta de que no. Los nombres son sellos de protección tan poderosos como el tiempo mismo…, supongo que su maldición hizo que me olvidara de cómo Zaskia se refería a mi… persona, me arrebató mi protección —el muchacho se irguió y miró hacia las turquesas aguas que había a sus espaldas con atención—. Tu amiga Fhër-El está a punto de llegar. 
Y así fue, unos segundos después, la mujer mitad elfa y mitad abisal emergió de aquel pozo insondable casi dando un salto. Sin mediar palabra, Fhër-El se envolvió a toda prisa en una toalla y comenzó a vestirse con la ropa que había llevado antes puesta aún sin estar seca del todo.
—Hemos de apresurarnos.
—¿Dónde has estado? —preguntó Glendora, que no pensaba moverse del sitio sin antes tener una explicación; la verdad era que comenzaba a exasperarse un poco con el secretismo de su amiga.
Fhër-El se colocó una especie de cota de malla muy ceñida a su torso, muy brillante y con forma de escamas, que había sacado de un baúl. 
—Con la familia.
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ENDRICK FAWKES.
El Príncipe Noctámbulo, Fhër-El y Glendora salieron a primera hora de la mañana de la antigua casa de Katia Lovenight. Glendora había dejado allí algunas de las cosas que le había llevado Nakai días atrás, incluida la fotografía de sus padres —descubriendo gracias al entrañable Thorcan que la casa no estaba tan destrozada como había pensado al principio— y había cogido otras —como la bufanda verde de su tía—, organizándose su pequeña maleta de cuero marrón con todo lo indispensable.
Tras aquello y después de dar una vuelta por Ruska —cuya reconstrucción iba viento en popa a toda vela— para que Fhër-El encontrase algo de chocolate caliente, caminaron hasta la pequeña caleta que se escondía tras la sombra de las rocas de la Estrella Polar, la misma donde un tiempo atrás las dos amigas habían embarcado en una pequeña barcaza rumbo a la ciudad élfica de Borëalle. Pero esta vez no se encontraban ante una embarcación de madera…, sino ante otra cosa. 
Glendora no daba crédito a lo que sus ojos estaban viendo. Tanto, que tuvo que quitarse las gafas de gato rosas y frotárselos. Ante sus narices, dos seres semejantes a unas tortugas de ojos oscuros permanecían en la orilla. Pero no eran unas tortugas normales, sino que tenían el tamaño de un elefante y el cuello tan largo como una jirafa, solo que mucho más grueso y musculoso. Su piel era de una tonalidad azulada y verdosa, y el caparazón —donde una figura femenina aguardaba ataviada con una extraña vestimenta hecha de escamas, similar a la cota de malla que se había puesto Fhër-El— era de un color grisáceo con tonos turquesa, muy parecido al de las caracolas de la suerte.
—¿Qué son esas criaturas? —preguntó Glendora en un leve susurro mientras se acercaban a ellas.
—Hydromedusas —presentó Fhër-El mientras colgaba de su cinturón el ornamentado bastón de Nakai—. No les tengas miedo, son inofensivas. Y esa de ahí es mi prima, Tallulah.
—Estas bestias son maravillosas —dijo el Príncipe Noctámbulo que planeó suavemente en su dirección para posar su mano sobre la cara de una de ellas, que le devolvió un lametón cariñoso como si se tratase de un perro.
No solo era la primera vez que Glendora veía a una hydromedusa, sino también era la primera vez que veía a un abisal.
Tallulah era una hermosa mujer muy parecida a Fhër-El, de rasgos afilados que parecían tallados por un artista, con el pelo recogido en una cola que se enroscaba como una caracola a la parte posterior de su cabeza y con los mismos ojos anaranjados de su prima. Su traje era una malla excesivamente ceñida al cuerpo, repleta de pequeñas escamas brillantes de cientos de colores, y portaba en su mano lo que parecía ser una lanza afilada que parecía hecha de hueso de ballena. Pero lo más fascinante era que en su piel, blanca como la cal y en la que destacaban unos labios tan azules como los tejados de Ruska, se marcaban unas venas por las que parecía circular un agua brillante que la dotaba de un extraño resplandor…; aquello no era de ninguna de las maneras sangre. 
La mujer abisal dijo algo en una lengua totalmente desconocida para Glendora, que miró esperando a que Fhër-El lo tradujese.
—Dice que podemos partir cuando queramos.
Glendora se dio cuenta de que el Príncipe sonreía con algo de emoción, casi como un niño.
—¿Vamos a ir en busca de Nakai subidos en estos animales...? —preguntó la muchacha.
—Es la forma más rápida de llegar a la Caleta Negra —dijo Fhër-El, mientras invitaba con la mano a que Glendora subiera al caparazón de uno de aquellos seres—. Tallulah ha accedido a ayudarnos a escondidas de su pueblo. Deberíamos partir cuanto antes.
La joven Lovenight sabía por lo que le había contado el Príncipe Noctámbulo que los habitantes de las profundidades no eran muy propensos a confabularse con los de la superficie.
Rápidamente aceptó su ayuda y subió a la espalda de la hydromedusa que tenía más cerca. Aguantando el equilibro y agarrándose a unas ásperas protuberancias de aquel caparazón, escuchó a Tallulah decir algo en su extraña lengua.
—¿Qué es lo que ha dicho?
—Que te agarres bien.
Ante una orden dada en aquel pretérito lenguaje, los dos animales comenzaron a aullar con un sonido sordo —similar al de un elefante, pero alejado del de cualquier otra cosa—, dando el pistoletazo de salida al viaje que iban a emprender. En menos de un minuto, dejaron atrás el faro y los animales comenzaron a navegar a una velocidad tan alta que Glendora tuvo que sostenerse agarrándose más fuerte a las protuberancias óseas del caparazón.
En un primer momento sintió una emoción conmovedora en el alma, una inverosímil sensación de libertad que durante un instante la hizo olvidarse de todo. Luego le sobrevinieron unas nauseas que, más pronto que tarde, se esfumaron gracias a la brisa —o viento— del mar. La forma en la que su cuerpo se acostumbró tan pronto a la velocidad de las criaturas fue tan insólita como sorprendente. 
—Es verdad que son maravillosas —dijo Glendora cuando llevaban un rato surcando el mar, acariciando el cuello de la hydromedusa y buscando la mirada cómplice del Príncipe.
Este le devolvió la sonrisa y, taciturno, oteó el horizonte buscando algo que los ojos humanos no podían ver.
—Estamos de suerte. No tenemos ninguna tormenta por delante —anunció con su sonrisa.
A lomos de una de las hydromedusas iban Fhër-El y Tallulah, mientras que en la otras navegaban Glendora y el Príncipe. Era la semielfa la que, en una pequeña mochila de cuero ajada y llena de remiendos similar a la de Glendora, llevaba algunas armas y provisiones para el viaje; sobre todo chocolate en distintas formas. Según sus cálculos tardarían tres días enteros en llegar a la isla Caleta Negra, que se encontraba en los confines el sur.
—Nunca dijiste que fueras mitad abisal —dijo Glendora después de unas horas de viaje; en ningún momento habían perdido de vista la línea de tierra—. Ni siquiera sabía que los abisales existieran...
Le mestiza se encontraba en ese momento tomando el sol en ropa de baño, tumbada con los brazos detrás de la cabeza. La joven, por su parte, no se había desvestido como había hecho su amiga, pero sí había tenido que volverse a poner las gafas de color rosa.
—Tampoco pensé que fuese un secreto —respondió, debido a que sus ojos la delataban—. Mi madre pertenecía a las profundidades, se llamaba Mahola. Mi padre era elfo, Ghëller-El. Era un guerrero amigo de los humanos, perteneciente a la Guardia Solar, los responsables de la seguridad de Ornamenta antes de que Akuma Kang se hiciera con el poder y creara el cuerpo de Centinelas.
—He leído algo sobre de ellos, pero poco…
—No me extraña —respondió la medio elfa; y era obvio que Glendora, criada en un orfanato bajo el control del Imperio, era imposible que tuviese mucha constancia sobre la Guardia Solar—. En fin…, eran tiempos de guerra cuando mi padre cayó al mar desde un navío que surcaba los mares del norte. Mi madre lo rescató. Se enamoraron. Un amor entre dos mundos, un amor prohibido. Tuvieron que llevarlo en secreto durante mucho tiempo..., hasta que me trajeron al mundo. Consiguieron una pequeña casa a orillas del mar, a las afueras de Aerania.  
—Es una historia preciosa —comentó Glendora mientras observaba nostálgica al Príncipe Noctámbulo, que en ese momento volaba delante de las dos hydromedusas como echándoles una carrera, mientras su pelo y su capa bailaban al mismo compás que marcaba el viento. 
—Pero triste. Los humanos, aterrados ante el hecho de tener a una habitante de las profundidades entre ellos, condenaron y asesinaron a mi madre. Destruyeron nuestra casa y trataron de encarcelar a mi padre. Él se embarcó en una venganza que no tuvo éxito…, y acabó ajusticiado por la Guardia Solar; tampoco eran tan buenos como la gente cree...
—¿Qué edad tenías cuando ocurrió todo eso? —preguntó.
—Dos. Tres años, quizás. No lo recuerdo.
—Eras solo un bebé… —murmuró Glendora, sintiendo una conexión con su amiga que nunca antes había tenido; ambas habían vivido una historia bastante similar, les habían arrebatado a sus padres.
Ella asintió con gesto contemplativo, y Glendora se dio cuenta de que su amiga, en realidad, siempre se había sentido identificada con ella.
—Los humanos no se atrevieron a matar a un bebé. Los elfos me repudiaron y tuvieron miedo de prestarme su ayuda. Fueron los abisales los que me acogieron como a un igual, a pesar de no serlo... Ellos me criaron hasta que tuve edad suficiente de emprender mi propio camino. Así acabé en Ruska —explicó con un deje nostálgico en el tono de voz—. Allí es donde comenzaron a llamarme con el sobrenombre de Marepuella; significa niña del mar.
—Ese pueblo trata bien a todo el mundo. No importa lo que seas o de dónde vengas —intervino entonces el Príncipe Noctámbulo, que había estado pendiente de la conversación. 
Y Glendora estaba totalmente de acuerdo.
Aunque pareciese que a lomos de una hydromedusa avanzando a mayor velocidad que un ferrocarril mientras salpicaba agua salada no se pudiese dormir, la realidad fue que Glendora lo hizo durante las tres noches que duró el viaje; y lo hizo como hacía tiempo que no lograba hacerlo. El Príncipe Noctámbulo le había cedido su elegante capa, aquella que en tantos sueños la había atormentado, y echa un ovillo, la chica había logrado descansar a sabiendas de que estando junto a él y junto a Fhër-El no iba a sucederle nada.
Durante el trayecto no había sucedido nada reseñable, aparte de cruzarse con algunas ballenas que habían saltado a cierta distancia y que habían maravillado a Glendora; o que un grupo de delfines había seguido la estela que marcaban las hydromedusas. Ni siquiera se habían topado con demasiados barcos en el mar, solo vislumbrando algunos en el horizonte, que eran como pequeñas manchitas negras en un lienzo azul.
El plan al llegar a la Caleta Negra no era solo salvar a Nakai, sino también averiguar si el Heredero del Reino del Mar se encontraba allí encerrado. Si Fhër-El estaba en lo cierto, Endrick Fawkes debía ser uno de los prisioneros del Imperio. La mujer estaba convencida de que lo encontrarían en las minas de sal.
El individuo había sido un hombre adinerado de las islas al que la mala vida lo había llevado a convertirse en un sinvergüenza que acumulaba un escándalo tras otro. La mestiza había asegurado que pasaba más tiempo encerrado que en libertad, y sería más que probable encontrarlo en la prisión.
Tallulah habló en su lengua cuando, a la hora del crepúsculo matutino, en el horizonte emergió una elevación de tierra que no era mucho más grande que la extensión que ocuparía el núcleo urbano de Ruska. La isla estaba envuelta en la bruma violeta de la mañana y, a decir verdad, era como una especie de montículo pétreo sin apenas vegetación.
—Hemos llegado —anunció Fhër-El sin necesidad de traducir lo que había dicho su prima.
Las hydromedusas habían descendido drásticamente su velocidad y habían quedado flotando a unas millas de la isla en mitad de un océano que en ese momento estaba revuelto y gris. Glendora, de pie sobre el caparazón, observó aquella línea de tierra oscura y tan solitaria en mitad de la nada. No se le ocurría un lugar en el mundo más descorazonador para levantar una prisión. Sintió un nudo en el estómago al pensar en Nakai encerrado allí dentro, en mitad de ninguna parte.               Entonces, percibió la mano cálida del Príncipe posarse delicadamente sobre su hombro.
—Lo sacaremos de ahí —le dijo en voz baja mientras ella daba un respingo—. Te lo prometo.
Glendora miró de soslayo la mano sobre su hombro y aunque estuvo segura de que así sería, no pudo evitar preguntarse si el Príncipe estaría ayudándolas por voluntad propia o bajo el influjo de la poseedora del Poder de la Noche.
«Tú manejas mi destino», recordó. «¿Qué quieres que haga por ti?».
—Tallulah nos dejará en la zona norte de la isla, lejos de la colonia penitenciaria. Glendora, tú y el Príncipe tenéis que encontrar a Nakai —vociferó Fhër-El para hacerse oír por encima del sonido de las olas mientras el Príncipe asentía con determinación—. Yo trataré de arreglármelas con Endrick Fawkes. Si está ahí dentro encerrado, lo encontraré. 
—¿Cómo se supone que saldremos de esa isla...? —preguntó Glendora en un hilo de voz, que en ese momento tenía el Vórtice agarrado en su puño.
—Tallulah debe volver a Ruska, pero antes tomará prestada una embarcación del puerto de la isla para nosotros. Nuestro punto de encuentro será el mismo donde desembarquemos de las hydromedusas. Una vez dentro, tenéis que ingeniároslas para encontrar una manera de sortear a los Centinelas.
—Nos os preocupéis por ellos —dijo el Príncipe Noctámbulo elevándose poco a poco en el aire, con el cabello despeinado y la capa ondeando al viento—. Yo me encargaré de ellos.
Justo en ese momento, la luna —ahora creciente— de su pecho comenzó a brillar de la misma manera que lo hacía el medallón de Glendora; resplandor que comenzó a desplazarse por el resto de su cuerpo, haciendo brillar los múltiples ribetes y ornamentos de su traje, así como sus ojos, que pasaron de negros a blancos. Dio la sensación de que se había recargado de algún tipo de energía sobrenatural.  
—No puedes llamar tanto la atención. Pero cuida de ella... —se limitó a decir Fhër-El.
—Eso está hecho —dijo henchido de orgullo.
Después de pasar tres días enteros en alta mar, Glendora sintió que volver a pisar tierra firme se sentía demasiado estable. Lo primero que hizo, incluso, fue pisotear varias veces la superficie de roca viva de la isla para asegurarse que su cuerpo no se hallaba todavía en un constante vaivén. Cuando alzó la mirada lo único que encontró fueron paredes de rocas agrietadas y afiladas de la que parecían escapar costras de sal rosáceas, bañadas tenuemente por algunos pequeños arbustos secos que no superaban el metro de altura.
—Ni un solo árbol —dijo Glendora—. Hasta en Shady hay árboles.
Entonces se percató de que Fhër-El se estaba despidiendo de Tallulah. La habitante del mar acababa de entregar a Fhër-El una espada larguísima y curvada en su punta, cuya empuñadura mostraba la forma de un tridente hecho de oro y con perlas marinas incrustadas. La mestiza la sacó de su vaina dorada y celeste, y la levantó al cielo, haciendo que los tenues rayos de sol la hicieran resplandecer.
Luego, Fhër-El explicó emocionada que se trataba de un sable que había pertenecido a su familia abisal durante siglos, una espada legendaria que fue forjada por elfos de Borëalle en un extraño metal oceánico, que además llevaba tallado en su hoja su nombre: Gladio Maris.
Fue entonces, mientras Fhër-El devolvía la Gladio Maris a su funda que Glendora observó que Tallulah la miraba con aprensión.
—Dice que eres buena chica. Le caes bien —le respondió la semielfa antes de que pudiese hacer la pregunta—. Y que espera por la inocencia de tus ojos que te saquemos de aquí sana y salva.
Glendora sonrió y se despidió de ella levantando la mano, la cual respondió con una sacudida de cabeza fugaz. Mientras, el Príncipe Noctámbulo había ascendido hasta la cima de los peñascos oscuros de la Caleta Negra, y dirigía la mirada con ceño fruncido hacia el horizonte.
—Hay una especie de fortaleza de roca, tosca y semiderruida. Conecta con un puerto de dos muelles. Estará a poco más de un kilómetro. No veo a ningún Centinela vigilando la zona —describió.
—Aún es temprano. Deben estar durmiendo casi todos.
—¿Es ese lugar la prisión? —preguntó el joven de las ojeras.
—Ahí es donde viven los guardias que el Imperio ha abandonado en esta isla de mala muerte; de alguna manera ellos también están recluidos aquí... Los prisioneros están dentro de la mina de sal. Bajo el suelo… Estas piedras negras esconden un impenetrable laberinto de túneles lleno de Centinelas donde se agolpan las celdas o, mejor dicho, los agujeros con barrotes. Ahí es donde están los reclusos, atados de pies y manos, picando sal y cargándola en vagones que luego son transportados al continente —explicó Fhër-El.
El Príncipe asintió evaluando la situación.
—Glendora debería quedarse aquí, junto a la embarcación que Tallulah consiga para nosotros —propuso tras descender de las alturas y esperando que la medio elfa estuviese de acuerdo con él.
—¿Qué? ¡Ni hablar! ¡No me quedaré aquí! —se quejó Glendora.
—Solo son un grupo de humanos. Yo puedo entrar en esa mina y sacar al chico Starkleim. Te diría incluso que puedo extraer a ese tal Fawkes…, pero desconozco su aspecto —razonó.
—Quizás tenga razón. Pero tampoco podemos obligarla a hacer algo que no quiera —reflexionó Fhër-El—. Oye, Príncipe. ¿Estás al día de las armas que existen en nuestra época? La primera vez que estuviste en este mundo no existían...
—Sé que hay lanzas de metal capaces de lanzar proyectiles a toda velocidad gracias al estallido de la pólvora.
—Son armas de fuego. Existen revólveres, escopetas, carabinas... Las hay de distintas formas y tamaños. Pueden disparar proyectiles capaces de atravesar cualquier cosa. Esos pequeños proyectiles se llaman balas. Esas lanzas de las que hablas son las que portan los Centinelas del Imperio. Se llaman fusiles.
—Durante el transcurrir de los tiempos he contemplado pesadillas que las incluían. Pero la primera vez que las vi en acción fue en el asedio de Tärandur... Es un arma poderosa. Eran capaces de quitar la vida de un solo golpe.
—Eso depende de dónde golpeen —explicó la mestiza—. Todos los Centinelas de ahí delante llevarán un fusil encima…, y puede que algo más. ¿De verdad te parece una tarea tan sencilla?
—Sí —afirmó con rotundidad.
—Está bien —musitó Fhër-El torciendo el gesto con ironía—. Será mejor que avancemos y busquemos la manera de entrar en esa maldita mina.              
El grupo comenzó a caminar bordeando la costa de la isla. Fhër-El iba delante, seguida de una cautelosa Glendora; cerrando el paso, el Príncipe Noctámbulo levitaba a sus espaldas.
Al cabo de un rato, mientras Glendora seguía rumiando en su cabeza cómo diantres iban a meterse en la boca del lobo, encontraron una minúscula cabaña de madera con algunos utensilios de pesca junto a una estrecha apretura en la pared de roca —de poco más de dos metros de ancho— en la que había un sendero hecho con tablones de madera.
—Un desfiladero… —dijo la chica mirando hacia los picos puntiagudos más altos—. ¿Crees que puede llevarnos hacia la entrada de la mina?
—Solo existe una entrada. Y está junto a la colonia de los Centinelas. Pero este corredor…, está claro que lo usan. Es probable que nos lleve hasta la puerta de la mina. Lo cruzaremos.
Nada más penetrar en el estrecho desfiladero Glendora sintió que ya estaba dentro de una prisión. El pasillo era tan estrecho y los peñones tan altos que se sentía como una hormiga dentro de un hormiguero. La opresión era tal, que poco a poco sintió que el pulso se le aceleraba debido al agobio que le producían las negras y húmedas paredes que la rodeaban.  
—¿Quieres que te saque de este lugar? Puedo llevarte volando.
—No…, pero te lo agradezco —respondió Glendora dándose la vuelta y mirando al Príncipe.
—¿Estás segura?
—Podrían vernos aparecer.
—Ya lo han hecho... —musitó Fhër-El en un hilo de voz.
La mujer se había detenido de golpe y Glendora había tropezado con ella. De repente, estaban rodeados por unas siluetas ataviadas de rojo y plata, salidas de la nada, que les cerraron el paso tanto delante como detrás del corredor. Todos estaban sosteniendo en sus manos armas de fuego; concretamente fusiles. Glendora soltó un grito de horror ahogado por la sorpresa. Le era imposible acostumbrarse a la sensación de peligro.
—¿Quiénes sois? ¿Y qué demonios hacéis tan lejos del continente? —dijo la voz áspera de uno de los Centinelas, apuntando directamente a la cara de Fhër-El con su fusil.
Para sorpresa de todos, la medio elfa relajó la posición y sonrió con incredulidad. Luego comenzó a reírse como si hubieran conseguido una importante victoria.
—Fhër-El…
Glendora notó un espantoso nudo en su estómago. Estaban rodeados y por un instante tuvo la sensación de que su amiga los había traicionado.
—¿No es increíble? —se preguntó Fhër-El levantando las manos y soltando otra carcajada—. ¿Cómo lo has hecho?
La pregunta fue dirigida al Centinela de la voz áspera, que se había quedado mudo y con gesto de estupefacción.
—¿Cómo lo sabes? —dijo tras unos segundos de sorpresa.
—No sé por qué no me sorprende que te acuerdes de mí. Pero reconocería tu cara de sinvergüenza en cualquier rincón del mundo.
—No, por favor...
—Hola, Endrick Fawkes.
—¡Agachaos! —estalló el Centinela.
El Príncipe Noctámbulo cubrió a Glendora con su manto estrellado y la hizo agacharse con un rápido movimiento de su cuerpo, mientras Fhër-El hacía lo propio llevándose las manos a los oídos. De una ráfaga certera de disparos que rebotó peligrosamente contra las paredes del desfiladero, el guardia había acabado con la vida de los que supuestamente eran sus compañeros.
Aquello pareció enfurecer al Príncipe, que en menos de una fracción de segundo se lanzó contra el Centinela, desarmándolo y alzándolo del suelo por la pechera de su uniforme sin muchas dificultades.
—¿Es que quieres matarnos? —bramó con los ojos destellando un resplandor blanquecino.
—¡No le hagas mucho daño! —chilló Fhër-El interponiéndose entre su brazo y el supuesto Centinela—. Es el hombre al que teníamos que encontrar. Es Endrick Fawkes.
—Si habéis venido a rescatarme, sí. Indudablemente soy ese tal Endrick Fawkes.
El Príncipe lo soltó con virulencia y cayó al suelo, dándose un fuerte golpe en la rabadilla.
—No puedo creer que hayamos tenido la suerte de encontrarte —dijo Fhër-El ofreciéndole la mano para levantarlo del suelo.
—¿Sabes? No es la primera vez que una mujer me dice eso y la cosa acaba mal —mencionó Fawkes mientras se levantaba y se sacudía el uniforme de Centinela, quitándose una especie de peluca a la vez que Fhër-El le arrancaba una barba de mentira; era un hombre de unos cuarenta años, alto y desgarbado, de ojos marrones y pelo rubio oscuro, apelmazado contra el cuero cabelludo—. De verdad, ¿quién carajos sois? ¿Y por qué ese tipo tan pálido y vestido tan raro acaba de alzarme como a un saco de patatas?
—¿Cómo diantres has logrado infiltrarte entre ellos, Fawkes? No ha debido ser fácil —preguntó Fhër-El.
—¿De verdad te conozco? Creo que me acordaría de esas dos pedazos de…
—Cierra la boca o lo lamentarás, Fawkes.
La imponente mestiza acababa de desenvainar la Gladio Maris y había colocado su punta contra el cuello de Fawkes. El hombre le hizo caso y sonrió con guasa tras bufar como un felino adormilado.             
—Supongo que nos lo pasamos bien. ¿Pero por qué me estabais buscando...? ¿También os debo dinero?
Fhër-El puso los ojos en blanco y bajó su espada. Luego se cruzó de brazos y los presentó:
—Él es el Príncipe Noctámbulo. Ella...
—Espera, ¿qué? ¿Me está buscando la maldita realeza? —la interrumpió.
—¿Puedes callarte? Ella es Glendora Lovenight. Y yo soy Fhër-El Marepuella, aunque dudo que mi nombre te refresque la memoria.
—Y se ha traído a toda la Corte, por lo que veo...
—Y no hemos venido a rescatarte —se atrevió a decir Glendora, cortando su frase.
—Si el Príncipe del País de las Maravillas y su séquito de gente rara no ha venido para sacarme de este infierno, ¿por qué motivo he arruinado la genial tapadera que tanto tiempo y esfuerzo me llevó elaborar? —preguntó señalado con la punta de sus dedos el uniforme de Centinela que llevaba puesto—. Esa barba estaba hecha con pelo. Pelo humano. De un muerto. Olía peor que uno. ¿Sabéis lo complicado que fue pegarla a mi cara?
—Hemos venido porque tenemos que hablar contigo.
—¿Y qué tiene que decirme un pajarito como tú? —preguntó con cierto tono burlón y mirando a Glendora con mordacidad.
Aquello no pareció gustar demasiado al Príncipe, pero no habló y solo miró a Fhër-El con gesto severo.
—Podemos sacarte de aquí. Entonces te lo contaremos.
—Eso es bueno.
—Pero antes tendrás que ayudarnos —le propuso Fhër-El.
—¿Qué garantías tengo de que sea verdad? No de que queráis contarme alguna estúpida historia, sino que me sacaréis de esta maldita isla. 
—Lo haremos.
—¿Tengo tu palabra?
—La tienes —aseguró Fhër-El—. Tenemos un barco cerca. Así que vuelve a ponerte esa barba y esa mata de pelo y te contaré qué tienes que hacer. 
Tras unos instantes de tensión en los que fue incapaz de mantener la mirada en los ojos de Fhër-El más de dos segundos sin desviarla hasta su pecho, se agachó cogiendo la barba que había lanzado antes al suelo y habló emitiendo un largo y agudo bufido:
—En fin…, no tengo nada que perder.
Endrick Fawkes había vivido las dos últimas semanas haciéndose pasar por un Centinela. No sin dificultades había conseguido reducir —y quitar de en medio— a un guardia dentro de la mina, al que le había arrebatado el uniforme, las armas, y hasta la barba y cuero cabelludo, elementos que se había acabado pegando a su propia cabeza y cara usando la cera líquida de las velas que había en el interior de la mina. Por más rocambolesco que pareciese, su plan había sido todo un éxito; quizás demasiado, pues había tenido que actuar como un Centinela más tiempo del que esperaba y no había podido escapar de la isla.
Fhër-El había planeado aprovechar su situación para salvar a Nakai. Fawkes solo tendría que seguir metido en su papel y sacar al chico de su jaula poniendo alguna excusa, y así llevarlo hasta la orilla donde esperaría la embarcación de madera que les había conseguido Tallulah, que tenía doce metros de eslora, una vela con el Círculo de la Victoria del Imperio y que nada tenía que ver con los modernos barcos de vapor que surcaban los mares.
El propio impostor propuso que sacaría a Nakai de la mina bajo el pretexto de ajusticiarlo, ya que no sería sospechoso ver a un Centinela llevarse a un prisionero para pegarle un tiro y arrojarlo al mar. El Príncipe Noctámbulo llegó a preguntarle por qué no habían hecho lo propio con él, a lo que Fawkes explicó que su apellido aún era influyente en el continente y que algunos de sus familiares afines al Imperio lo impedían.
En caso de que su plan no saliese como esperaban, sería el Príncipe Noctámbulo el encargado de sacar al chico de las entrañas de la mina.
Pero la medio elfa quería evitar aquello a toda costa. No quería que el Imperio empezara a perseguirles cuando se enteraran de que un ser capaz de volar y con la fuerza de mil hombres había participado en un asalto a la prisión de Ornamenta.
—¿Lo tienes claro, no? Solo tienes que ceñirte al plan —expuso Fhër-El mientras se subía a la pequeña barcaza que Tallulah había robado del embarcadero de la isla; acababan de arrojar al mar a los Centinelas que Fawkes había disparado y se habían quedado con sus armas—. Recuerda que el chico no es más que un adolescente. Es delgado. Tiene los ojos azules y el cabello rubio, más oscuro que el tuyo. La última vez que lo vimos llevaba un jersey de rayas blancas y rojas, un abrigo impermeable amarillo, unos pantalones de trabajo verdes y unas botas marrones.
—Eso puede que haya cambiado… ¿Cuánto tiempo lleva encerrado? —preguntó Fawkes cuando por fin terminó de colocarse de nuevo su disfraz y se guardaba las bombas de humo que le había cedido Fhër-El; las que el extraño enmascarado le había dado en el Valle del Cuerno.
—Puede que uno o dos días.
—Eso es imposible —dijo con rotundidad—. Hace más de una semana que no llega ninguna nave con prisioneros.
Glendora sintió cómo la sangre se congelaba dentro de sus venas y cómo se le secaba la boca.
—¿Estás seguro de eso? —preguntó.
—Completamente, pajarito. Estuve en el pelotón que encerró a esos pobres desgraciados.
—¿Tienes idea de cada cuánto tiempo llegan esos barcos de prisioneros? —instó la medio elfa.
—Una vez por semana. Dos a lo sumo. Depende de lo lleno que esté el calabozo del puerto de Aerania —explicó Fawkes.
—Maldición —se quejó Glendora—. ¿Fhër-El, qué hacemos?             
—Puedo volar hasta esa prisión de Aerania y comprobarlo. Sería rápido —intervino entonces el Príncipe—. Sé que aspecto tiene el joven Starkleim.
—¿Ha dicho volar? —murmuró Fawkes.
—Dejemos eso como último recurso —señaló Fhër-El ignorando el comentario del Centinela impostor—. ¿Cuándo puede llegar el próximo barco, Fawkes?
—Primero seres que viven bajo el agua y ahora tipos que…, ¿de verdad ha dicho volar? —repitió, pero dándose cuenta de la mirada asesina de la mestiza, respondió—: No tengo ni idea, puede que hoy, mañana o quizás pasado. Pero puedo averiguarlo. A fin de cuentas, esos imbéciles llevan pensando que soy uno de ellos desde hace dos semanas.
—No tiene sentido que vayas hacia Aerania. Quizás los Centinelas ya hayan cargado a Nakai en uno de esos buques —comentó Fhër-El, que parecía un poco harta de que el Príncipe quisiera resolverlo todo por su cuenta. 
—Averígualo, por favor —pidió Glendora a Fawkes, casi en un ruego—. Tenemos que rescatar a nuestro amigo.
—Lo haré solo por ti, pajarito. Pero no vuelvas a mirar con esos ojitos de cordero degollado o me romperás el corazón —respondió con socarronería Fawkes, guiñándole un ojo. 
—No levantes sospechas —le advirtió Fhër-El mientras el hombre se daba la vuelta y levantaba un pulgar—. Lo último que queremos es perderte a ti también.
—No es la primera vez que una mujer me dice eso y la cosa acaba mal.
Cuando Endrick Fawkes se perdió nuevamente por el estrecho sendero del desfiladero y quedaron a solas, el nerviosismo hizo que Glendora sintiera un revolcón en las tripas. Entonces fue el Príncipe Noctámbulo el primero que habló, cruzado de brazos y apoyado contra el barandal de estribor:
—¿De verdad confías en él, Fhër-El?
—Es un canalla. Pero sí, confío en él.
—¿De qué lo conoces? Él no parece acordarse de ti… —dijo entonces Glendora.
—Fue durante la Guerra Roja. Era solo un crío, pero combatió con valentía en la batalla de Orondir.
—Si admiras su valor, significa que no combatía en favor del Imperio —acertó el Príncipe.
—Estaba en el bando democrático. Luchó de parte de la Guardia Solar, aunque no pertenecía a ella. La de Orondir no fue una batalla cualquiera. Dio nombre a la tierra donde se fraguó: la Meseta de la Gran Guerra. Perdimos. Después de aquello se echó a la mala vida, tomó malas decisiones, perdió su fortuna…
—¿Ha acabado aquí dentro por combatir contra el Imperio...? —preguntó Glendora.
—No… Lo encierran cada dos por tres porque es un sinvergüenza. Se convirtió en un ladrón de poca monta, un borracho más preocupado por las mujeres y el juego que por su propia vida. Un alborotador. Pero… —y se detuvo, cariz soñador en la mirada—, creo que todo ese comportamiento se debe a que queda algo de aquel joven rebelde dentro de él.
—Espero que estés en lo cierto —apuntó el Príncipe.
Endrick Fawkes marchaba firme, con la barbilla alta y el fusil colgado en su espalda, camino de la liviana hondonada donde se encontraba la colonia de los Centinelas, una antigua fortaleza que había servido de prisión mucho antes de que las autoridades —tanto la Guardia Solar como los Centinelas— comenzaran a recluir a los prisioneros bajo tierra.
Aunque siempre había tenido unos nervios de acero, en esta ocasión algo de él se revolvía inquieto. Su plan era entrar en la construcción semirruinosa, llegar hasta el pequeño puerto que albergaba y comprobar el libro de registro de las barcazas de reclusos que llegaban a la isla. 
«Nakai Starkleim», recordó para sus adentros. Sabía perfectamente que era imposible que aquel individuo se encontrara en la tortuosa Caleta Negra, pero si lo que decían sus supuestos rescatadores era cierto, debía estar al llegar.
Cuando Fawkes llegó hasta la gran puerta de roble de la construcción, un Centinela con cara de pocos amigos le saludó con una sentada de cabeza.
Él hizo lo propio y se introdujo en la colonia. En su interior reinaba el desorden y había un asfixiante olor a cloruro de sodio.
Montañas de sal inundaban el vestíbulo de la fortaleza, donde un par de guardias se apiñaban alrededor de la lumbre tomando una bebida humeante, mientras en otra esquina otro grupo jugaba a las cartas. Estos también lo saludaron sin demasiado entusiasmo. Cuando pensó que había pasado desapercibido y tenía vía libre para llegar hasta el embarcadero de la colonia, miró por encima del hombro para darse cuenta de que uno de esos guardias que tomaban algo lo miraba con desconfianza y hablaba en voz baja con su compañero. 
—¡Eh! ¡tú! ¡Espera! —alzó una voz.
Fawkes percibió cómo la tensión recorría la punta de sus dedos. Se detuvo y se dio la vuelta, lentamente, mientras aquel Centinela caminaba hacia él con su taza en la mano. Por muy entrando que estuviera en el combate cuerpo a cuerpo y en el uso de las armas, no podía combatir contra todo un regimiento de Centinelas…; mucho menos después de tanto tiempo sin poner en práctica sus habilidades.
—¿Qué demonios pasa? —dijo tratando de imitar el tono autoritario de los Centinelas.
—Tranquilo, amigo. Tienes el seguro de tu arma quitado. Es peligroso. Date la vuelta, deja que te lo coloque.
El impostor le hizo caso y escuchó el crujido del seguro del fusil al cerrarse. Por el rabillo del ojo vio cómo desde las estancias superiores de la colonia —que en realidad eran antiguas celdas— bajaban cada vez más guardias, con caras de sueño y cuchicheando entre ellos. 
—Gracias. He estado disparando a los cuervos que hay en los peñascos —rio Fawkes.
—No te culpo. No hay muchas cosas a las que disparar en esta isla dejada de la mano de la Diosa… —contestó riéndose con complicidad—. Que no se entere el Capitán Quinto.
Fawkes le devolvió la sonrisa y se dio nuevamente la vuelta. Tratando de no parecer ansioso, puso pies en polvorosa hacia los muelles, pero la voz del otro Centinela que estaba con él volvió a detenerlo:             
—Te he visto volver solo por el camino del desfiladero.
—Sí...
—Te vi entrar ahí junto a dos compañeros —apuntó—. ¿Dónde están?
—Vinieron conmigo a cazar pajaritos —inevitablemente se acordó de la mirada de aquella chica de ojos grises y pelo rizado—, pero se han quedado más tiempo allá. Parecía que querían...cierta intimidad. 
—Está bien… —murmuró con incomodidad.
Fawkes comenzó a caminar a mayor velocidad hacia el puesto de control del puerto. El Centinela que le había preguntado no había parecido demasiado convencido con su torpe explicación. La realidad era que los otros dos Centinelas eran cadáveres y ahora mismo se encontraban en el fondo del mar.
Cuando por fin llegó a los muelles no le costó darse cuenta de que faltaba una de las pequeñas embarcaciones que los Centinelas solían utilizar para vigilar los mares colindantes de la Caleta Negra.
«¿Y esa mestiza de carita linda me ha dicho que no llame la atención?», pensó con sarcasmo. Era consciente de que tenía que actuar lo antes posible. No sabía cuánto tardarían en darse cuenta de que faltaba una de las naves de reconocimiento.
Endrick Fawkes caminó hacia la garita donde se encontraba el archivo del puerto y rápidamente comenzó a rebuscar entre los distintos papeles el libro de registro. Había estado cumpliendo condenas en la isla tanto tiempo que sabía perfectamente que aspecto tenía; un libro grueso, de hojas amarillentas y encuadernado de verde oscuro. Cuando tras un breve lapso de tiempo lo encontró, solo tuvo que confirmar lo que ya se había imaginado. 
—Es hoy… —se dijo a sí mismo en voz baja.
Según el libro, estaba previsto que aquella misma mañana llegara un barco cargado de presos desde el continente. Desconocía a qué hora arribaría a puerto, pero siempre solían llegar por la tarde. Alzando la vista y mirando hacia un feo reloj que había colgado de la pared, comprobó que aún faltaban unas horas.
—¿Qué haces aquí? —lo interrumpió una voz.
El mismo Centinela que le había preguntado por sus dos colegas desaparecidos, lo había seguido hasta la pequeña estancia del puerto.
—Estaba comprobando cuando llega el próximo buque con ratas desde el continente.
—¿Y acaso tienes autoridad para hacer eso?
Ambos hombres se miraron a los ojos durante más tiempo del estimado como normal.
—No lo había pensado —dijo entre dientes y humedeciéndose los labios—. Pero estaba preocupado.
—¿Qué carajos te preocupa?
—Me he dado cuenta de que falta una de las naves ligeras que usamos para hacer la ronda alrededor de la isla. Fíjate —señaló hacia los muelles a través del ventanal de cristal. 
—Es temprano, pero deben haber salido a patrullar —explicó el Centinela mirando el reloj de soslayo—. ¿Qué tiene que ver eso con que leas a escondidas ese libro?
—Joder, qué de preguntas. Pareces mi madre.
Entonces, el guardia comenzó a soltar varias carcajadas.
—Yo también quiero salir de esta maldita isla —espetó—. Siempre que llega uno de esos barcos es una oportunidad. ¿Cuándo llega el próximo?             
Fawkes sintió un alivio cálido recorriendo su espalda.
—Hoy.
—Eso es genial. Oye…, ¿tienes algo que hacer?
—¿Por qué lo dices?
—Podríamos ir a disparar contra algunos de esos cuervos que has mencionado antes, así haremos tiempo. No me toca hacer guardia en la mina hasta esta noche. ¿Qué turno tienes tú? —propuso.
Sin embargo, Fawkes no llegó a responder. Justo en ese momento, unas campanas empezaron a tronar repetidamente desde lo alto de la única torre que tenía la fortaleza.
«Salvado por la campana», pensó.
Pero aquello significaba que el vigía había vislumbrado algo acercándose a la isla y había que prepararse. Tanto el Centinela como Fawkes salieron de la garita antes de que llegase algún superior y corrieron hacia la playa, desde donde podía verse claramente el oscuro agujero rodeado de rocas que era la mina de sal. Al parecer, según los gritos ensordecedores del Capitán Argus Quinto, el vigía había visto algo sospechoso alrededor de la isla.
—¿Qué han visto? —preguntó Fawkes al llegar.
—No lo sabemos —respondió un Centinela que ya aguardaba en la zona—. He oído que han divisado a un tipo nadando.
«Seguro que han pillado volando al Príncipe del País de las Maravillas», se dijo Fawkes pensando en el tipo de la capa y las ojeras marcadas.              
—¡Formad frente a la orilla! —escuchó ordenar al Capitán Quinto—. ¡Preparaos para abrir fuego! ¡A mi orden!
—¡Sí, señor!
El pelotón de Centinelas cargó su fusil y apuntó hacia el mar. Fawkes se dio cuenta de que era cierto lo que decían: una figura oscura parecía acercarse a la playa lentamente, al ritmo sosegado de la marea.
—¡Bajad las armas! —estalló la voz del Capitán, cuando la figura estaba lo suficientemente cerca como para ver de qué se trataba.
A Endrick Fawkes comenzaron a caerle unas gruesas gotas de sudor por las sienes. Ni siquiera quería mirar abajo porque había adivinado qué acababa de pasar. Tenía la vista clavada en las lejanas nubes negras que había en el sur, nubes de ceniza que salían del volcán del Pozo de Fuego. Aquello que el mar había devuelto a la playa no era otra cosa que el cadáver de uno de los Centinelas a los que había matado en el desfiladero al cruzarse con el extraño trío de rescatadores.
De reojo, miró al guardia que le había preguntado por los compañeros y vio que, por lo pronto, no se había dado cuenta de quien era.
—¿Quién es? —preguntó uno de los Centinelas.
—Horace Hound —respondió Argus Quinto en voz alta, mirando hacia sus hombres—. Disparo en la cabeza.
Un rumor recorrió todo el grupo de Centinelas, dándose cuenta Fawkes que el Centinela que tenía a su lado lo estaba apuntando directamente a la cara. 
—¡Te vi entrar en el desfiladero junto a Hound! —lo acusó.
—¡Volviste solo! ¡Traías el seguro de tu arma quitado! ¡Llevaba  la boquilla llena de pólvora! —estalló el otro que lo había detenido al entrar en la colonia, también apuntándolo—. ¡Dijo que venía de disparar a los cuervos!
El Capitán, totalmente encolerizado, caminó dando zancadas hacia ellos.
—No hay cuervos en esta isla, atajo de idiotas. ¡Solo hay  gaviotas! —de un fuerte agarrón, alzó a Fawkes de la pechera del uniforme granate sin demasiados problemas; entonces, se le cambió de forma drástica el gesto de ira que llevaba en el rostro—. ¿Qué demonios…?
De un tirón, Quinto le arrancó la barba la arrojó al suelo, quitándole también el sombrero del uniforme y la cabellera, desvelando ante todos la verdadera identidad del impostor.
—¡Endrick Fawkes! —bramaron varias voces, mientras el susodicho comenzaba a reírse con nerviosismo, lejos de parecer en un aprieto. 
—Esta vez sí que la has hecho buena, canalla… Ningún estúpido diplomático va a poder librarte de esta —le soltó el Capitán muy cerca de la cara.
—No es la primera vez que una mujer me dice eso y la cosa acaba mal.
—¿Mujer? ¿Me has llamado mujer? —estalló, alzando el puño para darle un mandoble en la cara.
Fawkes encogió el rostro para recibir el impacto, pero entonces un haz de luz cegadora invadió la playa y el Capitán Argus Quinto salió disparado contra la arena, haciendo caer a varios Centinelas en el proceso.
«Un maldito ángel de la guarda me ha salvado», se dijo para sí mismo rodando sobre su propio cuerpo y buscando su fusil, que estaba a pocos metros sobre el suelo.
Incapaz de buscar una explicación lógica a lo que acababa de pasar, Fawkes comenzó a escuchar gritos y disparos, los cuales eran secundados por unos extraños resplandores blancos de luz que hacían que sus ojos quedaran momentáneamente cegados. Las voces desvelaban que al parecer había una especie de demonio alado sobre ellos. 
Cuando por fin se aferró a su arma y abatió a varios Centinelas, Fawkes se dio cuenta de que aquel extraño joven de cara pálida y ropajes extraños era el que le había salvado la vida. Y efectivamente, estaba volando sobre la maraña de Centinelas que disparaban contra un ser al que parecían rebotarle las balas.
Tratando de no dejarse llevar por la emoción que le provocaba la situación, Endrick Fawkes lanzó las bombas de humo que le había dado Fhër-El y corrió para resguardarse detrás de una roca y desde allí comenzó a disparar contra los Centinelas que corrían despavoridos, ya sin siquiera tratar de disparar contra el Príncipe Noctámbulo. El extraño ente de la capa se movía a la velocidad del rayo, dando golpes increíblemente fuertes con sus propias manos que hacían salir disparados a sus enemigos. Pero lo más alucinante no era que pudiese volar, sino que de la luna que llevaba grabada en el centro de su pecho sugieran fogonazos de luz que lanzaba por los aires a todo aquel que alcanzaba…, y lo mismo ocurría de sus ojos, que estaban encendidos como dos centellas diamantinas.
Más pronto que tarde, el caos dio paso a la paz en la oscura Caleta Negra. Endrick Fawkes alzó las manos saliendo de su escondite, haciéndole señas al Príncipe, que con la parsimonia propia de alguien que acaba de levantarse de una siesta, descendió hacia la arena con un gesto serio en el rostro. En silencio, caminó hacia Fawkes.
—He de reconocer que no me gusta hacer esto —dijo mirando a su alrededor.
El Heredero del Reino de las Islas emitió un suspiro y miró directamente a los ojos del Príncipe, ahora negros. 
—Eso también me lo ha…
—¿Te lo ha dicho una mujer y la cosa ha acabado mal? —lo interrumpió el Príncipe, emitiendo por primera vez desde que legase a la isla una sonrisa.
—Justo eso… —murmuró mirando a su alrededor—. Estoy impresionado. ¿Están muertos?
—Solo han perdido el conocimiento. No soy un asesino.
—Menos mal… —ironizó riéndose—. Gracias por tu ayuda. A tu amiga de los ojitos de gata no debe haberle hecho mucha gracia.
—Te habían pillado. Yo era el último recurso —dijo el Príncipe, sin más—. ¿Has descubierto algo?
—Hoy precisamente llega uno de esos barcos. Quizás el amigo del pajarito venga dentro.
Ahora fue el Príncipe Noctámbulo quien miró a su alrededor…, no obstante, había clavado su vista en el horizonte.
—Llegará pronto... —dijo con total certeza. 
Fawkes miró también en su misma dirección, sin ver nada en el horizonte.
—Vale, después de lo que acabo de ver aquí, supongo que no puedo sorprenderme de que tengas una especie de súper vista.
Endrick Fawkes y el Príncipe Noctámbulo —sobre todo este último— cogieron a todos los Centinelas inconscientes y los encerraron dentro de la mina de sal. Los que aún tenían consciencia de sí mismos, estaban tan aterrados que habían caminado por su propio pie hasta la prisión para esconderse en sus recovecos. 
Fawkes había propuesto liberar a los presos para que se hicieran con el control de la prisión, pero el Príncipe se había negado rotundamente. A sus ojos, aunque hubiese personas apresadas de forma injusta, estaba claro que la mayoría de aquella gente estaba entre rejas por algo. A Fawkes no le había hecho gracia, conocía muy bien en las condiciones que se estaba allá abajo, pero no tuvo el valor de enfrentarse al Príncipe Noctámbulo después de lo que había visto.
Una vez hubieron dejado limpia la playa y tras el aviso del Príncipe, Fhër-El y Glendora llegaron en el pequeño barco que había robado Tallulah. Tras atracar en uno de los embarcaderos, la medio elfa no parecía satisfecha con el resultado de plan…, y es que ella había pensado que mantener un poder como el del Príncipe Noctámbulo en secreto era primordial. Ahora estaba segura de que Akuma Kang y sus esbirros irían detrás del Príncipe; no para acabar con él, sino para controlarlo. Había habido demasiados testigos como para que el Imperio los tomara por una malsana agrupación de locos. 
Endrick Fawkes no tardó en librarse del uniforme de Centinela que había robado y en colocarse su propia ropa, la cual había estado resguardada en el almacén de pertenencias que le arrebataban a los prisioneros. Ataviado con una levita de color celeste muy vivo y una camisa dorada de satén muy brillante —reminiscencia de los uniformes la Guardia Solar—, parecía encontrarse mejor que nunca. También se había puesto un pantalón blanco con botones de oro y unas botas marrones elegantes.
Tras mencionar que seguía siendo un pincel, llenar sus bolsillos con algunos reales que sacó de los uniformes de los guardias y guiñar un ojo a Fhër-El, había asaltado la despensa de los Centinelas y había cargado de provisiones la pequeña embarcación ligera en la que escaparían de la isla.
Glendora, por su parte, parecía algo trastornada tras ver el nivel de poder que el Príncipe Noctámbulo tenía en sus manos. Estaba segura de que no tenía nada que temer, pero un sentimiento tan humano como la duda había echado el ancla dentro de sus pensamientos.
Ahora solo les tocaba esperar al barco del Imperio y comprobar si Nakai estaba dentro. En caso de que tuvieran suerte, lo rescatarían y viajarían hacia Ciudad del Faro, una de las ciudades del Reino del Sur donde Endrick Fawkes tenía una casa que nadie conocía. Si por el contrario Nakai no se encontrara en el buque, irían hacia Aerania en su busca.
Fawkes, Fhër-El y Glendora aguardaron dentro del barco, con todo listo para zarpar. De pie y en una postura sumamente relajada, el Príncipe Noctámbulo aguardaba en el atracadero, mirando cómo las nubes de vapor oscuro cada vez se acercaban más a la costa de la isla. Fawkes le habían avisado de que cada barco solía llevar una docena de hombres, y los prisioneros llegaban encerrados en la bodega de carga, todos juntos, con los pies y las muñecas atadas.
El barco tardó menos de media hora en llegar al muelle. Asomados a la barandilla, varios Centinelas alzaban sus cuellos, asombrados por la figura vestida de negro que los esperaba con los brazos bajados y los puños cerrados. Parecían no entender dónde estaban los guardias de la Caleta Negra.
Cuando el Príncipe Noctámbulo alzó el vuelo hacia el barco, los Centinelas se echaron atrás sin dar crédito a lo que estaban viendo. No tardaron ni quince segundos en comenzar a dispararle desde varias direcciones, pero los proyectiles que golpeaban al Príncipe salían al mínimo contacto con su piel; ni siquiera llegaban a dañar su peculiar vestimenta.
Encendiendo sus ojos con el mismo resplandor de una luna llena, el Señor de la Noche comenzó a destruir el barco, haciéndolo totalmente inútil para la navegación.
Ante esto, los Centinelas huían despavoridos y se lanzaban al mar entre alaridos de terror.
Mientras Fawkes parecían asombrado —en el buen sentido— de los poderes que mostraba el Príncipe Noctámbulo, Fhër-El se mantenía en un estado de circunspección, cruzada de brazos y ojos de preocupación. Por su parte, Glendora no era capaz de mirar lo que estaba ocurriendo en la borda de aquel barco, pero sí podía atisbar los destellos reflejados en el agua del mar y escuchar los bramidos de los Centinelas.
Después de unos tres minutos que parecieron hacerse eternos, el silencio inundó los muelles de la colonia penitenciaria. 
—Lo ha hecho… —musitó Fhër-El a su lado, viendo Glendora cómo se le iluminaba el rostro.
Cuando Glendora se dio la vuelta vio al Príncipe Noctámbulo con un gesto de triunfo en el rostro, con su capa ondulando con suavidad al viento y el cabello despeinado, descendiendo poco a poco con Nakai en sus brazos, temblando como un cachorrillo dentro de su abrigo amarillo y con una mirada triste pero que, inevitablemente, atisbaba un estado tremebundo de felicidad. 
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CASCARÓN DE CRISTAL.
Nakai Starkleim había pasado más o menos una semana bajo las fauces del Imperio, pero había sido como pasar una década en el infierno. El muchacho presentaba un aspecto deplorable; tenía el rostro amoratado, el labio partido por varias zonas y había perdido mucho peso. No había comido prácticamente nada desde que Erling Gisulod lo apresara en Avernalia. Por eso, lo primero que hizo al posar sus pies sobre el barco fue pedir agua y algo de comer. Ni siquiera se paró a preguntar quiénes eran Endrick Fawkes o el extraño Príncipe Noctámbulo. 
Fue cuando ya partieron de la Caleta Negra que Nakai, con los ojos hundidos y mientras comía una sopa de lata —Fawkes se había encargado de preparársela en una pequeña cocina de fuego portátil que llevaba la embarcación—, clavó sendas miradas reticentes tanto al propio Fawkes, que seguía con su incesante retahíla de sandeces, como al Príncipe Noctámbulo, que se había mostrado circunspecto y más reservado que días atrás. Sin necesidad de mediar palabra, Fhër-El le explicó brevemente quiénes eran y le devolvió el bonito bastón-espada que durante años había pertenecido a su padre.
El chico, débil como estaba, rehusó a hacer preguntas en ese momento, y solo pidió que le dejaran dormir unas horas hasta llegar de nuevo al continente. Cubriéndose con una manta apolillada, Nakai se dejó caer sobre su costado y mostró una sonrisa de alivio al mirar a los ojos a Glendora, que le dijo entre dientes que descansase y que se alegraba mucho de que estuviera bien.
Mientras la tétrica isla se hacía cada vez más pequeña en el horizonte que dejaban atrás, Endrick Fawkes se cruzó de brazos y habló mirando directamente los ojos naranjas de Fhër-El, que en ese momento manejaba con maestría el timón del pequeño barco de vela:
—Que ese chaval apaleado estuviera justo en la nave que llegaba hoy ha sido extraordinariamente conveniente —comenzó diciendo—. Al igual que hayáis llegado a esa maldita isla a lomos de un monstruo marino; o que lo hayáis hecho acompañados de ese tipo de otro mundo que vuela y que nos ha sacado de ahí con vida de milagro. Pero creo que ha llegado el momento de hablar, pescadito —sentenció con un cierto tono de seriedad.
—Tú mismo lo piensas, has visto cosas increíbles —musitó Fhër-El en un tono de voz duro y mirando a Glendora, que en ese momento estaba preparando en aquel fuego portátil un chocolate caliente de los que había robado Fawkes del almacén—. Así que voy a pedirte una cosa: ten la mente abierta.
—No es la primera vez que una mujer me dice eso y la cosa acaba mal.
Aquello provocó una risa en el Príncipe Noctámbulo, que ante la mirada asesina de Fhër-El, se recompuso y pidió perdón rascándose la parte trasera de la cabeza y apartando la vista de ella para situarse junto a Glendora.
—¿Qué sabes de la Compañía Sepulcral, Fawkes?
De ese modo, la mestiza comenzó a narrarle toda la historia en que se habían visto envueltos desde que el Poder de la Noche volviese a despertar en los confines del Reino del Norte, y todo lo relacionado con que él mismo era uno de los Herederos de los hechiceros que derrotaron a Dinerëd por primera vez.
Fawkes no se había mostrado demasiado impresionado con el relato, más bien había mantenido las formas con un semblante impertérrito, pero apuntó que siempre tuvo la sospecha de que aquella historia de los elfos malignos escondía una parte de leyenda que era real.
Fhër-El le había advertido de forma muy clara en el peligro que corría en esos instantes, explicándole todo lo que había sucedido en Avernalia y que el Rey de la Compañía Sepulcral se había hecho con el enano Kaelen, Cabeza de Toro, otro de los cinco Herederos. Sin embargo, el hombre no había dudado ni un instante en unirse a ellos para tratar de pararle los pies a Dinerëd.
—Me alegra saber que el pajarito y yo compartimos el mismo destino —fue lo que dijo con una sonrisa bonachona cuando estuvo al tanto de todo, mientras miraba a los ojos de Glendora, que en esta ocasión no puso evitar sonreír cuando le tendió una taza humeante de aquel chocolate espeso—. ¿Y qué se supone que pasará cuando nos reunamos todos los Herederos? Al menos, los que quedamos…
—No sé…, pero Glendora esconde mucho más de lo que crees, Fawkes —comenzó diciendo Fhër-El, con la mirada clavada en el medallón de los Lovenight.
—Que devolveremos a Dinerëd al abismo. Eso es lo que pasará —pronunció entonces el Príncipe Noctámbulo, que también posó sus ojos sobre el Vórtice que colgaba del cuello de la muchacha.
Tardaron alrededor de siete horas en llegar a Ciudad del Faro, ya bien entrada la madrugada. Al abrigo de la noche y con las velas recogidas para no delatar su posición con el símbolo del Círculo de la Victoria, el grupo atracó en el puerto comercial de la ciudad, una explanada enorme donde podían verse todo tipo de vehículos y embarcaciones —madera y metal, pequeñas y grandes— y donde, justo en el centro y sobre una especie de pedestal enorme, un faro bañado en oro que doblaba en tamaño al de Ruska brillaba de forma intermitente marcando su posición; Nakai fue el más impresionado al ver semejante construcción.
La ciudad estaba situada en una ladera, haciéndola parecer que se componía de varios niveles de altura, de modo que casi todas sus calles —asfaltadas con alquitrán y adoquines— eran cuestas que desembocaban en el más bajo de ellos, que era el propio puerto, un lugar lleno de tiendas y plagado de maquinaria que desprendían vapor y humo. Sus edificios eran de madera y roca pulida, y a pesar de que eran las tantas de la mañana y el cielo estaba tan oscuro como la ropa del Príncipe, aún había gente trabajando de aquí para allá y la mayoría de las ventanas estaban iluminadas con rectángulos amarillo.
Abandonado el barco y llevando en unas bolsas la mayor parte de provisiones que pudieron, Fawkes les condujo a través de las pulcras calles de Ciudad del Faro camino de su propiedad secreta, la cual dijo que no se encontraba muy lejos del propio puerto.
Haciendo uso de una ganzúa improvisada, el hombre abrió la puerta de la vieja casa que se suponía que era suya; al verlo, Fhër-El le había mostrado sus dudas sobre ello, pero el hombre se excusó diciendo que cómo esperaba que llevase encima las llaves si venía de la cárcel.
La residencia tenía la fachada mucho más descuidada que el resto, denotando que hacía tiempo que no vivía nadie allí, y además tenía las ventanas tapiadas, cosa que les venía como anillo al dedo para ocultarse de las tantas miradas indiscretas de las ciudades.
Una vez dentro, el grupo se dispuso a comer algo con la tranquilidad que no había tenido en todo el día. Fawkes les había asegurado que era un lugar seguro y que no tenían nada de lo que preocuparse.
De ese modo, consiguieron relajarse y echarse unas risas gracias a las ocurrencias de su sátiro anfitrión. También pusieron al día a Nakai de todas las cosas que habían vivido desde lo ocurrido en Avernalia, desde el viaje en las hydromedusas a la batalla en la playa de la Caleta Negra.
El chico, al contrario de lo que cabría esperarse, se mostró mucho más emocionado por confirmar la existencia de los abisales y de que Fhër-El tuviera ascendencia de ellos, que por ver por primera vez al famoso Príncipe Noctámbulo, al que realmente ni siquiera dirigió la palabra en ninguna ocasión. El chico aseguró que su padre siempre le habló de los habitantes del mar, pero nunca como si fueran seres de carne y hueso.
Después de esperar un rato a que Fawkes lograra poner a punto la vieja caldera de la casa, pudieron darse una ducha de agua caliente, y al cabo de una hora se fueron a dormir. Por su lado, el Príncipe Noctámbulo dijo que vigilaría el exterior, ya que no estaba en su naturaleza el quedarse dormido. Nakai, que seguía agotado después de la experiencia que había vivido, fue el primero en caer, seguido de Fawkes. Luego, para su sorpresa, Glendora descubrió que Fhër-El también se había quedado completamente dormida, algo que nunca había llegado a contemplar.
Sin embargo, ella era incapaz de conciliar el sueño.
Levantándose de la cama que le había cedido amablemente Fawkes, la chica caminó hacia las escaleras de madera cuyo barandal se encontraba lleno de polvo; como todo en aquella casa. Glendora subió haciendo crujir los escalones bajo sus pies, y de ese modo atravesó una puerta abierta que le llevó hasta el desván, donde una amplia claraboya circular en una cúpula dejaba pasar la luz de la luna.
La chica se situó justo debajo de su resplandor pálido y agarró con la punta de sus dedos el pequeño medallón que pendía de su cuello, sintiendo ese tacto cálido que transmitía al resto de su cuerpo el mismo calor capaz de mitigar cualquier síntoma de ansiedad. Emitiendo un profundo suspiro, la muchacha miró hacia el número infinito de estrellas que no podía contar desde aquel tragaluz. Entonces su mente viajó a Shady, se detuvo en Enid, abrazó a Katia y se fundió con la oscuridad de una capa que la hizo cerrar los ojos.
—No puedes dormir —afirmó una cándida voz.
—No sabía que estabas ahí…
—Estoy donde esté la noche —respondió el Príncipe Noctámbulo.
Había tan poca cantidad de luz que su silueta era totalmente invisible en la oscuridad. Glendora solo podía ver su rostro blanquecino en mitad de la nada, con aquel gesto hermoso y altivo; tenía que reconocer que la maravillaba.
—Lo hiciste. Cumpliste tu promesa. Salvaste a Nakai —dijo Glendora en un hilo de voz.
—Para eso fuimos a esa isla dejada de la mano de… Koriander —pronunció con algo de ironía y en un tono de voz casi imperceptible.
—Gracias.
—No tienes que agradecerme nada, Glendora —musitó él, ensombreciendo levemente el rostro—. Solo lamento que hayas visto de lo que soy capaz.
—Eso no importa...
—No has podido mirarme a los ojos durante todo el día. A mí eso sí me importa... —apremió el chico—. Pero te comprendo... A fin de cuentas, soy un monstruo.
—No pienso que seas un monstruo. 
—¿Y qué soy si no?
—Un amigo —musitó, recordando la primera conversación que tuvieron en el Claro de la Sombra.
El Príncipe la miró a los ojos, que brillaban en la oscuridad más que nunca, conmovido. Era la primera vez que la chica percibía una emoción eminentemente humana en él.
—Gracias…
—Tú tampoco tienes que agradecerme nada.
Ambos guardaron silencio durante un rato, mirándose a los ojos. Glendora en todo momento se había mantenido aferrada a su medallón.
—Llevo casi todo el día queriendo decirte algo.
—¿Por qué no lo has hecho? —dijo ella.
—Porque no había encontrado el momento, entre tanta gente... —susurró el joven de las ojeras.
—¿De qué se trata?
—¿Puedo acercarme?
—Acércate… —dejó escapar ella en un leve jadeo, percibiendo el pulso acelerado en sus venas. 
El Príncipe Noctámbulo emergió despaciosamente de la oscuridad, haciéndose más visible cuanto más se acercaba al claro de luna que penetraba a través de la claraboya del tejado. Por un instante, fue como si la noche estuviera moviéndose a la par que sus pasos.
Una vez estuvo frente a Glendora, la chica soltó su medallón y dejó caer sus brazos lentamente, a lo que el Príncipe los sostuvo tomándola de las dos manos, devolviéndole una tierna sonrisa.
A la luz de la luna, el pálido ser parecía emitir una luz oscura de una forma evanescente, y Glendora tenía la sensación de que aquella forma luminiscente se acercaba más a su imagen real que la humana. No obstante, la emoción casi pueril que podía vislumbrar en el fondo de sus ojos era exageradamente humana.
—No sé por qué razón he logrado hacerlo, pero sé que estar junto a ti me ha hecho recordar mi nombre… Al menos la manera en la que Zaskia Lovenight me llamaba —dijo dibujando una sonrisa igual de arrebatadora, pero a la vez melancólica.
Y Glendora, lejos de preguntarle cómo se llamaba, decidió preguntar de un modo que le diese aún más identidad humana al Príncipe:
—¿Quién eres?
—Me llamo... Soy Iluna.
A la mañana siguiente, Endrick Fawkes entró en la casa llevando un periódico en la mano. Antes de que el resto despertara, había salido a dar una vuelta por el pueblo llevando puesta una larga capa con capucha que ocultaba la mayor parte de su rostro. Fhër-El le había recriminado que eso los había puesto en grave peligro, recordándole que era un hombre buscado, pero Fawkes la detuvo poniendo el panfleto encima de la mesa, dando un golpe de forma teatral.
—¿Es cosa mía o esa muñequita rubia es otro de los objetivos de los bichos de la Compañía Sepulcral? —preguntó con cierto tono de alarma.
La primera que cogió el periódico fue Fhër-El, a la que se esfumó el color de las mejillas.
—No puede ser...
—¿Qué pasa? —preguntó Nakai, que en ese momento había estado hablando con Glendora sobre algunas de las leyendas de los abisales.
—Cëlestial-Er, la Heredera del Reino del Sur, ha desaparecido...
Nakai se puso de pie de un salto y agarró el periódico con las dos manos, mientras lo leía en voz alta.
—La famosa magnate del cosmético ha desaparecido de su lujosa finca en las Granjas Meridionales, la cual presentaba signos de haber estado bajo un violento asedio. Aunque no había rastro de ella, sí se encontraron varios cadáveres de elfos pertenecientes a su Corte dentro de la propiedad.
—¿Grajas Meridionales? ¿Dónde está eso? —preguntó Glendora poniéndose junto a Nakai y mirando el periódico, donde junto a la noticia podía verse la foto de Cëlestial-Er; una elfa de una hermosura cuasi divina, de rasgos afilados y ojos azules, con el cabello platino largo y lacio, y las orejas muchísimo más picudas que las de Fhër-El.
—Al sur de Aerania, pajarito. Cruzando el Río Negro hacia el oeste —respondió Fawkes.
—La investigación del Cuerpo Imperial de Centinelas ha revelado que se trata de un ataque perpetuado por uno de los grupos golpistas que pretenden acabar con la paz que reina sobre los territorios de Ornamenta, un acto terrorista contra una de las principales benefactoras del Imperio. Y, por ende, un ataque contra los nobles valores imperiales —continuó leyendo el chico. 
—Están escurriendo el bulto —comentó Fhër-El con cara de pocos amigos—. El Imperio sabe perfectamente que eso no tiene nada que ver con los Disidentes. Ni el resto de los ataques: Tärandur, Ruska, Avernalia…
—Aquí hay otra noticia que habla de un ataque en Ostrand. También se lo achacan a los Disidentes.              
—Ignoro el poder que puede acumular Dinerëd reuniendo a dos de los cinco Herederos que anda buscando —pronunció entonces el Príncipe Noctámbulo en un tono de voz queda, que había aparecido de la nada—. Pero tenemos que encontrar a la última Heredera antes que él.
—Adama Kang… —musitó Nakai.
—Eso no será tarea fácil —dijo Fawkes—. La puñetera sobrina del Emperador de Ornamenta. Debe tenerla escondida bajo tierra o en un palacio impenetrable de oro y marfil, rodeada de cientos de chalados de rojo y plata armados hasta los dientes. 
—Nosotros tenemos a Iluna —apuntó Glendora.
—¿A quién? —preguntó Fawkes, pero no necesitó respuesta porque todos estaban mirando hacia el Príncipe Noctámbulo—. ¡Ah! ¿El tío siniestro de la capa que lanza rayos por los ojos tiene nombre?
—No son rayos, es Luz de Luna.
Aquella fascinante luz blanca resplandeciente a la que él mismo llamaba Luz de Luna, era la misma que siglos atrás tuvo a bien conceder a su viejo amigo Alariko Lovenight para que brillara en las entrañas del faro de Ruska bajo el cuidado perenne de la antigua Casa de los Starkleim.
—¡Y dice eso como si fuese algo normal! —exclamó señalándolo.
—Está bien, callad un momento —dijo Fhër-El levantando las manos—. Tenemos que partir cuanto antes hacia Aerania.
—¿Aerania? Creía que el Emperador tenía su residencia en Shady. Creo que se construyó un maldito palacio con jardines en esa mierda de sitio —habló nuevamente Fawkes—. ¿No sería más lógico que tuviese a su sobrinita allí con él? Al fin y al cabo, es sangre de su sangre.
—Los Kang son naturales de Aerania. Incluso antes de la Guerra Roja eran dueños de esa ciudad —explicó Fhër-El—. Seguro que lo recuerdas.
—Eso es cierto.
—Su familia vive a medio camino entre Aerania y Shady. La joven Adama suele pasar la mayor parte del tiempo en la primera.
—Aerania no está muy lejos… ¿verdad?
—Así es, Nakai —contestó la mestiza—. Poco más de una hora en ferrocarril. Para nosotros, un día a caballo.
—¿A caballo? —rio Fawkes—. ¿Qué eres, una amazona?
—¿Perdón?
—¿En qué época crees que estamos? Existen los vehículos a motor. Podemos usar un maldito coche —soltó sin dar crédito a lo del caballo.
—¿Y de dónde se supone que vamos a sacar uno?
—No te preocupes, soy un hombre de recursos —y dejó escapar una risa que hizo que el Príncipe Noctámbulo pusiera los ojos en blanco.
—Ilumínanos.
—Que precisamente tú digas eso es increíblemente irónico, Príncipe de las Estrellas.
Durante la madrugada tardía del día siguiente partirían rumbo a la ciudad de Aerania, capital del Reino Próspero o del Sur. Aprovecharían la penumbrosa claridad de las primeras horas del crepúsculo para salir de Ciudad del Faro sin demasiadas miradas sospechosas.
La intención era llegar en unas cuatro horas a su destino; al menos ese era el cálculo aproximado de Endrick Fawkes, teniendo en cuenta la velocidad del vehículo y que tendrían que hacer una parada para comer.
Sin embargo, toda precaución se fue al traste cuando el propio Fawkes apareció con el medio de transporte que usarían.
Él dijo que lo había guardado durante mucho tiempo en un almacén de los muelles después de ganarlo en una partida de cartas, pero Glendora tenía la seria sospecha de que lo había robado. Se trataba de un vehículo descapotado de ruedas de un metro de diámetro, grandes y gruesas, con una carrocería de un color rojo tan vivo como el fuego en su parte delantera, y un montón de tubos plateados del que emanaba el humo del motor en la trasera, que rugía con potencia al más mínimo movimiento.
—¿Se supone que esta cosa es discreta? —dijo Nakai haciéndose oír por encima del motor del enorme coche.
—Escúchame, chico, en un día has pasado de estar a punto de pasar el resto de tu vida en el resort de la Caleta Negra, a montar en esta preciosidad. No te quejes tanto —espetó Fawkes fanfarroneando.
Nakai lo miró con ojos de perplejidad y no se dignó a responder.
—¿No tenías otro vehículo disponible?
—cuestionó Fhër-El mientras introducía provisiones en el compartimento de carga.
—Quizás en Cirenne, pero no en Ciudad del Faro. Esto es lo que hay, pescadito... —respondió encogiéndose de hombros.
Sin mucha demora salieron de la ciudad antes de que el gallo cantara. En los asientos delanteros del excéntrico vehículo iba Fawkes manejando el volante y a su lado Fhër-El; detrás, Glendora, abrazada a su pequeña mochila, se hallaba sentada entre el Nakai y el Príncipe Noctámbulo, el cual se había encontrado con la rotunda negativa de la semielfa cuando propuso ir volando cerca de ellos.
Circularon a través de una carretera asfaltada con alquitrán que circundaba toda la costa. Glendora estaba maravillada por el paisaje que se revelaba en cada uno de los puntos cardinales. A su izquierda, detrás del perfil etéreo del Príncipe, se abría el azul inmenso del mar fundiéndose con el cielo, mientras que a su derecha un paisaje de praderas repletas de pequeñas granjas donde pastaban vacas y ovejas se fraguaba tras el cabello rubio de Nakai; incluso llegó a contemplar una manada de caballos corriendo en libertad tratando de alcanzar la velocidad del ferrocarril que al mismo momento iba en dirección sur.
El sinfín de rizos de Glendora danzaba con el viento mientras hacía que cerrase los ojos. Estaba tan relajada sintiendo cómo el sol golpeaba su rostro que ni siquiera se percató de que su medallón había comenzado a brillar cada vez más, poco a poco…; ni siquiera el Príncipe, con todos sus poderes, se había dado cuenta de aquel minúsculo detalle.
Quien sí notó algo fue Fhër-El, que presagiando que algo iba mal dio un vozarrón instando a Fawkes para que acelerara aún más. Nakai preguntó ipso facto qué ocurría en el mismo instante en que el Príncipe Noctámbulo se elevaba en el aire y se quedaba atrás rápidamente. Fue en ese momento cuando Glendora percibió que su medallón comenzó a vibrar como nunca antes lo había hecho; mucho más que ante cualquier Merodeador de Sueños. 
Glendora giró la cabeza en busca del Príncipe y lo halló en mitad del cielo, a una altura de cinco o seis metros, frente a una terrible nube oscura de la que parecían emanar un sinfín de tentáculos evanescentes que se revolvían como serpientes con vida propia.
«Nos han encontrado...», se dijo a sí misma.
La muchacha tenía la vista clavada en aquel espeluznante fenómeno cuando Fawkes pisó de golpe el freno del vehículo haciendo que la inercia la levantara del asiento con extrema violencia y la empujara hacia delante. Dolorida por el golpe que se había dado contra el asiento delantero en la cabeza, observó estupefacta el motivo de aquella brusca e imprevista parada. 
A poco más de cincuenta metros de su posición, una silueta tosca de un tamaño gigantesco se alzaba en mitad de la carretera cortándoles el paso.
—¿Qué diablos es eso? —dijo Fawkes en voz baja, frunciendo el ceño y afilando la mirada—. Es enorme...
Fhër-El, completamente en tensión, no despegó su mirada de la misteriosa figura, que parecía portar una armadura pesada —basta pero funcional— que brillaba con potencia bajo el sol, y hecha con lo que parecían ser un sinfín de huesos humanos, ligados unos con otros. Además, daba la impresión de que se apoyaba sobre algo…, una especie de bastón —del mismo tamaño que su cuerpo— acabado en tres puntas, del que parecía emanar todas aquellas nubes negras.
—Es él…
—¿Quién?
—El Rey de la Compañía Sepulcral.
Emitiendo un silbido, Fawkes dijo:
—Así que ese diablo es El Diablo en persona… Dinerëd.
Cuando el hombre hubo pronunciado su nombre, una nube opaca igual a la que se estaba enfrentando el Príncipe Noctámbulo detrás de ellos, se materializó de forma paulatina ante sus atónitas miradas tras un ligero movimiento de aquel pesado tridente, del que salieron unos extraños rayos de color violeta y verde.
Glendora sintió que se le secaba la boca y aceleraba el pulso cuando descubrió que de aquella nube comenzaron a descender varios tentáculos de humo, haciendo que ante el aterrador Dinerëd se fraguara una nueva silueta mucho más menuda y de aspecto más frágil. Desde la distancia, tuvo claro que se trataba de una mujer.
—Tráeme a los dos con vida y de una pieza —escuchó Glendora en su cabeza; había sido una voz fría y tan carente de vida como el silbido de una serpiente.
—Viene a por nosotros… —dijo ella en un hilo de voz poniendo su mano en el hombro de Fawkes.
—¿Qué dices, pajarito?
Nakai parecía alarmado.
—He oído su voz en mi cabeza. Ha mandado a esa... cosa a por nosotros. Nos quiere con vida —explicó señalando con el dedo.
—No lo has oído en tu cabeza, Glendora. Yo también lo he oído… —apremió la mestiza con actitud desafiante.
—Yo no he oído nada.
—Tú eres un simple humano y no tienes en tu poder una joya de inconmensurable poder, Fawkes —espetó Fhër-El aferrándose a la empuñadura dorada en forma de tridente de la Gladio Maris.              
—¿Qué hacemos? —dijo la muchacha, que miró entonces hacia atrás y vio al Príncipe Noctámbulo haciendo frente a lo que parecía un ejército de elfos que habían descendido desde aquel nubarrón oscuro—. Creo que pretende rodearnos.
Fhër-El la miró a los ojos y rápidamente se bajó del vehículo de un salto. De un grácil y ágil movimiento, sacó el magnífico sable de su familia del cinto, que pareció fulgurar como una espada prendida en llamas bajo la luz del sol.
—Sácalos de aquí, Fawkes. No te detengas por nada del mundo—ordenó Fhër-El.
Nakai y Glendora se quejaron y quisieron bajarse del vehículo para ayudar a su amiga, pero Fawkes los mandó a callar de malas maneras y deseó suerte a Fhër-El.
—Iré campo a través —terminó diciendo mientras le quitaba el seguro al revólver que había sacado de un bolsillo de su excéntrica chaqueta—. Esta cosa es como un carro de combate...
La semielfa asintió y dio unos pasos hacia adelante. Había transcurrido solo un segundo cuando se detuvo en seco, contemplando cómo aquella figura femenina que había conjurado Dinerëd se acercaba cada vez más a ellos, entre temblores y estertores.
—Maldición… —la oyeron decir entre dientes.
—¿Qué pasa? —preguntó Nakai.
—Esa cosa que está acercándose...
—Es Cëlestial-Er —concluyó Glendora, que había sospechado aquello desde el principio. 
Nakai abrió muchos los ojos y Fawkes pisó el acelerador.
De repente, alrededor del propio Dinerëd comenzaron a materializarse un montón de figuras humanoides que descendían en tentáculos de humo desde aquellos nubarrones oscuros.
Sin perder más tiempo, Fawkes dio un severo volantazo para poner la maquinaria a toda velocidad antes de que nadie pudiese hacer o decir nada. Pronto estuvieron atravesando colina arriba la pradera que tanta paz les había inspirado hacía solo unos minutos, esquivando cabezas de ganado y reventando cercas de madera. Nakai pedía una y otra vez que parase el coche, que rugía como una mala bestia junto a la negativa de su conductor.
Por el rabillo del ojo, Glendora vio cómo el Príncipe Noctámbulo se batía en batalla contra los siervos de Dinerëd, donde su Luz de Luna y su increíble fuerza los hacía volar a como si fuesen insectos.
El chico lo tenía todo controlado. Quien le preocupaba realmente era Fhër-El…, la cual se había plantado con firmeza frente al ejército del Rey Dinerëd, mientras la figura femenina que habían identificado como la elfa Cëlestial-Er se acercaba cada vez más…, con una ristra de largos tentáculos evanescentes surgiendo de su propia espalda.
Glendora pensó en cómo aquellos tentáculos desgarraban los órganos de Klaus Starkleim cuando salían del cuerpo y sintió nauseas. Con la dureza que tenía la piel de los elfos era imposible que a Cëlestial-Er le hubiese sucedido lo mismo, pero solo pensarlo le daba escalofríos. Con la piel erizada, estaba pensando en las consecuencias nefastas que tenía ese hecho para todos ellos, cuando sintió que de repente salía despedida del vehículo, cubría un trecho de aire y caía de costado contra el césped.
El primer impacto fue devastador. Primero sintió un fuerte golpe en el hombro y un ardor en la cabeza, seguido de una concatenación de contusiones por todo el cuerpo. Durante unos instantes no oyó ni vio nada. Solo percibió un ensordecedor pitido dentro de sus oídos.
Cuando su vista se aclaró, vio a Nakai levantándose del suelo y corriendo hacia ella con una leve cojera, pero intacto. Llevaba el bastón de su padre desenvainado en la mano. El joven la ayudó a ponerse de pie. Con ganas de vomitar, sintió un líquido caliente recorriendo poco a poco su sien.
—¿Glendora, te encuentras bien? —lo oyó decir—. Oh, estás sangrando…
—Estoy bien —afirmó ella, sin mucho convencimiento y viendo la sangre de su cabeza en sus dedos; también tenía un fuerte dolor en las costillas y se había desgarrado la piel de las rodillas—. No es nada serio... 
El sonido de los disparos hizo que se pusieran rápidamente alerta. Endrick Fawkes también estaba intacto y había logrado abatir con una ráfaga de certeros disparos al elfo oscuro que había derribado el vehículo —que había quedado destrozado y en llamas— con uno de sus apéndices negros.
—¡Corred! ¡Vamos! ¡Tenemos que ponernos a salvo hasta que  el Principito los haga papilla! —gritó el hombre volviendo a disparar a otro elfo oscuro que, de repente, salió de detrás de un nubarrón y les cortó el paso como si fuera una especie de alacrán enorme.
Nakai entonces miró a Glendora de forma extraña, como debatiendo en un duelo interno. 
—¿Nakai…?
El muchacho la miró con ojos de horror mientras levantaba su bastón-espada. Ella supo al instante qué estaba pasando: el elfo oscuro había usado el poder de su monstruo inefable para tratar de meterse en la mente del chico.
Glendora dio un paso atrás, por precaución y miró hacia el tétrico elfo, que sonreía con malicia. Fawkes observó dubitativo el filo de la espada.
—¿Qué diantres te pasa, chico? ¡Baja eso!
—¡Nakai! ¡Vuelve! ¡Mírame! ¡Vuelve conmigo! —exclamó la muchacha zarandeándolo repetidas veces y dándole un abrazo con fuerza.
Nakai parecía que se estaba resistiendo al control. Sin saber muy bien que estaba pasando, Fawkes disparó contra el elfo, que esquivó la bala usando uno de aquellos tentáculos y se abalanzó contra él. Sin embargo, el mero estruendo del disparo había logrado liberar la mente de Nakai.
De repente, Fawkes se vio alcanzado por uno de aquellos apéndices, que lo elevaron a varios metros sobre el suelo. Glendora tuvo la sensación de que lo habían atravesado tal y como había ocurrido con tía Katia; aquel elfo corrupto llevaba la misma armadura pesada que el que había atacado Ruska —decorada por calaveras, unas adheridas a la coraza y otras colgadas de unas cadenas— aunque debajo podían verse los ropajes hechos harapos.
Glendora se aferró con fuerza al medallón, dispuesta a utilizar el Vórtice, cuando un borrón oscuro cruzó el cielo seguido de un sonido seco hizo que Fawkes volviese a dar con los pies en el suelo.
El Príncipe Noctámbulo había llegado hasta ellos y se había llevado por los aires al macabro elfo.
Fawkes se levantó del suelo con cara de incredulidad señalando el agujero que le había provocado el ataque del elfo en la chaqueta. Solo le había desgarrado el costado de forma superficial. Era consciente de que estaba vivo de milagro y eso le provocó una sonrisa.
—Son un enjambre —anunció el Príncipe Noctámbulo volviendo hacia ellos, flotando cada vez más bajo, con los ojos encendidos en blanco—. Tenemos que sacaros de aquí.
—¡Yo protegeré a los chicos! ¡Tú ayuda a la chica pescadito, Príncipe! —vociferó Fawkes señalando hacia Fhër-El.
Glendora quitó los ojos del Príncipe y miró hacia la posición de su amiga.
En ese momento, Fhër-El estaba repeliendo con su legendaria espada los ataques de la figura que había identificado como Cëlestial-Er, mientras Dinerëd observaba desde la distancia envuelto en una bruma oscura salida de otro mundo.
El Príncipe Noctámbulo fue tan rápido que Glendora solo vio a Fhër-El combatir a solas durante unos segundos. Cuando llegó a la posición de la joven mestiza, Cëlestial-Er salió disparada hacia atrás después de recibir un fogonazo de luz doble, salido de los ojos del Príncipe.
—Siento ser un aguafiestas, amigos míos, pero tenemos que largarnos cuantos antes. Hay que escondernos —sugirió Fawkes viendo cómo se desarrollaban los hechos—. Corramos hacia el bosque.
En ese momento, el Príncipe Noctámbulo había comenzado a luchar contra un sinfín de elfos corruptos —Cëlestial-Er incluida entre ellos— junto a una implacable Fhër-El. Dinerëd por fin se había movido de su posición, y empuñando aquel tridente sobre uno de sus hombros, se acercaba cada vez más a la figura que se movía dejando una estela translucida y plateada tras de sí.
Por su parte, Fhër-El estaba cada vez más acorralada contra los acantilados que se abrían hacia la parte del mar.
—No pienso ir a ningún sitio —dijo Glendora con rotundidad.
—Hasta tu amiga el medio caballito de mar viene para acá. Tenemos que irnos, pajarito.
Era cierto que la semielfa había logrado zafarse de los elfos y ahora corría colina arriba, espada en mano.
—No podemos dejarlo solo —respondió sacándose el medallón del cuello y aferrándolo con fuerza dentro de su puño ensangrentado, haciendo que la misma Luz de Luna del Príncipe Noctámbulo se encendiera en su pequeña mano. 
El Príncipe Noctámbulo había logrado machacar en un abrir y cerrar de ojos a más de treinta elfos fusionados a un Merodeador de Sueños. Aquellos seres no eran más que moscas alrededor del poderoso Señor de la Noche, y poco o nada —aparte de unas rasgaduras en su capa— tenían que hacer a la hora de enfrentarse a él.
Incansable y tenaz, se había servido de la luz mágica de la Dimensión Oscura para disolver a sus enemigos como si fuesen meros muñecos de arena.
Como entre sus debilidades no se hallaban el cansancio, la fatiga o el dolor, no le había resultado muy complicado deshacerse de lo que él mismo había bautizado como enjambre.
Su única preocupación real había sido la seguridad de Glendora, y en aquellos momentos sabía que estaba a salvo junto a Fhër-El y los demás. Ni siquiera había girado la cabeza para comprobarlo, pero podía sentirla a sus espaldas, en lo alto de aquella loma donde aún ardía el medio de transporte que había conseguido Fawkes para realizar el viaje.              
Aun con todo, después de su descomunal muestra de poder, una figura había soportado sus agresivos envites. Se trataba de una elfa que no portaba armadura ni yelmo, sino un simple vestido rosa, rasgado y manchado de sangre y barro. En un primer momento había obviado aquellos detalles. Sin embargo, tras observarla más detenidamente, el Príncipe Noctámbulo había rehusado volver a atacarla. Sobre todo, cuando percibió un rastro de sufrimiento en su mirada.
No hay que ser muy inteligente para darse cuenta de que detrás de aquel cascarón de cristal que había consagrado el Merodeador de Sueños en aquel cuerpo élfico, había alguien atrapado.
Y lo que había detrás era dolor, unos ojos azules y hermosos que gritaban desesperadamente ayúdame.
Fue en ese momento, cuando escudriñó qué había tras aquellos ojos henchidos de tristeza, que cayó en la cuenta de quién se trataba.
—Cëlestial-Er… —dijo casi para sí mismo con voz pausada y sosegada, pero dirigiéndose a la elfa—. No te has fusionado con la criatura de mi mundo, como el resto de los elfos del Rey Dinerëd. Te está controlando…, y ya es demasiado tarde para ti. Lo siento. 
En ese preciso instante, de la boca de Cëlestial-Er emergió una pegajosa prolongación oscura que trató de alcanzar al Príncipe, que fue más rápido y en un movimiento audaz de vuelo logró aferrarse a ella para, de un estallido de luz que salió del emblema de su pecho, arrancársela de la boca.
Cëlestial-Er —o lo que quedase de ella—, cayó de espaldas, aullando con la angustia propia del dolor y sangrando profusamente.
Con aquel movimiento le había arrancado la mandíbula por completo. Momentáneamente había quedado fuera de combate y retorciéndose de dolor en el suelo, como una simple lombriz.
«He logrado estampar una grieta en ese cascarón de cristal», pensó triunfante.
El joven de las ojeras marcadas estaba dispuesto a rematar a la criatura por piedad y sintiendo un tremendo dolor cuando, sin explicarse cómo o por qué, algo lo paralizó en pleno vuelo.
Un segundo después, percibió una especie de descarga eléctrica que recorrió todo su cuerpo, haciéndole sentir un dolor que nunca había sentido en su eterna existencia.
Incapaz de desquitarse de la manera que sabía que necesitaba hacerlo, cuatro segundos después cayó a plomo desde unos tres metros de altura, quedando boca arriba y temblando sin control durante un interminable momento.
Una vez hubo tocado el suelo, notó como el dolor abandonaba su cuerpo y todo quedaba en calma. También sintió el sonido de unos pasos pesados acercándose a hacia su posición…, pero él solo tenía la mente puesta Glendora y en que se marchase cuanto antes de allí.
—Me he divertido bastante viendo cómo destrozabas a mis súbditos —dijo una voz silbada, casi reptiliana y fría como el hielo—. Pero ya he tenido suficiente...
La última palabra vino marcada por una fuerte pisada a pocos centímetros de la cabeza del Príncipe, que aún estaba en el suelo tratando de recuperarse de la extraña magia que lo había derribado.
—Mmm...
—¿Quién eres, muchacho volador?
Con mucha parsimonia, el dueño de aquella voz inerte hizo girar el cuerpo del Príncipe con la punta de su bota, que quedó boca arriba y semienvuelto en su capa. Era la primera vez el Príncipe Noctámbulo que veía al Rey de los Elfos, Dinerëd, el Señor de los Huesos.
Desde el suelo, al Príncipe le dio la impresión de que era tan alto como una montaña. Lo primero que observó fueron dos ojos eléctricos de color azul, tan claros y hermosos como el cielo, pero a la vez inquietantes y horripilantes. Sus facciones no eran toscas o demoníacas, sino sorprendentemente afiladas y bellas; casi parecía que lo había dibujado el grafito de un artista. 
Su piel no tenía rastro de la simbiosis con un Merodeador de Sueños, sino todo lo contrario: era tan blanca como la suya propia. Sus labios, finos y casi imperceptibles, eran morados. Ocultaba una larga melena negra brillante dentro de un casco plateado hecho a partir de lo que parecía el cráneo de un gigante con cuernos que apuntaban hacia arriba, tanto en la frente como a los lados, dando la sensación de que llevaba puesta una siniestra corona.
La propia armadura que lucía parecía una osamenta humana completa —o la soldadura de un sinfín de huesos— pintada en tonos plateados y dorados, solo que del tamaño de alguien de casi tres metros de altura. Al contrario que sus esbirros, solo cargaba con dos cráneos a modo de hombreras. De su corpulenta espalda caía una pesada capa de piel peluda tan oscura y brillante como su cabellera.
Con el tridente que portaba sobre el hombro derecho —cuyas puntas eran afiladas y estaban hechas de una roca rosácea—, que también hacía las veces de báculo mágico, pronunció unas palabras en una lengua que ni siquiera el Príncipe conocía y lo alzó del suelo, como si lo movieran una especie de hilos invisibles. El único poder que había logrado someterlo de una manera similar había sido el de la maldición que le había lanzado Zaskia Lovenight hacía más de mil años.
—No eres más que un infante —dijo Dinerëd cuando puso a la altura de sus ojos el cuerpo del Príncipe, al que algo que no podía ver lo estaba estrangulándolo—. ¿Quién eres...? Responde a tu futuro Rey.
—¡Suéltalo!
«Oh, no...».
Por el rabillo del ojo, el Príncipe Noctámbulo vio que Glendora había llegado hasta ellos con el Vórtice encendido como si fuera una bengala colgando de su cuello…, y en su mano derecha, un fulgor brillante, como una especie de llama como la que había en el faro de Ruska y que se había trasladado también a sus ojos. El Príncipe experimentó un horrible temor, pero no pudo evitar pensar que estaba más bella y empoderada que nunca. 
Tras de ella, Fhër-El Marepuella portaba el sable de los abisales en posición defensiva, Endrick Fawkes apuntaba a Dinerëd con su revólver y Nakai Starkleim permanecía en guardia cargando con el bastón-espada de su padre en una mano y uno de los tubos de escape del vehículo que había estallado en mil pedazos en la otra. 
Glendora se había salido con la suya y había convencido a sus compañeros para bajar la loma y proteger a Iluna. Nada más ver al Príncipe en peligro, había corrido en su auxilio sin pensar en las consecuencias y sintiendo cómo el poder del Vórtice se canalizaba a través de sus extremidades.
—Puedo oler la inmundicia de la sangre de los antiguos magos —pronunció con un solemne desprecio el terrible Rey de la Compañía Sepulcral— corriendo por vuestras endebles y exánimes venas… La misma del enano. La misma de la elfa.
—¡Yo solo huelo la porquería que te has hecho dentro de esa tétrica armadura! —exclamó Fawkes.
Haciendo caso a la orden de Glendora, Dinerëd soltó al Príncipe Noctámbulo, pero arrojando su cuerpo a varios metros de distancia, como si no fuera más que un trozo de papel mojado.
—La insolencia de los isleños —comentó Dinerëd clavando su mirada penetrante en Fawkes; y contemplando los ojos grises de Glendora, añadió—: El arrojo de los norteños.
—¡Deja de insultar, calavera! —volvió a esperarle Fawkes.
Aquello hizo sonreír al imponente enemigo, que mostró una fila delgada de dientes blancos, muy pequeños y todos puntiagudos.
—Será en tu calavera donde saboree el vino de la victoria, isleño. 
—¿De verdad eres otro villano lanzando sus estúpidas proclamas de malo malísimo? —respondió Fawkes, que parecía no tenerle ninguna clase de miedo a Dinerëd, a pesar de que había doblegado con facilidad al Príncipe Noctámbulo—. No perdamos más el tiempo. Hazlo, pajarito.
Sin esperar ni un segundo más, Glendora gritó:
—¡Carpe Noctem!
La luz que nació del medallón manchado con la sangre de la sien de la muchacha fue tan intensa que recorrió su brazo y salió disparada de su mano formando una pequeña luna de color plata brillante, haciendo que el Rey Dinerëd tuviera que protegerse el rostro con un brazo.
En esta ocasión no hubo la misma conexión que había experimentado con otros inefables, sino que Dinerëd logró romper el vínculo con un veloz movimiento de su báculo, haciendo que Glendora saliera despedida hacia atrás como si fuese un ente ingrávido, pero sin llegarla a tirar al suelo.
Dinerëd se recompuso de forma rauda y con ferocidad cargó contra el grupo emitiendo un gruñido, como si fuese un desproporcionado toro de Avernalia.
Fhër-El trató de cortarle el paso, perdió su espada cuando rebotó contra la armadura de huesos.
Fawkes disparó hacia su cara, pero la bala salió despedida en otra dirección, repelida por un escudo invisible que conjuró con su tridente.
Nakai arrojó el tubo de escape para distraerlo, pero su habilidosa estocada acabó mellando la hoja de la espada que reguardaba el bastón.
Fue entonces cuando apareció el Príncipe Noctámbulo, volando de nuevo como un cometa, y al pasar junto a Glendora le exclamó al oído:
—¡Hazlo de nuevo!
Y ella entendió lo que quería hacer:
—¡Carpe Noctem!
En esta ocasión, la potente centella de luz del Vórtice golpeó en pleno vuelo y de lleno la espalda del Príncipe Noctámbulo que, canalizando aquella tremenda carga de poder, logró despedir emitiendo un grito desgarrador un potente fogonazo de Luz de Luna desde el dibujo viviente de su pecho, seguido de otros cuatro igual de poderosos que salieron de sus dos ojos y de sus dos manos. Era como si el rayo que salía del brazo de Glendora se unieran al Príncipe, que desprendía de su interior cinco destellos más fuertes y enérgicos que cualquier otro, convirtiendo todo su cuerpo en un foco de luz cegadora. 
La tremenda luz de la Dimensión Oscura alcanzó a Dinerëd en el centro de su armadura, haciéndolo caer de espaldas e impidiendo que se recompusiera con la facilidad que lo había hecho antes, ya que el Príncipe estaba manteniendo aquel destello como una constante en el tiempo, como el grito que seguía desgañitando su garganta.
Y aunque aquel poder no fue suficiente para derrotar al Señor de los Huesos, sí lo fue para hacerlo huir.
La luz que había atravesado el cuerpo del Príncipe Noctámbulo fue tal, que ni siquiera la nube oscura como una noche revolviéndose contra sí misma en la que se convirtió el propio Dinerëd para escapar, fue capaz de hacerle sombra.
El rastro vaporoso de las nubes de la Compañía Sepulcral fue desvaneciéndose poco a poco, dejando a un lado la tempestad que trajo de la mano a la calma. El Príncipe Noctámbulo descendió despacio hasta posarse grácilmente sobre la punta de sus pies. Parecía más agotado que de costumbre, como si de verdad le faltasen horas de sueño. Glendora, respirando con dificultad y aferrada nuevamente el medallón en el cuello, se acercó a él a pasos cortos, con cuidado y tambaleándose. Acaba de darse cuenta de que ante tal muestra de poder, hasta sus amigos habían salido despedidos contra el césped.
—¿Te encuentras bien? —y ante el silencio, susurró—: ¿Iluna?
El Príncipe entonces reaccionó y la miró a los ojos. Entonces respondió devolviéndole una sonrisa.
—Me has salvado —dijo con su voz amable—. Has vuelto a por mí y me has salvado. 
Glendora negó con la cabeza.
—Has sido tú quién nos ha salvado.
El Príncipe estaba dispuesto a decirle a Glendora que no debería haberse puesto en peligro, cuando intervino un recién recuperado Fawkes, acercándose a ellos mientras observaba a su alrededor una maraña de elfos negros sin vida:
—¿Qué ha sido eso, pajarito? Menuda pasada...
—El Poder de la Noche —dijo sin más el Príncipe Noctámbulo, sin mirar en ningún momento a Fawkes y volviendo a dedicar su mejor sonrisa a Glendora—. Emanando directamente de su legítima portadora.
Entonces, dando una zancada caminó hacia algo que todos habían pasado por alto; todos excepto Fhër-El.
—¿Qué hacemos con ella? —preguntó la semielfa, que la había tomado de la mano mientras se revolvía aún en el suelo entre estertores de agonía.
Estaba de pie frente al cuerpo mutilado de Cëlestial-Er, que respiraba entrecortadamente en un charco de sangre negra. El daño que le había causado el ataque con la luz mágica del Príncipe había dejado al Merodeador de Sueños que infestaba su cuerpo sin fuerzas para escapar o morir…, pero el daño causado en el cuerpo terrenal era incurable. La elfa se hallaba inmersa en un sufrimiento constante. Ni siquiera Fawkes se atrevió a reírse de la situación.
—Dinerëd ya tiene su sangre, ¿verdad? —preguntó Nakai.
—Y por eso la ha dejado a merced de los monstruos de mi mundo… —confirmó el Príncipe—. Pero no ha completado el oscuro conjuro que permite la simbiosis entre elfos y Merodeadores de Sueños.               —Y tampoco puede ser consumida por la criatura, se trata de una elfa —acabó diciendo Fhër-El.
—La ha condenado a una posesión consciente. Incapaz de actuar por su cuenta. Incapaz de perecer a causa del tiempo. El más cruel de los destinos —susurró el chico de las ojeras—. Una eternidad de infinito sufrimiento… 
El Príncipe Noctámbulo clavo sus negros ojos en Glendora, pero no tuvo que decirle nada para que la chica entendiese su mirada. Fue Nakai quien habló, con un tono de voz tan triste como el canto de un emplumado crespín:
—Tienes que salvarla, Glendora. Como hiciste con mi padre.              
La muchacha asintió y esta vez volvió a sostener el Vórtice entre sus manos. Con la punta de uno de sus dedos, volvió a tocarse la sangre de su cabeza y la refregó sobre su superficie. Luego miró a los ojos de Cëlestial-Er y sintió un terrible vacío en su interior; allí solo vio la humanidad que había detrás, una humanidad que reclamaba clemencia atrapada en el interior de un monstruo.
«El cascarón de cristal se ha quebrado», pensó el Príncipe al tiempo que se daba la vuelta y un resplandor blanquecino iluminaba parcialmente su rostro.
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DECLARACIÓN DE GUERRA.
Después de la refriega contra el Rey Dinerëd y sus elfos, el grupo tuvo que resguardarse en los bosques del Valle del Lobo, que circundaban el lugar donde habían sido atacados. Desde una posición privilegiada en lo alto de una colina emboscada, habían contemplado cómo algunas guarniciones de Centinelas llegaban al lugar de los hechos y finalmente retiraban los restos del vehículo de Fawkes, que finalmente había acabado aceptado que se lo había robado a un viejo adinerado de la ciudad al que siempre había tenido entre ceja y ceja porque le ganó a una partida de cartas. 
Tras aquello, caminaron durante horas bajo el cobijo de los árboles en dirección sur, siguiendo de cerca la ruta que marcaban los raíles del ferrocarril que llegaba desde Ciudad del Faro hasta Aerania, lejos de las Granjas Septentrionales que copaban la región. Fhër-El llevó durante todo el trayecto la Gladio Maris desenvainada, ya que el Valle del Lobo debía su nombre precisamente a que era el hábitat natural de unos temibles lobos, más parecido a huargos que a perros.
Habían caminado un buen rato cuando el Príncipe Noctámbulo tuvo que cargar en sus brazos con una extenuada Glendora, mientras volaba a baja altura sin superar el límite de las copas de los árboles.
En ese momento en que estuvieron más alejados de los demás, el chico de las ojeras y el pelo revuelto llegó a expresarle su preocupación por el extraño poder que había demostrado el macabro Dinerëd, ante el cual había caído derrotado con suma facilidad. La muchacha ni siquiera había tenido palabras de consuelo para él…; aún tenía grabado en la retina la retina la triste mirada de piedad de Cëlestial-Er.
Tuvieron la suerte de que, pasado el mediodía, se encontraron con un par de caballos salvajes, y gracias a la habilidad de Fhër-El para tratar y comunicarse con ellos —les hablaba en el oído en el mismo idioma que hablaba con su prima Tallulah—, pudieron utilizarlos para llegar aquella misma noche a la polifacética ciudad de Aerania; Fhër-El cabalgando con Nakai, Fawkes montando solo y Glendora en los cálidos brazos del Príncipe. 
Era bien entrada la madrugada cuando, después de liberar a los caballos, entraron en la ciudad atravesando un monumental arco del triunfo construido por el Emperador en su propio honor y que servía como pórtico.
Aerania era una ciudad amurallada anclada en la desembocadura del Río Negro, muy parecida a Borëalle por su origen élfico, repleta de edificios cargados con decorados preciosistas y delicada orfebrería, construidos en cristales y mármoles blancos, separados por calles anchas y bonitas de extrema pulcritud. La diferencia residía en que, mientras que la conocida como Ciudad de los Elfos era un lugar donde las construcciones presentaban distintas formas con el patrón común de las columnas, en Aerania parecía que solo había un sinfín de torres altas y suntuosas que se superponían unas con otras, entre las que colgaban un número inabarcable de farolillos de colores brillantes que la dotaban de una luminosidad preciosa. También tenía un puerto en la desembocadura del río, pero no presentaba ni las dimensiones ni el gentío que había en el de Ciudad del Faro; más bien era un puerto pesquero, con una zona militar para los Centinelas. 
Fawkes, presumiendo nuevamente de ser un hombre de recursos, condujo a sus compañeros hacia el centro de la ciudad, prometiéndoles en varias ocasiones que pasarían la noche en un lugar seguro. Cuando llegaron a su destino, comprobaron que se trataba de una torre especialmente hermosa construida enteramente de un mármol, cuyos tonos eran de marfil y turquesa. Allí era donde tenía su residencia una supuesta amiga suya.
Cuando la mujer abrió el portón de su torre, con cara de sueño y ropa de dormir, lo primero que hizo fue propinar una sonora bofetada a Fawkes, que con una sonrisa burlona simplemente dijo:
—Me lo merezco.
Su nombre era Sandrine Pam y era una elfa que aparentaba estar en la mediana edad y cuyo aspecto no pasaba desapercibido. Su complexión física era similar a la de Fhër-El, pero tenía la piel de ébano y el cabello de un llamativo fucsia platino muy brillante. Sus ojos, excesivamente verdes, destacaban en mitad de un rostro anguloso que parecía esculpido por un artesano.
Aunque la mujer pareció contrariada con la llegada de aquel peculiar grupo, los acabó dejando pasar y les ofreció un refugio cuando Fawkes le narró que el Imperio los andaba buscado. Ella no lo dudó ni un segundo al oírlo, y es que resultó que era la líder de los Disidentes de la ciudad de Aerania, así como lo era aquel Vico Garlick a quien Enid prestaba ayuda en las calles de la tenebrosa Shady.
De ese modo, tras intercambiar unas breves conversaciones de cortesía, pudieron dormir en un lugar seguro tal y como había prometido Fawkes, al que Nakai llegó a decirle que estaba siendo más útil de lo que habría imaginado.
A Glendora le asignaron una coqueta habitación cerca de la sala de estar. Estaba en duermevela cuando, a hurtadillas y casi sin querer, escuchó una conversación entre su anfitriona y Fawkes que revelaba que realmente no eran solo amigos, sino que además habían sido amantes en algún momento pasado; una de tantas mujeres que tenía el canalla de Fawkes a lo largo y ancho del continente. Precisamente ese había sido el motivo principal de su hostilidad inicial y por lo que le había cruzado la cara al recibirlo, aunque Endrick Fawkes no necesitó más de dos minutos para limar asperezas y hacer que el sonido de los besos que se dieron llegase hasta los aposentos de Glendora, que no pudo evitar echarse a reír.
A la mañana siguiente, gracias a Sandrine Pam, descubrieron que el Imperio no solo estaba culpando a los Disidentes de los extraños ataques que realmente estaban perpetuando la Compañía Sepulcral, sino que aquella misma mañana Akuma Kang les había declarado oficialmente la guerra y estaba movilizando a sus Centinelas por todo Ornamenta tal y como hizo antes de los eventos de la cruenta Guerra Roja.
Se encontraban en una amplia estancia desayunando, sentados alrededor de una mesa de caoba amplia y al calor del fuego de una chimenea. El único que faltaba era el Príncipe Noctámbulo, que había advertido que iría a vigilar el perímetro —lo que había servido para corroborar las explicaciones de Sandrine Pan— desde lo alto de la torre, ya que Fhër-El no le dejaba volar por la ciudad bajo ningún concepto. Incluso había llegado a pedirle que se desprendiera de aquella ropa tan excéntrica, pero él había explicado que la ropa no era algo de lo que pudiera deshacerse tan fácilmente…, sino que formaban parte de su forma terrenal, lo que había desconcertado a todos; sobre todo a Fawkes, que había proferido alguno de sus típicos comentarios soeces. Glendora, por su parte, solo se había quedado pensando en la capa rasgada del Príncipe durante el combate contra la Compañía Sepulcral, la cual había logrado regenerar.
—No tenemos ni idea de quiénes son los responsables de esos ataques, pero no somos nosotros —terminó de hablar Sandrine, cruzada de brazos y ataviada con una túnica élfica de motivos florales—. ¿Tú sabes algo?
El aludido había sido Fawkes, que se encogió de hombros.
—Podría ser cualquiera. El mundo está lleno de chalados.
—Pero no tanto cómo tú —espetó Sandrine, poniéndole ojitos.
—¿Sabes? No es la primera vez que una mujer…
—Es la Compañía Sepulcral —lo cortó Fhër-El, cansada de la misma coletilla de Fawkes—. Va detrás del pesado de tu amigo y detrás de Glendora.
La mujer de los ojos verdes observó con mirada de espanto tanto a la semielfa como a los referidos. 
—No puede ser. Esos elfos oscuros fueron derrotados… El Rey murió.
—Ha vuelto —afirmó la medio elfa—. El Rey Dinerëd comanda a la Compañía Sepulcral. Lo hemos visto.
—¿Cómo es posible?
—Supongo que necromancia. Alguna parte de él ha perdurado hasta nuestros días… —comentó Fhër-El como hipótesis, aunque realmente no tenía ni idea—. Su objetivo es hacerse con la sangre de los Herederos de aquellos Comandantes que lo derrotaron hace siglos.
—¿Para qué?
—No estamos seguros, pero tenemos la teoría de que pretende crear algún tipo de arma o armadura, algo que lo vuelva más poderoso. De momento se ha hecho con la sangre de dos de ellos. 
—Quizás solo quiera vengarse —propuso la mujer del pelo fucsia.
—Entonces estaríamos muertos. Tanto el pajarito como un servidor —soltó Fawkes, con desdén.
—La verdad es que me resulta sorprendente que os hayáis enfrentado al Señor de los Huesos y sigáis con vida.               
—Lo hicimos ayer. ¿Impresionada, eh, Pammi?
—¡Por la Diosa! Endrick, va detrás tuyo y detrás de esa chica tan joven… —susurró Sandrine en un tono muy serio—. No me impresiona. Me aterra. 
—Bueno, al menos ya no puedes negarme que soy un tipo importante... —dijo Fawkes mientras le guiñaba un ojo a su amiga, tratando de tranquilizarla.
Ella no fue capaz de sonreír y clavó su mirada nuevamente en Fhër-El.
—Todavía tienen que encontrar a alguien más aparte de a ellos dos. ¿Tenéis idea de quién puede ser?
La semielfa exhaló una profunda respiración, a sabiendas de que aquella información no iba a ser del agrado de Sandrine.
—Adama Kang.
—La maldita sobrinita del Emperador —añadió Fawkes, abriendo los brazos como si fueran las alas del fénix que había en el símbolo del Imperio.
Sin embargo, contra todo pronóstico, Sandrine Pam dibujó una enorme sonrisa en su rostro.
—¿Qué pasa? —inquirió Fhër-El.
—Puedo poneros en contacto con ella.
—¿Cómo dices...? —preguntó entonces Fawkes abriendo muchos los ojos.
—Adama Kang no es quien la gente cree.
—¿Qué quieres decir? —volvió a preguntar.
—La señorita Adama no sigue los designios de su familia.  Y tampoco los de su tío. Ni mucho menos los del Imperio.
—¿Entonces? —inquirió Fhër-El.
—Es una demócrata empedernida que ayuda en secreto a los Disidentes desde hace meses. Y estoy convencida de que algún día será una gran gobernanta, cuando derroquemos el reinado del terror del Imperio. Confío en ella —explicó la mujer con ojos emocionados y apoyando los codos sobre la mesa—. Puede que no esté encerrada en una mazmorra o la tengan en la Caleta Negra picando sal, pero en cierto modo se encuentra prisionera de su destino.
—Supongo que no será tan fácil que nos pongas en contacto con ella, ¿verdad, Pammi?...
—No, ni por asomo. Nunca es fácil, Endrick. Ni siquiera yo he podido hablar cara a cara con ella. Pero puedo hacerlo —la elfa se detuvo y carraspeó suavemente—. Conozco a la persona que puede llevaros directamente hasta ella.
—Eso nos ayudaría muchísimo —se limitó a decir Fhër-El.
—¿Está aquí? ¿En Aerania? —intervino Glendora por primera vez en la conversación.
Pero Sandrine negó con la cabeza.
—La señorita Adama se encuentra en Shady. Hace más de un año que no sale de la ciudad…, y sus únicas apariciones públicas son rodeada por un séquito del Imperio. No obstante…, es lo suficientemente inteligente como para escapar de sus carceleros alguna que otra vez y ofrecernos información a los Disidentes.
—Creo que ya sé quién es tu contacto en Shady… —dijo entonces Fhër-El con una sonrisa en los labios y echando un ojo a Glendora, que lo entendió al instante.
Iba a volver a ver a su amiga Enid.
El Príncipe Noctámbulo estaba con las piernas abiertas y colgando al vacío. A su espalda, Nakai y Glendora aguardaban descansando sobre una especie de butaca para dos, tapados con una manta de franela rosada que les había dejado su anfitriona.
Durante la tarde habían estado planeando el viaje hacia Shady. Ahora, Nakai y Glendora se hallaban en lo alto de la torre de Sandrine Pam, que resultó ser uno de los edificios más altos de Aerania, una construcción élfica en forma de torre cuadrangular que acababa en una terraza desde donde había una vista espléndida de la desembocadura del Río Negro y la línea del horizonte sobre del mar y donde había una pequeña buhardilla con un tejado triangular. Justo en ese tejado era se encontraba el Príncipe.
—¿Entonces… dices que viven para siempre? —preguntó Nakai con un halo de esperanza en el tono de voz.
—En cierto modo —dijo el Príncipe—. No es una vida tal y como la que vosotros conocéis… No es un concepto humano. Pero siempre perduran.
—No llego a entenderlo.
—Es como este cielo —anunció el chico de la capa, alzando la mano y haciendo una parábola con el movimiento en la que parecieron dibujarse estrellas—. Cuando las almas entran en el Vórtice y llegan a mi mundo, donde la inmensidad del vacío oscuro e infinito configuran lo que es la realidad, conforman la vida que dota de forma a las estrellas...
—Y esas estrellas de tu mundo, son las que luego conjuran  nuestros sueños —intervino Glendora terminando lo que les había contado momentos antes, aunque con gestos de seria duda en la cara.
—Es demasiado complicado.
El Príncipe sonrió a los chicos con avenencia.
—He de decir que vuestro mundo es mucho más complicado que el mío.
—Sí, supongo que no existe el Imperio en ese… ¿cómo lo llamaste? —preguntó Nakai.
—Palacio de Noche —respondió el Príncipe.
—O Valle de la Sombra —dijo Glendora imitando a un fantasma.
—Eso suena aterrador.
—Eso mismo dije yo —correspondió la muchacha.
—Dime…, Príncipe.
—Puedes llamarle Iluna —le animó Glendora.
—Está bien —aceptó Nakai, que tenía la mirada puesta en los ornamentos del bonito bastón de su padre mientras iba pasando los dedos por ellos—. Iluna, ¿siempre que sueñe con mi padre, significa que su alma se ha materializado en mis sueños a través de tu mundo?
El Príncipe guardó silencio durante unos segundos, embelesado con las estrellas que bañaban el firmamento.
—No siempre, aunque es probable. ¿Pero qué más da? —dijo sin quitar la vista del cielo—. Tu padre aún vive en alguna parte y siempre estará contigo. Independientemente de que haya traspasado el Vórtice. Cuando un ser querido se marcha…, una parte siempre vive a vuestro lado y perdura eternamente. Nunca muere quien no se olvida. En los años que he transcurrido por vuestro mundo, de eso es de lo único que estoy seguro.
Nakai miró a Glendora a los ojos con una sonrisa melancólica y susurró:
—Siempre lo supe. De alguna manera lo supe.
Glendora asintió con la cabeza y besó a Nakai en la mejilla, por donde había resbalado una lágrima. Luego miró hacia el Príncipe, que seguía atolondrado con los millones de estrellas que tenía sobre la cabeza. Ella hizo lo imitó y entre dientes, también dejó escapar un susurro apoyando la cabeza sobre el hombro de su amigo:
—Espero que mi tía también se encuentre entre esas estrellas...
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ADAMA KANG.
Durante siglos, Dímbar había sido la capital del Reino de la Encrucijada, una enorme urbe amurallada. La ciudad donde confluían los ríos que caían desde el Macizo de Nieve —que no el Macizo de Hielo, a cientos de kilómetros hacia el noroeste— y los picos de las Minas de Plata, había tenido su apogeo en tiempos pretéritos, tiempos en los que se convirtió en el principal bastión de Ornamenta durante el primer ataque de la Compañía Sepulcral, una legión de elfos radicales que buscaban la dominación de su raza por sobre todas las demás; lo que nadie sabía era que en realidad estaban contaminados por un extraño mal que habían descubierto en los confines del Reino del Norte.
Pero tras la caída de los elfos oscuros, Dímbar había sufrido una larga y tortuosa agonía hasta convertirse en una ciudad abandonada. Primero resistió la crecida desmesurada de los ríos que la penetraban, que inundaron no solo la ciudad, sino también toda la región, convirtiéndola en una ciénaga llamada la Encrucijada del Deshielo. Aquello arrasó campos, dejó la tierra estéril y trajo consigo un sinfín de enfermedades infecciosas que hizo que la gente tuviese que huir hacia la vecina ciudad de Laken, que no tardó en prosperar gracias a sus fábricas de cervezas y licores. Eso conllevó que el comercio desapareciese de la ciudad de Dímbar, así como sus vecinos, artesanos y obreros.
Poco a poco, con el paso de los años, la ciudad fue reduciendo su tamaño, dejando una periferia de mansiones y caserones deshabitados que sirvieron de refugio para los bandidos. La suerte de Dímbar fue tal, que la gente comenzó a decir que era una ciudad maldita, acechada por los monstruos de las ciénagas, que atraían a los viajeros con sus siniestras luminarias, donde los fantasmas y los no muertos caminaban entre las laberínticas calles que antaño estuvieron llenas de vida.
Por ello, presa del terror y la miseria, la capital había terminado trasladándose a Shady, una ciudad protegida por las propias montañas que acabó prosperando rápidamente gracias a su industria del metal y la armería.  
Pero el abandono y la ruina de la vieja capital del Reino de la Encrucijada, simplemente, había sido fruto de la mala fortuna. Bien lo sabía Erling Gisulod, que ataviado con su uniforme de gala de Centinela, cabalgaba sobre un oscuro corcel y con la espalda recta entre los despojos que lo que había sido una gran ciudad que ni la desaparecida Guardia Solar había logrado salvar. Sin embargo, había algo en la vegetación crecida y en la frialdad de las rocas que hacía que el vello de sus brazos se mantuviese erecto.
El Centinela Jefe del Reino del Este portaba poco equipaje en sus alforjas, pero llevaba consigo una preciada carga de la que dependía su futuro. Precisamente el futuro era la clave. Gisulod no era un estúpido y se había preocupado de asegurarse un porvenir. Si estaba allí, era para preservarse un lugar en el nuevo orden mundial que se avecinaba.
Sabía que era inevitable…, había contemplado de primera mano aquel extraordinario poder no hacía mucho tiempo, en la lejana aldea de Avernalia.
Su viaje había transcurrido con tranquilidad y sin incidentes, pero desde que había traspasado los límites de Dímbar, podía sentir constantemente cómo decenas de ojos ocultos por las tinieblas no le quitaban la vista de encima. Y aunque iba bien armado y se consideraba a sí mismo una máquina de matar, sabía que no podría apenas defenderse ante un enemigo tan poderoso. 
Llevaba diez minutos en la ciudad abandonada de Dímbar, cuando una figura montada a lomos de un oso pardo descomunal se le acercó lentamente. Gisulod detuvo su caballo tirando de las riendas y dejó que la bestia se le acercase lo suficiente como para poder verle el rostro. El animal parecía inmerso en una especie de embrujo que hacía que sus ojos no brillasen con el característico resplandor de los seres vivos. Y el individuo que lo montaba era, cualquier cosa, menos un ser vivo.
Se trataba de un elfo cuya pálida piel se hallaba moteada por las infecciones de la putrefacción. Y de su propia armadura confeccionada con huesos, obra de seres de otro mundo, emanaban una especie de brazos que parecían hechos de humo, pero que a la vez mostraban un aspecto pringoso y afilado, como si fueran los apéndices de una criatura marina. Erling Gisulod no pudo evitar torcer el gesto ante la repulsión.
—Puntual —dijo el elfo, que pertenecía a la aterradora y mítica Compaña Sepulcral.
—La disciplina es un valor fundamental —contestó el Centinela Jefe, orgulloso y con algo de arrogancia.
—Si has venido, significa que has cumplido con tu cometido.
—Disciplina y rigor —se limitó a decir—. Por supuesto.               
—Sígueme, humano —ahora fue el elfo quien pareció sentir asco—. El Señor de los Huesos se congratulará de recibirte.
El macabro elfo condujo a Erling Gisulod a través de una calle en la que cruzaron bajo un arco a punto de derrumbarse. Después dieron varios giros por otros arcos de roca semiderruidos, y poco a poco se les fueron uniendo otros elfos. Algunos montaban en osos embrujados por el poder oscuro que aquellos seres llevaban en sus entrañas, así como en enormes huargos; otros se desplazaban sobre aquellos tentáculos que les conferían un aspecto similar al de unas arañas gigantes.
De ese modo, llegaron a la plaza de la catedral de Dímbar, con sus torres en ruinas y su rosetón reventado. A los pies de la imponente construcción de roca gris, se alzaba un trono que estaba compuesto por un sinfín de cráneos, donde no se distinguía ninguna raza en concreto. Pero antes de descubrir los dos ojos azules claros como el cielo en mitad de las tinieblas que envolvían el desolado paraje, lo primero que distinguió Gisulod fue a Kaelen, Cabeza de Toro, el autodenominado Conde de Avernalia, respirando entrecortadamente y crucificado en un trozo de roca que parecía sacada de la estructura de la propia catedral.
El Rey Dinerëd se hallaba sentado en aquel trono colosal, con el aterrador casco-corona descansando sobre su pesado báculo de tres filos. Tenía la cabeza —un poco ladeada— apoyada sobre su puño cerrado, y con la otra mano se agarraba al propio trono de huesos. Bufando como un búfalo, habló con aquella voz gélida de ultratumba:
—Erling Gisulod.
El aludido se había apeado de su montura y rápidamente, tras sacar un par de objetos de su morral, se había arrodillado sin dilación ante el monarca de la Compañía Sepulcral.
—Mis respetos, Rey Dinerëd, Señor de los Huesos —pronunció en un tono de voz en el que no podía diferenciarse el respeto del terror.
El Rey de la Compañía Sepulcral lo observó con desprecio. Aquel hombre era un mísero traidor sin honor, cosa que le producía un rechazo inflexible. Sin embargo, a pesar de todo, había demostrado que ponía obtener grandes beneficios de él; por ejemplo, había sido el responsable de ponerlo al día acerca del armamento de aquella tumultuosa época, además de suministrarle alguna que otra muestra de aquellas armas de fuego que podían abatir a la gente con un solo golpe.   
—Deja las formalidades a un lado, humano. Tu respeto me es indiferente. No he traspasado el umbral de la muerte en ida y vuelta para intercambiar modismos y perder el tiempo escuchando las falsas maneras de un gusano rastrero y miserable como tú… —dijo de corrido y con toda la repulsión que era capaz de reunir—. ¿Qué nuevas me traes? Habla.
—Buenas nuevas, mi señor —dijo sin levantar la vista del suelo, más asustado que nunca, mientras oía jadear al antiguo Conde de Avernalia. 
—Mírame a los ojos cuando me hables.
Gisulod se irguió, alzó la mirada y sintió un escalofrío horripilante recorriendo su cuerpo. Le costaba mantener la mirada en aquel rostro tan extraño. Sus facciones no llegaban a ser desagradables a la vista, pero había algo en ellas que denotaban que aquel elfo de ojos eléctricos no era mínimamente normal. Era como si hubiera escapado de algún mundo de pesadilla.
—El Emperador sigue convencido que vuestros ataques son cosa de los Disidentes del Imperio. Personalmente me he encargado de que siga empecinado en esa idea. Está tan cegado que les ha declarado la guerra y ha movilizado a sus hombres. Nada ni nadie le hace sospechar de su venida, Señor de los Huesos —Gisulod se detuvo para tomar aire, y continuó—: Además, he ordenado la ejecución de cada guardia del Reino del Este que mínimamente haya puesto en duda esta historia.
—¿Cuál es la situación actual de la Ciudad de las Mil Gárgolas? —dejó escapar en un hilo de voz Dinerëd, mientras asentía.
—He traído un plano de la ciudad, tal y como le prometí, donde puede ver marcadas cada una de sus entradas y puntos débiles —con un imperceptible gesto, un siervo del Rey Dinerëd se acercó al Centinela Jefe y le arrebató el mapa de las manos—. También podrá contemplar unas notas con el número de Centinelas que la guardan actualmente, así como detalles sobre el palacio y los terrenos del Emperador.
Tras observarlos con detenimiento, el Señor de los Huesos dictó:
—Bien hecho.
—Gracias, mi señor.
Entonces Dinerëd se levantó del imponente trono con el mapa en la mano y lo guardó dentro de su propia coraza. Luego, con toda la parsimonia del mundo, se levantó y se colocó su yelmo. Luego agarró su poderoso tridente y caminó hacia Gisulod.
—Escucha con atención, humano. Antes de continuar —dijo con suma repugnancia—. ¿Qué puedes contarme acerca de un muchacho ataviado con negras vestiduras, capaz de volar como un pájaro y de irradiar una luz pálida como la luna?
—¿Perdone...? —musitó Gisulod, totalmente descolocado por las palabras del aterrador elfo.
—¿Sabes algo acerca de seres que vuelan?
Tras unos instantes en los que el cerebro del Centinela maquinó a toda velocidad temiendo acabar con la paciencia del Rey de los Elfos, se acordó que no hacía mucho tiempo habían atacado la Caleta Negra, donde muchos guardias habían asegurado que un demonio volador los había aterrorizado lanzando llamaradas blancas de un fuego aturdidor. Sin embargo, finalmente se fue por otros derroteros y habló con un tono tan dubitativo que le fue imposible camuflar:
—Solo tengo conocimiento de una vieja leyenda del norte. Cuenta que una especie de… deidad... capaz de volar ayudó a los marineros que cazaban ballenas a levantar un hogar en tierra —explicó haciendo algo de memoria, solo para salir del apuro—. Fundaron el pequeño pueblo de Ruska…, es la población más al norte del continente.
—Así que es el hombre de las viejas historias...
—Esa deidad era llamada el Señor de la Noche —apuntó Gisulod, incapaz de entender por qué el Rey de la Compañía Sepulcral se interesaba por algo semejante.
El Señor de los Huesos se limitó a asentir, mientras se le escapaba una pequeña sonrisa de victoria.
—¿Sabes algo más acerca de ese Señor de la Noche?
—No…, solo es un mito —dijo negando con la cabeza.
Entonces el Dinerëd miró hacia el agonizante Kaelen, Cabeza de Toro con un geste de impasibilidad. 
—No importa... —soltó por fin con una voz más muerta que nunca—. Tengo entendido que el enano era algo así como tu amigo.
Y señaló con un dedo largo de uña afilada al Conde Kaelen.
—Solo era un subordinado, mi señor. Le permitíamos gobernar con mano de hierro en el Valle del Cuerno.
—Bien, entonces no te será complicado traerme su cabeza.                  
—¿No creo que eso sea…?
—Es necesario. La información nunca es suficiente. Necesito una verdadera prueba de tu lealtad —musitó como coletilla final, con una voz tan fría que pareció salir de la lengua bífida de una serpiente—.  Decapita al enano para que pueda despellejar su reducida cabeza. Quiero colocarla sobre mi trono. Es una orden.
Entonces, uno de los vasallos del Señor de los Huesos dejó caer una cimitarra sin afilar justo a los pies del hombre, que la miró con ojos de cordero degollado. Luego volvió a mirar a los ojos de Dinerëd.  
—Lo haré —tragó saliva. 
El arma que le habían dado para cometer aquella monstruosidad se encontraba tan mellada que Erling Gisulod tuvo que asestar más de diez golpes para cumplir su cometido, soportando las risas lejanas y los gritos de dolor hasta el séptimo impacto. Nada más acabar, ensangrentado de pies a cabeza, dejó caer la testa del Conde Kaelen, Cabeza de Toro a los pies de Dinerëd. Este, sin inmutarse, la hizo levitar usando la magia y la aplastó con sus propias manos, haciéndola crujir como un insignificante insecto.
Gisulod cerró los ojos ante el desagradable sonido, y sintió la mano húmeda del gigantesco elfo posarse sobre su hombro.
—Creí que...
—Tomaré con algo de aprecio tu lealtad —dijo con aquella voz de cadáver y limpiando su sangre en el uniforme del Centinela—. Pero jamás pondría la cabeza de un maldito enano en mi trono de calaveras. Eso lo reservo para la escoria humana como tú.
—Sí, mi señor…
—Ahora, hablemos del verdadero motivo de tu venida. Es lo más importante —susurró Dinerëd—. ¿Has traído aquello que te pedí? 
Temblando, Gisulod sacó de su bolsillo un minúsculo vial que contenía un líquido espeso de color escarlata que, indudablemente, era sangre. El Rey de los Elfos lo colocó a la altura de sus ojos y sonrió como solo un reptil carnívoro lo haría al acorralar a su presa.              
—Próximamente llevaré a cabo mi gran ofensiva —dictaminó.
—Aplaudo que así sea, mi señor...
—Pero tú debes cumplir con tu parte. ¿Serás capaz de llevar a cabo tu misión?
—Daré todo lo que esté en mi mano.  
Los ojos de Dinerëd hirvieron de indignación. 
—Eso no es suficiente. Tú solo hazlo.
La Ciudad de las Mil Gárgolas se encontraba envuelta en su particular neblina y coronada por sus bóvedas de nubes negras, esas que salían de las chimeneas de las grandes fábricas metalúrgicas que entremezclaban con sus edificios residenciales, casi todos altísimos y acabados en torres puntiagudas.
Un par de pétreas gárgolas con la lengua afuera, los ojos desencajados, los colmillos afilados y los cuernos enmohecidos dieron la bienvenida Glendora y sus amigos cuando atravesaron un peculiar puente hundido en el verdín y llegaron a la ciudad.
Gracias a unos contactos de Sandrine Pam, el grupo había podido embarcarse en la caravana de unos zíngaros procedentes del Reino del Oeste —concretamente de Ostrand— que viajaban vendiendo pieles osunas del Valle del Oso y que ahora se dirigían hacia la capital del Reino del Este. Siguiendo el Río Negro en dirección norte y bordeando los lindes del Valle del Lobo, habían tardado un día y una noche completos en llegar hasta la ciudad.
La noche del viaje durmieron al raso, haciendo uso de unas tiendas de campaña que sus anfitriones comerciantes les había proporcionado. Fhër-El y Glendora habían compartido una —que para sorpresa de la joven había resultado ser bastante cómoda— y Fawkes y Nakai otra. El Príncipe Noctámbulo había aguardado en su vigilia perpetua, rondando los árboles de alrededor, vigilante y taciturno.
Durante la noche se habían reunido todos para cenar alrededor de una hoguera. Tras saborear unos deliciosos platos del oeste, uno de los vendedores ambulantes le prestó a Nakai una guitarra desvencijada a la que le faltaban unas cuerdas, animado por un comentario de Fhër-El, que había presumido de que el chico sabía tocar. Aunque el joven Starkleim se negó en repetidas ocasiones a hacerlo, todos los presentes lo animaron y finalmente superó su timidez. 
Después de días sin hacerlo, el chico sonrió con la ingenuidad de un inocente gracias a lo que la música provocaba en su interior. Nakai se aclaró la garganta y fue capaz de tocar —a duras penas por el pésimo estado del instrumento— y cantar una de sus canciones:
Un Imperio que se recrea con la serpiente
del que transita el camino que lo lleva al matadero,
y que luego se ríe cuando llega la muerte
de las hormigas más tristes y más hambrientas de su pueblo.
Mano de hierro con la que golpea un mundo
que se desangra con el yugo del dolor
y que consagra la rabia por dentro,
no conoce más que sufrimiento,
incapaz de frenar la tormenta de su tormento.
Pero resiste y se mira
en el espejo que se crea en el cielo
cuando sus lágrimas no encuentran más salida
que estamparse contra el suelo.
Círculo de la Victoria
entre laureles de oro,
círculo que es la derrota
para tantos niños rotos.
Mil Centinelas
guardia sagrada de la tierra y sus agobios
que en rojo y plata nos atragantan con sus demonios.
Mil pobres tienen
sangre calada en las esquinas de sus venas
mientras que engordan a la gran madre de su colmena. 
Imperio que se sostiene
en el hombro cargado y caliente,
sudoroso de un trabajador.
Miserable y consumida Ornamenta,
un continente destruido
por un solo hombre
y su puñetera guerra.
Y sus llagas no escarmientan,
no se escapan de la pena.
Ni si quiera sus ballenas
por el mar azul navegan.
Suena el milagro en la voz de una sirena,
un ángel negro vendrá
cuando llegue ya el final,
y Ornamenta sana y libre brillará:
se romperán nuestras cadenas.
La canción de Nakai provocó ciertos comentarios de cautela, un millar de risas de irresponsabilidad y alguna que otra mirada de animadversión entre los comerciantes. Pero lo que sí generó en casi todos sus amigos fue un sentimiento de coraje y arrojo, algo que necesitaban para lo que se les venía encima.
Glendora, con un gesto de orgullo en su rostro, aplaudió como nadie la valentía y la insensatez de su amigo, guiñándole un ojo cuando el chico, sonrojado, la miró por encima de las llamas.
Durante la noche había permanecido oculta por las sombras, pero a la mañana siguiente, nada más salir de su tienda, Glendora sintió cómo se le encogía el corazón —incluso llegó a aferrarse a su colgante de manera instintiva— cuando desde la lejanía, como flotando en un mar de montañas hechas de roca y humo, la silueta flamígera de Shady emergió bajo una cúpula oscura que hacía que la ciudad pareciese envuelta en una noche eterna.
En ese momento el convoy de comerciantes se encontraba a pocos kilómetros de su destino y Fhër-El —que se había metido en el Río Negro hasta la cintura a practicar movimientos con su bonita espada, aprovechando que en esa zona sus aguas bajaban libre de la contaminación de la ciudad,— había calculado que tardarían unas dos horas en llegar. Mientras los caballos que arrastraban lo carruajes de los comerciantes bebían agua del río, Glendora se dio cuenta de que ella no era la única que parecía sentir la congoja que dilataba la tenebrosa sombra de Shady. Nakai también parecía apesadumbrado, mirando con fascinación y recelo hacia la monumental ciudad, aunque sin hacer ningún comentario al respecto.
Sin embargo, Endrick Fawkes, apoyado sobre el tronco de un árbol, con las mangas de la camisa dorada arremangadas mientras cosía los desgarros de su vistosa chaqueta azul, tenía la vista clavada en el horizonte mientras fumaba una hierba maloliente que le había proporcionado uno de aquellos zíngaros con el que había hecho buenas migas durante la noche.
—Anoche la señora caballito de mar mencionó que te criaste en esa pocilga humeante y renegrida de ahí delante —comentó mientras tosía repetidas veces tras expulsar una espesa nube de color púrpura—. ¡Guau! Esto es bueno.
—Sí…
—¿Y cómo acabaste ahí dentro, pajarito?
Glendora, dándose cuenta de que Nakai la miraba con algo de curiosidad atenazada por el resquemor, contestó:
—Mi madre era de Shady. Nací ahí… Cuando ella y mi padre murieron, los Centinelas me dejaron en el orfanato. 
Él dio una cabezada con la mirada un tanto perdida, como reflexionando.
—¿El Colina Dorada? —preguntó entonces. 
—¿Lo conoces? —preguntó la chica, sorprendida de escuchar aquel irónico nombre de boca de otra persona.
—Tuve una amiga —y sonrió cuando dijo la palabra amiga porque realmente quería decir amante— que era cuidadora en ese sitio.
—No tengo buenos recuerdos de las cuidadoras… Más bien eran guardianas... —expresó Glendora mirando a Fawkes a los ojos—. Casi todas ellas eran malas personas.
—Dudo mucho que mi amiga fuera de esas, te lo aseguro. Ella era… genuinamente pura y buena persona —dijo el hombre volviendo a toser tras una calada—. No sé si te sonará su nombre. Se llamaba Mina Davies.
Entonces, Glendora abrió muchos los ojos, sintiendo que se le revolvía algo por dentro de tal forma que humedecía de forma rauda sus ojos. Antes de hablar, asintió lentamente con la cabeza, como recuperando unas memorias que parecían ocultas en un arcón bajo llave. 
—La señorita Mina…
—Veo que la conociste. Te dije que no era mala —se enorgulleció Fawkes al ver el cambio de tono en la voz de Glendora y la forma en la que se había referido a la cuidadora.
—Ella era muy... buena… Sí. La recuerdo como la mejor de todas. Era amable, cariñosa, cuidaba de nosotras. Se preocupaba de nosotras.
—Me alegra saber que tienes buen recuerdo de ella.
—¿Sabes algo de ella? Desapreció… —continuó Glendora—. Una mañana despertamos y no estaba. Pensamos que sería algo pasajero y que regresaría, pero no volvimos a verla nunca más.  
Fawkes, sin embargo, sonrió con nostalgia, pero un brillo de rabia y dolor se reveló en su gesto. 
—Murió.
—¿Qué le ocurrió? —se interesó Glendora, con la boca seca de repente.
—La colgaron en una plaza de Shady. La acusaron de conspiración.
—Oh…
—Era inocente, por supuesto. Mina nunca tuvo contactos con los Disidentes, que por aquel entonces no tenían la organización que tienen hoy en día. Tampoco se relacionaba con ninguna organización parecida —añadió Fawkes mientras terminaba de fumar—. Siempre he pensado que fue la propia gente del Colina Dorada quienes la acusaron falsamente. Era una idealista…, eso no lo puedo negar. 
—Meredith Kashbrack —sentenció la chica—. La directora del orfanato. Era una mujer horrible. Seguro que fue ella.
—Esa arpía vieja y arrugada con moño… —comentó con desdén el hombre—. Pero quién sabe. Shady es un nido de víboras. No puedes fiarte ni de tu sombra. 
Tras escuchar todo aquello, Glendora se quedó callada durante unos minutos. No podía decirse que estuviese en estado de shock, ya que siempre intuyó que Mina Davies no había corrido un buen destino…, pero si se sintió algo triste. Solo tenía ocho años cuando la joven mujer —que no tendría más de diecinueve años—, una de las pocas cuidadoras que realmente trataban de hacer más fácil la vida de los huérfanos del Colina Dorada, desapareció sin dejar rastro. Ni Enid ni ella supieron nunca el verdadero motivo de su marcha, y siempre fue una espinita en el ánimo de su corazón infantil, por mucho que con el tiempo sospecharan que no había sido algo voluntario. Conocer el destino de la señorita Mina le había hecho sentir una especie de catarsis horrible.
—¿Sabes...? —dijo al fin tras un rato en silencio—. Esta chaqueta era de ella, de la señorita Mina.
Glendora estaba señalando su inseparable chaqueta de cuero roja, esa que siempre llevaba puesta a todas partes. Su prenda de ropa favorita no tenía esa condición por mera estética. Lo cierto era que había sido un regalo de la dulce señorita Mina. Había sucedido durante una mañana en la que una cuidadora sin escrúpulos había castigado a Glendora poniéndola de pie contra uno de los muros del patio del Colina Dorada…, mientras caía un diluvio demencial que habían encharcado los mustios jardines del recinto. La señorita Mina, al verla temblando y llorando bajo la lluvia, la había sacado de allí en brazos y la había envuelto en su propia chaqueta.
Luego la había llevado corriendo a su propia habitación y allí había usado unas cerillas para, dentro de un cubo de metal, hacer un fuego clandestino que calentase a Glendora. Tras secar su piel, cambiar su ropa y darle de beber una deliciosa bebida caliente, la señorita Mina le había dicho que podía quedarse con la chaqueta para cuando fuese mayor. Aquel había sido el primer regalo que le habían hecho en su vida.
—Lo sé, pajarito. Fui yo quien se la regaló a Mina.
Aquello hizo sonreír a Glendora porque sabía que Fawkes estaba siendo sincero y no riéndose de ella. Estaba pensando en lo pequeño que era el mundo a veces, cuando el momento fue roto repentinamente por el Príncipe Noctámbulo, que apareció entre los claroscuros de los árboles con una especie de poncho con capucha de color verde, largo, raído y sucio, que Fhër-El le había obligado a ponerse para no llamar demasiado la atención cuando llegasen a  Shady. 
—Esa ciudad no me gusta… —dijo mirando río arriba, donde se alzaba las torres más altas de Shady.
—Es la Ciudad de las Mil Gárgolas, ¿cómo demonios va a gustarte, Principito?
—¿Qué pasa? ¿Qué has visto? —preguntó Glendora haciendo oír por encima de la frase que había enunciado Fawkes y buscando la mirada del Príncipe. 
—Está plagada de seres de mi mundo…, de Merodeadores de Sueños —anunció el Príncipe en un leve susurro—. Puedo sentirlos desde aquí. Es como una especie de nido.
—Lo acabo de decir —espetó Fawkes—. ¡Un nido de víboras!
—Fhër-El dijo hace un rato que advertía algo malo cuanto más cerca estábamos de Shady —intervino entonces Nakai—. Seguro que era eso. Ella también es sensible a la oscuridad de esas criaturas...
El Príncipe lo miró, asintiendo.
—No puedo distinguir si están fusionados con esos elfos de la Compañía Sepulcral…, pero de lo que estoy seguro es de que son muchos. El aura de su naturaleza es inconfundible. 
—Shady es un lugar oscuro donde no dejan de pasar cosas horribles —apuntó acertadamente Glendora—. No me extraña que esos seres tengan en la ciudad su paraíso.
Y esa fue la misma frase que Glendora recordó cuando, tras cruzar el puente, clavó los ojos en aquellas dos gárgolas que coronaban las primeras dos columnas que flanqueaban un largo camino de adoquines embarrados que daba acceso a Shady. Aquella entrada a la ciudad actuaba como una especie de foro donde los vendedores ambulantes tenían permiso para montar sus pequeños tenderetes y puestos.
Nada más llegar, se despidieron de los comerciantes de Ostrand que les habían permitido viajar en sus caravanas, y siguiendo a Fhër-El se adentraron en el laberíntico entramado de calles de Shady a través de unos barrios nada halagüeños del extrarradio. La medio elfa, que sabía algo que los demás desconocían, era quien tenía las indicaciones de Sandrine Pam para llegar hasta el escondite de la persona que podría ponerlos en contacto con Adama Kang.
Glendora caminaba como de costumbre lo hacía en Shady, cabizbaja evitando mirar hacia los tejados. No quería pensar en el miedo irracional que le provocaban las monstruosas estatuas que guardaban las alturas. Y se dio cuenta de que Nakai y Fawkes, aunque mirasen al frente, mostraban un sentimiento parecido en el corazón de sus miradas; no de terror como tal, pero sí de pesadumbre. Caminar por aquellas calles era como soportar el peso de toda su maldad.
Fhër-El y Fawkes caminaban el uno junto a la otra, cuchicheando sin parar por culpa del hombre, seguidos por Nakai y Glendora, que lo hacían muy juntos y en completo silencio. Mientras la hermosa mujer llevaba las manos en los bolsillos de su capa, el excéntrico Fawkes parecía intranquilo y llevaba puesta su mano derecha en la empuñadura de su revólver.
Cerrando el grupo marchaba el Príncipe Noctámbulo, que rodeado de la niebla vaporosa de la ciudad parecían una especie de fantasma con capucha y con sus ojeras más marcadas que nunca. Era como si en cierto modo, la ciudad —o el sinfín de inefables que debía contener— le arrebatasen la vitalidad que la luz de la luna parecía conferirle.
Glendora lo había observado de soslayo y él, dándose cuenta, solo le había dedicado una sonrisa esperanzadora. Aunque ella se la había devuelto, no había conseguido tranquilizar sus adentros. 
Llevaban un buen rato caminando cuando dejaron atrás los barrios más bajos y llegaron a la ribera del Río Negro, donde emergieron un montón de caserones y mansiones tan majestuosas como funestas. Avanzaron esquivando el gentío que se reunía en aquella parte de la ciudad y atravesando el Puente del Destino, desde donde Glendora observó más al norte el Puente del Gólgotha, y más allá, las cimas más elevadas de la horripilante Casa Beelia. Un escalofrío recorrió su espalda cuando notó que Fhër-El también miraba hacia allí recordando que casi no cuentan su aventura en sus habitaciones.
Dejando atrás el río y volviendo a adentrarse en las oscuras y estrechas callejuelas de la ciudad —mucho menos transitadas—, Glendora tuvo la sensación de que estaban siendo observados. Y no estaba muy equivocada cuando la delicada voz del Príncipe Noctámbulo lo corroboró diciendo:
—Nos están siguiendo.
—Desde hace diez minutos —contestó Fhër-El—. No os detengáis. Tampoco os preocupéis. 
Apretando el paso, llegaron hasta una pequeña plaza donde a pesar de ser mediodía no se veía un alma. Los comercios que la rodeaban estaban todos cerrados o tapiados con maderos, y en el centro se alzaba una fuente totalmente seca con un pedestal sobre la que se erguía una gran estatua que no era de una gárgola, sino de una especie de monarca. Al menos así lo hacían parecer la corona, el cetro que sujetaba en una mano y la capa que llevaba. En la otra mano sostenía una espada que apuntaba a los tejados. Presidiendo la plaza, había una inmensa mansión que parecían no solo abandonada, sino en ruinas…, pero de la que parecía elevarse el humo de una chimenea. 
Fue justo en ese instante cuando, por el rabillo del ojo, Glendora vio cómo una de las inmóviles gárgolas de los tejados de esa enorme casa cobraba vida y se ocultaba detrás de una torre.
El corazón estuvo a punto de escapársele de la boca. Y el sentimiento no mitigó cuando, provocando un estruendo al romper la velocidad del sonido, el Príncipe Noctámbulo salió disparado hacia aquel tejado dejando atrás el horrendo poncho verde que había llevado puesto.
Fhër-El le gritó que se detuviera, pero el Príncipe hizo caso omiso y aterrizó ante la misteriosa gárgola, haciendo levantar algunas tejas en el lugar donde se posó golpeando el suelo con el puño.
Frente a él, encaramado en un poste inutilizado de electricidad que había en el tejado, una figura humanoide enmascarada lo observaba con fascinación. Aquel desconocido llevaba una especie de traje-armadura ajada, de un color grisáceo parecido al de una roca, y lucía una capa carmesí, a juego con sus botas y guantes. Lo más extraño era su máscara, que mostraba la forma de una calavera de dragón dejando al descubierto solo el mentón y dos rendijas donde brillaban dos ojos verdes como dos esmeraldas.
Fhër-El y Glendora sabían quién era aquella criatura nocturna, pero el Príncipe Noctámbulo era la primera vez que se enfrentaba a alguien que lucía un traje que llamaba tanto la atención como el suyo; aunque de una manera mucho menos señorial.
—Puedes volar… —susurró el enmascarado con una voz gutural parecida a un rugido, observando al Príncipe con ojos de fascinación de arriba abajo y pensando que, a pesar de todo, parecía un chaval de unos diecisiete años.
—Parece que tú también —respondió el Príncipe, irguiéndose y cruzándose de brazos y mostrando la autoridad de alguien que no se correspondía con aquella pueril apariencia.
—Qué más quisiera…
—¿Quién eres?
—¿Desde cuándo eres un chaval? —preguntó el enmascarado al oír el tono de voz del Señor de la Noche.
—Yo he preguntado primero.
—Llevo una máscara. ¿Eso no te dice algo?
—No pregunto por el hombre tras la máscara. Pregunto por ti... —afirmó el Príncipe Noctámbulo, dando un paso hacia adelante, aunque sin llegar a mostrarse amenazador.
Sin embargo, aquello provocó que la gárgola viviente diera un salto hacia atrás y sostuviera una especie de cuchilla con forma de garra en una de sus manos, dispuesto a lanzarla.
—No des un paso más, chico… O seas lo que seas —le salió decir como en un rugido. 
Ante la amenaza, el Príncipe sonrió con sarcasmo y dio otro paso hacia adelante. Sin pensarlo dos veces, el enmascarado lazó con todas sus fuerzas aquel pequeño artefacto, que en el aire se dividió en tres partes y rebotó contra el Señor de la Noche como si lo hubiera lanzado contra una roca.
—¿Has acabado?
—¿Qué eres…? —preguntó el enmascarado, con prudencia pero sin miedo.
Justo en ese instante, Fhër-El apareció abriendo la puerta de una buhardilla e interponiéndose con presteza entre los dos hombres.
—¡Parad! ¡Alto! ¡Iluna! —exclamó.
—Fhër-El… —la reconoció instantáneamente el hombre de la máscara, que evidentemente era el mismo que había intervenido cuando visitaron Avernalia—. Llevo un rato detrás de vosotros. No estaba seguro de si erais tú y Glendora.
—¿Lo conoces...? —preguntó el Príncipe.
La semielfa asintió mirando a sus ojos con severidad y seguridad. El Príncipe entonces relajó su posición y sonrió mirando al enmascarado, que seguía en guardia. Fhër-El por fin bajó los brazos y observó al hombre-gárgola con una chispa de perspicacia en la mirada, pero denotaba claramente que se alegraba de verlo.
—Sé que nos llevas siguiendo desde hace unos quince minutos —le soltó—. Ya te dije una vez que tu teatralidad no servía conmigo.
El enmascarado sonrió y relajó también sus hombros. Guardando aquellas extrañas cuchillas en el cinturón de su traje, dio un paso hacia adelante mostrando confianza en sus movimientos y levantó su mano para que Fhër-El se la estrechara, cosa que hizo al instante. El Príncipe, mientras tanto, se había quedado pensando en que aquel hombre también llevaba un emblema en el pecho de su vestimenta.
—¿Qué hacéis en mi ciudad?
—¿Tu ciudad? —preguntó el Príncipe, con un gesto hostil, ya que oír aquello no le había gustado ni un pelo. 
Pero la mestiza respondió ignorando a su pálido amigo:
—Nos envía Sandrine Pam. Hemos venido a buscarte.
—Veo que tenemos amigos en común… En fin, bienvenidos a la Mansión Quimera.
Fhër-El sonrió.
—Me alegro de verte, Vico Garlick. 
Resultó que el hombre que había salvado a Fhër-El y Glendora en Avernalia, era el mismo que las había salvado anteriormente de las entrañas de la Casa Beelia: nada más y nada menos que Ludovico Garlick; y la Mansión Quimera era su hogar, el mismo caserón extraordinario donde la medio elfa y la joven Lovenight se habían alojado tiempo atrás. 
Tras aquella revelación, Glendora había entendido el reconocimiento mutuo que Fhër-El y el hombre habían tenido en el Valle del Cuerno, pero su cabeza solo estaba inmersa en lo que aquello implicaba: ese mismo día volvería a encontrarse de nuevo con Enid, que según había dicho el señor Garlick se encontraba mejor que nunca.
Así lo corroboró ella misma cuando volvieron a verse. Enid había ganado algunos kilos y ahora mostraba un aspecto mucho más saludable que el que había lucido tiempo atrás. Se había cortado el pelo —ahora llevaba un corte más similar al de Nakai que al de ella misma, por encima de los hombros pero alborotado y despeinado— y se había comprado unas gafas nuevas —similar a un antifaz—, dejando atrás aquellas lentes de culo de vaso que la hacían parecer una mantis religiosa gigante. Al encontrase con ella se habían fundido en un abrazo fortísimo y se habían puesto al día sentadas en la azotea de la mansión, ajenas al resto del grupo. Allí arriba, la muchacha de las gafas había explicado a Glendora que no solo luchaban contra el Imperio ofreciendo apoyo a los Disidentes, sino que también se encargaban de la seguridad de las calles de forma clandestina: mientras que la función del hombre-gárgola era la de impartir su particular justicia, la suya era la de ofrecerle apoyo logístico.
Más tarde pudo presentarles a Nakai, Fawkes e incluso al Príncipe. Y a pesar de la emoción inicial, Enid parecía más fascinada por la existencia de las hydromedusas
que por la de un hombre capaz de volar y de emitir fogonazos de Luz de Luna en forma de energía.
—Que sea fantasía no significa que no sea real —expresó Glendora tras narrarle sus aventuras y contestar todas sus curiosidades.
Fhër-El y Fawkes, que mantuvo la compostura más de lo normal —era como si la imponente vestimenta de Vico Garlick le causara cierto respeto—, fueron los encargados de poner al día a su anfitrión.
—Así que era cierto lo que dijiste en el bosque… La Compañía Sepulcral ha regresado.
—Por desgracia siempre lo fue —confirmó Fhër-El mirándolo a los ojos—. Y ya ha conseguido la sangre de dos de los cinco Herederos. Por eso tenemos que hallar a la sobrina del Emperador lo antes posible.
El hombre se había deshecho de su máscara, mostrando las pequeñas cicatrices de su rostro, pero seguía con aquel traje-armadura puesto, lo que lo dotaba de un peculiar empoderamiento.  
—Puedo corresponderos. Puedo hacer que la señorita Adama venga hasta aquí —cabeceó parsimoniosamente el señor Garlick mientras deambulaba de un lado a otro de brazos cruzados, con su voz áspera pero profunda—. Podréis contarle en persona todo lo que me acabáis de contar a mí. Pero depende de muchos factores.
Fhër-El se mostró satisfecha.
—Lo que tú dijiste en esos bosques también es cierto.
—¿El qué?
—Que en Shady teníamos un aliado —dijo la mestiza, mostrando una sonrisa que le fue devuelta.
Sin apenas perder el tiempo, el señor Garlick agarró un pequeño manojo de pergaminos y una pluma estilográfica y escribió una carta en clave para contactar con Adama Kang, pero fue su joven ayudante y compañera, Enid, quien envió una paloma mensajera para que la misiva llegase a su destino aquel mismo día.
—Así es como nos comunicamos —explicó Enid junto a Glendora, mientras ataba la pequeña nota a la pata del animal—. Es la única vía que el Imperio no tiene controlada.
En ese momento se encontraban en la torre más alta de la Mansión Quimera, la misma vivienda señorial donde habían estado tras el episodio de la Casa Beelia, que ahora sabían que daba a la plaza de la fuente con la estatua del rey; que resultó ser una representación de un antepasado del propio señor Garlick.
Nakai también estaba allí, sentado en el alfeizar de una de las ventanas con la mirada perdida en las gárgolas que inundaban la silueta de la ciudad, escuchando como su amiga charlaba con Enid.
La estancia estaba desprovista de mobiliario y repleta de excrementos de ave, con el suelo lleno de hojarasca seca y un olor pútrido en el ambiente, a la par que varios maderos se cruzaban por toda la estancia. La torre hacía las veces de pajarera. Enid era la encargada de cuidar a las familias de palomas que los Disidentes usaban para transmitirse información.
—¿Siempre llegan a su destino? —preguntó entonces Nakai, alzando la voz y viendo cómo Enid caminaba hacia otra de las ventanas y soltaba al animal, que se adentró en el cielo plomizo de Shady en dirección norte.
—Nunca hemos tenido problemas con las columba livia.
—¿Con las qué?
—Se refiere a las palomas —añadió Glendora.
—¿Tardan mucho en llegar las respuestas? —volvió a preguntar el chico.
—Depende… A veces llegan el mismo día.
—Me alegra saber que los Centinelas no pueden tapar el cielo.
Enid se encogió de hombros en señal de asentimiento y se colocó de nuevo junto a Glendora.
—Si pudieran hacerlo, dudo mucho que ese muchacho tan apuesto de la capa negra siguiera libre —dijo como si fuera natural.
Nakai suspiró dándole la razón y Glendora soltó una pequeña carcajada. Luego devolvió la vista hacia la paloma, que cada se hacía más pequeña sobre el horizonte.
—Mira ese cielo, Enid... —susurró emitiendo un profundo suspiro—. ¿Cuántas veces soñamos con navegar entre sus nubes y escapar del orfanato?
—Sí… Es alucinante que hayas podido surcarlo junto a ese extraño Príncipe... ¿Crees que tiene órganos como cualquier ser humano? —comentó su amiga.
—Esa cosa no es humana, aunque lo parezca —dijo Nakai, al tiempo que se levantaba y se marchaba de la pajarera con cara de pocos amigos y las manos en los bolsillos.              
Una pequeña paloma había llevado aquella misma noche una escueta nota a la Mansión Quimera informando de que Adama Kang se reuniría con el señor Garlick en el próximo mediodía. Todo se había dado mucho más rápido de lo esperado, por lo que Glendora estaba un poco nerviosa. Por más que los Disidentes confiaran en la joven sobrina del Emperador, para ella seguía siendo una completa desconocida.
Fue Nakai quien, asomado a uno de los ventanales del enorme caserón, informó de que se acercaba alguien cruzando la plaza; eran un grupo compuesto por una figura menuda y oculta por una túnica larga y elegante, cercada por otras dos mucho más corpulentas que vestían uniformes de Centinelas. Glendora echó un ojo al reloj y vio que sus agujas acababan de dar el mediodía.
«Extraordinariamente puntual», pensó.
—La señorita Adama es alguien muy especial —informó el señor Garlick mientras Enid se ofrecía a recibirla en el pórtico de la mansión y salía de la estancia a toda prisa.
—¿Qué quieres decir? —preguntó el Príncipe Noctámbulo, que junto al propio Garlick era el único que se encontraba de pie.
—Digamos que es… bastante tímida. Preferiría que no la atosiguéis. Soltad la información poco a poco. Sobre todo, lo digo por ti, Fawkes.
—Ni diré una palabra sin que la comandante pescadito la autorice —dijo cerrándose la boca como si tuviera una cremallera y haciendo que Fhër-El pusiera los ojos en blanco por enésima vez.
Tras unos instantes de silencio, Enid penetró de nuevo en la estancia donde ardía una cándida chimenea —el gran salón donde Glendora había conocido al señor Garlick por primera vez— y detrás apareció la figura de lo que parecía ser una chica joven, más o menos de su misma edad, envuelta en una capa con capucha de un color verde oscuro, llena de ornamentos más brillantes.
—Os presento a la señorita Adama —anunció Enid, a la vez que la muchacha se deshacía de la capucha y le daba un beso en la mejilla a Enid en un gesto de lo más cercano.
Tal y como Glendora había supuesto, Adama Kang debía tener su misma edad; o incluso menos, porque parecía más cerca de los catorce que de los dieciséis años. Su cabello era largo y lacio, al estilo élfico, pero decorado con unas trenzas de un rubio resplandeciente que no tenía nada que ver con las melenas platinas que solían llevar los elfos. Sus ojos mostraban de forma constante un deje de ensoñación o ilusión, y eran de un tono gris más claro que los de Glendora. Su piel era casi tan pálida como la del Príncipe y moteada por un sinfín de pecas casi translucidas. Era muy bajita —la propia Glendora que era la de menor estatura de su grupo le sacaba una cabeza— y tan menuda que parecía a punto de desaparecer. Pero a pesar de ello, el rubor de sus mejillas delataba que gozaba de buena salud. 
—Hola —saludó sonriendo tímidamente, con una voz tan baja, suave y dulce que erizó el vello de más de uno en la sala.
—Bienvenida, señorita Adama. Gracias por la premura. La situación la requiere —reverenció Garlick con un elegante gesto.
—No hay de qué —dijo haciendo un barrido con la mirada y deteniéndose unos segundos de más en el Príncipe Noctámbulo—. Estoy comprobando que sí, es importante.
—¿Quieres sentarte? —le ofreció.
—Tengo poco tiempo, me esperan en Palacio. No te preocupes —musitó con aquella voz increíblemente melodiosa—. ¿Cómo estás, Vico? 
—Siempre podría estar mejor —se rio el señor Garlick.
—Veo una nueva cicatriz en tu rostro.
—Gajes del oficio.
—Ten cuidado —suplicó con ojos de soñadora, pero con un tono de autoridad incuestionable—. No quiero que te ocurra nada malo. 
—Gracias, señorita Adama —dijo buscando los ojos de Fhër-El.
—¿En qué puedo ayudaros?
—Estos son mis amigos. Fhër-El Marepuella. Nakai Starkleim. Endrick Fawkes. Glendora Lovenight. Y él es el Iluna, el Príncipe Noctámbulo.
De nuevo, Adama se quedó con la mirada clavada en el misterioso Príncipe mucho más tiempo que en cualquier otro…, tanto que fue él quien apartó primero la suya.
—Encantada de conoceros.
—Están aquí porque querían tener una audiencia contigo. Tienen algo importante que contarte.
—Cuando queráis, pues —dijo con una leve sonrisa—. Os escucho.
—Fhër-El…
Ante la invitación de Vico Garlick, la medio elfa se recompuso en el asiento y se inclinó hacia adelante para hablar.
—Señorita Kang…
—No me llaméis por ese nombre —la interrumpió Adama levantando una pequeña mano llena de anillos de oro—. Por favor...
La propia Fhër-El, tras disculparse, fue la encargada de ponerla al día de todo, con la suficiente calma pero tratando de ir deprisa. Su argumentación solo fue sazonada con algunos comentarios prudentes de Glendora y el Príncipe, e incluso del irreverente Fawkes. Sin embargo, cuando la mestiza hubo acabó su relato, todos se dieron cuenta de que Adama Kang estaba totalmente lívida y con los ojos brillosos…, incluso hizo un puchero con su labio inferior.
—¿Qué ocurre, señorita Adama? —preguntó Garlick.
—La Compañía Sepulcral busca la sangre de los Herederos de esos héroes históricos que derrotaron a su Rey durante aquella guerra antigua.
—Así es… —dejó escapar Fhër-El en un hilo de voz.
La joven pareció a punto de romperse en dos pedazos.
—Y yo soy una Heredera de ese linaje…
Todos parecían confusos. Fue el Príncipe Noctámbulo quien se acercó a la chica lentamente, con prudencia y en silencio, con un gesto serio que aun así denotaba paz y esperanza.
—¿Me permite su brazo, señorita Adama?
—Adelante…
La muchacha tendió su brazo y el Príncipe lo sostuvo con delicadeza, haciendo revolotear extraños sentimientos en Glendora. Pero lo importante fue cuando el joven de las ojeras arremangó su blusa y desveló un hematoma casi imperceptible en la articulación interna de su codo.              
—¡Maldición! —exclamó Fawkes levantándose de golpe y haciendo dar un respingo a Nakai.
—¿Eso significa lo que creo que significa? —preguntó Enid sabiendo qué era aquello, pero sin querer confirmar la respuesta.
Vico Garlick, que en todo momento había estado ataviado con su traje de gárgola, se acercó a la joven Adama Kang y se puso de rodillas, con sus ojos a su misma altura. Con calma, la tomó de su mano y le ofreció un pañuelo blanco con el que secarse los ojos.
—¿Qué ha pasado? —preguntó con serenidad.
—¿Tú que crees, estatuilla? ¡Le han sacado la maldita sangre! —espetó Fawkes.
—¡Fawkes, cierra el pico! —ordenó Fhër-El.
—Señorita Adama...
Adama Kang tomó aire y habló con lágrimas en los ojos:
—De verdad, no lo sabía… Hace dos semanas un grupo de sanadores llegaron hasta el Palacio Imperial. Su misión era la de realizar un análisis de sangre de todos los miembros de la Corte del Emperador. A mí me resultó extraño, mi tío ni siquiera se encontraba en el Palacio... —contó la chica, atragantándose cuando llamó mi tío al Emperador—. Pero uno de sus hombres de confianza dijo que eran órdenes del propio Emperador. Todos los miembros del Palacio confiamos y nos sometimos a ese análisis. Luego descubrimos que nunca había existido tal orden. Akuma Kang se puso furioso con toda la Corte, incluyéndome a mí, y ordenó que se encontrara a los responsables. Ahora ese hombre que fue de su confianza está en paradero desconocido, buscado por los Centinelas.
—¿Quién era ese hombre? —preguntó Garlick, pero Adama continuó con el relato de sus cábalas.
—Nunca se me ocurrió para qué podrían querer mi sangre y la de la Corte. Solo pensé en algún científico contrario al Imperio… Pero ahora, teniendo conocimiento de vuestra historia…
—Los análisis del resto de la Corte solo eran un chivo expiatorio —susurró Fhër-El, que se había puesto también de rodillas junto a la joven.
Ella asintió.
—En realidad solo buscaban mi sangre.
—¿Puedes decirnos quién era ese hombre de confianza del Emperador? —preguntó nuevamente el señor Garlick, haciendo que la señorita Adama asintiera otra vez.
—No sé cuál es su nombre, pero conozco su cargo. Es el Centinela Jefe del Reino del Este.
Glendora puso un gesto de sorpresa y terror. Nakai se puso en pie como un resorte y murmuró:
—Erling Gisulod.
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LA BATALLA DE SHADY.
El cielo estaba oscuro y salpicado de estrellas. Bajo su azulado manto, el desaliñado Príncipe Noctámbulo observaba el frío horizonte con la ciudad a sus pies envuelta en tinieblas. Aunque llevaban tres días en la Mansión Quimera, el muchacho tenía las ojeras más marcadas que nunca y su gesto denotaba un cansancio que se antojaba atronador.
Muy cerca, a su lado, Glendora también tenía los ojos fijos en el horizonte. Detrás de ella se encontraban Fhër-El, Nakai y el señor Garlick.  
—¿Qué... diantres… es... eso…? —susurró este último, al que no le había dado tiempo ni colocarse su traje-armadura.
Fawkes y Enid no habían tardado en subir también hasta la azotea desde donde escudriñaban los confines de la Ciudad de las Mil Gárgolas. Allá abajo, el cielo se había vuelto de un color púrpura antinatural, y una serie de nubes negras como el azabache que parecía emitir una luminiscencia esmeralda, avanzaban moviéndose como si estuvieran retorciéndose contra algo invisible mientras se expandían tapando la luz del sol.
—La Compañía Sepulcral —afirmó Fhër-El sin ápice de dudas.
—¿Saben que estamos aquí? —preguntó Glendora, buscando la mirada de su amiga.
—Tenemos que prepararnos —dijo sin más el Príncipe Noctámbulo, dando un paso hacia la cornisa y quedando repentinamente en el aire, flotando como un corcho a la deriva.
Todos los demás parecían petrificados por lo que estaban viendo. Aquellos nubarrones oscuros parecían salir de las montañas del norte donde se alzaba la próxima Cima del Cuervo, en cuya cresta podía distinguirse el resplandor inconfundible de un incendio.
—Enid, tienes que llegar hasta la Casa de las Lamentaciones. Da la voz de alarma. Que todos los Disidentes de la ciudad se preparen —ordenó el señor Garlick con determinación.
—¿Para qué?
—Para la guerra —sentenció mientras lo analizaba todo en su cabeza—. Que envíen palomas a los campamentos de refugiados del Valle del Lobo y las Montañas Grises. Hay que evacuar la ciudad cuanto antes. Necesitamos la mayor cantidad de gente disponible.
Glendora sintió que se le secaba la garganta y fue incapaz de detener a su vieja compañera de orfanato, que tras acatar la orden salió precipitadamente de la escena fijando sus ojos en ella durante una fracción de segundo y diciendo:
—Iré lo más rápido que pueda.
—Nuestra prioridad es resguardar a Fawkes y a Glendora. Tienen la sangre de tres Herederos. Ahora vienen a por ellos —dijo el Príncipe, dándose la vuelta desde su posición elevada.
—¡No pienso perderme la diversión! —estalló Fawkes.
—Ya lo sabes, Fawkes. Dinerëd ha venido a por vosotros. Ya posee la sangre de tres malditos Herederos. A saber qué poder puede tener ahora mismo entre sus manos —argumentó Fhër-El con bastante juicio—. Me da igual que queráis luchar, tenéis que esconderos.
Tanto el señor Garlick, como Nakai y el Príncipe estuvieron de acuerdo.
—Os puedo conducir a través los túneles de Shady hasta un lugar que los Disidentes utilizamos como escondite. Ni siquiera los Centinelas tienen constancia de ese sitio —propuso el señor Garlick—. Está al sur de la ciudad, incluso por debajo del caudal del río. Es el escondrijo más alejado de esa nube. Allí estaréis a salvo.
—¿Crees que puedes meternos en unas alcantarillas como si fuésemos ratas?
—Fawkes… —y más que una orden, Fhër-El pidió—: No hay discusión.
Aquello pareció conmoverlo de algún modo y el hombre aceptó a regañadientes. Mientras tanto, Vico Garlick volvió al interior del caserón colocándose algo en la cintura. Glendora, por su parte, parecía aturdida.
—Yo poseo el Poder de la Noche —afirmó, aferrándose a su medallón como tantas veces lo había hecho.
—Así es —dijo Fhër-El adivinando sus intenciones—. Y espero que no tengas que usarlo.
—Puedo ser útil contra...
—Glendora —esta vez habló la voz del Príncipe Noctámbulo, que fue como un vendaval; no en fuerza, pero sí en rotundidad—. Una vez me pediste ayuda. Te dije que tú manejabas mi destino. Eso nos ha traído hasta aquí. Deja que ahora sea yo quien maneje el tuyo.
Con lágrimas en los ojos, la chica trató de quejarse, pero finalmente asintió y miró hacia Nakai.
—Tened cuidado…
—No te preocupes, Glendora —dijo el joven Starkleim, que se acercó a ella y le dio un abrazo.
—¿Qué hay de ti?
—Yo lo protegeré. Y también a Fhër-El. Haré que vuelvan sanos y salvos. Te lo prometo —volvió a decir el Príncipe, esta vez en un tono de voz mucho más delicado que antes.
—Está bien… —susurró ella.
En ese momento, el señor Garlick llegó de nuevo a la azotea, ataviado con su monstruoso traje al completo, cargando en una de sus manos la siniestra máscara draconiana. 
—Fhër-El, bajad al gran salón de la casa, donde se ubica la chimenea. Si retiráis los restos del fuego de anoche, encontraréis una anilla metálica que descubre un falso fondo. Detrás se esconde una escalerilla que baja hasta un sótano. Os llevará hasta una cueva donde escondo mi arsenal. Coged todo lo que necesitéis —explicó el señor Garlick, dándose cuenta Glendora de que el hombre llevaba colgados unos amarres en su armadura con distintas armas y cachivaches.
Fhër-El, desafiante, desenvainó la brillante Gladio Maris.
—Gracias, Garlick.
—Nosotros tenemos que irnos. ¡Seguidme! —bramó el hombre tras ponerse su máscara y mirando hacia Fawkes y Glendora, cambiando drásticamente su voz en comparación con los momentos en que no llevaba la armadura.
—Vamos, pajarito. Toca esconderse.
—¡Fawkes! —alzó la voz Fhër-El, justo cuando salían por la puerta—. Cuida de ella.              
Antes de perderse en la penumbra de la casa, Endrick Fawkes asintió con seguridad y la miró con un convencimiento que nunca antes había demostrado.
—Yo volaré hacia esas nubes —habló nuevamente el Príncipe Noctámbulo—. Si atacan del mismo modo que en las Granjas Septentrionales, podré controlarlos. Aunque no sé durante cuánto tiempo. 
—Ve.
—¿Qué hay del chico? —preguntó entonces, señalando la una cabezada a Nakai.
—El chico vendrá conmigo. No te preocupes. 
Fhër-El asintió después de sus palabras y el Príncipe salió disparado hacia su objetivo profiriendo un sonido seco.
—Vamos, Nakai. Tenemos que ver qué oculta ese sótano.
Algo emitió un crujido repugnante bajo el pie izquierdo de Glendora, que ni siquiera se atrevió a mirar de qué se trataba porque estaba segura de que había pisado el esqueleto de alguna alimaña del subterráneo.
La joven caminaba justo detrás del señor Garlick, cuya máscara emitía por los ojos unas luces anaranjadas que en la oscuridad funcionaban como linternas y que le daban el aspecto de un verdadero dragón con los ojos en llamas.
A su espalda caminaba el testarudo Fawkes, con su revólver en la mano; además se había colgado una cinta de cuero con amarres que se había atado al cuerpo, cargada con distintas armas que le había proporcionado el propio Garlick.
El túnel que estaban atravesando en ese momento tenía apenas dos metros de diámetro y emanaba un olor nauseabundo. Era circular, una especie de canaleta cilíndrica del tamaño de una persona. Garlick les había explicado que se trataba de una alcantarilla en desuso desde antes de la Guerra Roja.
Glendora ya había perdido la cuenta de cuántas veces habían girado en distintas direcciones a través de pasillos que presentaban el mismo aspecto, pero sabía perfectamente que se habían internado cada vez más en la tierra porque habían bajado exactamente a través de cinco escalinatas repletas de barro, porquería y alguna que otra cucaracha.
—Apostaría doscientos mil reales a que ya hemos pasado por este apestoso sitio —alcanzó a decir Fawkes mientras se agarraba a la pared de la cloaca y se agachaba para atravesar un arco de apenas metro y medio de altura construido en vetusta roca. 
El señor Garlick, que parecía diferenciar perfectamente todos y cada uno de los corredores como si tuviese un mapa en la cabeza, rugió:              
—No.
—Yo creo que he visto a esa rata antes —señaló de nuevo Fawkes, haciendo que Glendora apretara el paso al pasar junto al animal.
—¿A dónde vamos exactamente? —preguntó entonces la chica, dudando de que los Disidentes se escondieran en un lugar tan remotamente oculto. 
—Ya falta poco —fue la respuesta de un Garlick inquebrantable.              
Pero sus guturales palabras fueron ahogadas por una cadena de sonidos extraños que retumbó a través de todas las galerías. El enmascarado se detuvo de pronto y alzó una de sus manos enguantadas —donde Glendora observó una serie de pequeños pinchos en cada nudillo—, agarrando con fuerza una de aquellas garras afiladas que usaba como arma arrojadiza. Ninguno ellos podía adivinar de dónde había salido aquel estruendoso ruido que había hecho temblar las paredes del túnel. 
—¿Qué ha sido eso?
La pregunta la había formulado Fawkes, pero tan pronto como habló, el silencio se los tragó de nuevo. Por un momento solo se oyó la respiración entrecortada de la chica, entre nerviosa y asustada. Estaba segura de que había algo en aquellas catacumbas.
Justo en ese momento, Glendora sujetó el medallón de su cuello sin siquiera darse cuenta, de forma instintiva.
El señor Garlick miró hacia atrás y posó sus ojos encendidos en la joven muchacha. Aunque el enmascarado fue el primero en percatarse de ello, fue nuevamente Fawkes el que manifestó el hecho emitiendo un susurro tembloroso:
—Espera, tu colgante...
—¿Por qué brilla esa cosa...? —cuestionó Garlick.
Antes de que Glendora pudiese hablar o decir nada, de la garganta del propio Garlick salió un alarido que hizo que se le erizara el pelo de la nuca y la piel se le pusiese de gallina. El hombre se había lanzado contra una sombra impenetrable que, incluso en aquella penumbrosa cavidad subterránea, podía verse que se trataba de un inefable repleto de tentáculos. Pero no se trataba de un elfo de Dinerëd contaminado, sino que se trataba de un maldito Merodeador de Sueños en su forma más elemental, uno que no se había adherido a ningún humano o elfo; uno como el que la había atacado bajo el mar.
El señor Garlick, casi tan veloz como los movimientos del Príncipe Noctámbulo, lanzó una especie de artefacto circular que, emitiendo un estallido sordo, produjo una bola de fuego que actuó como escudo entre el inefable y ellos. Glendora, a través de las llamas, alcanzó a ver cómo la criatura se echaba atrás y se encogía. Era como una inmensa masa informe de oscuridad vaporosa que, de su centro más opaco, esparcía una serie de apéndices pegajosos y donde podían vislumbrarse algo similar a dos ojos amarillos.
Estaba estupefacta. Glendora jamás había conseguido ver aquel aspecto en los inefables que se había cruzado. Fue entonces cuando Garlick lanzó una serie de sus garras que, al contacto con las llamas, ardieron como centellas que alcanzaron el cuerpo de la sombra, consiguiendo que esta se prendiese en llamas y se revolviera contra sí misma, emitiendo los mismos sonidos escalofriantes que hacía unos momentos había alertado sus sentidos. 
Glendora, asombrada y abrumada, sabiendo que los inefables puros no se detenían ante nada, no tuvo tiempo de pensar más allá de poner a sus compañeros a salvo. Sin pensárselo dos veces, se dio un mordisco en el dorso de la mano, haciéndose un daño que la hizo gemir. Embadurnando el colgante en sangre y poniéndose al frente del pequeño grupo, gritó con rabia:
—¡Carpe Noctem!
El eco de su grito rebotó contra las paredes ovaladas del túnel y martilleó sus oídos. Y resplandor blanco iluminó toda la cloaca, trayendo un universo de luz a la oscuridad. Durante un instante en que para ella pareció detenerse el tiempo, Glendora se vio elevada del suelo, conectada con la sombra que se envolvía en su brazo como si fuera un remolino. Cuando el inefable fue engullido por el Vórtice, la muchacha cayó de rodillas sobre el sucio suelo de la alcantarilla.
Tratando de retomar el aire, Fawkes la ayudó a levantarse.
—Es la segunda vez que te veo hacer algo así, y es la segunda vez que me dejas sin palabras, pajarito.
—¿Cómo has hecho eso...? —preguntó Garlick con voz queda, aún en guardia y dispuesto a lanzar otro de sus artefactos—. ¿Qué clase de conocimiento ha creado ese medallón?
Glendora primero se cercioró de que no había ninguna criatura más alrededor. Debía ser una que tenía su guarida en las alcantarillas de Shady. Viendo el laberinto que eran, no sería improbable que muchas personas hubieran perdido la vida perdidas en sus túneles. 
—El Poder de la Noche —respondió ella al fin, imitando al Príncipe Noctámbulo con una sonrisa pícara en el rostro—. No tiene ciencia alguna. Es cosa de magia. 
«Que sea fantasía no significa que no sea real».
—Ese destello blanco… es igual al que emite la luna cambiante que lleva en el pecho ese ente volador —acertó el enmascarado.
—La estás incomodando, tipo duro —soltó Fawkes poniendo una mano en el hombro de la muchacha—. ¿Vas a llevarnos hasta ese maldito sitio o qué?
El hombre-gárgola escudriñó casi con deseo el medallón, pero rápidamente asintió y se dio la vuelta, ordenando que lo siguieran.
Tardaron menos de dos minutos en llegar a su destino. El señor Garlick abrió una reja mohosa y enlodada y entraron en un pasillo fétido que los llevó hasta una amplia estancia circular, iluminada por antorchas, donde parecían confluir varios de los túneles; todos sellados a excepción del que habían usado para llegar y otro en el extremo opuesto.
«La entrada y la salida», se dijo Glendora para sí misma.
En sus paredes había distintos grabados de una mujer con los brazos abiertos que parecían muy antiguos; una mujer cuyo rostro era un sol.
«Koriander».
El techo era una bóveda de crucería en cuyo centro podía diferenciarse un pequeño círculo que permitía el paso de la luz, y estaba tan alto que allí dentro habría podido entrar una de las múltiples catedrales que tenía Shady. Glendora supuso, acertadamente, que aquel pequeño foco de luz debía ser en realidad el caño de alguna alcantarilla.
—¿Qué es este sitio? —preguntó entonces la joven, anonadada con los grabados de las paredes en los que la Diosa aparecía realizando múltiples tareas. 
—Un antiquísimo templo perteneciente a las primeras Curanderas de Koriander que hubo en la ciudad —explicó Garlick—. Levantaron este lugar en secreto como punto de reunión y devoción, llevando la luz al punto más oscuro y profundo de Shady.  Al final lo acabaron usaron como refugio cuando empezaron a ser perseguidas por brujas. 
—Y hoy en día lo usan los Disidentes para exactamente lo mismo —terminó diciendo Fawkes.
El enmascarado apagó las luminarias de su máscara dejando ver sus ojos verdes y asintió mientras se acercaban con cautela al centro de la estancia, donde alrededor de una mesa se congregaba un reducido grupo de personas. Glendora se fijó en que todos estaban armados hasta los dientes. Cuando los vieron aparecer, el que parecía el líder de aquella reunión habló antes que ningún otro:
—¿Greyman? —dijo refiriéndose a Garlick—. ¿Qué está pasando? Hemos recibido tu aviso. Muchos otros están en camino.
—Gracias por acudir tan rápido.
—¿Qué ha sido ese ruido de hace un momento? Hemos oído gritos —dijo con rostro de alarma—. ¿Quién esa esa gente?             
—La ciudad está en peligro.
El Príncipe Noctámbulo sintió que muchas miradas se dirigían hacia él, mientras volaba por entre los más altos torreones de la ciudad. Una ingente cantidad de personas señalaban al cielo con la boca abierta, siguiendo la oscura estela de su negra capa. Y es que no todos los días se podía observar el fenómeno de ver a un hombre capaz de volar.
También se percató de que los Disidentes se habían movilizado con una presteza encomiable. Algunos hombres estaban sacando de la ciudad a los ciudadanos que se dejaban convencer, mientras que otros se negaban a abandonar Shady. Pero por sobre todos, muchos de ellos avanzaban en dirección a las tétricas nubes de la Compañía Sepulcral.
Varios vehículos a motor soltaban grandes cantidades de humo en la misma dirección. Los Centinelas, en su absoluta mayoría, se estaban dirigiendo en tropel hacia donde se estaban arremolinando aquellas nubes que tanto se asemejaban a una noche en movimiento, en la zona norte de la ciudad. 
El Príncipe trataba de no dejarse dominar por el miedo o el pánico, sentimientos que no conocía del todo, pero que sí comprendía a las mil maravillas. Hacía solo unos segundos que había percibido que el Vórtice había sido abierto durante una milésima de segundo. Glendora había debido utilizarlo y aquello lo preocupaba. No sabía si se había encontrado con un Merodeador de Sueños o con un elfo corrompido por la Dimensión Oscura, pero confiaba en que estuviera bien.
Sumido en una calma tensa, sus pensamientos estaban siendo tan frenéticos que le costaba mucho concentrarse.
A medida que fue llegando hacia el enorme nubarrón, fue deteniendo la velocidad de su vuelo. De ese modo, quedó suspendido en el aire frente a la oscuridad. Inflando su pecho, aguardó en posición desafiante, esperando algún movimiento de su interior. Por el momento, la tempestad se mantenía en calma. No podía vislumbrar la silueta de ningún elfo. Tampoco de ninguna de las criaturas de su mundo. Sin embargo, tenía esa sensación certidumbre de que la maldad estaba a punto de reventar.
Apenas sin moverse, cerró los ojos y trató de reconcentrar cada uno de sus pensamientos, llevando la mayor cantidad de su poder y su sentir a lo más profundo de la ciudad, penetrando bajo la tierra y bajo su río.
Aquello era algo que no le gustaba hacer y que incluso repudiaba. Lo veía como una violación de la intimidad. Pero necesitaba hacerlo…, esa fue la manera que usó para encontrar a Glendora en el Valle del Cuerno tras perderla en su regreso a Ruska tras los ataques de Dinerëd al Reino del Norte.
De ese modo fue capaz de caminar como un noctámbulo a través de las ensoñaciones en vigilia de Glendora, e ipso facto abrió los ojos al descubrir que la muchacha estaba a salvo. Inconscientemente, emitió una pequeña sonrisa que apenas fue perceptible en su apolíneo rostro.
Escuchando las voces de los Centinelas, cuyo miedo era más que palpable y que también lo observaban con sumo asombro, el Príncipe Noctámbulo avanzó hacia la nube que seguía arremolinándose ante sus ojos. Fue en ese preciso instante cuando unas especies de mangueras salieron de su interior, conjurando cada una de ellas a un elfo oscuro que se posaba sobre la tierra, así como cabalgaduras de osos pardos y huargos del Valle del Lobo. En menos de tres minutos, todo un ejército de elfos formó frente a las tropas de los Centinelas y de espaldas al Palacio Imperial de Akuma Kang.
«Ha comenzado», se dijo el Príncipe.
El sonido de cientos de personas yendo de aquí para allá no impidieron que pudiese oír la gélida y cadavérica voz del Rey de la Compañía Sepulcral, que estalló desde la nube y corrió como la pólvora a través de todas las calles de la Ciudad de las Mil Gárgolas.
—Humanos, enanos, elfos, engendros y traidores. Os habla el Rey Dinerëd Von Tarën-Ed, Señor de la Compañía Sepulcral. El mundo que conocéis está a punto de cambiar. He de comunicaros que la ciudad se haya sitiada. Nadie va a entrar o salir de ella. Solo es cuestión de tiempo que alcancemos nuestro objetivo —los Centinelas Jefes siguieron dando instrucciones, pero tras la pausa, Dinerëd continuó—: No muráis en vano. Deponed las armas y ocupad el sitio que os corresponde en el nuevo orden mundial.
El Príncipe se mostró impasible ante el mensaje del Rey Dinerëd. Fue entonces cuando advirtió una figura ataviada con una capa que se deslizaba a través de un rejado y se colocaba entre dos gárgolas de una torre, casi mimetizado entre ellas.
Un intenso sentimiento de alegría inundó su pecho al observar  a Vico Garlick llegar hasta allí después de poner a salvo a Glendora y Fawkes.
Planeando con lentitud como si fuese un ave rapaz, el joven de las ojeras posó sus pies en la misma torre que Garlick y se situó a sus espaldas, como si estuviera guardándoselas. 
—No me hagas la pregunta, Príncipe —dijo Garlick con su voz gutural, al que algunos en la ciudad conocían como Greyman, el Hombre de Gris—. Tuvimos un encontronazo con algo salido de una pesadilla… Pero Glendora está bien. Sabe cuidarse de sí misma. Puedes estar seguro.
El Príncipe permaneció totalmente inmóvil. Dando un pequeño puntapié, volvió a quedar flotando en medio del aire, mirando fijamente hacia la legión de elfos. Greyman, por su parte, parecía envuelto en un sentimiento de desesperación.
—Gracias —dijo finalmente el Príncipe—. Esa cosa no ha salido de ninguna pesadilla. Es un pesadilla.
Pero sus palabras no llegaron siquiera a oírse. El atronador sonido de las armas de fuego rompió la inquietante paz. Los Centinelas no habían dudado en disparar contra la multitud de elfos que tenían delante, que habían cargado contra ellos portando un armamento mucho más rudimentario: pesadas lanzas, afiladas espadas y férreos escudos. Aunque también eran ayudados por una incontable cantidad de largos tentáculos evanescentes que emanaban de sus propios cuerpos y que arrasaban con todo a su paso.
El Príncipe Noctámbulo, con los ojos iluminados como centellas —al igual que los detalles de su traje y la luna menguante que ahora lucía en su pecho— se lanzó disparado contra la marabunta que se había formado en los terrenos del Palacio Imperial.
De repente, aquella zona de la ciudad comenzó a quedar envuelta por las llamas. Los Centinelas tampoco habían rehusado el utilizar armamento pesado y morteros para derrotar a los invasores oscuros, que parecían salir de aquella nube como si fuesen hormigas emanando de un hormiguero.
—La piedad no será concedida —dictaminó sin ápice de sentimiento la helada voz de Dinerëd.
A la par que el Príncipe lanzaba sus rayos de Luz de Luna contra la oscuridad de la Compañía Sepulcral, Greyman cayó desde los cielos haciendo uso de una especie de gancho con cuerdas que lo hacía balancearse entre las torres.
De un ágil salto, lo dejó en el suelo tras planear como otra ave extendiendo su capa carmesí durante unos segundos. Dando una voltereta en la que se llevó por delante a varios elfos, el hombre-gárgola de las leyendas de Shady comenzó a derrotar a varios enemigos haciendo uso de sus cachivaches y de algún disparo ocasional…, pero sobre todo utilizando sus propias manos. 
La batalla de Shady había comenzado.
Fhër-El se hallaba junto a Nakai. Ambos se habían terminado reuniendo con Enid, que tras hacer que todos los Disidentes de la ciudad se movilizaran, tal y como le había pedido el señor Garlick, los había buscado en la propia Mansión Quimera. De allí habían partido después de armarse hasta los dientes.
Nakai portaba el bastón desenvainado de su padre, el mismo filo que había arrebatado la vida de su madre, y además se habían echado al hombro una ballesta, alegando que tenía experiencia usando arpones, un arma que también era lanzadera. Fhër-El llevaba la reluciente Gladio Maris en su poderosa mano, además de un fusil que se había colgado a la espalda y un par de cuchillos afilados que se había escondido a lo largo de su escueta vestimenta. Por su parte, Enid se había armado con un arco y un carcaj repleto de flechas, además de con dos revólveres.
Se encontraban a los pies de un edificio colindante a la batalla cuando el Rey Dinerëd emitió su mensaje por todas y cada una de las calles de Shady. Desde allí habían contemplado cómo el Príncipe Noctámbulo arrasaban con casi todo lo que emergía de aquellas nubes oscuras, y cómo Greyman batallaba de una manera verdaderamente sobrecogedora usando la habilidad que guardaban sus manos. A la par, también habían visto cómo los Disidentes se unían a la batalla desde todos los frentes, formando un mismo bando junto a los Centinelas.
—¡Subid a ese edificio! —ordenó la medio elfa a sus jóvenes compañeros—. ¡Cubridnos desde las alturas!
—Yo iré contigo, mi jefe está ahí —se ofreció Enid, antes de que Nakai se quejara también.
—No —les respondió Fhër-El tanto a uno como al otro—. Tener a alguien en una posición elevada siempre es una ventaja.
—¿Es que esperas que disparemos desde lo alto de esa torre y no hagamos nada más? —preguntó Nakai con indignación.
—No. Espero que uséis vuestra mejor puntería para protegernos.
—Pero...
—Nada de peros, Nakai. Recuerda todas las dianas que dabas en Ruska durante nuestras lecciones —dijo con aplomo.
—Está bien… —cedió Enid, agarrando del brazo a Nakai y tirando de él para conducirlo al interior del edificio.
—Si las cosas se ponen feas…
—¿Qué? —inquirió Nakai deteniendo sus pasos, viendo que la semielfa cortaba sus palabras.
—Buscad a Glendora y al idiota de Fawkes. Seguro que tú sabes dónde están escondidos —añadió mirando a Enid—. Encontrad la manera de escapar de la ciudad. No importa lo que acabamos de oír…
Enid y Nakai se miraron temerosos de las palabras de Dinerëd, que nadie podría entrar ni salir de la ciudad…, pero al final terminaron asintiendo.
—De acuerdo —dijeron al unísono.
—Cuidaos… —susurró Fhër-El para sí misma cuando los jóvenes desaparecieron de su vista. 
Cuando Nakai y Enid entraron en la torre y subieron precipitadamente las escaleras, vieron a través de sus ventanas los destellos de luz que iluminaban el interior del edificio. A medida que iban ganando altura, podía oír cada vez más alejado el horrible sonido de gritos y disparos, así como de las voces que solo pedía salir de aquel infierno.
A pie de calle, la semielfa se movió deprisa y corrió hacia los potentes estruendos que se estaban dando en los terrenos que ocupaba el Palacio Imperial, siguiendo la carrera de una horda de enanos que cargaban armados con hachas y escopetas recortadas. Al final de aquella misma calle, contempló a un lobo devorar a un hombre.
Y eso fue solo el principio. A medida que se acercaba al campo de batalla, descubrió a las primeras víctimas inocentes de la contienda. Al menos una decena de personas se encontraban desparramadas por el suelo; la víctima que más le dolió fue un niño que no debería tener más de siete años.
Conmocionada, llegó al final de calle y contempló el panorama que se abría ante sus ojos de abisal. Los peores momentos de la Guerra Roja irrumpieron como una tormenta de nieve del norte en el interior de su cabeza, impidiéndole pensar con claridad.
La realidad le sobrevino cuando sintió que algo zarandeaba su tobillo. Se trataba de un Centinela al que le faltaban las piernas y pedía auxilio.
La mujer se deshizo del guardia con gesto de rabia y blandiendo su legendaria espada comenzó a cortar todo lo oscuro que se le ponía por delante. Los tentáculos de los inefables iban y venían, pero todos caían al suelo. Y pronto se dio cuenta del peligro que realmente suponían aquellas criaturas cuando vio a un Centinela asesinando a otro; estaba claro que la criatura había logrado penetrar en su mente y controlar sus acciones. Aquel era el verdadero punto de quiebre de aquella guerra.
Mientras luchaba intentaba echar un vistazo hacia la torre donde había dejado a Enid y Nakai. Amparados por la sombra de las torres de alrededor, que eran más altas, eran casi imperceptibles.
—¡Fhër-El! ¡Fhër-El! —escuchó la mujer a sus espaldas.
Cuando se dio la vuelta descubrió que la había llamado Greyman, el cual estaba bastante cerca a su posición. Trataba de aunar fuerzas con él, cuando la estela del Príncipe Noctámbulo hizo volar su pelo debido a la velocidad sobrecogedora de su vuelo.
—Maldición...
—¡Están emergiendo de esa maldita nube extraña! ¡No paran de salir!
Fhër-El iba a responder, pero se detuvo cuando una sombra por encima de su cabeza la sumió en la oscuridad. Había sido el Príncipe Noctámbulo, ahora volando bajo y lento, yendo en dirección del propio Palacio del Emperador.
—¡Trataré de disiparla, contened a los elfos de la Compañía Sepulcral!              
Glendora no sabía qué hacer. Caminaba de un sitio a otro, ansiosa, abrazada a sí misma y con el perenne zumbido del medallón en su pecho, que hacía un buen rato que tampoco paraba de brillar; exactamente desde que la fría voz de Dinerëd había retumbado contra el viejo templo de las Curanderas de Koriander. Tenía la mano envuelta en una venda y se la sostenía con suavidad. Estaba preocupada por sus amigos, que ahora mismo podían estar dando la vida por ella.
—¿Por qué no te sientas y te relajas un poco? Todo va bien, pajarito —dijo Fawkes tratando de tranquilizar a la muchacha.
Los habían dejado solos allí abajo. 
—¿Cómo lo sabes? —inquirió.
—Intuición femenina, supongo —rio el hombre, que estaba tumbado encima de la mesa donde los Disidentes habían estado reunidos hacía poco más de media hora, antes de partir hacia la batalla, tratando de quedarse dormido.
—¿Es que nada te importa? Nuestros amigos podrían estar muriendo por nosotros —le reprochó.
—Aunque no lo creas, pajarito, en un tiempo pasado fui un hombre de honor.
—Seguro… —dijo ella con sarcasmo.
—Y es mentira eso que dicen de que cualquier tiempo pasado fue mejor.
Glendora se mostró visiblemente contrariada y caminó hacia una de las salidas de la alcantarilla, tratando de escuchar algo en aquel oscuro agujero. 
—No se oye nada... —comentó—. Sin embargo, su voz…
—Es un maldito mago tenebroso que ha resucitado a saber con qué clase de magia. Si es capaz de hacer eso, no me extraña que sea capaz de hacer oír a todo el mundo lo que tenga que decir.
La joven volvió junto al desdeñoso Fawkes y se dejó caer con pesadez en una de las sillas.
—Deberíamos ayudar.
—Le hemos prometido al tipo que se viste de gárgola y sale a combatir el crimen que le esperaríamos aquí. ¿Acaso quieres que sus esfuerzos sean en vano?
—Estamos en una ratonera —afirmó Glendora.
—De eso me he dado cuenta, no te lo discuto... Pero es el sitio más seguro que tenemos —de repente, los dos sintieron cómo toda la alcantarilla retumbaba con virulencia—. O eso creía…
Glendora y Fawkes se pudieron de pie y aguardaron en guardia. Mirando hacia el lejano haz de luz que penetraba por la bóveda, vieron cómo caían algunos restos de polvo gracias al contraluz.
—¿Qué ha sido eso?
—Indudablemente, pajarito, el estallido de un mortero.
—¿Un mortero? —preguntó, presa de su asombro; un mortero había acabado con la vida de sus padres.
—Una maldita bomba capaz de hacer que todo estalle por los aires —explicó—. Deben haberla lanzado los Centinelas.
—¿No se supone que estamos lejos de la batalla?
—Puede que las cosas se estén poniendo feas.
Fawkes gruñó y se encaminó en dirección a uno de los túneles. Al acercarse, hubo otra explosión que hizo temblar las paredes. Glendora ahogó un grito y uno de los grabados de Koriander en la pared se quebró. Los dos miraron hacia arriba, viendo nuevamente cómo caía polvo desde el techo.
—Oh...
—¿Vas a quedarte ahí? —preguntó el hombre, subiéndose al pedestal donde comenzaba el túnel y arrancando una antorcha de la pared.
—¿Qué dem…?
—No pienso morir enterrado vivo en esta cloaca, pajarito —dijo mirando con resquemor hacia el techo ovalado—. Un golpe más de mortero y esta cosa se viene abajo.
—¡Salgamos, sí! —expresó ella, deseando salir de allí.
El dúo comenzó a caminar por el oscuro túnel, solo iluminados por el fuego de Fawkes. Ninguno de los dos sabía qué dirección tomar, pues el camino que había recorrido junto a Garlick había sido todo un laberinto.
 Llevaban un rato caminando y solo habían ascendido a través de dos escalinatas resbaladizas cuando sintieron que las paredes volvían a estremecerse acompañadas de un sonido seco de algo pesado derrumbándose.
—Menuda fiesta han montado… Aún no estamos a salvo, sigamos.
—¡Espera! —exclamó Glendora—. He sentido una corriente de aire en esa dirección.
—¿Estás segura? —preguntó, mirando el dedo de la chica señalando hacia la opacidad de otro túnel.
—¿Ahora no confías en la intuición femenina?
—¡Touché!
De ese modo, intentando percibir las bocanadas de aire fresco que la propia alcantarilla parecía dar, Glendora y Fawkes llegaron a la superficie ascendiendo a través de una escalinata semiderruida que daba a una plaza que se encontraba desierta. Glendora se dio cuenta de que era la misma plaza donde se alzaba el orfanato de Shady, el Colina Dorada.
—Deberíamos subir a uno de los edificios. Así nos ubicaremos mejor —propuso la chica mirando hacia las oscuras ventanas del orfanato y sintiendo un escalofrío de terror en su piel.
Fawkes asintió deshaciéndose de la antorcha. Caminaron calle abajo y entraron en un viejo edificio más alto que el Colina Dorada, donde no brillaba ninguna clase de luz. Ignorando a un hombre abrazado a una mujer que vieron debajo de una mesa temblando como una gelatina, ambos apuraron los pasos y subieron hasta la cima del edificio, que en este caso no era una de las torres puntiagudas de Shady. Desde la azotea quedó claro que el tiempo que habían pasado en el subterráneo había sido suficiente para que la ciudad estuviese sometida en el más absoluto caos.
La batalla que había comenzado en el noreste, en los terrenos del Palacio Imperial, se había trasladado en dirección sur a través del oeste. Ahora casi toda la ciudad parecía envuelta en llamas. Las nubes negras de la Compañía Sepulcral lo habían ocupado casi todo y el cielo había adoptado un color rojizo que para los supersticiosos presagiaba la muerte.
En ese momento, Glendora pensó en el Príncipe Noctámbulo. Él era el único que podía detener aquella masacre.   
—¡Quietos!
Glendora y Fawkes se dieron la vuelta y se dieron cuenta de que habían sido rodeados por tres Centinelas. Ninguno los dos lo sabían, pero los habían estado siguiendo desde las alcantarillas. Glendora tardó unos segundos en darse cuenta de que uno de ellos, el del centro, no era un simple desconocido. Se trataba de Erling Gisulod. El Centinela Jefe del Reino del Este tenía los brazos en jarras y una sonrisa de satisfacción en el rostro, pero sus dos secuaces los estaban apuntando con sus respectivos fusiles de asalto. 
—¡Vaya! ¿Hemos hecho algo peor de lo que está pasando en toda la maldita ciudad? —preguntó Fawkes con toda la ironía del mundo, desafiante y sin saber siquiera de quién se trataba.
—Endrick Fawkes. Canalla, borracho, mujeriego…
—No es la primera vez que una mujer me dice eso y la cosa acaba mal.
—¡Cierra la boca! —espetó—. Hola, niña. Volvemos a encontrarnos.
Glendora lo observó con rabia contenida mientras Fawkes se reía sin entender demasiado qué estaba pasando, aunque no había nada demasiado divertido en la situación.
—¿Conoces a ese gilipollas, pajarito?
—¡Te he dicho que cierres el pico, Fawkes!
El hombre obedeció y Glendora fue la que habló:
—¿Qué quieres de nosotros..., Gisulod?
Ahora fue cuando Fawkes entendió la gravedad del embrollo en el que se encontraban. Aquel miserable era quien había conseguido mediante engaños la sangre de Adama Kang… En definitiva, estaban ante uno de los colaboradores de la Compañía Sepulcral. 
—Te diré lo que no quiero, Glendora Lovenight. No quiero hacerte daño. Aún recuerdo que tuviste humanidad y calmaste mi sed. Y aunque no puedo decir lo mismo sobre tu compañero, prometo que tampoco le haré daño si colaboráis conmigo —dijo con una voz calmada pero carente de sensibilidad; parecía un enajenado—. Solo quiero vuestra sangre. Nada más.
Tras hablar, sacó unos viales vacíos de una bolsa que llevaba colgada del hombro.
—¿Humanidad? ¿Hablas de humanidad cuando la traicionas?
—Solo estoy siendo pragmático. He elegido el bando vencedor.
—¿Desde cuándo estás con Dinerëd? —soltó Fawkes viendo que Gisulod hablaba como un niño al que le habían prometido llevarlo a un parque de atracciones.
—Eso no te incumbe —gritó con autoridad—. Vuestra sangre, por favor.
—¿Para qué quiere nuestra sangre? —preguntó Glendora, algo que era mucho más oportuno saber.
—Los Comandantes del mundo antiguo lo condenaron a una tumba sin nombre en un abismo de la Ciénaga del Yermo bajo Hechizos de Sangre —confesó Gisulod con una sonrisa—. Y esa misma sangre, la sangre de los Herederos de esos hechiceros, es lo único que necesita para recobrar todo su poder, invertir el hechizo y transformarse en algo verdaderamente invencible.
—¿De verdad crees que tendrás tu lugar cuando tome el poder sobre Ornamenta? —cuestionó Glendora agradeciendo que Gisulod fuera un bocazas; Dinerëd no era invencible de momento—. ¡Te matará! ¡Igual que a todos!
—No hables de lo que no sabes, niña. Ahora, necesito vuestra sangre, por favor. El Señor de los Huesos ha comenzado la ofensiva contra el mundo confiando en que yo consiga mi objetivo. Y no pienso fallarle.
—¡Y una mierda! —soltó Fawkes con desprecio.
—Aquí tengo unas agujas para que os la saquéis vosotros mismos. Os la podéis extraer el uno al otro —continuó el villano señalando su pequeña bolsa—. Colaborad o tendremos que hacerlo a la fuerza. Y sintiéndolo mucho…, tendré que haceros daño.              
Con un movimiento rápido, Fawkes trató de alcanzar el revólver que llevaba en el bolsillo interior de su chaqueta azul brillante, pero el estruendo de un disparo al aire lo hizo detenerse en seco.
—Eso ha sido una advertencia. No habrá ninguna más —señaló Gisulod.
—¡Suelta el arma! —ordenó otro de los Centinelas, el mismo que había disparado. 
Fawkes la dejó caer pesadamente al suelo.
—Eso es… —susurró el antiguo Centinela Jefe del Reino del Este—. Viendo que no estáis dispuestos a colaborar, yo mismo tomaré vuestra sangre. Empezaremos por ti, Glendora.
—No la tocarás.
—¿De verdad crees que estás en posición de evitarlo? —rio Gisulod—. La tocaré y le entregaré su deliciosa sangre al Señor de los Huesos.
—Por encima de mi cadáver —bramó Fawkes, que se puso delante de la joven, protegiéndola con su cuerpo y a punto de sacar de un cinto una de las armas que le había dejado el señor Garlick.
Todo sucedió tan rápido que Glendora no fue capaz de escuchar qué respondió Gisulod. En un primer momento, su amigo se lanzó contra el trío de Centinelas disparando una de aquellas armas que se había escondido. Pero el fogonazo que llegó hasta ojos de la muchacha había salido de la mano del propio Gisulod, golpeando a Fawkes en el centro del estómago y haciéndolo caer de rodillas.
Durante unos segundos interminables la joven no fue capaz de pensar en nada mientras agarraba la cabeza de su compañero antes de que esta alcanzara el suelo. Ni siquiera perdió el tiempo en lanzar una mirada asesina a Gisulod por lo que acababa de hacer. Tenía toda su atención clavada en los ojos marrones de Fawkes, cuyo brillo se iba apagando poco a poco. 
—No…, no…, no...
—Pajarito… —musitó Fawkes con voz ronca y sonriendo, mientras un hilo de sangre le resbalaba por la comisura de la boca.
Glendora sintió cómo la sangre caliente que emanaba del cuerpo de su amigo resbalaba por sus dedos mientras presionaba la herida que tenía en el torso, tratando de detener la hemorragia.
Unos segundos después, Endrick Fawkes clavó sus ojos en el cielo infernal de la Ciudad de las Mil Gárgolas y dejó de respirar, aún con el espectro de su sarcasmo dibujado en el rictus de su rostro. Para Glendora había muerto como un hombre de honor.  
—No…, no…, Fawkes... —repitió mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas.
—Creo que he tenido suficiente paciencia...
Pero el comentario de Gisulod tampoco llegó a sus oídos. Presa de la ira, trató de agarrar una de las armas de su amigo, pero de repente se vio en volandas, en brazos de uno de los Centinelas que custodiaban a Gisulod, que lentamente se acercó al cadáver aún caliente de Fawkes. 
—¡No! —gritó.
Se habían metido solos en aquella trampa y ahora Fawkes había muerto y ella estaba sola.               
—Un gusano que ha muerto como lo que ha sido toda su vida —rio el asesino mientras tocaba su cara con la punta del pie, se agachaba lentamente y recogía la sangre directamente de la herida aún sangrante de su estómago—. Deja de patalear de una vez, niña. Os lo advertí. 
—¡Asesino! —bramó ella.
—Enhorabuena.
El hombre guardó el vial con la sangre de Fawkes en su bolsa a la par que sacaba una aguja de tamaño considerable y hueca por dentro.
—¡Soltadme! 
—Si no te estás quieta, puede que te duela un poco. Pero ya está. No está entre mis planes matarte, Glendora. Tú calmaste mi sed... —repitió—. Sujetadla. Agarrad su brazo —ordenó a sus hombres.
En el preciso instante en que la aguja se posó contra la piel de Glendora, una flecha cruzó el aire y abatió a uno de los Centinelas que la sujetaban. El hombre cayó fulminado sobre el suelo de la azotea y Glendora pudo zafarse del otro que la agarraba propinándole un mandoble con el puño cerrado.
La muchacha corrió hacia el borde del edificio escuchando un silbido que cortaba el aire, seguido de un golpe seco. Mirando por encima del hombro, descubrió al otro Centinela tendido sobre el suelo. Solo Gisulod permanecía en pie, que sin pensárselo dos veces disparó contra la muchacha con los ojos desencajados y profiriendo un grito de cólera. Glendora no se detuvo y solo saltó. Cerró los ojos con el sonido de aquellos disparos en sus oídos.
Sus pies se precipitaron al vacío desde lo alto del edificio con la inverosímil esperanza de llegar a la construcción colindante. Pero pronto se dio cuenta de que no iba a conseguirlo. Su cuerpo comenzó a caer hacia el abismo mientras la azotea se alejaba. Sollozó ahogadamente y el tiempo se detuvo… Pero su grito quedó aplacado de lleno cuando, de repente, se dio cuenta de que había dejado de caer y estaba ascendiendo.
—Hola, Glendora —saludó el Príncipe Noctámbulo con aire triste; el joven de las ojeras y el pelo alborotado como un recién levantado de la cama acababa de salvarla de una muerte segura.
—Iluna… —suspiró ella, aferrándose al cuello del Príncipe con el corazón encogido y los ojos inundados en lágrimas.
Con delicadeza, el Príncipe Noctámbulo posó los pies sobre la azotea y dejó caer a Glendora a su lado, que parecía que no quería apartarse de su lado. Se miraron a los ojos, pero el Príncipe en esta ocasión no dibujó ninguna sonrisa arrebatadora en su rostro, sino que desvió la mirada y miró hacia detrás de la muchacha.
Allí, el cuerpo de Endrick Fawkes se ponía frío con el paso de cada segundo. A su lado, Nakai, con el labio roto otra vez, lo observaba de pie con el bastón-espada de su padre en la mano y una ballesta rota colgada de la espalda. A su lado, Enid cerraba los ojos del hombre con la yema de sus dedos junto a un arco y un carcaj. 
—Ha muerto protegiéndome —dijo Glendora—. Lo siento tanto…
—No es tu culpa, Glendora —dijo Nakai, que se acercó y le dio un abrazo, alejándola de la capa del Príncipe.
—¿Fuiste tú quién lanzó esas flechas?
El joven negó con la cabeza sin hablar.
—Enid lo hizo.
—¿Dónde está Gisulod? —preguntó Glendora mirando a los ojos de su vieja amiga.
—Ha huido —contestó ella en esta ocasión—. Se esfumó usando una de esas nubes mágicas. Se desvaneció envuelto en una de ellas emitiendo un destello entre verde y violeta...
—Fallé —alcanzó a susurrar el muchacho con rabia, que era quien más cuentas pendientes podía tener con Gisulod—. Disparé y no lo alcancé.
Había señalado su ballesta con el pulgar.  
—Tiene su sangre… —musitó Glendora.
—Dinerëd ya debe tenerla consigo —coincidió Enid—. Esas nubes parecen conectar a toda la Compañía Sepulcral.
—¿Dónde está Fhër-El? —preguntó mirando ahora hacia el Príncipe.
—La última vez que la vi me suplicó que protegiera a Enid y Nakai de camino hacia vuestro refugio —explicó el joven ojeroso—. Por eso estoy con vosotros. Tenemos que reagruparnos. 
—Las cosas se pusieron muy mal… Los elfos oscuros están ocupando toda la ciudad dejando un rastro de cadáveres a sus espaldas. No distinguen hombres, de mujeres, de niños... —continuó hablando Nakai, que parecía bastante cansado físicamente.
—Hemos ayudado a toda la gente que hemos podido, pero… esto nos supera —se detuvo Enid, que tenía una herida bastante fea en uno de sus hombros.
Glendora se puso de rodillas y dio un beso en la mejilla a Fawkes, percibiendo con sus labios la frialdad que había adoptado su piel en cuestión de minutos.
Luego, recomponiéndose, miró hacia el horizonte, donde aquellas nubes de resplandor morado y esmeralda parecían cada vez más densas. La joven se agarró al medallón de los Lovenight y pronunció con solemnidad:
—Acabemos con esto.
Una especie de cúpula de poder translucida, de un color violeta intenso, envolvía el lugar donde el Rey Dinerëd aguardaba junto a sus elfos el porvenir de la batalla, mientras el resto del edificio era consumido por las inconmensurables y resplandecientes llamaradas. No estaba satisfecho con los progresos de Gisulod, pero tampoco disgustado. Ahora poseía la sangre de cuatro de los Herederos que lo maldijeron y muy pronto sería totalmente invencible... Solo era cuestión de tiempo que sus enemigos cayesen derrotados y que aquella muchacha de ojos grises, portadora del fatídico medallón del viejo Alariko Lovenight, fuera suya.
El Rey Dinerëd vertió la sangre de Endrick Fawkes sobre la triple punta de su báculo ante la aterrorizada mirada de Erling Gisulod. El hombre, planteándose que quizás había cometido un error al prestarle sus servicios al Rey Dinerëd, aguardaba temblando como un cachorrillo detrás de una de las columnas del Salón del Trono del Palacio Imperial. La estancia había perdido su peculiar luminosidad y ahora albergaba el trono de calaveras del Señor de los Huesos.
Tras hacerlo, Dinerëd dibujó un círculo mágico a su alrededor utilizando el propio tridente y pronunciando unas palabras en una lengua extraña y olvidada, creando en el suelo de mármol unas líneas rojas que fulguraban como el carbón en el fondo de una hoguera.
De repente, de la triple punta rosácea de aquel pesado bastón comenzó a fraguarse una especie de espiral de un líquido rojo como la propia sangre que había derramado sobre su superficie, a la par que se iba enroscando alrededor del círculo del suelo e iba ascendiendo a través del cuerpo del gigantesco Señor de los Huesos.
Tras unos instantes en los que el Rey de la Compañía Sepulcral pareció absorber el poder que se había materializado en su báculo con aquel embrujo, tomó aire y sus ojos azulinos se volvieron del color de la propia sangre. Tras respirar con profundidad repetidas veces y apretar el ceño como soportando un dolor tremebundo, volvieron a su color azul eléctrico de siempre.
—Ya casi está…
Dinerëd no solo había sido derrotado cuando se levantó por primera vez contra las razas que a su juicio eran inferiores, sino que fue maldito y encerrado —muerto pero vivo, vivo pero sin poder morir— en el fondo de una fosa insondable de la Ciénaga del Yermo, dentro de una cámara de oro con remaches de cobre y rodeada por cadenas de plata. Aquellos poderosos hechiceros que comandaron los ejércitos de cada región —las que luego se consagrarían como los cinco Reinos— lanzaron cinco potentes Hechizos de Sangre sobre su tumba. Esos encantamientos tenían la capacidad de atarlo eternamente a su reclusión, siendo indispensable la propia sangre de sus conjuradores para poder romperlos… Pero al fin y al cabo, se trataba de una magia convencional, e ignoraron que el Señor de los Huesos era capaz de dominar todas y cada una de las artes prohibidas.
Desde su lecho de muerte, Dinerëd se guardó la posibilidad de volver a la vida con un conjuro mucho más poderoso que cualquier Hechizo de Sangre: enganchó su propia alma al poder oscuro de las criaturas devoradoras de carne y almas que había utilizado para engrandecer a sus ejércitos en su cruzada. El Rey de la Compañía Sepulcral hizo uso de aquella poderosa magia proveniente de otro mundo para unir su existencia a la de dicho mundo. Por lo que, mientras la Dimensión Oscura existiese, Dinerëd no podría morir —quedando en ese estado de muerto pero vivo, y vivo sin poder morir—, neutralizando así el fatídico Hechizo de Sangre. 
Y más de mil años había aguardado bajo la tierra pantanosa y el agua estancada, cuando por fin despertó gracias a un gran advenimiento de aquellas criaturas malignas. Y lo primero que hizo fue convocarlas para llevar a cabo el encantamiento de simbiosis que trajo a su fiel ejército de entre los muertos, además de unir nuevos adeptos a sus mermadas filas.
Había resucitado y pronto se alzaría de nuevo.
Y no solo eso..., sino que también conjuró su embrujo de tal manera que revertería los Hechizos de Sangre de los Comandantes. Así, sería él mismo quien podría servirse de la sangre de aquellos miserables magos, para convertirse en el ser más poderoso de todo el continente de Ornamenta.
No sería solo invencible, sino también inmortal. 
Poco a poco, alzándose desde la Ciénaga del Yermo, en el corazón del Reino del Oeste, Dinerëd, el Rey de los Elfos, fue recobrando su poder.
Durante aquellos mil años su espera fue angosta, ardua y lenta. Mil años en los que sus enemigos, los Comandantes, habían perecido y desaparecido de la faz de la tierra. Y cómo habría podido valerse el Señor de los Huesos de la sangre de sus enemigos si no hubiese tomado la única posibilidad que se abría ante su destino: ir detrás de su última descendencia, detrás de sus últimos Herederos, para así lograr su objetivo y darle la vuelta a los irrisorios Hechizos de Sangre que volcaron contra él.
La magia que aún contenía la sangre de los Herederos sería lo que lo volverían un Dios.
Mientras tanto, Gisulod seguía observando desde la distancia, oculto entre las sombras. Nada más darle el vial con la sangre de Fawkes, se había retirado a una distancia prudencial entre aquellas columnas, donde brillaba en cada una de ellas el Círculo de la Victoria. Estaba temiendo que el Señor de la Compañía Sepulcral le ordenase acabar con el hombre que tenía prisionero en el interior de una jaula cuyos barrotes eran huesos unidos por varios apéndices evanescentes de los inefables de la Dimensión Oscura.
Aquel hombre tenía el pelo blanco, lucía una barba igualmente blanca, muy poblada y cuidada, e iba ataviado con unos ropajes elegantes de etiqueta. Sus manos y sus pies se encontraban atados por unas pesadas cadenas. Aquel prisionero no era otro que Akuma Kang, el tiránico Emperador de Ornamenta.
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EL PODER DE LA NOCHE.
Fhër-El Marepuella agarró a un aturdido Greyman y lo arrastró hasta el interior de un edificio cuyos pisos superiores estaban envueltos en llamas. La mujer presentaba una brecha en la sien derecha y había tenido que hacerse un torniquete en su muslo izquierdo; uno de aquellos tentáculos evanescentes había conseguido perforar su endurecida piel.
Alrededor de ambos, la gente los adelantaba inmersos en un caos y un terror irracionales. Se podía decir que la batalla había terminado debido a la espantada que se había producido. La Compañía Sepulcral era demasiado poderosa. Todos —desde Centinelas hasta Disidentes, pasando por civiles— buscaban alguna clase de refugio o lugar donde esconderse. El cielo rojo parecía a punto de caerse sobre sus cabezas. La precipitada retirada solo había servido para que fueran perseguidos por toda una horda de elfos oscuros que parecían verdaderos insectos colosales que se deslizaban como el aceite sobre el agua. Y lo peor de todo era que estaban usando el poder de los Merodeadores de Sueños para quebrar las mentes de muchos infelices que acababan quitándose la vida o atacando a sus propios compañeros.
Cuando a duras penas llegaron hasta una de las estancias mínimamente seguras del edificio incendiado, Fhër-El golpeó repetidas veces la cara del hombre-gárgola, que comenzó a espabilar poco a poco.
—¿Qué ha pasado…? —preguntó con voz ronca cuando volvió en sí.
—El apéndice de uno de esos elfos inefables te golpeó en el pecho. No te ha atravesado gracias a tu coraza.
El hombre se puso en pie llevándose la mano al pecho, dolorido y con la capa hecha jirones. Tenía un trozo de su máscara destruido, por lo que tenía al descubierto parte del rostro.
—Está hecha del mismo material submarino de ese peto de escamas que llevas puesto —musitó, jadeando y comprobando que todas sus articulaciones se encontraban bien—. Gracias.
—No hay de qué. Tenemos que reagruparnos.
Fhër-El estaba agachada, con una mano sobre su muslo, mirando a través de una ventana que aún conservaba sus cristales.
—¿Estás herida?
—Es solo un rasguño —dijo en un hilo de voz.
Sin embargo, el señor Garlick la ignoró y se arrodilló a su lado, tomando su pierna y sacando algo de su cinturón.
—Déjame ver. Mmm… No llegarás muy lejos con ese feo corte —observó el hombre, aplicándole sin avisar una especie de crema maloliente y amarillenta—. Este ungüento es una vieja receta secreta de mi madre, era Curandera de Koriander. Te aliviará el dolor. También ayudará a que la herida cicatrice antes. Al menos podrás moverte mejor...
—Te lo agradezco ——susurró, mientras soportaba el dolor y el hombre le envolvía la pierna con una venda limpia que también sacó del su cinto.
—¿Tienes alguna idea de dónde puede estar ese Príncipe?
—Le dije que buscase a Enid y Nakai si las cosas se ponían feas. Tenían que proteger a Glendora y a Fawkes.
El Hombre de Gris asintió.
—Entonces sabemos dónde ir.
Cuando estuvieron dispuestos a salir de allí, vieron como el fuego que ardía en las plantas superiores estaba avanzando a través de las escaleras, casi como si tuviese vida propia. El calor y la humareda empezaban a ser insoportables. Temiendo que el edificio se derrumbara con ellos dentro, tomaron la decisión de salir a la calle solo para darse cuenta de que la marabunta de elfos oscuros se había fusionado en una especie de manada de criaturas hechas a partir de los tentáculos de los inefables: serpientes, lagartos y salamandras avanzaban devorando a todo aquel que no tenía tiempo de escapar.
Era como si el poder de Dinerëd se hubiera visto acrecentado…
«Tiene la sangre de otro Heredero...», concluyó Fhër-El mientras observaba el macabro hechizo.
Fhër-El y el señor Garlick corrieron hacia el sur esquivando los cadáveres de inocentes que se esparcían como flores muertas por el suelo, a la vez que combatían contra elfos corruptos que no se habían unido todavía a la masa infernal que destrozaba la Ciudad de las Mil Gárgolas. Se hallaban otra vez en plena retirada cuando Fhër-El se percató de que las nubes y la conjunción de bestias de la Dimensión Oscura también lo hacía, retrayéndose sobre sus pasos y desapareciendo de las calles.
Respirando entrecortadamente, la mujer se aferró con fuerza a su Gladio Maris y se elevó con firmeza viendo cómo las nubes se disipaban y el terror menguaba.
Todo el mundo comenzó a paliar el caos en la medida de lo posible.
—Se detienen…
—¿Por qué lo hacen? —preguntó Greyman mientras socorría a un Centinela que pedía ayuda en el suelo y miraba con ojos de preocupación a la semielfa.
—No lo sé, pero no me gusta nada… Algo me dice que Dinerëd se ha hecho con la sangre de Fawkes o de Glendora...
—¿Tú crees?
—Percibo dentro del Palacio un aura mágica mucho más intensa que antes… Y esas abominaciones que acabamos de ver eran mucho más poderosas que antes...
—Las calles no son seguras. Debemos alcanzar una posición alta —propuso Garlick tratando de mantener la calma—. Tendremos mejor visibilidad para saber qué está pasando.
Fhër-El asintió y se aferró al cuerpo de Greyman cuando este la invitó a hacerlo. Usando uno de sus férreos ganchos, Garlick disparó contra una cornisa y tras asegurarse de que el agarre era seguro, se elevaron hasta la cima de una torre, concretamente un campanario que había resistido el poder de las llamas.
Bajo ellos, el fuego estaba consumiendo casi toda la ciudad, pero la mayoría de las criaturas de la Compañía Sepulcral habían dejado desiertas las calles y habían vuelto a la gran nube del principio, que había incluso reducido su tamaño hasta quedarse solo encima del Palacio del Emperador.
Era como si fuera la calma intranquila que más pronto que tarde daría paso a la mayor de las tempestades.
Aunque no lo sabían, Nakai, Enid y Glendora se encontraban muy cerca de su posición en ese momento. Estaban en un torreón a tres manzanas de aquel campanario cuya azotea estaba protegida por una serie de almenas altas en forma de pico. Confundidos, desde allí habían contemplado el mismo fenómeno que sus amigos, reaccionando casi de idéntica manera.
—¿Hemos ganado...? —había preguntado Nakai, incrédulo, al observar que los elfos se retiraban convertidos en una nube oscura.
—No… —musitó Glendora, con los ojos iluminado por el resplandor del fuego y convencida de que algo andaba muy mal—. Dinerëd ha replegado a la Compañía Sepulcral porque su poder ahora mismo es…
—Incalculable —dijo Enid con voz queda.
—Pronto volveremos a oír su voz —afirmó Glendora totalmente convencida de ello.
El Príncipe se había mantenido en el aire bastante cerca de sus compañeros, circunspecto y con una mirada afligida. Tenía exactamente la misma idea que había manifestado Glendora.
Al descubrir la retirada de la Compañía Sepulcral, tomó la decisión de avanzar hacia la maraña de nubes. Echando un ojo atrás y comprobando que en aquella torre no corrían peligro de momento, el joven de las ojeras sobrevoló con cautela los cielos enrojecidos de la ciudad mientras su capa ondeaba cono una bandera. Había puesto la mirada al frente, donde una cúpula de color violeta que cubría parte del Palacio Imperial se había desvanecido.
Fue entonces cuando lo vio. Sus agudos ojos, mucho más capacitados que los de los humanos, se dieron cuenta de que una enorme figura cubierta por una armadura y sujeta a una especie de tridente en la que se apoyaba para caminar, había salido del Palacio y avanzaba a través de los terrenos calcinados cargando con un bulto pesado en la otra mano.
«El Rey Dinerëd», dijo un eco en la cabeza del Príncipe.
Incluso desde la distancia podía diferenciar aquellos ojos azules que relampagueaban como un rayo en la penumbrosa oscuridad. Fue en ese preciso instante cuando se percató de que el bulto que cargaba sin esfuerzos se trataba de una persona, a la cual dejó en el suelo como si fuera un saco de estiércol.
El desconocido cayó de rodillas, en un estado más cercano a la muerte que a la vida, y luego se derrumbó quedando en posición fetal. El Príncipe no tenía ni idea de quien era aquel hombre tan entrado en la ancianidad de pelo y barbas blancos como la nieve, pero se trataba del Emperador de Ornamenta, el perverso Akuma Kang.
Entonces la fría voz del Señor de los Huesos retumbó en cada rincón de la ciudad, así como en los huecos de su propia cabeza, haciendo temblar paredes y corazones:
—Akuma Kang ha sido despojado de su poder. Se haya bajo mi custodia y hoy será ajusticiado por su afrenta contra el pueblo élfico... —sentenció haciendo una pausa dramática—. Sé que muchos de vosotros me estáis escuchando desde vuestros escondrijos…, llorando como gatitos, temblando como las sabandijas que realmente sois. Sé que hoy habéis perdido mucho. Tanto, que no podéis mantener la batalla. Por el momento, he retirado a mi Compañía. Esto ha terminado. Hemos ganado. Pero... —y aquel pero sonó mucho más aterrador que cualquier explosión y grito de terror— la piedad no será concedida. Os di una oportunidad y la habéis despreciado. Vuestra extinción ha sido dictada.
El Príncipe Noctámbulo advirtió que Dinerëd acababa de poner su mirada en él, con ojos de deseo más que de rabia.
—No has ganado… —dijo el Príncipe con voz potente, mientras sus ojos se prendían con la Luz de Luna y se volvían blancos y resplandecientes.
—Glendora Lovenight —pronunció más alto que nunca el Rey de la Compañía Sepulcral, consiguiendo poner al Príncipe la piel de gallina—. Tú también tienes una oportunidad, y te aconsejo que no la desaproveches. Entrega tu sangre y vivirás en el nuevo orden mundial. Entrega tu sangre y seré clemente con el resto de la vida y la inevitable muerte de tus amigos.
Acto seguido, uno de los brazos de Dinerëd se transfiguró horripilantemente en dos afiladas cuchillas negras, como de humo, y de un golpe seco, decapitó al indefenso Akuma Kang, proclamándose a sí mismo el nuevo Emperador de los Elfos de Ornamenta.
Glendora había oído las palabras del Rey Dinerëd con atención. A pesar de la mirada de desaprobación de sus amigos, no se le había pasado por la cabeza entregar su sangre de forma voluntaria. No tenía ninguna garantía para la supervivencia de la gente que amaba; ni para la suya propia. Era lo suficientemente inteligente como para saber que Dinerëd era un embustero y que aquello no solo no arreglaría nada, sino que destruiría el continente para siempre.
Un ligero siseo rompió el silencio y tanto Fhër-El como Vico Garlick aterrizaron en el torreón donde se encontraban los chicos; el segundo había averiguado dónde estaban al trazar el vuelo del Príncipe Noctámbulo, al que habían visto momentos antes avanzar hacia la posición de Dinerëd. 
—Espero que no te lo hayas ni planteado —aseveró Fhër-El con severidad y acercándose a Glendora, con su sable submarino en la mano todavía y mucho mejor de la pierna.
Sintiendo una gran alegría en su pecho, Glendora corrió hacia ella y la abrazó con todas sus fuerzas. Fhër-El puso gesto de sorpresa y le devolvió el abrazo sin saber cómo reaccionar más allá de dibujar una tenue sonrisa de complacencia.
—Ni por asomo —fue la respuesta de la joven.
La mestiza mantuvo su genuina sonrisa y miró al resto de sus amigos, con ojos compungidos. 
—¿Dónde está Fawkes?
—Ha muerto —respondió Nakai—. Gisulod le disparó.
Para la semielfa aquello fue un duro golpe, pero lo había imaginado. Sabía que Endrick Fawkes era un desgraciado, pero siempre le había tenido cariño…, desde los tiempos de la Guerra Roja en los que fueron amantes.
—Ya habrá tiempo para lamentarse, Fhër-El. Ahora tenemos que sacar a Glendora de la ciudad —intervino entonces Garlick. 
—Shady está sitiada, jefe —dijo entonces Enid situándose a su lado y entregándole un pequeño pedazo de pergamino de los Disidentes, cuyas palomas no habían dejado de revolotear por toda la ciudad—. Ahora mismo hay forma de entrar ni salir… A no ser que sea volando. 
—El Príncipe...
—¡No! ¡No pienso ir a ningún sitio! ¡Estoy harta de esconderme! —exclamó Glendora con toda la determinación que poseía y cansada de evitar su destino; entonces se sacó del cuello el colgante de los Lovenight y lo aferró en el interior de su puño brillando como una estrella—. Derrotaremos a ese maldito elfo todos juntos. Esto se ha terminado.
Y oteando el horizonte con el sol ya descendiendo, tuvo claro cuál sería su plan, aunque no tenía ninguna garantía de que tuviera éxito. Entonces puso su mirada —y sus esperanzas— en la figura oscura que flotaba en el aire haciendo danzar su larga capa…, sin siquiera darse cuenta de que había parafraseado al propio Dinerëd. 
El Príncipe Noctámbulo hizo estallar el aire tras de sí y se lanzó en picado hacia el Rey Dinerëd, que lo esperaba en una posición relajada con la cabeza del Emperador bajo uno de sus pies y apoyado sobre su báculo de tres filos —del que no paraban de emerger distintos rayos de poder—, sin perder detalle de su veloz vuelo.
Cuando cayó delante suyo posando el puño sobre el suelo y rompiendo la tierra bajo sus pies, el Señor de los Huesos dibujó una sonrisa en sus finos y pálidos labios. 
Dinerëd estaba ataviado con su pesada armadura esquelética, pero en esta ocasión no llevaba puesto su terrorífico yelmo-corona. Alto como una de las torres de la ciudad, el Príncipe lo desafió con la mirada y los puños cerrados, irguiéndose como un objeto inamovible que se plantaba frente a una fuerza imparable.
—El chico volador… —dijo aquella voz reptiliana—. El chico de las viejas historias...
—No soy ningún chico. Soy mucho más antiguo que tú y toda tu raza, Señor de los Huesos.
—Entonces conocerás mi desgracia. Sabrás que he aguardado un largo tiempo para ocupar el lugar que por derecho me corresponde, muchacho. ¡A los míos! Lustros, decenas, siglos... de escabrosa y larga espera. Atrapado en el fondo de una tumba; muerto pero vivo, vivo pero sin poder morir. Maldito por la magia combinada de los antiguos magos.
—Tú solo te lo buscaste. Eres un genocida.
—¿Un genocida? ¡No! He sido y soy el mayor libertador de mi raza, la siempre oprimida. He sido y soy repudiado por el continente…, incluso entre algunos de los propios elfos. ¡Después de dar mi vida por ellos! —exclamó—. Me lo agradecieron olvidando nuestra historia, renegando de mi lucha.                
—Nunca has buscado mejorar la situación de los elfos, sino erradicar a las demás razas. Eso te convierte en un genocida, amante de la extinción. Tu lucha nunca ha sido legítima, ni existe lugar que por derecho te corresponda —lo desafió el Príncipe con austeridad, inflexible en sus palabras y cruzado de brazos—. Y mucho menos cuando accediste al poder de mi mundo.
Aquello pareció sorprenderlo y enfurecerlo a partes iguales.
—Tu poder es inconmensurable, pretérito como las estrellas...
—Tan antiguo como yo —afirmó con autoridad—. Y esto se termina aquí. Has causado demasiado daño, Dinerëd.
—Esto es solo el principio…, amo de los monstruos de las sombras.
El Príncipe se cruzó de brazos.
—Son Merodeadores de Sueños, pesadillas vivientes que no pertenecen a este lugar.
—Yo soy la pesadilla, hombre de las leyendas —fue su respuesta, corrigiéndose y no llamándolo nuevamente chico, en un tono de voz que carecía de sentimiento alguno—. Únete a mi Compañía…, Señor de la Noche. Únete a mi pesadilla junto a la chica Lovenight. Seréis colmados con honores en el nuevo orden mundial que levantaré de las cenizas de Ornamenta. Un mundo que estará mucho más próximo a tu Palacio de la Noche, un mundo donde los monstruos de las sombras caminarán por la tierra y el cielo. 
—Tu utopía no se parece en nada a mi mundo. Y no voy a permitir que destruyas esta bendecida tierra.
—Te estoy ofreciendo una única oportunidad. Estoy siendo generoso y benevolente.
—Esos seres de mi mundo a los que has logrado unirte se acabarán volviendo en tu contra, Dinerëd. Ni siquiera tú podrías estar a salvo de su hambre voraz de sueños y carne. 
—Subestimas la amplitud de mi poder, chico volador —volvió a tratar de desafiarlo llamándolo chico—. Mi magia me permite controlarlos.
—Te equivocas. Simplemente te están utilizando como vehículo para sumir el mundo en la oscuridad…, y hacer de vuestro mundo, el suyo —explicó el Príncipe, mucho más razonable de lo que habría cabido esperar después de la larga batalla—. Solo el Poder de la Noche puede dominarlos.
La semilla de la duda no logró germinar en Dinerëd, que se limitó a esbozar una nueva sonrisa mientras se colocaba su terrorífico yelmo.
—Los monstruos de las sombras están bajo mi voluntad. Poseo la sangre de cuatro de los cinco hechiceros más grandes que ha dado Ornamenta…, y pronto revertiré el Hechizo de Sangre gracias a la Heredera de Alariko Lovenight. Y también poseeré su Vórtice…
—Eso no va a pasar.
—La chica Lovenight vendrá hacia mí…
—Eso tampoco sucederá.
—Entonces vuestra elección ha sido la muerte —dijo con su voz de serpiente—.  La piedad no será concedida.
El Príncipe Noctámbulo se vio obligado a virar bruscamente en el aire cuando el Rey Dinerëd lazó un rayo esmeralda a través de su báculo hacia él. El joven se elevó hacia arriba sin darse un segundo a pensar su próximo movimiento. Volviendo a iluminarse como una centella gracias al poder de la Luz de Luna, cayó como un águila para cazar a su presa.
Sin embargo, Dinerëd le asestó un golpe tremebundo con su puño que lo lanzó al menos veinte metros hacia detrás, haciéndolo caer al suelo. 
Momentos después, tuvo que esquivar otro de aquellos rayos, esta vez de color violeta, que lanzaba Dinerëd —era el mismo poder que lo había logrado neutralizar cuando lo enfrenaron por primera vez— y volvió a elevarse, esta vez mucho más alto, para comenzar a disparar a través de sus ojos una nueva exhalación de Luz de Luna. Los pálidos rayos golpearon a Dinerëd de lleno, que aguantó la descarga durante uno segundos, hasta que logró desviarla con su pesado tridente.
El Príncipe se posó de nuevo sobre el suelo, y aprovechando su velocidad sobrenatural, salió disparado y logró golpear con su puño a su aturdido enemigo.
No obstante, aquello no le provocó ningún daño, y revolviéndose también a una velocidad inhumana, Dinerëd agarró la capa del Príncipe con uno de sus tentáculos evanescentes y lo estampó contra el suelo en repetidas ocasiones, hasta dejarlo prácticamente inmóvil.
Jadeando, tosiendo y con arcadas, el Príncipe Noctámbulo quedó a merced del Señor de los Huesos.
Se hizo el silencio.
—Lo intentaste, pero no eres más que un insecto con alas, muchacho —bramó con una macabra sonrisa mientras desenroscaba de su cuerpo otros dos largos y poderosos apéndices de color negro.
Entonces, abriendo los ojos encendidos como linternas, el Príncipe se lanzó contra el Señor de los Huesos y sujetando aquellos apéndices que le salían de la espalda, logró arrancarlos de una violenta sacudida para luego lanzar un rayo de poder que emergió de su propio pecho, de su luna, haciendo que Dinerëd saliera despedido hacia atrás y cayese de espaldas.
Sin dejarlo reaccionar, el muchacho ojeroso volvió a golpear a su enemigo con todas sus fuerzas, esta vez manteniendo su puño resplandeciendo con una centella de otra galaxia. El golpe fue tal que logró quebrar la armadura de huesos de Dinerëd, que gritando con rabia comenzó a lanzar a diestro y siniestro un sinfín de estocadas con sus puños y tentáculos, hacia rehuir al Príncipe Noctámbulo y dándole tiempo para pronunciar una verborrea de hechizos que salían despedidos de su tridente en forma de rayos de color púrpura que destrozaban todo lo que alcanzaban.
El Príncipe los esquivó con presteza hasta que uno de ellos, que rebotó contra un edificio, lo alcanzó de lleno y lo hizo caer nuevamente al suelo. En esta ocasión quedó temblando y paralizado, como si estuviera recibiendo una descarga eléctrica.
No podía moverse y el pánico lo invadió cuando sintió la tierra temblar a cada pisada de Dinerëd, que cargaba su tridente como si fuera un hacha mientras ocho terribles tentáculos del Merodeador de Sueños que llevaba consigo emergían de su cuerpo e incluso reconstruían los rotos de su armadura. 
Todo parecía perdido cuando la joven de pelo rizado y ojos grises que tanto había codiciado Dinerëd surgió del polvo y las tinieblas que había levantado la lucha entre aquellos dos titanes.
Glendora Lovenight apareció de la nada, con el colgante de su familia en la mano y encendido con la misma potencia de la lejana Estrella Polar. Con osadía, caminó mirando a los ojos azules del Rey Dinerëd, que la observó con una sonrisa de suficiencia, y se plantó entre su gigantesco enemigo y el Príncipe Noctámbulo. La joven tenía una herida abierta en la mano donde sujetaba el medallón, que chorreaba su propia sangre.
Aquello sí que pareció sorprender —o enloquecer— al Señor de los Huesos, que detuvo sus pasos y observó con curiosidad a la joven.
—La vieja sangre… —dijo relamiéndose con una lengua larga y negra—. Has venido a mí.
Glendora, con los ojos blancos por la Luz de Luna, miró a su alrededor y sintió que el arrojo de su corazón le fallaba. Tragó saliva y vio que la batalla había vuelto a retomarse en la ciudad, comprobando que todos sus amigos luchaban contra los elfos oscuros a cierta distancia.
Fhër-El era la que estaba más cerca de su posición, encargándose de que ningún elfo se acercase a su amo.
—¡No te muevas! —exclamó Glendora—. Tengo en mi mano el poder para derrotarte.
Dinerëd emitió una sonora carcajada.
—¡Niña ingenua! Me repeliste una vez. Eso no volverá a pasar...
—Sé que no eres todopoderoso…, todavía no. Ni siquiera eres eterno. Solo eres un cadáver traído al mundo por un hechizo de magia negra. Y como cualquier otro hechizo, se puede revertir.              
Aquello sí que sembró un haz de congoja en el Señor de los Huesos, que se aferró a su báculo dispuesto a lanzar una nueva descarga de poder contra la impertinente muchacha. Glendora escudriñó el tridente con ambición. Su plan era arrebatárselo y usar el medallón contra él…, aunque no sabía cómo iba a ingeniárselas para lograrlo.
—No tienes ni idea, muchacha... Tomaré tu sangre directamente de tus escuálidas venas y esmirriadas arterias...             
Entonces, sin previo aviso y como salida del fondo de un poco, la voz del Príncipe resonó en el interior de la cabeza de Glendora:
«Abre el Vórtice».
El Rey de la Compañía Sepulcral había vuelto a retomar sus pasos en su dirección. Con los ojos encolerizados, tras oír las frases de Glendora se había quedado sin habla. Era como si supiera que aquella simple humana estuviera desafiándolo a su misma altura.
«¿Cómo has entrado en mi cabeza?
«Siempre he estado ahí, Glendora...».
«¿Siempre?».
Y la chica sabía en lo más profundo de su ser que era así.
«Tienes que abrir el Vórtice».
«¿De qué servirá...?».
«Tú solo hazlo. Yo le arrebataré el tridente de poder».
«Dime qué pretendes hacer».
«Inmovilizaré a Dinerëd el mayor tiempo posible, así podrás aprisionarlo para siempre en la Dimensión Oscura. Es la única forma de acabar con él...».
«Pero...».
«Luego usa el Poder de la Noche». 
«Es peligroso…, puedes...».
«Terminar con esto de una vez por todas».
«¡No!».
«Salvaremos tu mundo».
«No tienes por qué hacerlo».
«Glendora...».
«Iluna...».
«Tú manejas mi destino».
«No le debes nada a este mundo».
«Te lo debo a ti. Tú eres mi mundo».
Incapaz de comprender cómo había logrado el Príncipe Noctámbulo meterse dentro de su cabeza, Glendora comenzó a llorar y gritó con todas sus fuerzas, sintiendo que se le rompía las cuerdas vocales:
—¡Carpe Noctem!
Un chorro de luz blanca procedente del Vórtice voló hacia Dinerëd, de cuyo báculo emergió un fogonazo rojo como la sangre, en dirección a Glendora. En esta ocasión, Dinerëd no repelió el ataque. Los dos rayos se conectaron en mitad del aire haciendo que casi salieran despedidos hacia atrás.
Ambos quedaron anclados. Dinerëd entonces trató de romper la conexión con un hechizo, pero justo en ese instante, el Príncipe Noctámbulo surgió de la luz, como un ente cuasi divino, y agarró con todas sus fuerzas a su enemigo mientras gritaba exhalando todo el poder que llevaba dentro.
De esa forma, de un certero puñetazo fue capaz de quebrar el tridente del Señor de los Huesos, que se rompió en dos pedazos que comenzaron a salpichar chorros de luz verde y morada, mientras su dueño trastabillaba.
Como justo en ese momento el villano tenía aquellos tentáculos del Merodeador de Sueños retorciéndose detrás de su espalda, aquellos brazos vaporosos se conectaron directamente con la luz blanca del medallón de Glendora, que pronto se vio elevada del suelo tal y como había sucedido en otras ocasiones…, pero esta vez realmente sintió que volar por los aires.
El Príncipe se aferró al cuerpo de Dinerëd y lo inmovilizó haciendo que su capa aumentara de tamaño —como una sombra durante las últimas respiraciones de la tarde— y prácticamente lo envolviera en un manto de estrellas oscuro. Entonces, Glendora contempló el verdadero terror en los ojos del Rey de la Compañía Sepulcral.
Poco a poco, el chico de las ojeras lo fue acercando cada vez más al Vórtice.
—¡Hazlo!
—¡Carpe Noctem! —gritó también Glendora.
De repente, en su otra mano logró conjurar una pequeña esfera de luz, similar a una luna, tal y como había sucedido durante el primer enfrentamiento contra el Rey de la Compañía Sepulcral.
«El Poder de la Noche».
Sin pensárselo dos veces, Glendora dirigió aquel rayo de energía hacia el Príncipe Noctámbulo, cuyos ropajes perdieron su color negro al contacto, volviéndose completamente blancos y resplandecientes como la explosión de mil soles cayendo sobre una hoguera del infierno. 
Tratando de mantener en alto sus dos brazos, inmóviles, Glendora cerró los ojos y gritó de coraje hasta que una fuerte onda expansiva la hizo salir volando hacia atrás.
La muchacha se golpeó la cabeza con una roca y se desmayó.
El Señor de la Noche y el Señor de los Huesos habían desaparecido.
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CAMINOS SEPARADOS.
Glendora estaba de pie en mitad de las ruinas de un pasillo del Colina Dorada, el orfanato donde se había criado junto a Enid. El aire estaba cargado y olía a madera quemada. Sus amigos la habían llevado hasta allí para socorrerla tras enfrentarse cara a cara contra el Señor de los Huesos.
Aún inconsciente, Enid le había cosido un par de puntos en la parte posterior de la cabeza donde se había golpeado. Habían pasado unas horas desde el final de la batalla, pero la ciudad seguía envuelta en un desorden que Vico Garlick y los Disidentes trataban de restaurar junto a la ayuda de muchos Centinelas que se habían puesto a su disposición.
Al despertar no sabía muy bien qué había pasado. Nakai había sido quien le había contado que cuando el Vórtice se abrió, no solo sirvió para encarcelar a Dinerëd, sino que también para atrapar a todos los inefables que andaban cerca, ya estuvieran sueltos o en simbiosis con algún elfo.
Narró con parsimonia que todo se había dado en un abrir en cerrar de ojos, y que algunos habían logrado escapar…, pero le aseguró que el peligro había pasado nada más cerrarse el portal.  
—Eres una heroína —terminó diciéndole su amigo dándole un beso en la cabeza antes de dejarla descansar.
Glendora caminó a pasos cortos hasta el final del pasillo, donde un gran agujero en la pared dejaba ver parte de la cuidad. Sorteando los escombros, se puso a la altura de una persona menuda que también observaba los altos torreones semiderruidos de Shady.
Enid Oneida le sonrió con satisfacción cuando se situó a su lado.
—Hola, Dora.
—Hola… —saludó ella.
—¿Cómo estás?
—Me encuentro bien...
—La ciudad de Shady…, no. Ornamenta entera, siempre estará agradecida por lo que has hecho hoy. Y yo también —dijo con su voz chirriante.
—No he hecho nada.
—Haremos del continente un lugar mejor para todos y todas las criaturas que lo habitan —aseguró con orgullo, para luego decir con toda la inseguridad del mundo—: Estaba calculando la cantidad de ladrillos que los alfareros van a tener que fabricar y me resulta un tanto agobiante.
Glendora se rio y posó su cabeza sobre el hombro de Enid.
—Es genial oír tu voz, Enid.
—El Príncipe Noctámbulo —pronunció entonces la joven de las lentes con aires de grandilocuencia—, ¿sabes dónde está?
—No…
Glendora devolvió la mirada hacia la Ciudad de las Mil Gárgolas, la cual había perdido muchas de ellas. Luego situó sus ojos en el cielo estrellado, sin signos de nubes o tormentas. El cielo se hallaba irremediablemente negro y opaco; y también bello. Trató de encontrarlo en alguna de las estrellas, recordando la conversación que habían tenido hacía unas noches en Aerania.
Le resultaba confuso e irónico que para ella el mundo se hubiese vuelto mucho más oscuro sin el Señor de la Noche entre sus valles.
—Me gustaría darle las gracias en persona. Díselo si lo ves, ¿vale? —mencionó Enid, ajena a lo que realmente había pasado. 
—Está bien…
Glendora le sonrió y ella hizo lo propio al despedirse.
De nuevo a solas, pensó en sus amigos. A excepción de Fawkes —que al día siguiente fue enterrado con honores como un verdadero héroe—, todos estaban sanos y salvos. Eso la hizo sentir algo reconfortada.
Aun así, cerró los ojos y trató de escuchar la voz del Príncipe en su cabeza, tal y como había sucedido durante la confrontación. Pero no fue capaz de oír nada que no fueran los lamentos de algunos de los heridos que se apiñaban en el viejo orfanato.
Aquella noche la pasó en una de las habitaciones de la Mansión Quimera, el hogar del señor Garlick, junto a Enid y Nakai. Fhër-El también había ido con ellos, pero la fornida semielfa pasó la noche despierta, vigilando desde lo alto del edificio como si la batalla no hubiese acabado. A decir verdad, se había mostrado muy distante con todos desde el final de la batalla, como si tuviese sus pensamientos en otro sitio.
Glendora trató de encontrar en sus sueños al Príncipe Noctámbulo, tal y como le sucedió durante sus primeras semanas en Ruska. Pero quedarse dormida tratando de soñar consciente no funcionó. Aquella noche durmió largo y tendido, sin sombras o temores que invadieran su subconsciente.
A la mañana siguiente se reunieron en aquel mismo lugar, donde la señorita Adama fue la elegida para responsabilizarse de la organización de la reconstrucción de Shady y de las otras ciudades que habían sido atacadas.
La joven tomó las funciones del gobierno de Ornamenta de manera provisional, pero aseguró que celebraría elecciones en cada una de las regiones tan pronto como Shady saliera de la vorágine de anarquía y desconcierto en la que se hallaba envuelta tras los acontecimientos. También decretó dejaría de existir una capital del continente como tal, y que cada capital de cada Reino tendría la misma importancia que las otras.
Los Disidentes actuaron como su brazo ejecutor —en el buen sentido— y eran comandados por Vico Garlick y Sandrine Pam. En consonancia y consenso con todos los implicados fundaron los Ángeles Custodios, desterrando para siempre la policía- militar que fueron tanto el Cuerpo de Centinelas, como la organización que supuso antes la Guardia Solar. La idea era que los Ángeles Custodios tendrían potestades a través de toda Ornamenta como defensores del pueblo, pero la rama militar estaría integrada por el gobierno de cada Reino, democratizando así la protección del continente.
En ese mismo periodo de gobierno provisional, se le ofreció una amnistía a la inmensa mayoría de los Centinelas para que ayudasen a reconstruir la ciudad y el nuevo orden que se levantaría; a otros, como a Erling Gisulod, se los condenó a cadena perpetua en la Caleta Negra,  que todos estaban dispuestos a cambiar para convertirla en un lugar más humano.
Glendora pasó seis días en Shady junto a sus amigos, buscando la manera de hacer que el Príncipe Noctámbulo volviese con ella. Hizo que el Vórtice se abriese con su sangre, pero no sirvió de nada. Su luz despedía un destello como un sol joven, para luego ser consumido poco a poco. También lloró sobre su superficie —en secreto—, pero fue en vano.
Cualquier cosa parecía inútil.
Durante aquellos días, trató de convencer por todos los medios a Enid para que se fuera a vivir con ella en Ruska. Compartirían la pequeña casa de Katia y le ofreció la habitación de la plata de arriba para ella. Sin embargo, la joven tenía otros planes muy distintos. Tenía clarísimo que su lado estaba junto al señor Garlick y la ciudad que la había criado y forjado, ya que juntos seguirían combatiendo la criminalidad haciendo uso de la identidad secreta de Greyman, el Hombre de Gris.
Solo Fhër-El, Nakai y ella misma volvieron al norte, tomando un ferrocarril que se detuvo solo en Laken —donde Glendora tomó por primera vez una cerveza— y en Borëalle.  
Camino del Reino de los Balleneros, Glendora pudo comprobar que la cruenta batalla de Shady había pasado casi inadvertida para el resto del vasto continente; aparte de los ataques que se habían producido antes de la gran ofensiva de la Compañía Sepulcral. Ornamenta se hallaba en paz, como casi siempre, y aunque las noticias habían corrido como la pólvora, para el resto del mundo no había sido más que un hecho horrible más de las tantos que se daban en la capital.
Lo que sí causó bastante revuelo fue la precipitada caída del Imperio y la violenta ejecución de Akuma Kang. La perspectiva de levantar una democracia colaborativa entre todos los Reinos abría todo un horizonte de posibilidades para una sociedad que miraba al futuro con optimismo.
Glendora se sintió aliviada cuando bajó de la locomotora y sintió el gélido aire de Ruska. La primera impresión que tuvo fue la misma que cuando llegó por primera vez al pueblo: el paraje parecía tallado por un escultor de estatuas de hielo y cada día tendría la suerte de contemplar el océano grisáceo desde su ventana. Desde la estación la arena parecía siendo de cristal y los edificios turquesas brillaban bajo el sol plomizo de aquella mañana.
La joven miró hacia las cimas del Macizo de Hielo —como esperando ver el filo de una capa— y devolvió la mirada a Nakai, cuyos ojos azules volvían a resplandecer como las aguas del océano, pero nunca volverían a ser los mismos. 
—Hogar, dulce hogar… —dijo el chico, cuyo aspecto había cambiado mucho durante aquellos meses; ahora parecía mucho más maduro de lo que era y caminaba apoyado sobre el elegante bastón-espada de su padre.
Al trío de amigos les alegró saber que el pueblo había sido reconstruido en su totalidad después del feroz ataque de la Compañía Sepulcral. Por ese motivo, ahora las casas no eran todas blancas, sino que muchas de ellas presentaban el color caoba de la madera nueva recién cortada.
Nakai se despidió de sus amigas y volvió a la Estrella Polar asegurando que necesitaba dormir. De ahora en adelante sería el guardián del faro, pero sin necesidad de mantener la vigilia de un fuego mágico de otra dimensión; la Luz de Luna había desaparecido del continente y ahora solo brillaría por la electricidad de las grandes bombillas.
Fhër-El acompañó a Glendora hasta la casa de tía Katia, que ahora se había convertido en su propiedad; al igual que la pequeña fortuna que atesoraba la mujer en el banco.
—¿Cuánto hace desde aquel día en que vine a buscarte para empezar esta aventura? —sonrió la mestiza.
—Una eternidad —respondió.
Fhër-El se despidió de ella dándole un abrazo y Glendora entró en su hogar. Aunque la casa estaba algo cambiada y faltaba todo aquello que había quedado destrozado, seguía teniendo la misma esencia que siempre.
Lo primero que hizo fue desnudarse y darse una ducha de agua hirviendo solo con el medallón puesto. Al salir, con la piel enrojecida, se dejó caer sobre el sofá, cansada e incapaz de desenvolverse de la toalla. No fue hasta que sintió su piel fría, que encendió un calefactor que había sobrevivido al ataque y se endosó uno de sus pijamas y la vieja bata que su tía le había cedido.
Tras rebuscar algo de comida, Glendora se quedó dormida sobre el propio sofá del salón mientras ojeaba un álbum de fotos de su familia, incapaz de encontrarse en sus sueños con el Príncipe Noctámbulo. Se quedó dormida aferrada al colgante de su familia, que no había vuelto a vibrar desde el día de la fatídica batalla.
Fuera, había empezado a nevar. 
Durante los próximos quince días no hubo noticias de Fhër-El. Glendora y Nakai, por su parte, pasaron la mayor del tiempo juntos. Se matricularon en la escuela local para acudir a clases durante las mañanas, pero las tardes las pasaban paseando por la playa, tomando chocolate caliente en la Plaza del Témpano o jugando a varios juegos de mesa, a los que a veces se unían Kenny y otros chicos y chicas del pueblo.
Después de mucho tiempo, Glendora sentía que estaba teniendo una vida más o menos normal, aunque los recuerdos de lo vivido a veces la sumían en el terror y la nostalgia.
Una tarde invernal de tormenta, Fhër-El llamó a la puerta de Glendora. En ese momento estaba junto a Nakai haciendo los deberes juntos; aunque el chico en ese momento estaba trasteando con su guitarra. La semielfa entró en la habitación empapada, pero ya no tenían la necesidad de preguntarle por qué aparecía siempre chorreando. La mujer les explicó que llevaba un tiempo bajo el mar junto a su familia abisal, pero qué próximamente iba a tener que pasar mucho más tiempo tratando de calmar —irónicamente— las aguas. Al parecer, la gente subacuática estaba turbulenta. Había sectores en las profundidades que veían la caída del Imperio como una oportunidad de conquistar Ornamenta y hacer uso de sus recursos, ya que habían perdido varios pactos de favor que habían firmado en secreto del resto del mundo con Akuma Kang.
Al tener consciencia de aquello, Glendora se mostró bastante intranquila, temiendo alguna nueva guerra entre razas —una de ellas con una piel casi impenetrable—, pero Fhër-El le aseguró que no debía tener miedo.
Los siguientes días transcurrieron sin novedades. Cada noche, la joven Lovenight trataba de encontrarse con el Príncipe Noctámbulo, pero sus sueños solo eran invadidos por recuerdos hermosos que había pasado junto a su familia y amigos. También intentaba comunicarse mediante telepatía, como había pasado antes de su desaparición, pero le era del todo imposible. No había más que calma y silencio en su cabeza.
—Míralo de este modo, Glendora —le dijo Nakai una noche mientras le ponía una manta sobre los hombros;—: tus sueños son apacibles. Iluna es el responsable de que así sea.
Estaban en lo alto de la Estrella Polar, en el pequeño balcón que tenía el faro. Era de noche y el vaho de su aliento casi se podía solidificar
«Yo guardo tu sueño», recordó que había pronunciado una vez el misterioso Príncipe.
Glendora, que nunca había caído en algo similar, comenzó a llorar en silencio. Nakai la abrazó con calidez y ella posó su cabeza sobre sus hombros.
Una de sus lágrimas recorrió su mejilla, descendió por su barbilla y se posó sobre el medallón de los Lovenight. La pequeña gota hizo que en esta ocasión el colgante resplandeciera con tibieza, pero lentamente se fue apagando.
Glendora ni siquiera se dio cuenta de aquello. 
—Carpe… Noctem...
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EL PALACIO DE LA NOCHE.
En el principio solo existía la nada, y dentro de ella, habitaba el vacío… No había cuerpos celestes, ni cuerpos sintientes.  No existían el tiempo o el espacio. La nada era solo eso, la nada…
Pero de algún modo, la propia inexistencia fue la creadora de la existencia. La inexistencia actuó como demiurgo de la realidad, cuyo nacimiento vino precedido por la luz…, una luz que baño todos los rincones de esa recién nacida realidad. La luz dotó a la nada de algo, y el vacío dejó hueco al espacio. Y el espacio se expandió en todas las direcciones, creando el tiempo.
Esa misma luz fue la que insufló vida a las criaturas del mundo, la fuerza que desde el principio de los tiempos recorre a todos y cada uno de los seres que se perpetúan en la realidad… El corazón del mundo, que late en todas partes y en ninguna.
Esa luz es Koriander.
Con la aparición de su claridad creadora de vida, vino aparejada la génesis de su contraparte: la oscuridad…, la Dimensión Oscura…; o como yo lo llamo: el Palacio de la Noche.
Ese fue mi origen. Más tarde, con el germen de los primeros seres que poseían la maravillosa capacidad de soñar, llegaron los monstruos… Las pesadillas vivientes devoradoras de lo onírico...
Y en la oscuridad me invade el silencio. El mismo silencio que resonaba al principio, en la nada. Y aquí, el silencio que engendra la nada inunda todos los rincones que conforman la inevitable expansión de la realidad. Aquí la realidad no se extiende a través del tiempo o del espacio, sino de la noche, la que da forma y moldea la oscuridad misma. La oscuridad que conjura mi Palacio de la Noche.
Dentro de su peculiar nada, la noche es todo lo que hay y puede ser. Y justo en su centro se desliza un sinfín de puntos brillantes que giran sobre sí mismos, estrellas inmortales que siempre terminan conformando mi propia figura…, la manifestación incorpórea de ese ente conocido como el Príncipe Noctámbulo, el Caminante de los Sueños, el Guardián de las Pesadillas…, el Señor de la Noche.
El sonido hueco de mis pasos es lo único que resuena en el vacío, y avanzan a través de las estrellas que me dan forma, las mismas que dan forma a los sueños. Gracias a su luz, a la luz de Koriander, soy capaz de preservar a los soñantes, capaz de protegerlos de sus pesadillas y de atravesar sus sueños…, pero también puedo consumir la oscuridad vívida: los Merodeadores Nocturnos que también forman parte de mi propia oscuridad, pesadillas vivientes capaces de traspasar la barrera de la Dimensión Oscura.
Y de vuelta en los inquietamente bellos y opacos salones del Palacio de la Noche, de repente, en su negrura más perversa, de nuevo se hace la claridad. Como en el principio, la que todo lo baña llega hasta los confines de la Dimensión Oscura, una luz resplandeciente que poco a poco mengua hasta configurarse en el espectro de una hermosa mujer.
—Hola, Koriander —saludo.
—¿De verdad vas a llamarme de ese modo? —se ríe ella.
—¿Ya no te gusta?
—¿Sabes qué significa? ¡Cilantro!
Poco a poco, sus destellos dejan de ser tan cegadores, y ante mí aparece el rostro de esa mujer de cabellos dorados, piel áurea y ojos amarillos. Un rostro que es igual que el mío, solo que con rasgos femeninos.
Para corresponderle, mis estrellas se funden y conjuro mi forma terrenal: un chico alto exactamente igual a ella, pero desgarbado, de ojeras marcadas y pelo azabache alborotado como recién levantado de un sueño de miles de años 
Ahora somos como dos personas caminando a través de un puente; el día y la noche navegando sobre la línea del crepúsculo.
—¿Qué haces en mis dominios?
—¿Es que no te alegras de verme?
—Me alegro de verte, Hémera —digo llamándola por su verdadero nombre.
—¿Entonces? ¿Es que no puedo venir a visitar a mi hermano menor?
—¿Después de eones?
Ella vuelve a reír, lo que provoca que cada rayo de luz que emana con sus carcajadas destruya a un sinfín de Merodeadores de Sueños los pocos que no pueden ocultarse de su claridad. La facilidad con la que lo hace es arrebatadora…, es una fuerza imparable y omnipotente.
—Me preocupas, hermanito. ¿Otra vez estabas lamentándote por tus implicaciones emocionales para con los humanos?
Ahora soy yo quien sonríe.
—Te recuerdo que es a ti a quien veneran, idolatran, reverencian y adoran.
—¿Hacía falta recalcarlo tanto...? —se encoje de hombros.
—¿Qué quieres, hermana?
—He visto lo que ha ocurrido al otro lado.
—Los humanos tienen formas muy diversas e imaginativas de controlar nuestros dones.
En esa ocasión, mi hermana mayor no se ríe.
—Hiciste lo que debías. Hiciste lo correcto —asegura con solemnidad—. La realidad de ese mundo estuvo en peligro.
—¿Has venido para darme tu aprobación?
—He venido porque me preocupo por ti, Érebo —pronuncia mi auténtico nombre, olvidado durante varias eternidades, y un sin fin de sensaciones y recuerdos recorren mis sentidos haciéndome evocar que fue precisamente ella quien me denominó con el estúpido apodo de Príncipe Noctámbulo—. Sé mejor que nadie lo que guarda ese oscuro agujero negro que tienes por corazón. 
—¿Qué quieres que te diga?
—Que estás bien y eres capaz de cumplir con tus obligaciones aquí, en este Palacio de la Noche; como te gusta llamarlo...
Sonrió con displicencia.
—Estoy bien y soy capaz de cumplir con mis obligaciones.
—¡No me seas condescendiente! La última vez que te invocaron desde ese mundo fuiste maldito y aunque estabas aquí encerrado, quedaste ligado a esa joya mágica que te atrapó y muchas de tus aterradoras estúpidas pesadillas escaparon de tus dominios y provocaron el caos. Y sabes tan bien como yo que no puedo intervenir en tus lóbregos y sombríos asuntos. 
—Ahora soy… libre. No hay nada que me ate a ese mundo. No volverá a pasar. Te lo garantizo, hermana.
—¿Ni siquiera por esa mortal? ¿Ni siquiera por Glendora Lovenight? —guardo silencio, incapaz de dar una respuesta sincera—. La amas.
—Sí.
—Ya sabes que yo también amé a un mortal una vez.
—Y así te acabaste convirtiendo en Koriander, la dadora de vida y dones.
Ella asiente.
—Eso es lo de menos. Cuando nos implicamos con los humanos…, nunca sale bien. Pero conozco lo que esconden en su interior…, casi como una madre.
—¿Qué quieres decirme?
—No te estoy pidiendo que abandones para siempre el mundo de los mortales. Solo que tengas cuidado. 
—¿Sabes, hermanita? Es verdad que me alegro de verte.
Me fundo en un abrazo con Hémera, inconsciente de que, en ese momento, Glendora contempla desde su terraza, con ojos de soñadora, un precioso eclipse sobre la difusa línea del océano.
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